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3Presentación

Presentación

El Seminario Latinoamericano de Violencia Urbana representó un evento 
de carácter académico que propició el encuentro entre diferentes investigadores, 
académicos, universidades y centros de investigación comprometidos con el estudio 
de la violencia en las ciudades, así como el conocimiento de programas y proyectos 
liderados por el sector público, privado y social; lo que permitió una discusión teó-
rica, metodológica y práctica acerca de las causas, manifestaciones y dinámicas del 
fenómeno en las ciudades de América Latina. 

En este sentido, se logró reunir a académicos internacionales y expertos de alta 
FXDOLÀFDFLyQ�TXH�EULQGDURQ�KHUUDPLHQWDV�GH�DQiOLVLV�\�QXHYRV�HQIRTXHV�GH�DERUGDMH�GHO�
tema, favoreciendo la interlocución con investigadores de la región latinoamericana. 
Lo que permitió a su vez el reconocimiento de la experiencia académica de investiga-
dores, universidades, centros de investigación y del sector público con respecto a las 
PLUDGDV�LQWHUGLVFLSOLQDUHV�\�PXOWLGLPHQVLRQDOHV�HQ�HO�DERUGDMH�GH�OD�YLROHQFLD�XUEDQD��

(O�6LPSRVLR��GH�LJXDO�PDQHUD��SHUPLWLy�FRQRFHU�ORV�WUDEDMRV�LQYHVWLJDWLYRV�\�
de transferencia liderados por estudiosos del tema de América Latina y de grupos de 
LQYHVWLJDFLyQ�GH�OD�8QLYHUVLGDG�3RQWLÀFLD�%ROLYDULDQD�TXH��GHVGH�GLIHUHQWHV�PLUDGDV��
FRPR�OD�FLHQFLD�SROtWLFD��OD�SVLFRORJtD��OD�FRPXQLFDFLyQ�\�HO�WHUULWRULR�KDQ�GHVDUUROODGR�
SUR\HFWRV�\�SURJUDPDV�LQYHVWLJDWLYRV�UHODFLRQDGRV�FRQ�WHPDV�GH�FRQÁLFWRV�\�YLROHQFLD�
en la ciudad, lo que favoreció la articulación con redes académicas de carácter nacio-
nal e internacional. Así mismo, la temática abordada permitió conocer y analizar las 
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políticas públicas de  intervención de las violencias y sus múltiples manifestaciones 
HQ�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQ��FRQ�OD�H[SHULHQFLD�OLGHUDGD�SRU�%UDVLO�HQ�DOJXQDV�GH�VXV�
ciudades como Sao Pablo, Rio de Janeiro y Recife, principalmente. 

Se espera que estas memorias sean una fuente de consulta y de referencia para 
DTXHOORV���D�TXLHQHV�HO�WHPD�GH�OD�YLROHQFLD�\�HO�FRQÁLFWR�XUEDQR�VH�FRQYLHUWH�HQ�XQD�
DJHQGD�GH�HVWXGLR��UHÁH[LyQ�\�GH�SURSXHVWDV�SHUPDQHQWHV�SDUD�JHQHUDU�HO�FDPELR�

María Eugenia Gallego Urrego S.
Coordinadora

Simposio XXIX 
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$PpULFD�/DWLQD�VH�FDUDFWHUL]D�SRU�OD�H[LVWHQFLD�GH�GLYHUVRV�FRQÁLFWRV�GHULYD-
dos, en su mayoría, por los altos niveles de desigualdad social, económica y política. 
&RPR�OR�VHxDODED�KDFH�XQDV�GpFDGDV�$UWXUR�(VFREDU��“A medida que nos acercamos al 
ÀQ�GHO�PLOHQLR��VH�KDFH�PiV�DSUHPLDQWH�OD�SUHJXQWD�SRU�HO�IXWXUR�GH�ODV�VRFLHGDGHV�ODWLQRDPHULFDQDV�� 
/RV� QLYHOHV� GH� YLROHQFLD�� SREUH]D�� GLVFULPLQDFLyQ� \� H[FOXVLyQ� TXH� pVWDV� KDQ� DOFDQ]DGR� QR� 
WLHQHQ� SUHFHGHQWHV�� \� SDUHFHQ� LQGLFDU� TXH� HO� GHVHPSHxR� \� KDVWD� HO�PLVPR� GLVHxR� GH� ODV� QXHYDV� 
GHPRFUDFLDV� GH�$PpULFD�/DWLQD� HVWiQ�PX\� OHMRV� GH� VHU� VDWLVIDFWRULRV�µ1 /D� DÀUPDFLyQ� QR� 
GHMD�GH�VHU�VLJQLÀFDWLYD�KR\�

*UDQ�SDUWH�GH�OD�H[LVWHQFLD�GH�ORV�FRQÁLFWRV�UHVXOWDQ��HQ�EXHQD�PHGLGD��GH�OD�
UHFRPSRVLFLyQ�LQVWLWXFLRQDO�TXH�YLYHQ�ORV�SDtVHV�GH�QXHVWUD�UHJLyQ��EDMR�OD�OyJLFD�GH�
LQVHUFLyQ�HQ�HO�PHUFDGR�JOREDO��OR�TXH�LQWURGXMR�QXHYDV�IRUPDV�GH�UHODFLRQDPLHQWR�
entre el Estado y la sociedad civil en la esfera, siempre tensa, de la conquista de la 
GHPRFUDFLD�\�HO�GHVDUUROOR�GH�ORV�SXHEORV��/D�JOREDOL]DFLyQ�VH�GHVHQYXHOYH�EDMR�XQ�
proceso constante de aceleración en el plano de la economía y con ello la mercanti-
OL]DFLyQ�GH�OD�YLGD�VRFLDO�\�FXOWXUDO��6XV�LPSDFWRV�VH�UHÁHMDQ�GLUHFWDPHQWH�HQ�HO�GHV-
HPSHxR�TXH�ORV�(VWDGRV�/DWLQRDPHULFDQRV�KDFHQ�SDUD�DVHJXUDU�ORV�GHUHFKRV�VRFLDOHV��
HO�HMHUFLFLR�GH�OD�FLXGDGDQtD�\�HO�PDQWHQLPLHQWR�GH�OD�LQWHJUDFLyQ�VRFLDO�

1  Escobar, Arturo; Álvarez, Sonia; y, Dagnino, Evalina (Ed).  “Política Cultural y Cultura Política. Una nueva mirada sobre 
los movimientos sociales” Ed. TAURUS – ICANH. Bogotá, 2001. Pág. 17.

Prólogo
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(PSH]DQGR�SRU�ORV�DOWRV�QLYHOHV�GH�SREUH]D��$PpULFD�/DWLQD�VH�UDWLÀFD�FRPR�
una región con profundas problemáticas sociales. Según el informe de Panorama 
Social de América Latina 2012, presentado por la CEPAL, para este año la pobreza 
continuaba disminuyendo, pero aún afecta a 167 millones de personas. Aunque la 
FLIUD�EDMy�IUHQWH�D�RWURV�DxRV�FRPR�HO�������FXDQGR�HO�������GH�OD�SREODFLyQ��HV�
GHFLU������PLOORQHV�GH�SHUVRQDV�YLYtD�HQ�OD�SREUH]D���HO�����GH�OD�SREODFLyQ�YLYH�HQ�
ODV�FLXGDGHV�\�KDQ�DEDQGRQDGR�HO�FDPSR��SRU�OR�TXH�VH�HVSHUD�TXH�ODV�SUREOHPiWLFDV�
urbanas de subempleo y economía informal aumenten. Es la región más urbanizada 
GHO�SODQHWD�\�VL�HVWR�VH�VXPD�D�OD�SpUGLGD�GH����PLOORQHV�GH�KHFWiUHDV�GH�ERVTXH�HQWUH�
�����\�������OD�SREUH]D�H[WUHPD�DXPHQWD�VREUH�WRGR�HQ�ODV�iUHDV�UXUDOHV����GH�FDGD�
10 personas ya son extremadamente pobres y cada 2 minutos muere un niño en el 
iUHD�GH�$PpULFD�/DWLQD�\�HO�&DULEH��

Se añade que, sumado a los altos niveles de pobreza e indigencia, la región se 
mantiene con una fuerte disparidad en los niveles de redistribución de los ingresos. 
$XQTXH�HO�LQIRUPH�PHQFLRQDGR�DQWHV��VHxDODED�TXH�KD\�XQD�DSUHFLDEOH�UHGXFFLyQ�
GH�ODV�EUHFKDV�HQWUH�ULFRV�\�SREUHV�HQ�$PpULFD�/DWLQD��GH�WRGDV�PDQHUDV�SHUVLVWH�OD�
alta diferenciación del ingreso medio por persona, según la posición ocupada en las 
GLVWLQWDV�FDSDV�GH�OD�VRFLHGDG��HVR�TXLHUH�GHFLU�TXH�KRJDUHV�ULFRV�UHFLEHQ����YHFHV�
PiV�QLYHOHV�GH�LQJUHVR�TXH�HO�����GHO�WRWDO�GH�OD�SREODFLyQ�SREUH��HVSHFLDOPHQWH�HQ�
los casos de Venezuela y Uruguay; y, para el caso colombiano, es superada en más 
GH����YHFHV���&(3$/��������

Por otro lado, en el proceso de conformación de la sociedad Latinoamericana, 
las violencias se convirtieron en un camino para la perpetuación y/o la transforma-
FLyQ�VRFLDO�OR�FXDO�HV�DOWDPHQWH�SUREOHPiWLFR��&RPR�ELHQ�OR�UHFXHUGD�%ULFHxR�/HyQ�� 
´«YLROHQWD�IXH�OD�FRQTXLVWD��YLROHQWR�HO�HVFODYLVPR��YLROHQWD�OD�LQGHSHQGHQFLD��YLROHQWRV�ORV�SURFHVRV�
GH�DSURSLDFLyQ�GH�ODV�WLHUUDV�\�GH�H[SURSLDFLyQ�GH�ORV�H[FHGHQWHV«µ2 aunque con características 
GLVWLQWDV�D�OD�DFWXDOLGDG��GRQGH�FRQÁX\HQ�DGHPiV�GH�OD�YLROHQFLD�SROtWLFD��RWUDV�YLR-
OHQFLDV�GHULYDGDV�GH�ORV�FRQÁLFWRV�VRFLDOHV�\�HFRQyPLFRV��HVSHFLDOPHQWH�HQ�ODV�]RQDV�
XUEDQDV��%ULFHxR�/HyQ�OR�PHQFLRQD�HQ�XQ�SDVDMH�TXH�YDOH�OD�SHQD�FLWDU�

“Una violencia que no tiene su campo privilegiado de acción en las 
zonas rurales, sino en las ciudades y, sobre todo, en las zonas pobres,  
 

2 Roberto Briceño-León. La nueva violencia urbana de América Latina. En, Violencia, sociedad y justicia en 
América Latina. Buenos Aires: CLACSO, septiembre de 2001
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segregadas y excluidas de las grandes ciudades, donde a veces –como en 
ORV�SLVWROHURV�GH�%UDVLO²�VH�WUDVODGDQ�SUiFWLFDV�UXUDOHV�D�OD�YLGD�XUEDQD�
�%DUUHLUD���������<�WRGR�HVWR�RFXUUH�D�SDUWLU�GH�ORV�DxRV�RFKHQWD��SXHV�
es desde mediados de la “década perdida” cuando, en todos los países 
GH�ORV�FXDOHV�VH�GLVSRQH�LQIRUPDFLyQ�FRQÀDEOH��VH�LQFUHPHQWy�OD�YLROHQ-
cia. Los crímenes violentos aumentan tanto en aquellos países con muy  
EDMDV� WDVDV� GH� KRPLFLGLRV� ²FRPR�&RVWD� 5LFD� R�$UJHQWLQD²� FRPR�  
en aquellos donde ya las tasas eran muy altas –como Colombia o El 
Salvador.”�

Se podrían mencionar otros aspectos no menos problemáticos de la sociedad 
latinoamericana, entre los cuales están los efectos sociales de la destrucción ecológica 
\�OD�GHJUDGDFLyQ�DPELHQWDO��FRPR�VXFHGH�HQ�HO�FDVR�DOLPHQWDULR�\�ODV�IXHQWHV�GH�KLGUR-
FDUEXURV��TXH�QR�VH�DOHMDQ�GH�OD�FULVLV�DPELHQWDO�JOREDO��VLQR�TXH�VH�UHFUXGHFHQ�FRQ�HO�
tiempo. En el caso de la Región, los problemas como los altos índices de contamina-
ción, el consumo y la sobreexplotación de los recursos naturales, la crisis alimentaria 
y los costos ecológicos, sociales y económicos de la concentración industrial y la 
DJORPHUDFLyQ�XUEDQD��GHPXHVWUDQ�ODV�GLÀFXOWDGHV�GH�RUGHQ�SROtWLFR�SDUD�LQFLGLU�HQ�
OD�UHLQYHQFLyQ�GH�QXHYDV�IRUPDV�GH�UHODFLRQDPLHQWR�GHO�KRPEUH�FRQ�OD�QDWXUDOH]D4.

2WUR�SXQWR�D�GHVWDFDU�HV�OD�UHODFLyQ�HQWUH�HO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�\��GHV��LQWH-
gración social en América Latina, como un elemento de crisis. Es indiscutible, en el 
contexto de globalización económica, que el mercado desplazó al Estado del papel 
central que tenía en la construcción de la modernidad en América Latina y eso tiene 
efectos directos en la conformación como sociedad y como cultura. Con respecto a 
ello, algunos analistas plantean que “En términos de lo social, este desplazamiento 
se expresa, de manera particular, en la centralidad que adquirida por el mercado de 
WUDEDMR�HQ�ODV�GLQiPLFDV�GH��GHV�LQWHJUDFLyQ�VRFLDO��$O�UHVSHFWR��KD\�FXDWUR�WUDQVIRU-
maciones de los mercados laborales de la Región que tienen consecuencias sociales 
�LPSRUWDQWHV��OD�FULVLV�GHO�HPSOHR�IRUPDO��OD�SUHVHQFLD�GH�GHVHPSOHR�HVWUXFWXUDO��OD� 
 
 

3 Ibíd.

4 Centro de Estudios del Desarrollo. CENDES “Ambiente, Estado y Sociedad. Crisis y conflictos socio-ambientales en 
América Latina y Venezuela. CENDES – USB. Caracas, 1991.
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persistencia de la economía de la pobreza; y la empleabilidad como nueva dinámica 
GH�LQWHJUDFLyQ�ODERUDO��3pUH]�6iHQ]�������5.

1R�KDFHQ�IDOWD�SURIXQGDV�LQYHVWLJDFLRQHV�SDUD�DGYHUWLU�TXH�&RORPELD�HV�XQ�
país signado por problemas de inequidad social, marginación y exclusión de un 
buen número de personas, por el uso de la violencia como mecanismo para tratar 
ORV�FRQÁLFWRV�²�SROtWLFRV�\�VRFLDOHV�²��SRU�HO�GHVSOD]DPLHQWR�IRU]DGR��OD�YLRODFLyQ�GH�
ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��HO�DFFHVR�UHVWULQJLGR�D�OD�MXVWLFLD��HQWUH�RWUDV�FRQWUDGLFFLRQHV�
que ponen en cuestión los procesos de organización social y política de la sociedad 
colombiana.

La frágil estructura del Estado colombiano se presenta fragmentada política, 
económica y socialmente, así como determinada por proyectos de las élites políticas, 
de grandes propietarios y por la fuerza de los movimientos sociales que, paulatina-
PHQWH��GDQ�HYLGHQFLD�GH� OD�GHVLJXDOGDG��RFXSDQGR�HO� HVSDFLR�S~EOLFR�\�KDFLHQGR�
YLVLEOHV�\�SROLWL]DGDV�VXV�GHPDQGDV�SRU�PHMRUHV�FRQGLFLRQHV�GH�YLGD��SUROLIHUDFLyQ�
GH�PRYLPLHQWRV�VRFLDOHV���$O�PLVPR�WLHPSR��HO�SUR\HFWR�GH�WUDQVLFLyQ�GHPRFUiWLFD��D�
PHGLGD�TXH�DWLHQGH�DOJXQDV�GH�HVWDV�UHLYLQGLFDFLRQHV��UHVWLWX\HQGR�DOJXQRV�GHUHFKRV�
sociales, también diseña políticas sociales que requieren renovadas metodologías de 
actuación. Colombia está en una coyuntura marcada por una especial búsqueda de 
identidad territorial intenta vincular la sociedad con un proyecto nacional. Prioriza 
en  democratización del poder y en la necesidad de establecer políticas sociales que a 
través de programas mediadores y consolidación de instituciones permitan el acceso 
de la población a los bienes y servicios que les garantizan condiciones de vida más 
GLJQDV��(Q�HVWH�FRQWH[WR��KD\�TXH�UHVDOWDU�TXH��FRQ�OD�FULVLV�HFRQyPLFD�GH�ORV�DxRV�
90, siglo XX, la población colombiana se afectó tanto por las políticas de apertura 
comercial e industrial, como por “las violencias”. A comienzos del 2002, según datos 
RÀFLDOHV�GHO�'HSDUWDPHQWR�1DFLRQDO�GH�3ODQHDFLyQ�²'13��ORV�SREUHV�VXPDEDQ����
millones de personas y los indigentes representaban ¼ de la población, es decir, nueve 
PLOORQHV�GH�FRORPELDQRV��(Q�VXPD��HO�����GH�OD�SREODFLyQ�HVWi�HQWUH�OD�SREUH]D�\�
la miseria absoluta y desde ese período la pobreza se viene agravando con las migra-
FLRQHV�XUEDQDV�\�HO�GHVSOD]DPLHQWR�IRU]DGR��HO�SRUFHQWDMH�GH�GHVHPSOHR�ERUGHD�HO�
�����D�OR�FXDO�VH�DxDGHQ�DOWRV�QLYHOHV�GH�FRQFHQWUDFLyQ�GHO�LQJUHVR�

5  Carlos Sojo, Juan Pablo Pérez Sainz, Rolando Franco, Edgar Gutiérrez Ezpeleta, Sara Gordon, Ernesto 
Rodríguez, Mayra Buvinic, Andrew Morrison, María Beatriz Orlando y Carlos Strasser. En “Desarrollo 
Social en América Latina: temas y desafíos para las políticas públicas.  FLACSO, Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales, Costa Rica 2002.
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7RGR�HVWH�SDQRUDPD�HV�XQD�SUHRFXSDFLyQ�FRQVWDQWH�SDUD�ODV�&LHQFLDV�6RFLDOHV��<�
OD�SUHRFXSDFLyQ�HV�FRUUHODWLYD�GH�OD�FUHFLHQWH�PDQLIHVWDFLyQ�GH�FRQÁLFWRV�TXH�DIHFWDQ�
la sociedad contemporánea y que cuestionan tanto sus formas de tratamiento, como 
el análisis y la interpretación de la vida y el desarrollo social. Cuestionamientos que 
SRQHQ�HQ�IUDQFD�FULVLV�ORV�PDUFRV�H[SOLFDWLYRV�GH�OD�UHODFLyQ�GHO�VXMHWR�FRQVLJR�PLVPR��
OD�LQWHUDFFLyQ�FRQ�ORV�GHPiV�\�OD�UHODFLyQ�KRPEUH�²�QDWXUDOH]D��$�ODV�&LHQFLDV�6RFLDOHV�
VH�OHV�LQWHUSHOD�KR\�VREUH�OD�UHVSRQVDELOLGDG�pWLFR�SROtWLFD�DQWH�OD�UHDOLGDG�FRPSOHMD�\��
HQ�PXFKDV�RFDVLRQHV��FDyWLFD�GH�OD�VRFLHGDG�DFWXDO�\�VXV�HIHFWRV�HQ�OD�WUDQVIRUPDFLyQ�
de las culturas, en las formas de organización social y en la reivindicación de las diver-
VDV�VXEMHWLYLGDGHV��HVSHFLDOPHQWH�HQ�SDtVHV�PDUFDGRV�SRU�SURIXQGDV�IUDJPHQWDFLRQHV�
sociales como el caso de los países que conforman la región Latinoamericana. 

(VWD�VLWXDFLyQ�VRFLDO�WLHQH�UDtFHV�KLVWyULFDV�\��D�YHFHV��LQVWLWXFLRQDOPHQWH��VH�
H[LPH�GH�DQDOL]DUODV�EDMR�OD�SHUVSHFWLYD�GH�XQD�DFWXDFLyQ�SROtWLFD��(VD�DXVHQFLD�GH�
visión termina por instaurar un normativismo absoluto, ocultándose así su naturaleza 
KLVWyULFD��,QWHUHVD�SHUFLELU�TXH��DXQTXH�KD\D�XQ�VLJQLÀFDGR�SUHGRPLQDQWH��TXH�VH�
impone en determinadas situaciones, y que aparece como siendo “la” política, cuando 
lo que existe en verdad son políticas en cuanto a la constitución de sociedad y de 
nación. Hay certeza de que, en el cruce de la vertiente institucional con la vertiente 
social, se encuentra quizá el mayor de los desafíos en lo contemporáneo.

Si bien este análisis de los problemas que enmarcan el ámbito regional y na-
cional en la actualidad representa la dinámica de un contexto determinado, éste es 
LQVHSDUDEOH�GHO�FRQMXQWR�GH�SURFHVRV�SROtWLFRV��HFRQyPLFRV��VRFLDOHV�\�FXOWXUDOHV�GH�OD�
JOREDOL]DFLyQ��&RPR�%RDYHQWXUD�GH�6RXVD�6DQWRV�VHxDOD��OD�JOREDOL]DFLyQ�VH�H[SUHVD�
en cuatro procesos principales. 

1  El primero, lo enmarca en el intercambio económico de bienes y servicios 
que sobrepasa el papel del Estado Nación e introduce el protagonismo de las 
empresas transnacionales como agentes determinantes del mercado mundial. 

���� (O�VHJXQGR�SURFHVR��\�DXQDGR�DO�DQWHULRU��VH�UHÀHUH�D�OD�FRQÀJXUDFLyQ�GH�EOR-
ques económicos que se disputan la supremacía internacional y regional para 
alcanzar los privilegios comerciales que les permita el acceso a los distintos 
mercados locales e internacionales. 

���� (O� WHUFHUR�� WLHQH�TXH�YHU�FRQ� OD�HPHUJHQFLD�GH�SURFHVRV�GH�DUWLFXODFLyQ�GH�
prácticas culturales, políticas y sociales locales y su tránsito a nivel global como 
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movimientos de resistencia global contra la pobreza, el deterioro del medio 
ambiente y otras acciones relevantes en el mundo y por la defensa de los de-
UHFKRV�KXPDQRV�\�GH�JUXSRV�VRFLDO��SROtWLFD�\�FXOWXUDOPHQWH�H[FOXLGRV�FRPR�
ODV�HWQLDV��ODV�GLYHUVLGDGHV�VH[XDOHV��ODV�PXMHUHV�\�ORV�SDWULPRQLRV�FXOWXUDOHV��

���� <�HO�FXDUWR�SURFHVR��OR�UHÀHUH�D�ORV�SUREOHPDV�GH�OD�PLJUDFLyQ�RULJLQDGRV�SRU�
OD�E~VTXHGD�GH�PHMRUHV�FRQGLFLRQHV�GH�YLGD�\�ORV�UHIXJLDGRV�\�GHVSOD]DGRV�GH�
los países del tercer mundo6.

Estos procesos demuestran que evidentemente la globalización se desenvuelve 
de forma problemática y contradictoria; ella abarca integración y fragmentación, na-
cionalismo y regionalismo, racismo y fundamentalismo, geoeconomía y geopolítica7, 
elementos que deben ser considerados necesariamente en la actualidad por el con-
MXQWR�GH�ODV�FLHQFLDV�VRFLDOHV��HQ�SHUVSHFWLYD�LQWHU�\�WUDQVGLVFLSOLQDU��TXH�DSRUWDQ�D�OD�
comprensión de los acelerados y profundos cambios que introduce la globalización 
HQ�ORV�iPELWRV�GH�OD�FXOWXUD��HO�VXMHWR�\�OD�VRFLHGDG�FRQWHPSRUiQHD�.

En la actualidad, las sociedades afrontan problemas cuya magnitud y calidad 
UHYHODQ��FRPR�\D�VH�KD�GLFKR��QXHYDV�IRUPDV�R�PRGDOLGDGHV�HQ�TXH�ORV�PLVPRV�VH�
PDQLÀHVWDQ��(VD�FRPSOHMLGDG�GH�OR�VRFLDO��H[LJH�HVWXGLRV�WDPELpQ�FRPSOHMRV��VLVWpPL-
FRV��FRQ�HQIRTXHV�KROtVWLFRV�\�FRQ�KHUUDPLHQWDV�\�WpFQLFDV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�YDULDGDV�\�
DSURSLDGDV��(Q�OD�VLJXLHQWH�WDEOD�VH�PXHVWUD�XQ�FRQMXQWR�GH�SUREOHPDV�SRU�SHUtRGRV�
KLVWyULFRV�TXH�VRQ�\�KDQ�VLGR�HO�RULJHQ�GH�PXOWLSOLFLGDG�GH�SUR\HFWRV�\�UHÁH[LRQHV�
GHVGH�ODV�&LHQFLDV�6RFLDOHV�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�3RQWLÀFLD�%ROLYDULDQD��

En la siguiente tabla, se observa que los asuntos-problema señalados, aunque se 
FLUFXQVFULEHQ�D�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�HQ�$PpULFD�/DWLQD��UHÁHMDQ�RWUDV�HVFDODV�WHUULWRULDOHV��

En el medio nacional, subregional, metropolitano y local, desde la implantación 
del modelo de apertura en el país y en el marco de la propuesta neoliberal iniciada 
HQ�$PpULFD�/DWLQD�HQWUH�ÀQDOHV�GH�ORV�DxRV�VHWHQWD�\�SULQFLSLRV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�

6 Santos, Boaventura de Sousa. La globalización del derecho. Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Derecho, 
Ciencias Políticas y  Sociales y el Instituto Latinoamericano de Servicios Legales ILSA. Bogotá 1998

7 IANI, Octavio. Teorías de la globalización.  Siglo XXI Editores. S.A. Madrid, 1997. Pág. 135.

8 BELTRÁN, Miguel Ángel; y, CARDONA, Marleny. La sociología frente a los espejos del tiempo: modernidad, 
postmodernidad y globalización. Grupo de Estudios Sectoriales Y Territoriales Departamento de Economía 
Escuela de  Administración - Universidad EAFIT. Medellín, 2005.
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Problemas de investigación de lo social por décadas

'e&$'$6 7(0$6�'(�(678',2

Sesenta
����

�� El proceso de urbanización e impactos sociales.
�� La migración rural-urbana.
�� Calidad de vida, organización social y crecimiento urbano
�� 'LQiPLFD�GH�OD��HVWUDWLÀFDFLyQ�VRFLDO�
�� Los medios de información y de comunicación como Industrias culturales.
�� Comunicación para el desarrollo y la educación popular, medios alternativos 

y movilización social.
�� 'HFOLYH�GH�ORV�(VWDGRV�YROXQWDULVWDV�\�PRYLOL]DGRUHV�
�� Movimientos políticos anticolonialistas.
�� Populismo latinoamericano y revolución cubana.
�� 0HGLR�2ULHQWH�\�FRQÁLFWRV�IUHQWH�DO�SHWUyOHR�

Setenta
����

�� Estructura socioeconómica y dinámica del empleo.
�� 3ODQLÀFDFLyQ�VRFLDO�\�XUEDQD�
�� Usos sociales  del suelo y desarrollo urbano.
�� 3REUH]D�XUEDQD��EDMR�HO�HStJUDIH�GH�´HVWUDWHJLD�GH�VXSHUYLYHQFLDµ�\�´VHFWRU�

informal”.
�� Conformación de bloques de mercados comunes.
�� Contraculturas y nuevos movimientos sociales contestarios.
�� Aggiornamento de la Iglesia y nuevas relaciones razón y fe; política y fe.

2FKHQWD
����

�� (VWDGR�\�VRFLHGDG�FLYLO�HQ�HO�iPELWR�ORFDO��0XQLFLSLR��
�� Movimientos sociales urbanos. 
�� Políticas sociales y gestión urbana. 
�� 'HVDUUROOR�VRFLDO�\�HVWUDWLÀFDFLyQ�
�� Calidad de  vida y medio ambiente urbano. 
�� Pobreza, y desigualdad social/ indicadores de desarrollo.
�� Concentración de la tierra.
�� Guerra Fría y tercera revolución industrial.
�� Nuevos fundamentalismos religiosos y nacionales.
�� Nomic – Nuevo Orden Mundial de la Información y de la Comunicación.
�� 0LOLWDULVPR�\�'HPRFUDWL]DFLyQ�GHO�FRQR�6XU�
�� Globalización y revolución informática.
�� 'HVFHQWUDOL]DFLyQ�\�GHVFRQFHQWUDFLyQ�GHO�(VWDGR�

Temas nue-
vos
���� \� QXHYR�
VLJOR�

�� Crecimiento urbano y usos sociales del suelo.
�� 3ROtWLFD�S~EOLFD��SROtWLFDV�VRFLDOHV�HVHQFLDOPHQWH��
�� Gobierno local y dinámica social.
�� 0RGHORV�GH�GHVDUUROOR�VRFLDO���FRQFHSFLRQHV�\�H[SHULHQFLDV��
�� Movimientos y organizaciones sociales.
�� Violencia urbana.
�� Medio ambiente urbano y calidad de la vida.
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Temas nue-
vos
���� \� QXHYR�
VLJOR�

�� Prácticas sociales alternativas y medio ambiente. 
�� Usos sociales e impactos culturales de las TIC.
�� Apropiación social de las TIC como indicador de desarrollo social. 
�� 'HVDUUROOR�VRVWHQLEOH�\�FDOLGDG�GH�YLGD�
�� 'HUHFKRV�KXPDQRV��MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�\�DFFHVR�D�OD�MXVWLFLD�
�� (VWDGR�VRFLDO�GH�GHUHFKR�
�� 'HPRFUDFLD�\�SDUWLFLSDFLyQ�
�� Multiculturalismo e inclusión social.
�� Género y sexualidad.
�� Salud e intervención psicosocial.
�� 'LQiPLFD�VRFLDO�\�IDPLOLD�
�� Sociedad de la Información, sociedad del conocimiento, sociedad en Red. 
�� 'HVWHUULWRULDOL]DFLyQ�\�GHVORFDOL]DFLyQ�GHO�WUDEDMR�\�GH�OD�LQGXVWULD�
�� 'XPSLQJ�VRFLDO�\�GXPSLQJ�HFROyJLFR�
�� /RV�QXHYRV�WULEDOLVPRV��XUEDQRV��LQIRUPiWLFRV�\�FRQYHUJHQWHV��
�� Responsabilidad social y nuevas cuestiones éticas.
�� 6XEMHWLYLGDGHV�\�QXHYDV�LGHQWLGDGHV�VRFLDOHV�
�� Virtualización de las relaciones sociales, del cuerpo, de la democracia y de 

la comunidad.
�� 'HUHFKR�\�pWLFD�WUDQVQDFLRQDOHV�

RFKHQWD��VH��HYLGHQFLDQ�SURIXQGRV�FDPELRV�QRUPDWLYRV��HFRQyPLFRV�\�VRFLDOHV�FRQ�
VXV�FRQVHFXHQWHV�HIHFWRV�FXOWXUDOHV�\�KXPDQRV��(IHFWRV�TXH�VH�HYLGHQFLDQ�FRQ�PD\RU�
rigor en zonas metropolitanas y en algunas subregiones.

El inicio de los años noventa marcó un punto de quiebre en Colombia puesto 
que las reformas introducidas generaron cambios sustanciales en los mercados labora-
OHV��ÀQDQFLHURV�\�HQ�ODV�IRUPDV�GH�SUHVWDFLyQ�GH�ORV�VHUYLFLRV��7RGR�HOOR�HQ�HO�FRQWH[WR�
GH�XQD�QXHYD�&RQVWLWXFLyQ�TXH�JDUDQWL]D�ORV�GHUHFKRV�LQGLYLGXDOHV�\�VRFLDOHV�GH�ORV��
FLXGDGDQRV��OR�FXDO�GD�HO�FDUiFWHU�GH�VXMHWR�GH�GHUHFKRV�D�WRGRV�ORV�FRORPELDQRV�

Paralelamente, y dentro de ese contexto de cambios estructurales, se registra 
XQD�VHULH�GH�VLWXDFLRQHV�TXH�GHVHQFDGHQDQ�OD�DJXGL]DFLyQ�GH�PXFKRV�GH�ORV�KHFKRV�
y problemas de violencia. Todos ellos relacionados con fenómenos como los que se 
VHxDODQ�D�FRQWLQXDFLyQ�

El acelerado proceso de urbanización y los efectos en los niveles de pobreza; 
la contaminación y el problema del calentamiento global; la explotación irracional o 
incontrolada de los recursos naturales con las consecuencias en deforestación, deser-
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WLÀFDFLyQ��DJRWDPLHQWR�GH�IXHQWHV�DEDVWHFHGRUDV�GH�DJXD�SDUD�FRQVXPR�KXPDQR�\�HO�
SUREOHPD�GH�OD�YXOQHUDFLyQ�GH�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�GH�OD�SREODFLyQ��DVRFLDGD�
DO�FRQÁLFWR�DUPDGR�R�SRU�HIHFWR�GH�SUR\HFWRV�GH�GHVDUUROOR�

3UREOHPDV�DVRFLDGRV�FRQ�HO�FRQÁLFWR�DUPDGR�TXH�YLYH�&RORPELD�FRPR�HO�GHV-
plazamiento forzado, la desposesión de tierras; la extinción de las pequeñas unidades 
GH�HFRQRPtD�FDPSHVLQD�\�ODV�WUDQVKXPDQFLDV�KDFLD�FHQWURV�XUEDQRV��HVSHFLDOPHQWH�
sin que estos tengan las condiciones para asimilar esos contingentes poblacionales.

Las prácticas de corrupción en los sectores público y privado y las implicaciones  
generadas en la disponibilidad de recursos del presupuesto público y los costos de 
oportunidad que se derivan en la provisión de bienes públicos.

En la sociedad particularmente local, metropolitana, subregional, regional y 
QDFLRQDO��ORV�KHFKRV�SUREOHPiWLFRV�UHODFLRQDGRV�VRQ�HVSHFtÀFRV��HVWiQ�SUHVHQWHV�\�
UHFODPDQ�VHU�LQYHVWLJDGRV��+D\�RWUD�VHULH�GH�KHFKRV�\�SURFHVRV�VRFLDOHV�TXH�SRU�VX�
QDWXUDOH]D�FRQFUHWD�UHYLVWHQ�HQ�ORV�WHUULWRULRV�DQRWDGRV�IRUPDV�PDQLÀHVWDV�GLIHUHQWHV�
GH�ODV�GH�RWURV�SDtVHV��WDOHV�FRPR�

��� (O�DQDOIDEHWLVPR�
��� /D�GHVQXWULFLyQ�
��� /DV�SUREOHPiWLFDV�HGXFDWLYDV�
��� /D�SREUH]D�
��� /D�SURVWLWXFLyQ�\�HO�DXPHQWR�GHO�DEXVR�\�PDOWUDWR��
��� /D�FRUUXSFLyQ�\�HO�GHELOLWDPLHQWR�GHO�(VWDGR�
��� 5HOLJLyQ�\�PXOWLFXOWXUDOLVPR�
��� /D�FRQFHQWUDFLyQ�GH�OD�ULTXH]D�\�OD�H[FOXVLyQ�VRFLDO�
��� 3UREOHPDV�HQ�OD�GHÀFLHQFLD�HQ�OD�SURYLVLyQ�\�DFFHVLELOLGDG�GH�VHUYLFLRV�S~EOLFRV�
��� 0LJUDFLyQ��GHVSOD]DPLHQWR�\�YLROHQFLD�
��� /D�GLVFULPLQDFLyQ�\�H[FOXVLyQ�VRFLDO�
��� 5HVROXFLyQ�GH�FRQÁLFWRV�
��� -XVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�
��� /D�XUEDQL]DFLyQ�\�VHJUHJDFLyQ�VRFLR�HVSDFLDO�
��� (O�GHVHPSOHR�\�ODV�RSRUWXQLGDGHV�ODERUDOHV�
��� /RV� LPSDFWRV�GHO�QDUFRWUiÀFR��HFRQRPtD� LQIRUPDO�\�HIHFWRV�VREUH�HO� WHMLGR�

social.
��� (O�PRGHOR�GH��GHVDUUROOR�\�GHPRJUDItD�HFRQyPLFD�
��� /D�HPSUHVD�WUDQVQDFLRQDO�YHUVXV�ODV�SHTXHxDV�\�PHGLDQDV�HPSUHVDV�\�ODV�PL-

croempresas.
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��� /D� LQIRUPDFLyQ�\�HO�FRQRFLPLHQWR�HQ�HO�FRQWH[WR� ORFDO� IUHQWH�D�XQ�VLVWHPD�
social, económico y político globalizado, con miras al desarrollo.

��� (O�FDPELR�WHFQROyJLFR��FUHFLPLHQWR�\�H[WHUQDOLGDGHV�QHJDWLYDV�
��� (VSHFLDOL]DFLyQ�ÁH[LEOH��UHORFDOL]DFLyQ�GH�HPSUHVDV�\�HIHFWRV�VRFLR�WHUULWRULDOHV�

de la expansión metropolitana.
��� /DV�EUHFKDV�VRFLDOHV�\�WHFQROyJLFDV�HQ�HO�PDUFR�GH�OD�VRFLHGDG�GHO�FRQRFLPLHQWR�

La mayoría de los asuntos citados se acentúan en la sociedad colombiana con la 
propuesta neoliberal y en el marco de la denominada globalización. El “nuevo” patrón 
económico agravó los problemas señalados, pero también facilitó el surgimiento de 
otros en donde la inconformidad colectiva de la sociedad civil se incrementa frente 
al poder político, a los efectos nocivos de los vínculos entre grupos al margen de la 
Ley y la política.

(O�6LPSRVLR�GH�OD�(VFXHOD�KD�VLGR�HO�HVSDFLR�GH�UHÁH[LyQ�SRU�H[FHOHQFLD�SDUD�
todas estas temáticas y problemáticas. En 2012, además, el Simposio se asoció al Se-
minario Latinoamericano de Violencia Urbana, por lo que los artículos que dan origen 
D�HVWH�OLEUR�VRQ�XQD�FRPSLODFLyQ�GH�ORV�PHMRUHV�WUDEDMRV�\�SRQHQFLDV�SUHVHQWDGRV�HQ�
HVH�PDUFR�HVSHFtÀFR�GH�HODERUDFLyQ�FRQFHSWXDO�H�LQYHVWLJDWLYD��

Todo esto no es más que un posible comienzo que implica tomar conciencia 
GH�ODV�OLPLWDFLRQHV�\�SRWHQFLDOLGDGHV�UHDOHV�SDUD�KDFHU�IUHQWH�D�ODV�P~OWLSOHV�FDUDV�\�
IDFWRUHV�TXH�FRQOOHYD�OD�YLROHQFLD��'H�DKt�TXH�XQD�(VFXHOD�GH�&LHQFLDV�6RFLDOHV�FRPR�
la nuestra deba plantearse la situación de estos nuevos marcos societales como un 
desafío para la conceptualización, la teorización y la praxis. Retomando a Zygmund 
%DXPDQ��VL�OD�SULQFLSDO�WpFQLFD�DFWXDO�GH�UHDFFLyQ�GHO�SRGHU�HV�OD�KXLGD��HO�HVFXUUL-
PLHQWR�\�OD�HOLVLyQ��HO�SDSHO�GHO�LQWHOHFWXDO�FRQWHPSRUiQHR�HV�HO�GH�KDFHUOH�IUHQWH�D�
OD�UHÁH[LyQ�\�´OLEHUDUQRVµ�GH�ODV�DWDGXUDV�TXH�QRV�LPSLGHQ�DFWXDU��

(VWR�HV�XQ�SRFR�OR�TXH�D�PRGR�GH�FRQFOXVLyQ�TXLVLHUD�GHMDU�HQ�HO�WLQWHUR�GH�
esta presentación.

0XFKDV�JUDFLDV�

e5,.$�-$,//,(5�&$675,//Ð1
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1. Políticas estatales y  
políticas del crimen: el  
gobierno de los homicidios en 
São Paulo (1992-2012)

Gabriel de Santis Feltran9

Resumen

(VWH�DUWtFXOR�DUJXPHQWD�TXH�OD�JHVWLyQ�GH�ORV�KRPLFLGLRV�HQ�HO�HVWDGR�GH�6mR�
3DXOR��%UDVLO��GHVGH�������UHDOL]D�SRU�OR�PHQRV�GRV�UHJtPHQHV�GH�´SROtWLFDV�GH�VHJX-
ULGDGµ��ODV�HVWDWDOHV�\�ODV�del crimen. Como estos regímenes coexisten y sólo pueden 
ser comprendidos en la relación que los constituye, recuperó las líneas generales de 
dos décadas de sus relaciones, de las cuales emergen los elementos fundamentales de 
OD�HVSHFLÀFLGDG�SDXOLVWD�HQ�FXDQWR�D�ORV�WHPDV�GH�VHJXULGDG�S~EOLFD�HQ�OD�GpFDGD�GHO�
2000. Argumento que las políticas estatales de expansión del encarcelamiento y de la 
FUHDFLyQ�GHO�5pJLPHQ�'LVFLSOLQDU�'LIHUHQFLDGR��5''���DGHPiV�GH�OD�HTXLSDUDFLyQ�GHO�

9  Profesor del Departamento de Sociologia de La Universidade Federal de São Carlos (UFSCar) e investigador del 
Centro de Estúdios de La Metrópolis (CEM/CEBRAP). Agradezco a José Luiz Ratton, Vivian Paes, Adalton Marques, 
Karina Biondi y Camila Días, que leyeron versiones anteriores del artículo y me motivaron a proseguir. Luiz Antonio 
Machado da Silva, Michel Misse, Vera Telles, Neiva Vieira, Daniel Hirata, Ronaldo Almeida, Jacqueline Sinhoretto, Ana 
Paula Galdeano, William Alves e Douglas Santos, además de investigadores del NaMargem contribuyeron para la 
interpretación expresa aquí, por la cual asumo entera responsabilidad. Este texto es una versión modificada de la 
publicada en Feltran (2012). Investigación apoyada por la FAPESP y el Cp.

19
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WUiÀFR�GH�GURJDV�D�FUtPHQHV�GH�Pi[LPD�JUDYHGDG��RIUHFLHURQ�WRGDV�ODV�FRQGLFLRQHV�
GH�SRVLELOLGDGHV�SDUD�OD�DFWXDO�KHJHPRQtD�GHO�3ULPHU�&RPDQGR�GH�OD�&DSLWDO��3&&��
en la regulación de conductas y mercados criminales populares en los presidios y 
SHULIHULDV�GH�6mR�3DXOR��HQ�OD�GpFDGD�GH�������/D�FDtGD�VLJQLÀFDWLYD�GH�ORV�KRPLFLGLRV�
HQ�HO�HVWDGR�VHUtD�HO�UHVXOWDGR�GH�HVD�KHJHPRQtD��/D�DUJXPHQWDFLyQ�HVWi�DPSDUDGD�HQ�
LQYHVWLJDFLyQ�HWQRJUiÀFD�UHDOL]DGD�HQWUH������\������

Presentación

6mR�3DXOR�YLYH�XQD�VLWXDFLyQ�SHFXOLDU�HQ�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�FXHVWLRQHV�GH�VHJX-
ULGDG�S~EOLFD� si se compara a todos los otros estados brasileros10��'HVGH�������IXH�OD� 
primera unidad federativa que implementó un programa de encarcelamiento ma-
VLYR�\�FUHy�XQ�5pJLPHQ�'LVFLSOLQDU�'LIHUHQFLDGR�GH�´Pi[LPD�VHJXULGDGµ��5''���
IXH� WDPELpQ� HO� SULPHU� HVWDGR� HQ� YHULÀFDU� OD� H[SDQVLyQ�GH� XQD� ~QLFD� IDFFLyQ� FUL-
PLQDO�KHJHPyQLFD�HQ�WRGR�VX�WHUULWRULR��HO�3ULPHU�&RPDQGR�GH�OD�&DSLWDO��3&&��� 
TXH� H[LVWH� KDFH� ��� DxRV� \� KDFH� XQD� GpFDGD� DFW~D� GH�PRGR� FRRUGLQDGR� GHQWUR� 
y fuera de los presidios11. Pero la especialidad paulista se concentra, sobretodo,  
HQ� OD� DJUHVLYD� UHGXFFLyQ� GH� OD� WDVD� GH� KRPLFLGLRV� GXUDQWH� ORV� DxRV� ������ 
GHFUHFLPLHQWR�HYDOXDGR�HQ�PiV�GHO�����GH� ORV�DVHVLQDWRV��$XQTXH� OD�UHSUHVHQWD-
ción de la violencia urbana siga estructurando los noticieros televisivos; aunque las  
periferias y barrios marginados continúen siendo vistas como espacios de desorden 
\�FULPHQ��DXQTXH�ORV�GDWRV�RÀFLDOHV�UHWUDWHQ�PDQWHQLPLHQWR�R�UHFUXGHFLPLHQWR�GH� 
ORV�tQGLFHV�GH�URERV��DVDOWRV��ODWURFLQLRV��PXHUWHV�GH�SROLFtDV�\�HMHFXFLRQHV�VXPDULDV�� 
 

10  La grafía de las expresiones de uso común en las esferas de gobierno y en el crimen se hará siempre 
en itálico, tal cual destaques de énfasis en la redacción. Extiendo aquí las consideraciones que Machado 
da Silva (1999) hace sobre la noción de violencia urbana, comentadas por Misse (2006a), a la idea de 
seguridad pública. La tomo, por lo tanto, no como categoría a emplear en el análisis, pero como una 
representación que, por lo tanto, es parte significativa del objeto a comprender.

11  El PRO-AIM indica caída de más del 70% de esos números, llegando al menos de 10/100mil en 2010 
(Manso, 2011). Los datos son objeto de disputa y no hay consenso absoluto sobre ellos, aunque nadie 
tenga duda de que las tasas se cayeron muchísimo (Manso, 2003). En Sapopemba, donde hice mi 
investigación, la caída fue aún mayor 73,1/100 mil en 2000, llegando la 8,78 en 2008 y oscilando la 
11,95/100mil en 2010 (PRO-AIM/SEMPLA, 2012). En diversos otros distritos de periferia la tendencia 
fue similar.
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OD�FDtGD�GH�ODV�WDVDV�GH�KRPLFLGLR�VLJXH�VLHQGR�SUHVHQWDGD�FRPR�LQGLFDGRU�LQHTXtYRFR�
del éxito de la VHJXULGDG�S~EOLFD�HQ�6mR�3DXOR12. 

Este artículo esboza una analítica de esta particularidad paulista a partir de 
un punto de vista situado en investigación de campo, que describe dos décadas de 
FRQÁLFWR�HQWUH�ODV�SROtWLFDV�GHO�JRELHUQR�\�ODV�SROtWLFDV�GHO�FULPHQ�SDUD�OD�JHVWLyQ�GH�
OD�YLROHQFLD�OHWDO��VREUH�WRGR�HQ�ORV�PiUJHQHV�GH�OD�PHWUySROLV��(Q�WUDEDMR�DQWHULRU��
WUDWp�HO�UHSHUWRULR�GH�UHJtPHQHV�QRUPDWLYRV�TXH�SOXUDOL]DQ�OD�QRFLyQ�GH�MXVWLFLD�HQ�
ODV�SHULIHULDV�GH�6mR�3DXOR�\�GH�ORV�PRGRV�FRPR�SXGR�HVWDEOHFHUVH��D�OR�ODUJR�GH�HVRV�
DxRV��XQD�MXVWLFLD�GHO�FULPHQ�TXH�FRH[LVWH��HQ�HVRV�WHUULWRULRV��FRQ�ODV�MXVWLFLDV�HVWDWDO�\�
GLYLQD��FRQ�HOOD�KLEULGDGDV�HQ�ODV�SUiFWLFDV�GH�ORV�SROLFtDV�GH�OD�EDVH�GH�OD�FRUSRUDFLyQ�
�)HOWUDQ������D�����'HVFULEt��HQVHJXLGD��ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�HVRV�UHJtPHQHV�HQ�GLIH-
rentes situaciones cotidianas de las periferias, dedicándome, sobre todo, a investigar 
FRPR�HVDV�UHODFLRQHV�LQGXFHQ�XQ�PRGR�HVSHFtÀFR�\�HVWULFWR�GH�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�OD�
violencia – entendida, solamente, como el uso o amenaza del uso de la fuerza – que 
LQWHUSHOD��GLUHFWDPHQWH��OD�FXHVWLyQ�GH�ORV�KRPLFLGLRV�\�VXV�WDVDV�HQ�6mR�3DXOR��)HO-
WUDQ������E���'DQGR�VHFXHQFLD�D�OD�DUJXPHQWDFLyQ�H[SUHVD�HQ�HVRV�WH[WRV��HO�SUHVHQWH�
artículo experimenta un análisis relacional de esos diferentes regímenes de gestión 
de la violencia letal, por lo tanto de la vida, comenzando por la descripción de las 
SROtWLFDV�LPSOHPHQWDGDV�H[SUHVDPHQWH�SDUD�HVH�ÀQ��WDQWR�SRU�HO�JRELHUQR��FRPR�SRU�
el crimen, en las últimas dos décadas.

El texto está dividido en tres partes, cronológicamente organizadas, en las 
cuales siempre se enfocarán las relaciones entre SROtWLFDV�HVWDWDOHV y criminales. La primera 
SDUWH�������������YHULÀFD�FRPR�OD�́ 0DVDFUH�GH�&DUDQGLUXµ�UHSUHVHQWD�XQD�LQÁH[LyQ�
WDQWR�HQ�ODV�SROtWLFDV�HVWDWDOHV��LQFOXVLyQ�GH�OD�SDXWD�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�HQ�HO�
organigrama de la policía y secretarías de seguridad, énfasis en el cambio de la admi-
QLVWUDFLyQ�FDUFHODULD�H�LQLFLR�GHO�SUR\HFWR�GH�HQFDUFHODPLHQWR�PDVLYR���FRPR�HQ�ODV�
políticas implementadas por el crimen��IXQGDFLyQ�GHO�3&&�H�LQLFLR�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�
KHJHPyQLFD�GH�VXV�SURSXHVWDV�²�JXHUUD�D�ORV�JUXSRV�ULYDOHV�\�DO�́ VLVWHPDµ��SURKLELFLyQ�

12  Bajo el punto de vista de los gestores de la seguridad, la tasa de homicidios se hizo en las últimas 
décadas, y en todo el mundo, el principal indicador a monitorizar. Acerca de la aparición de la regulación 
de las tasas demográficas como modo de gobierno, ver Foucault (2000, 2008). 

13  Interpretación enteramente inspirada en los argumentos de Luiz Antonio Machado da Silva: “si mi des-
cripción de la violencia urbana es correcta, no hay lucha, pero convivencia de referencias, conscientes o 
por lo menos claramente “m rizadas”, a códigos normativos distinguidos e igualmente legitimados, que 
implican la adopción de cursos de acción divergentes” (Machado da Silva, 2004, p. 73). 
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GH�OD�YLRODFLyQ�\�GHO�KRPLFLGLR�HQWUH�ORV�SDUHV��GXUDQWH�OD�GpFDGD�GH�������(Q�OD�VH-
JXQGD�SDUWH��������������DQDOL]R�HO�SHULRGR�FRPSUHQGLGR�HQWUH�OD�´PHJD�UHEHOLyQµ�
en el sistema carcelario paulista y los “ataques del PCC”, interpretando los modos de 
H[SDQVLyQ�GHO�3&&�HQ�ODV�SHULIHULDV�GH�OD�FLXGDG��FRHWiQHRV�D�OD�FUHDFLyQ�GHO�5''�\�
DO�UHFUXGHFLPLHQWR�GH�OD�SROtWLFD�GH�HQFDUFHODPLHQWR��(Q�OD�WHUFHUD�SDUWH��������������
DQDOL]R�ORV�́ FUtPHQHV�GH�PD\Rµ�FRPR�XQ�HYHQWR�FUtWLFR��'DV��������TXH�UHHVWUXFWXUD�
las relaciones rutinarias entre gobierno y crimen�HQ�6mR�3DXOR��SURGXFLHQGR�HQWUH�HOORV�
un armisticio, funcional para ambos, responsable por la estabilidad en la tendencia de 
UHGXFFLyQ�GH�ORV�KRPLFLGLRV�HQ�HO�HVWDGR�KDVWD�������(V�HQ�HVH�SHULRGR�TXH��DQDOtWL-
FDPHQWH��XQ�~QLFR�GLVSRVLWLYR�DGPLQLVWUDWLYR�GH�OD�YLROHQFLD�OHWDO�HQ�6mR�3DXOR��FRQ�
regímenes especializados en poblaciones distintas, se compone más claramente HQWUH�
políticas estatales y criminales. Esas tres partes son precedidas por una introducción, 
en la cual explico los sentidos de las nociones de JRELHUQR y crimen en este artículo y 
VXFHGLGDV�SRU�ODV�QRWDV�ÀQDOHV�FHQWUDGDV�HQ�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO�HVFHQDULR�GH�������
en el que resurgen tensiones entre esos regímenes. 

Introducción

Gobierno y crimen como matrices de juicio:

/D� FDWHJRUtD� JRELHUQR� VLJQLÀFD�� HQ� HVWH� WH[WR�� XQD�PDWUL]� GH� GLVFXUVRV� \�
prácticas que remiten a las políticas estatales de la seguridad pública. Se trata de 
PDWUL]�DFWXDOL]DGD�HQ�ODV�UXWLQDV�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�GHO�(MHFXWLYR��HQ�OR�FRWLGLDQR�
del Legislativo y el día-a-día de la Judicatura en los tres niveles formales de gestión 
HQ�%UDVLO��DVt�FRPR�SRU�LQVWLWXFLRQHV�GH�PHUFDGR�\�VRFLHGDG�FLYLO�LPSOLFDGRV�HQ�ORV�
mismos temas. La expresión crimen o mundo del crimen, por otro lado, remite aquí 
D�OD�PDWUL]�GH�UHIHUHQFLD�GH�GLVFXUVRV��LGHQWLÀFDFLyQ�GH�VXMHWRV��SUiFWLFDV�\�VHQWLGRV�
SURGXFLGRV�HQ�WRUQR�D�ODV�DFWLYLGDGHV�LOHJDOHV�GH�OD�GURJD��GHO�URER�GH�FRFKHV�\�GH�
ORV�DVDOWRV�HVSHFLDOL]DGRV�HQ�ODV�SHULIHULDV�GH�6mR�3DXOR��(O�FULPHQ�HV�D~Q�PDWUL]�GH�
XQ�VXMHWR�FROHFWLYR�UHOHYDQWH�SDUD�ORV�SUREOHPDV�D�ORV�FXiOHV�HVWH�DUWtFXOR�VH�GHGLFD��
HO�3ULPHU�&RPDQGR�GH�OD�&DSLWDO��3&&���+DEUtD�RWUDV�HVIHUDV�UHOHYDQWHV�SDUD�SHQVDU�
HO�GLVSRVLWLYR�SDXOLVWD�GH�JHVWLyQ�GHO�KRPLFLGLR��FRPR�OD�UHOLJLyQ�\�OD�SUHQVD��IXHQWHV�
\�GLIXVRUHV�GH�PRUDOLGDGHV�LPSOLFDGDV�HQ�OD�FXHVWLyQ��0H�UHVWULQMR�DTXt�D�XQ�DQiOLVLV�
relacional de JRELHUQR�\�FULPHQ porque son esas las matrices discursivas que producen 
SROtWLFDV�H[SOtFLWDV�GH�FRQWURO�GH�OD�YLROHQFLD�OHWDO�HQ�6mR�3DXOR��HQ�HO�SHULRGR�DQDOL]DGR��
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'HVGH�\D��FDEH�DQXQFLDU�ODV�PHGLGDV�IXQGDPHQWDOHV�GH�OD�XWLOL]DFLyQ�GH�HVDV�
expresiones en este artículo. La primera sería evitar que JRELHUQR�y crimen, aunque a 
veces tengan origen en las políticas de guerra del uno contra el otro, estén analíti-
FDPHQWH�GLVRFLDGRV�HQ�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�OD�SURGXFFLyQ�GH�OD�RUGHQ��(V�MXVWDPHQWH�
el dispositivo que funciona en las tensiones entre ellos y administra en la práctica 
JUDQ�SDUWH�GH�ORV�KRPLFLGLRV�HQ�6mR�3DXOR�²�DTXHOORV�TXH�VH�FRQFHQWUDQ�HQ�ODV�SH-
ULIHULDV�²�TXH�PH�LQWHUHVD�GHVFULELU��$Vt��\D�GHEH�HVWDU�FODUR�TXH�QR�KDJR�GLVWLQFLyQ�
entre las políticas de seguridad de los gobiernos paulista y federal, de sus partidos o 
de las asociaciones civiles conectadas a unos u otros. No porque ellas no sean dife-
UHQWHV��EDMR�DOJXQRV�SXQWRV�GH�YLVWD��QL�SRUTXH�\R�QR�WHQJD�XQD�HYDOXDFLyQ�²�MXLFLR�
de valor – acerca de ellas. Pero sobre todo porque, desde el punto de vista situado a 
SDUWLU�GHO�FXDO�UHFRQVWUX\R�HVD�KLVWRULD��HOODV�H[SUHVDQ�HQXQFLDGRV�TXH�FRPSRQHQ�OD�
KHWHURJHQHLGDG�GH�XQD�PLVPD�PDWUL]�GH�GLVFXUVRV��HO�JRELHUQR��FX\D�QRUPDWLYLGDG�
VH�IXQGD�HQ�WRUQR�D�OD�FUHHQFLD�HQ�OD�XQLYHUVDOLGDG�GH�OD�OH\�HVWDWDO��%XVFR�D~Q�HYLWDU�
que JRELHUQR y crimen�VHDQ�FRPSUHQGLGRV�FRPR�VXMHWRV�R�DUHQDV�UHLÀFDGRV��WDOHV�FRPR�
pueden ser las instituciones y organizaciones formales, grupos de interés etc. Al 
contrario, gobierno y crimen son en ese artículo, sobretodo, las matrices morales de 
MXVWLÀFDFLyQ�GH�ODV�SUiFWLFDV�\�FUHHQFLDV�GH�HVRV�VXMHWRV�H�LQVWLWXFLRQHV��TXH�DFWXDOL]DQ�
el dispositivo de administración de la orden urbana en las periferias de la ciudad y en 
ODV�RÀFLQDV�HVWDWDOHV14. Es en ellas, además, que aún se funda la creencia en la “unidad” 
y “realidad” de JRELHUQR y crimen.

/RV�HQXQFLDGRV�YDORUDWLYRV�TXH�ORV�VXMHWRV�SUHIRUPDQ�HQ�HO�PXQGR�UHPLWHQ�
VLHPSUH�D�DOJXQD�HVIHUD�GH�MXVWLÀFDFLyQ��DXQTXH�GLÀHUDQ�GUiVWLFDPHQWH�HQ�FXDQWR�D�
ORV�FRQWHQLGRV��:HUQHFN���������*RELHUQR y crimen son en este artículo, por lo tanto, 
HVIHUDV�TXH�FRQÀHUHQ�ORV�VHQWLGRV�²�H[LVWHQFLDOHV��SROtWLFRV��PRUDOHV�²�GH�OD�YLGD�\�GH�
OD�PXHUWH�GH�GLIHUHQWHV�VXMHWRV�\�JUXSRV��7DQWR�OD�DOWHULGDG�TXH�GLIHUHQFLD�\�RSRQH�
radicalmente JRELHUQR y crimen en los discursos de uno y otro, como la contigüidad 
funcional entre ellos en la gestión del orden, en determinados periodos, pueden igual-
PHQWH�VHU�FDSWDGDV�HQ�VLWXDFLRQHV�HWQRJUiÀFDV��/D�UHODFLyQ�HQWUH�DPERV��SRU�OR�WDQWR��
sólo puede ser entendida como UHSDUWR – algo que divide absolutamente las partes y, 

14  En el sentido de Boltanski & Thevenot (1991) y Thevenot (2006). En un ejemplo, el gobernador actualiza 
la matriz de justificación gobierno cuando dice que “no negocia con delincuente”, o que “desmanteló el 
PCC”. Pero los secuestradores del reportero de la Red Globo, del PCC, no movilizan otro, sino el mismo 
discurso de gobierno cuando defienden la aplicación de la Ley de Ejecuciones Penales en red abierta. 
Matriz diferente – el crimen – es utilizada, sin embargo, para justificar la muerte de alguien en un debate 
del “Comando” (Marques, 2007; Hirata, 2010; Feltran, 2010a, 2010b; Kessler & Telles, 2010).
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DO�PLVPR�WLHPSR��ODV�LQVWLWX\H�HQ�XQ�WRGR�FRP~Q��5DQFLqUH���������������������3RU�
eso, aunque esos regímenes coexistan HPStULFDPHQWH, sobre todo en las periferias de la 
FLXGDG��HQ�HO�SODQR�DEVWUDFWR�GH�ODV�VLJQLÀFDFLRQHV�VH�WLHQGH�D�FRQVLGHUDUORV�FRPR�
DEVROXWDPHQWH�RSXHVWRV��\�GH�DKt�D�OHHU�ORV�VXMHWRV�TXH�VH�LQVFULEHQ�HQ�HOORV�FRPR�VH�
manifestaran JRELHUQR y crimen�HQ�HVHQFLD��0LVVH���������8Q�PXFKDFKR�SXHGH�WUDEDMDU�
HQ�XQD�WLHQGD�\�ORV�ÀQHV�GH�VHPDQD�OOHYDU�XQ�´EDUHWRµ�SDUD�VX�KHUPDQR�SUHVR��WDO�
vez un poco más para que él pueda vender en la cárcel; su captura conceptual como 
´WUDEDMDGRUµ� R� ´GHOLQFXHQWHµ�� DXQTXH� GHSHQGD� GH� OD� VLWXDFLyQ� TXH� OD� FRQVWUX\D��
DFFLRQD�XQLYHUVRV�GH�MXLFLR�TXH��SRUTXH�VHDQ�ÀJXUDGRV�FRPR�HVWDQGR�HQ�RSRVLFLyQ�
UDGLFDO��=DOXDU���������RVFXUHFHQ�ODV�RWUDV�PDWULFHV�GH�MX]JDPLHQWR�VHQVLEOHV�GH�TXH�
VHDQ�PRYLOL]DGDV��)HOWUDQ������F���������$Vt��SRU�HMHPSOR��VH�SUHVXSRQH�TXH�OD�DGPL-
nistración de una prisión es realizada por el JRELHUQR; como se sabe, entretanto, que el 
crimen está presente como organización de gestión de las rutinas administrativas de 
cualquier prisión brasilera, se tiende a tratar ese dato como desvío de la norma, algo 
DEVROXWDPHQWH�LOHJtWLPR��TXH�QR�GHEHUtD�SDVDU��TXH�MDPiV�SRGUtD�VHU�HVFULWR�HQ�ORV�
GRFXPHQWRV�RÀFLDOHV��'DV������E���/R�RSXHVWR�HV�YHUGDGHUR��%XVFR�DTXt��SDUD�OLGLDU�
con ese problema, un análisis simétrico que desnaturalice los presupuestos analíticos 
GH�XQD�\�RWUD�PDWUL]�GH�GLVFXUVRV��OR�TXH�PH�SHUPLWH�YHULÀFDU�TXH�JRELHUQR y crimen se 
presentan analíticamente en relación íntima en mis datos de campo. Relación moral-
PHQWH�FRQGHQDEOH��GH�ORV�GRV�ODGRV��TXH�KDFH�HPHUJHU�XQD�SRODULGDG�UDGLFDO�HQWUH�
ORV�VHQWLGRV�GH�XQD�\�RWUD�FDWHJRUtD��HQ�DPEDV�HVIHUDV��(V� OD�SUHVHQFLD�KRPyORJD�
de esa fragmentación, constitutiva tanto del matriz JRELHUQR, como del matriz crimen, 
que permite pensar el reparto entre ellas como disputa política por los criterios de 
VLJQLÀFDFLyQ�GHO�PXQGR�

6LJXLHQGR�ODV�SLVWDV�GH�DXWRUHV�GHGLFDGRV�D�HVH�WHPD��SRU�HMHPSOR�0DFKDGR�
GD�6LOYD��������'DV��������)RXFDXOW��������$UHQGW���������PL�HWQRJUDItD�VXJLHUH�TXH�
HO�WUDEDMR�GHO�WLHPSR�HVWUXFWXUy�HQ�6mR�3DXOR��D�SDUWLU�GH�OD�LQVFULSFLyQ�GH�YDORUHV�\�
FULWHULRV�GH�MX]JDPLHQWR�GHO�PXQGR�GLVSDUHV�HQ�ODV�UXWLQDV��XQ�HVSDFLR�FRPSDUWLGR�
entre JRELHUQR y crimen��'H�XQ�ODGR��VH�FULVWDOL]D�OD�GLVWLQFLyQ�UDGLFDO�HQWUH�ORV�WHUULWRULRV�
y poblaciones que los caracterizarían; de otro, se produce entre ambos un dispositivo 
común de gestión de las vidas y producción de la orden urbana. La investigación 
HWQRJUiÀFD�SDUHFH�FRQWULEXLU�HQ�HO�GHEDWH�VREUH�HVH�UHSDUWR�HQ�WpUPLQRV�UHODFLRQDOHV��
DVt�9HHQD�'DV�DÀUPD�TXH�OD�HWQRJUDItD�HV�́ XQD�IRUPD�GH�FRQRFLPLHQWR�HQ�OD�FXDO�VR\�
OOHYDGR�D�UHFRQRFHU�PL�SURSLD�H[SHULHQFLD�HQ�XQD�HVFHQD�GH�DOWHULGDGµ��'DV��������S��
������3HQVDU�HO�crimen�HWQRJUiÀFDPHQWH�LPSOLFD��SRU�HVR��SHQVDU�VXV�GLVSRVLWLYRV�VRFLD-
les de nombramiento. Pensar el JRELHUQR implica, en esa misma medida, considerar sus 
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relaciones con el crimen��$Vt��SHQVDU�HWQRJUiÀFDPHQWH�OD�DOWHULGDG�HQWUH�JRELHUQR�y crimen 
implica en desvelar analíticamente el dispositivo cognitivo, cuyos efectos prácticos 
son evidentes, que los construye como opuestos a partir de sus relaciones empíricas.

Sin embargo, en lo cotidiano esa operación no es usual. La gran mayoría de los 
VXMHWRV��HQ�OD�JUDQ�PD\RUtD�GH�ODV�VLWXDFLRQHV��QR�YLYH�D�UHODWLYL]DU�OD�H[LVWHQFLD��*RELHUQR 
y crimen�QR�VRQ�SHUFLELGRV�PD\RULWDULDPHQWH��HQWUH�ORV�SURSLRV�VXMHWRV�YLVWRV�FRPR�
VXV�UHSUHVHQWDQWHV��FRPR�UHGHV�ÁXLGDV�GH�VLJQLÀFDGRV��PXWDEOHV�\�FRQVWUXLGDV�KLVWy-
ricamente en relación angosta. Más común que vean en el mundo esencias y verdades 
TXH�FRQVWLWXLUtDQ�LQVWLWXFLRQHV�\�SHUVRQDV��EXHQDV�R�PDODV��FRPSDxHUDV�R�HQHPLJDV��
WUDEDMDGRUDV�R�SHOLJURVDV��DXQTXH�QR�ODV�FRQR]FDQ��0iV�FRP~Q�TXH�VXV�YDORUHV�QR�VH�
QHJRFLHQ��TXH�VX�PXQGR�SDUWLFXODU�VHD�ÀJXUDGR�FRPR�HO�~QLFR�UHDOPHQWH�H[LVWHQWH�
o válido para ofrecer parámetros universales de evaluación del mundo todo, por lo 
WDQWR�WDPELpQ�GH�ORV�RWURV��0L�HWQRJUDItD�YHULÀFD�TXH�HQ�6mR�3DXOR�KD\�GLVWLQJXLGRV�
regímenes empíricos de discurso que portan argumentos válidos, internamente, para 
legitimar las prácticas de gestión de la vida y de la muerte que realizan. Regímenes 
que, aunque coexistan en el mundo de las prácticas, son percibidos como autónomos 
y moralmente opuestos. Aunque analíticamente compongan un único dispositivo, 
las condiciones sociales de legitimación de uno y otro son radicalmente diferentes.

La “época de las guerras” de 1992 a 2001:

El día 2 de octubre de 1992 es emblemático de un cambio de generación, tanto 
en las políticas estatales como en las políticas de gestión de la violencia producidas 
SRU�HO�FULPHQ��HQ�6mR�3DXOR��/RV�GDWRV�RÀFLDOHV�UHJLVWUDURQ�DTXHO�GtD��FRPR�VH�VDEH��
OD�HMHFXFLyQ�GH�����SUHVRV�GXUDQWH�OD�RFXSDFLyQ�SROLFLDO�TXH�VH�VLJXLy�D�XQD�UHEHOLyQ�
LQLFLDGD�HQ�HO�SDEHOOyQ���GH�OD�PD\RU�FDVD�GH�GHWHQFLyQ�GHO�HVWDGR��6DOOD��������������
7HL[HLUD��������'LDV��������%LRQGL��������%URZQ�	�-RVLQR���������/D�´0DVDFUH�GHO�
Carandiru” repercutió nacional e internacionalmente de modo muy controversial. A 
partir de ese evento crítico grupos del JRELHUQR contrarios a las políticas dominantes 
KDVWD�HQWRQFHV�²�FHQWUDGDV�HQ�HO�VXSOLFLR�²�JDQDURQ� OD� OHJLWLPLGDG�VXÀFLHQWH�SDUD�
GHVDFWLYDU�HO�SUHVLGLR�PiV�FRQRFLGR�GHO�SDtV��$xRV�PiV�WDUGH��HO�´&DVDUmRµ�VHUtD�H[-
SORWDGR�FRPR�ULWXDO�GH�HVH�FDPELR��2UJDQL]DFLRQHV�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV��SDULHQWHV�
de víctimas y gobernantes acompañaron ese momento de transición en las políticas 
JXEHUQDPHQWDOHV��'HVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�GH�ODV�SROtWLFDV�GHO�crimen, de la misma for-
PD��OD�PDVDFUH�IXH�XQ�SXQWR�GH�LQÁH[LyQ��6L�KDVWD�HQWRQFHV�RUJDQL]DFLRQHV�FRPR�OD�
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3DVWRUDO�&DUFHODULD�\�ORV�&HQWURV�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV��RULXQGDV�GH�ODV�OXFKDV�GH�
ORV�PRYLPLHQWRV�SRSXODUHV�GH�ORV�DxRV�������WHQtDQ�OHJLWLPLGDG�VXÀFLHQWH�HQWUH�ORV�
SUHVRV�SDUD�YRFDOL]DU�VXV�GHPDQGDV�MXQWR�DO�JRELHUQR��OD�PDVDFUH�GHMDED�HYLGHQWH��
SDUD�DOJXQRV�HQWUH�HOORV��TXH�\D�QR�VH�SRGtD�FRQÀDU�VXV�YLGDV�VyOR�D�HVRV�GHIHQVRUHV�
GH�GHUHFKRV��$O�PHQRV�GRV�OtQHDV�GH�FRQÁLFWR�FRWLGLDQR��HQ�HO�LQWHULRU�GH�ODV�SULVLR-
QHV��HVWDUtDQ�HQ�SOHQD�LQWHQVLÀFDFLyQ�HQ�HO�SHULRGR�\�HVFDSDUtDQ�D�OD�FDSDFLGDG�GH�
LQWHUYHQFLyQ�GH�HVDV�RUJDQL]DFLRQHV��L��D�ODV�LQMXVWLFLDV�HQ�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�SUHVRV��
LQFOX\HQGR�ODV�YLRODFLRQHV��KRPLFLGLRV�FRQVLGHUDGRV�LQMXVWRV�\�YLRODFLRQHV�GH�DFXHU-
GRV�PtQLPRV�GH�FRQYLYHQFLD��%LRQGL��������0DUTXHV������D��'LDV���������������LL��
ODV�UHSUHVLRQHV�GHO�´VLVWHPDµ�VREUH�ORV�SUHVRV��FRPR�OD�UHVWULFFLyQ�\�OD�KXPLOODFLyQ�
de las visitas, los golpizas, las puniciones consideradas exageradas, el atraso en los 
procesos criminales. La fundación del PCC, en el año siguiente, se reivindica como 
una respuesta a ese escenario15. 

Construcción hegemónica:

5HLYLQGLFDQGR�HO�FRPEDWH�D�ODV�LQMXVWLFLDV�\�UHSUHVLRQHV��LQWHUQDV�\�H[WHUQDV�D�
la población carcelaria y en ruptura con la tradición asociativa de los movimientos 
sociales de las décadas anteriores, el “Comando” expandió progresivamente su le-
gitimidad por el sistema penitenciario, los años siguientes, implementando políticas 
HVSHFtÀFDV��6XV�PLHPEURV��TXH�VH�OODPDQ�´KHUPDQRVµ��SDVDURQ�D�VHU�EDXWL]DGRV�HQ�
rituales en los cuáles se asume un compromiso con el crimen� �%LRQGL��������'LDV��
������0DUTXHV���������(O�OHPD�LQLFLDO�´3D]��-XVWLFLD�\�/LEHUWDGµ�IXQFLRQDED��HQ�HVH�
periodo, como bandera para que se iniciara una cruzada de guerras en los presidios 
paulistas, trabada entre el “Partido” y otros colectivos de presos, así como contra 
DTXHOORV�´EDQGLGRVµ�TXH��SRU�OD�IXHU]D��VXE\XJDUtDQ�RWURV�SUHVRV��0DUTXHV������E���
Algunos factores parecen decisivos en ese proceso de expansión del PCC, de los 

15  Para diferentes versiones sobre el surgimiento del PCC, ver Biondi (2010), Biondi & Marques (2010), 
Días (2011). Marques (2010a p. 321), analizando el testimonio de Marcos Camacho (Márcola) recupera 
los siguientes tramos “El PCC surgió en 1993 y [...] tomó fuerza, de 95 en delante” (p. 86). “Su fundación 
marcó una reacción a la condición indigna en la cual los presos de la Casa de Custodia de Taubaté vivían 
y a aquello que se quedó conocido por Masacre del Carandiru: [...] el director del Carandiru fue para 
Taubaté, y allá él impuso la misma ley de estancamiento. Entonces, quiere decir, juntó la situación del 
Carandiru con a de Taubaté, dio el PCC” (p. 99)”. Una reacción a las injusticias del Estado, pero también 
una reacción al estado de cosas que vigoraba en las relaciones entre prisioneros. Un proceso doble: 
una política de luchas contra las “injusticias” del Estado y una política de rehabilitación y reforma del 
“proceder por el cierto”.
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cuáles la legitimación de sus discursos por la propia población carcelaria parece 
IXQGDPHQWDO��(VD�OHJLWLPLGDG�QR�SDUHFH�KDEHU�VLGR�REWHQLGD�VyOR�SRU�HO�UHFXUVR�D�
la coerción física – la violencia de ese periodo es indiscutible y una marca del PCC 
KDEUtD�VLGR�OD�GHFDSLWDFLyQ�GH�ORV�RSRQHQWHV�²�SHUR��VREUH�WRGR��SRU�OD�UHLYLQGLFDFLyQ�
GH�MXVWLFLD�HQ�HO�XVR�GH�HVD�YLROHQFLD�

Legitimidad que se funda, por lo tanto, en el establecimiento de políticas 
amparadas en la OH\�GHO�FULPHQ, cuya normatividad – aquello que es “cierto” – el PCC 
UHLYLQGLFD� UHSUHVHQWDU� �0DUTXHV�� �������/D� UHODFLyQ� HQWUH�SULQFLSLRV� YDORUDWLYRV� \�
acciones concretas de administración de las rutinas, en el PCC, sería por lo tanto 
análoga a la relación entre las leyes y el JRELHUQR, pero reconocida como una ley cuyas 
bases estarían en el “respeto” a todos16. Es así que el PCC implementa políticas 
GH�SURKLELFLyQ�GH�OD�YLRODFLyQ��GHO�KRPLFLGLR�\�GHO�LUUHVSHWR�D�ODV�UHJODV�EiVLFDV�GH�
convivencia, después también del uso de crack, en los presidios que legitiman su ré-
JLPHQ��'RVLÀFDQGR�YLROHQFLD�\�FRQYHQFLPLHQWR�GH�ORV�SDUHV�VLWXDFLRQDOPHQWH��SRU�OR�
WDQWR��VH�FRQVWUX\y�FDSDFLGDG�REMHWLYD�SDUD�UHLYLQGLFDU�HQ�FDGD�WHUULWRULR�FDUFHODULR�HO�
monopolio legítimo del uso de la fuerza. Cuando las guerras de movimiento contra 
facciones rivales, sumadas a la guerra de posición en el registro de las concepciones 
de mundo internas al crimen consolidan las posiciones de autoridad del “Partido” en 
OD�PD\RUtD�GH�ODV�SULVLRQHV�SDXOLVWDV��VH�ULWXDOL]D�OD�KHJHPRQtD�GHO�´&RPDQGRµ�HQ�HO�
VLVWHPD�SULVLRQDO��OD�´PHJD�UHEHOLyQµ�GH�������VLPXOWiQHD�HQ����XQLGDGHV�SULVLRQDOHV�
SDXOLVWDV��HV�HO�ULWXDO�GH�FRQVROLGDFLyQ�GH�HVD�KHJHPRQtD17. 

16  Analogía evidente al menos en mi trabajo de campo. Marcela me afirmó, en 2005, que “el PCC es como el 
GOE [Grupo de Operaciones Especiales] en la cárcel”. Lázaro, su hermano, me dijo que tener el PCC en la 
prisión “era la misma cosa que tener el personal de la administración. Una forma también de disciplina, la 
misma forma de disciplina: no deja ocurrir peleas, rebeliones que ellos comandan. [Todo el mundo puede 
hacer parte de la cadena del Comando?] No, quien es de otra facción no entra. Pero fuera de eso todo 
el mundo entra, si no es parte de ninguna facción, cualquiera entra, es respetado como todos. El mismo 
respeto que lo tipo tiene por el hermano de él, que es del Comando, tiene entre nosotros.” [Lázaro, un 
2005]. Sobre esa simetría entre PCC y gobierno en las “prisiones dominadas”, ver Mallart (2012).

17  Las referencias de Gramsci (1966, 1968) no son casuales, aunque hayan sentido más provocativo que 
analítico. Parece estimulante notar la expansión del PCC en las prisiones paulistas, durante los años 
1990, teniendo como inspiración la ecuación gramsciana entre consentimiento activo y coerción, visando 
a la construcción hegemónica. La distinción entre guerra de movimiento y guerra de posición (Gramsci, 
1987), que la precede, parece igualmente rentable al análisis. Se trata, por lo tanto, mucho del más que 
el dominio totalitario por la fuerza o sólo justeza de principios convenciendo sus pares (lo que lecturas 
superficiales de los trabajos de Días, 2011, y Biondi, 2010 podrían hacer suponer), pero de una batalla 
cotidiana que incluye el uso de la fuerza como elemento fundamental para la ocupación de posiciones de 
autoridad que permitan la difusión de una concepción de mundo.
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En las políticas estatales: tensión entre matrices:

Coetánea a esa inédita legitimación del crimen como instancia de poder po-
lítico entre los presidiarios, a mediados de la década de 1990 otras dos matrices de 
GLVFXUVRV�VREUH�YLROHQFLD��KRPLFLGLR�\�MXVWLFLD�²�DPSDUDGDV�HQ�RWURV�FULWHULRV�GH�SD]��
MXVWLFLD�\�OLEHUWDG�²�VH�OHJLWLPDEDQ�S~EOLFDPHQWH�HQ�HO�HVWDGR�GH�6mR�3DXOR��3DUDGy-
MLFDPHQWH��FRPR�HQ�OR�VRFLDO�VXHOH�SUHVHQWDUVH��LQYDULDEOHPHQWH��/D�SULPHUD�GH�HVDV�
PDWULFHV�HUD�HO�GLVFXUVR�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��TXH�JDQDED�HVSDFLR�HQ�HO�iUHD�GH�
seguridad pública, entre nuevos gestores estatales y en los cursos de formación de 
SROLFtDV�\�DJHQWHV�GH�ODV�SULVLRQHV��/D�´0DVDFUHµ�QR�VH�UHSHWLUtD��XQD�SROtWLFD�S~EOLFD�
UHQRYDGD��UHVSDOGDGD�SRU�OD�GHPRFUDFLD��UHJXODUtD�PiV�HÀFLHQWHPHQWH�OD�FXHVWLyQ�GH�
los presidios y las unidades para internar adolescentes. Sin embargo, una segunda 
PDWUL]� GLVFXUVLYD� GHO� JRELHUQR� FRQVWDWDED� OR� RSXHVWR�� VHUtD� SUHFLVR� UHSULPLU�PiV�
decididamente el crimen.

Los años 90’s fueron marcados por la renovación de los discursos de la seguri-
GDG�S~EOLFD�HQ�ODV�RÀFLQDV�GH�JRELHUQR�SDXOLVWD�\�SRU�HO�UHFUXGHFLPLHQWR�GH�OD�VHQVD-
FLyQ�GH�LQVHJXULGDG�HQ�ODV�FLXGDGHV��DOLPHQWDGD�SRU�OD�H[SORVLyQ�GH�ORV�KRPLFLGLRV�GH�
DGROHVFHQWHV�\�MyYHQHV�HQ�ODV�SHULIHULDV��FDVL�VLHPSUH�HQ�FRQ�SDUHV�R�SROLFtDV��(QFODYHV�
IRUWLÀFDGRV��PiV�\�PiV�VHJXULGDG�SULYDGD��FiPDUDV�GH�YLJLODQFLD����KRUDV��&DOGHLUD��
�������(O� FRPEDWH�D� OD�´LPSXQLGDGµ� VL�YROYtD�QRUWH�GH�XQD�SROtWLFD�GH� VHJXULGDG�
S~EOLFD�GLVHPLQDGD�HQ�HO�WHMLGR�VRFLDO��6L�OD�SULPHUD�GH�HVDV�FRUULHQWHV�DSRVWDED�HQ�
ORV�GHUHFKRV�\�HQ�OD�FLXGDGDQtD�XQLYHUVDO��OD�VHJXQGD�ÀJXUDED�XQD�VRFLHGDG�HVFLQGLGD�
SRU�HO�SURSLR�GHUHFKR�²�ODV�JDUDQWtDV�GH�XQRV�HVWDUtDQ�FRQVWDQWHPHQWH�DPHQD]DGDV�
por otros; la represión y la eliminación de la voz de estos últimos favorecería la paz 
entre los primeros.

(O�FRQÁLFWR�ODWHQWH�HQ�HO�JRELHUQR entre estas diferentes concepciones de se-
guridad tendió a una resolución de reparto entre grupos. Gestores y consultores de 
ODV�SROtWLFDV�RÀFLDOHV�VH�VRFLDOL]DURQ�HQ�ORV�GLVFXUVRV�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��ORV�
EDMRV�HVFDORQHV�VLJXLHURQ�VXV�SUiFWLFDV�XVXDOHV�HQ�OR�FRWLGLDQR�GH�ODV�SHULIHULDV��VD-
FLDQGR�HO�DQVLD�SXQLWLYD�GH�OD�´RSLQLyQ�S~EOLFDµ��ODV�pOLWHV�TXH�FRQWURODQ�ORV�JUDQGHV�
PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ���/D�UHFXUUHQFLD�GH�UHEHOLRQHV�HQ�ODV�XQLGDGHV�GH�OD�DQWLJXD�
)(%(0��DVt�FRPR�FiUFHOHV�GHO�HVWDGR��GHPRVWUDED�OD�FULVLV�GH�OD�SURSXHVWD�JDUDQWLV-
WD�GH�GHUHFKRV��/D�SXEOLFDFLyQ�GH�HVDV�UHYXHOWDV�SHVDED�PX\�QHJDWLYDPHQWH�SDUD�OD�
ÀJXUDFLyQ�GHO�JRELHUQR��GH�XQ�ODGR�HVFDQGDOL]DED�D�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�QDFLRQDOHV�H�
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LQWHUQDFLRQDOHV�GH�GHIHQVD�GH�GHUHFKRV��GHO�RWUR��VH�FRQVLGHUDED�TXH�HO�JRELHUQR�HUD�
GHPDVLDGR�´ÁRMRµ�SRU�GHMDUODV�VXUJLU�

(Q�PHGLR�GH�HVRV�FRQÁLFWRV��OD�DSHUWXUD�HFRQyPLFD�\�OD�UHHVWUXFWXUDFLyQ�SUR-
GXFWLYD�LPSRQtDQ�OD�QHFHVLGDG�GH�SURIHVLRQDOL]DFLyQ��WUDQVQDFLRQDOL]DFLyQ�\�ÁH[LEL-
lización de la gestión de todos los mercados operando en el país, incluso los ilegales 
H�LOtFLWRV��(O�GHVHPSOHR�HVWUXFWXUDO��TXH�OOHJy�D�XQ�����HQ�OD�5HJLyQ�0HWURSROLWDQD�
GH�6mR�3DXOR�D�ÀQDOHV�GH�ORV�DxRV�������OD�LQIRUPDOL]DFLyQ�GH�ORV�PHUFDGRV�\�ODV�
altísimas tasas de lucro de las actividades ilegales elevaron los índices de criminalidad 
violenta. El control de esos mercados emergentes generaba una carrera armamentista 
\�XQD�JXHUUD�DELHUWD�HQ�ODV�SHULIHULDV�GH�OD�FLXGDG��´0XFKDV�PDGUHV�OORUDURQµ�HQ�ODV�
PDGUXJDGDV�HQ�]DJXDQHV�GH�KRVSLWDOHV��,QVWLWXWRV�PpGLFR�OHJDOHV�\�FHPHQWHULRV��8QD�
JHQHUDFLyQ�WUDH�D~Q�KR\�ODV�PDUFDV�GH�HVH�SHULRGR�\�WDO�YH]�SRU�PXFKR�WLHPSR�PiV��
&HQWUDO�HQ�ORV�QRWLFLHURV��HO�FULPHQ�SDVy�D�VHU�REMHWR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�PiV�VLVWHPiWLFD��
aunque siempre a la distancia. En las periferias era común que en los años 90’s sean 
recordados como “la época de las guerras”; en otros debates públicos, es común que 
VH�UHÀHUD�DO�PLVPR�SHULRGR�FRPR�HO�PRPHQWR�GH�´FRQVROLGDFLyQ�GH�OD�GHPRFUDFLDµ�

La seguridad pública ampliaba simultáneamente tanto las tasas de encarcela-
PLHQWR��SUHWHQGLHQGR�GLVPLQXLU�KRPLFLGLRV��FRPR�ORV�FXUVRV�GH�IRUPDFLyQ�GH�SROLFtDV�
\�DJHQWHV�FDUFHOHURV�HQ�ORV�GHUHFKRV�GH�OD�FLXGDGDQtD��7RPDGRV�SDUDGyMLFDPHQWH�FRPR�
dos fases complementarias de una misma política – a veces asociadas a la distinción 
entre “represión” y “prevención”��. La modernización de la política de seguridad 
VHJXtD�OD�OyJLFD�GH�DXPHQWR�GH�HÀFLHQFLD��HÀFDFLD�\�HIHFWLYLGDG�GH�WRGDV�ODV�SROtWLFDV�
sectoriales. La guerra contra la criminalidad tuvo como aliada céntrica la guerra a las 
GURJDV�\�VH�HTXLSDUy�HO�WUiÀFR�GH�HVWXSHIDFLHQWHV�D�ORV�FUtPHQHV�GH�Pi[LPD�JUDYHGDG��
Nuevas plantas de prisiones anti rebelión fueron anunciadas; el refuerzo a los Centros 
GH�'HWHQFLyQ�3URYLVLRQDO�\�VX�GHVFHQWUDOL]DFLyQ�DO�LQWHULRU�DFDEDUtD�FRQ�GHWHQFLRQHV�
provisionales en las Comisarías de Policía; los procesos criminales serían agilizados; 

18  Como cuenta un ex-agente prisional, universitario contratado en 1998, momento de esa intensa 
reformulación: “Eran cinco directores [por presidio, que ofrecían el curso preparatorio para los agentes]. 
(...) Yo me quedé en esa “escolinha” cuarenta días, más o menos. Fue donde yo tuve clase de Derecho Penal, 
Criminalística, teníamos clase de Ética, teníamos clase de Defensa Personal, teníamos clase de Seguridad 
de la Penitenciaria. Con profesores que vendrían a ser los directores del presidio y con profesores de la 
Secretaría de Administración Penitenciaria del Estado de São Paulo. (...) Esas clases fueron interesantes. 
Una de las cosas más interesantes es que la palabra de orden de todos los profesores, inclusive de los 
que vendrían a ser directores, era rehabilitación. De acuerdo con el nuevo Código Penal. (...) El tratamiento 
humanitario a los presos sería fundamental. (...) La violencia sería en último caso”. [Paulo].
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ODV�FLXGDGHV�SHTXHxDV�VH�EHQHÀFLDUtDQ�GH�ORV�HPSOHRV�JHQHUDGRV�SRU�HVRV�QXHYRV�
equipos públicos – la prisión se convertía también en espacio de inversión privada 
SDUD�KDFHU�SURGXFLU�DTXHOORV�GHVDGDSWDGRV�DO�PHUFDGR��WHQGHQFLD�D~Q�FUHFLHQWH��/D�
SROtWLFD�WXYR�DSR\R�GH�PXFKRV�HVSHFLDOLVWDV�ELHQ�IRUPDGRV�HQ�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��
se apostaba que volteaba la página del periodo de las masacres. En la evaluación de 
los gestores, el proyecto fue bien sucedido y por eso sigue activo. No para minimizar 
el crimen \�UHKDELOLWDU��FLHUWDPHQWH��3HUR�SDUD�VXSULPLU�GH�OD�HVFHQD�S~EOLFD�HO�FRQÁLFWR�
TXH�OR�HVWUXFWXUD��'H�XQ�ODGR��VH�VDFLDED�OD�GHPDQGD�FRQVHUYDGRUD�SRU�SXQLFLyQ�GH�ORV�
pobres, vistos como causa del desorden; de otro, se atendía a la demanda difusa por 
PRGHUQL]DFLyQ�GH�OD�VHJXULGDG��FRQWDPLQDGD�SRU�ODV�SDODEUDV�GHUHFKRV�\�FLXGDGDQtD��

No se trata de denunciar al gobierno por producir una retórica de garantía de 
GHUHFKRV�SDUD�SURPRYHU��H[SUHVDPHQWH��SUiFWLFDV�TXH�OR�FRQWUDGHFtDQ��(VD�GLVWDQFLD�
es constitutiva de todo gobierno y no es un problema de intenciones políticas,  con-
ciencia o ideología, en la medida que los márgenes son el presupuesto del funciona-
PLHQWR�HVWDWDO��'DV�	�3RROH���������(O�DUJXPHQWR�TXH�LQWHUHVD�DTXt�HV�SUDJPDWLVWD�
�%UHYLJOLHUL��/DID\H�	�7URPP��������&HIDw�	�7HU]L���������LPSRUWD�WHQHU�HQ�FXHQWD�
los saberes que se construyen en el plan de las prácticas, o sea, aquellos que teniendo 
HQ�FXHQWD�ORV�GLVFXUVRV�RÀFLDOHV��VH�SURGXFHQ�FRPR�UHVLVWHQFLD�HQ�ODV�UXWLQDV�GH�ODV�
secretarías de gobierno y sus consultorías, en el día a día de las cárceles y unidades de 
detención, en lo cotidiano de las favelas y periferias. Pues son esos los saberes que, 
HQ�FKRTXH�FRQ�OD�QRUPDWLYLGDG�RÀFLDO��FRQVWUX\HQ�ODV�PDWULFHV�GH�MXVWLÀFDFLyQ�GH�
la experiencia vivida. Como la distancia entre las situaciones rutinarias y los ideales 
LQVWLWXFLRQDOHV�HV�LQPHQVR��PXFKR�PD\RU�GH�OR�TXH�VH�SLHQVD���ODV�FUHHQFLDV�HQ�ORV�
GHUHFKRV�KXPDQRV�\�HQ�OD�UiSLGD�UHQRYDFLyQ�GH�ODV�SUiFWLFDV�GH�VHJXULGDG�S~EOLFD�HQ�
los presidios paulistas cedieron lugar, ya en los años 1990, a las repetitivas prácticas 
de suplicio19. 

19  El mismo Paulo, que en el curso de formación apostaba en la rehabilitación, vio su esperanza ruar en sólo 
después de tres meses en el presidio nuevo. “Hasta entonces yo no tenía visto ninguna actitud de violencia por 
los directores. Había visto de operarios viejos. Después yo acabé viendo de los propios directores. Ellos que 
hablaban de rehabilitación; y eso aconteció en mi turno, que era el nocturno. Vinieron presos de la penitenciaria 
de Ciudad [nombre ficticio]. El director llamó el jefe de turno, mi amigo, habló que quería los tipos mayores 
para recibir a los presos. Me llamaron, llamaron varias personas, los más altos. Llamaron Lucas, que después 
fue apodado de Superman, era uno tipo extremadamente violento. Llamaron Pedro, que era gente buena, pero 
después se quedó violento. Y ahí la gente fue para un sector de inclusión (...), la gente llegó allá y vinieron 
los directores. (...) Las caras que trabajaron allá encima trajeron un monte de porretes, la gente llama de 
“descender el caño”. Eran caños de agua aún, de hierro, y en la base de él tenía un caño un poco mayor, de 
PVC, y taladrado, con un barbante [amarrado en alza, muestra cómo se empuña esta alza], para no caerse. 
(...) Trajo los caños, cada director cogió uno. Uno de los directores trajo un porrete de madera que parecía un 
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Se legitimaron entre los presos las políticas de otro JRELHUQR, el Primer Comando 
de la Capital. Policías y administradores de la base del sistema fueron obligados a 
OLGLDU��D�SDUWLU�GH�DKt��FRQ�GRV�UHJtPHQHV�QRUPDWLYRV��GHSHQGLHQGR�GH�OD�VLWXDFLyQ�

En los corredores de los presidios no se implementaban las propuestas de 
´GHUHFKRV�KXPDQRVµ�WUDtGDV�SRU�ORV�DVHVRUHV�GHO�JRELHUQR; tampoco el sistema estaba 
“dominado” por las políticas del crimen. La tensión entre esas diferentes normativi-
dades es que va a construir, en las prácticas de la seguridad pública, una matriz de 
VDEHUHV�SUiFWLFRV�HIHFWLYDPHQWH�FRORFDGRV�HQ�PDUFKD��6RQ�HVRV�VDEHUHV��SRU�HVR��TXH�
FXDOTXLHU�WHQWDWLYD�GH�FRPSUHQVLyQ�GHO�SUREOHPD�GHEH�OOHYDU�PX\�HQ�VHULR��&HIDw��
������

Claro que aquellos que conocían la cotidianidad de la sociabilidad violenta 
�0DFKDGR�GD�6LOYD��������GH�ODV�FiUFHOHV�GHO�SHUtRGR�QR�HVWDEDQ�D�OD�HVSHUD�GH�XQD�
propuesta redentora venida de especialistas y gestores. Se esperaba que la guerra entre 
el VLVWHPD y los ladrones��LQVWDODGD�KDFH�WLHPSRV�HQ�VXV�YLGDV��SURVLJXLHUD��/D�QRYHGDG�
era, al contrario, la posibilidad de implementar políticas del crimen. Frente a ellas, los 
medios propuestos por el JRELHUQR�SDUD�JDUDQWL]DU� ORV�GHUHFKRV�GH� ORV�SUHVLGLDULRV�
HUDQ�FRQVLGHUDGRV��SRU�HOORV�PLVPRV��FRPR�PXFKR�PHQRV�HIHFWLYRV�TXH�DTXHOORV�TXH�
HOORV�PLVPRV�GLVSRQtDQ��/DV�WHQWDWLYDV�GH�´KXPDQL]DFLyQµ�GH�ORV�SUHVLGLRV�SDXOLVWDV�
producidos por el gobierno, por eso, no funcionaron como se esperaba; las políticas 
FULPLQDOHV��DO�FRQWUDULR��VH�YROYLHURQ�PiV�\�PiV�VXSHUÀFLDOHV�HQ�DTXHO�SHUtRGR��H[SDQ-
diéndose en el sistema carcelario. La “mega rebelión” de 2001 ritualizó ese proceso, 
fortaleciendo las políticas del crimen.

La emergencia del PCC en las periferias urbanas 2001 a 2006:

Hasta el cambio para la década de 2000 mis incursiones en las periferias de 
6mR�3DXOR�VH�FRQFHQWUDEDQ�HQ�OD�]RQD�RHVWH�GH�OD�PHWUySROLV��$SHQDV�FRPHQ]DED�D�
frecuentar la favela de Vila Prudente, en la zona este y circulaba por algunos otros 
puntos. Por donde andaba, los relatos de asesinatos de adolescentes eran innumerables.  

taco de béisbol. (...) Todo para recibir los presos. El director dijo: ‘Mira, algún operario no quiere participar?” 
Yo hablé: “Yo no quiero”. (...) Es gracioso que los operarios estaban en una cierta ansiedad, no es? Un mixto, 
pero yo creo que unas ganas de dar unas cachetadas. Es lo que yo llegué a la conclusión después. Llegaron 
los presos y comenzó a descender uno por uno, de cabeza baja y de calzoncillo. (...) Yo sólo escuchaba el 
vocerío del preso: “Para señor, está doliendo! Duele, señor! Para, para!” Eran diez operarios batiendo de uno 
en uno, con la dirección. Uno por uno. [Paulo]
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$OJXQRV�MyYHQHV�TXH�FRQRFt�IXHURQ��HQ�VHJXLGD��DVHVLQDGRV�D�ORV��������R����DxRV��
YHQJDQ]DV��GHXGDV��WUDLFLRQHV��HMHFXFLRQHV�VXPDULDV��1DUUDU�XQD�KLVWRULD�GH�YLGD��SDUD�
XQ�MRYHQ�GH�HVD�HGDG��R�SDUD�VXV�SDGUHV��VLJQLÀFDED�QHFHVDULDPHQWH�FRQWDELOL]DU�ODV�
pérdidas de familiares y vecinos. El dolor contenido en la ocurrencia de esas narrativas 
VLHPSUH�PH�PDUFy�H�LQPHGLDWDPHQWH�LQWHQWp�WUDEDMDUOR�DQDOtWLFDPHQWH��)HOWUDQ��������

0RYLGR�SRU�HVD�FXHVWLyQ��PH�SURSXVH�KDFHU�XQ�HVWXGLR�VREUH�XQR�GH�ORV�PR-
vimientos reivindicativos que no silenciaban a ese respeto pero, al contrario, temati-
]DEDQ�OD�FXHVWLyQ�GH�ORV�KRPLFLGLRV�HQ�ODV�SHULIHULDV�HQ�HO�FHQWUR�GH�VXV�SURSXHVWDV�
SROtWLFDV��/ODPp�DO�&('(&$�6DSRSHPED�\�IXL�D�YLVLWDUOR��HQ�FRPSDxtD�GH�$QD�3DXOD�
Galdeano. Tuvimos una reunión con toda la dirección, en la cual expusimos nuestras 
intenciones de investigación, articuladas en torno de un proyecto común, en aquel 
PRPHQWR��/D�SULPHUD�UHVSXHVWD�D�HOODV�IXH��DGHPiV��VRUSUHQGHQWH��´&UHR�TXH�XVWHGHV�
GHEHUtDQ�EXVFDU�RWUR�OXJDU�SDUD�KDFHU�HVD�LQYHVWLJDFLyQ��SRUTXH�DTXt�HQ�HO�0DGDOHQD��HQ�HO�(OED��
ORV�DGROHVFHQWHV�QR�HVWiQ��PXULHQGR�PiV��1R�SHUGHPRV�QLQJXQR�GHVGH�HO�DxR�SDVDGR”. 

Me dediqué, entonces, a comprender ese cambio. Cuando preguntaba por qué 
HUD�TXH�QR�PRUtDQ�PiV�MyYHQHV�FRPR�DQWHV��HQ�DTXHO�EDUULR��ODV�H[SOLFDFLRQHV�RIUHFL-
GDV�HUDQ�WUHV��/D�SULPHUD�GHFtD��́ SRUTXH�\D�PXULHURQ�WRGRVµ��OD�VHJXQGD��́ SRUTXH�ORV�
UHWXYLHURQ�D�WRGRVµ�\�OD�WHUFHUD��OD�PiV�UHFXUUHQWH��HUD��́ SRUTXH�\D�QR�VH�SXHGH�PDWDU”. Me 
WRPp�EDVWDQWH�WLHPSR�SDUD�FRPSUHQGHU�HVDV�WUHV�DÀUPDFLRQHV��HQWHQGHU�TXH�HOODV�PH�
KDEODEDQ�GH�XQD�PRGLÀFDFLyQ�UDGLFDO�HQ�OD�UHJXODFLyQ�GH�OD�YLROHQFLD��\�VREUH�WRGR�GHO�
KRPLFLGLR��HQ�ODV�SHULIHULDV�GH�6mR�3DXOR��0H�GHPRUp�D~Q�PiV�SDUD�HQWHQGHU�TXH�HVD�
UHJXODFLyQ�WHQtD�TXH�YHU�FRQ�OD�HPHUJHQFLD�GHO�3&&�FRPR�XQD�LQVWDQFLD�GH�MXVWLFLD�HQ�
HVRV�WHUULWRULRV��́ 0XULHURQ�WRGRVµ�VLJQLÀFDED�GHFLU�GRV�FRVDV��HQ�OD�SHUVSHFWLYD�GH�ORV�
YHFLQRV��TXH�PXULy�GHPDVLDGD�JHQWH�DOOt�\�TXH��SRU�OR�WDQWR��XQD�SDUWH�VLJQLÀFDWLYD�GHO�
DJUHJDGR�GH�ORV�KRPLFLGLRV�GH�6mR�3DXOR�HUD�GH�JHQWH�FHUFDQD��$TXHOORV�TXH�ORV�GDWRV�
FXDQWLWDWLYRV�FRQRFtDQ�GH�YLHMD�GDWD�\�JHQpULFDPHQWH�²�MyYHQHV�GHO�VH[R�PDVFXOLQR��
de 15 a 25 años, negros y mulatos, con o sin antecedentes criminales – son parte del 
JUXSR�DIHFWLYR�GH�TXLHQ�YLYH�DOOt��/D�VHJXQGD�HV�TXH�DTXHOORV�MyYHQHV�LQWHJUDQWHV�GHO�
crimen�TXH�PDWDEDQ�D�VXV�SDUHV�HQ�ODV�́ JXHUUDVµ��WDPELpQ�\D�KDEtDQ�VLGR�PXHUWRV�HQ�ODV�
PLVPDV�YHQJDQ]DV��/D�LQGDJDFLyQ�SHUPDQHFtD��SRU�HO�PRPHQWR��VL�HO�mundo del crimen 
persistía activo y en expansión, sólo se podía concluir que sus nuevos participantes 
QR�VH�PDWDEDQ�PiV�FRPR�DQWLJXDPHQWH��$OJR�KDEtD�FDPELDGR�

´5HWXYLHURQ�D�WRGRVµ�VLJQLÀFDED�GHFLU�TXH�DTXHOORV�TXH�PDWDEDQ�\�QR�PXULHURQ�
no estaban más en la calle, no circulaban más por la TXHEUDGD��0DOYDVL���������/D�SROt-
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WLFD�GH�HQFDUFHODPLHQWR�LPSXHVWD�HQWRQFHV�KDFH�GLH]�DxRV�PRVWUDED�ORV�UHVXOWDGRV20. 
(O�DXPHQWR�GH�ODV�SULVLRQHV�UHWLUDED�GH�ODV�IDYHODV�PXFKRV�SHTXHxRV�WUDÀFDQWHV�GH�
GURJDV��DGROHVFHQWHV�\�MyYHQHV�DUPDGRV�\�HQ�JXHUUD�HQWUH�Vt��$XQTXH�IXHUDQ�UiSLGD-
mente sustituidos, para ocupar posiciones de mercado activas, en las prisiones ellos 
SDVDEDQ�D�LQFOXLUVH�HQ�UHGHV�PXFKR�PiV�HVSHFLDOL]DGDV�GHO�PXQGR�FULPLQDO��HQ�ODV�
cuales el imperativo de la “paz entre los ladrones” se legitimaba21.

No por casualidad, el periodo de encarcelamiento creciente corresponde 
exactamente al periodo de aparición y expansión de legitimidad del PCC, la “época 
GH�ODV�JXHUUDVµ��VXFHGLGD�SRU�HO�SHULRGR�GH�OD�´EDQGHUD�EODQFDµ��(V�DKt�TXH�OD�WHUFHUD�
DÀUPDFLyQ��PiV�IUHFXHQWH�GH�WRGDV��JDQD�PiV�VHQWLGR��&XDQGR�RtD�HQ�ODV�IDYHODV�GH�
6DSRSHPED�TXH�´\D�QR�VH�SXHGH�PDWDUµ��OR�TXH�HVWDED�VLHQGR�GLFKR�HV�TXH�XQ�SULQ-
cipio instituido en los territorios en que el PCC emergía, en aquel momento, era lo 
de que la muerte de alguien sólo se podría decidir con el aval del “Comando”. Para 
HQMXLFLDU�FXDOTXLHU�VLWXDFLyQ�GH�FRQÁLFWR�FRWLGLDQR��SHUR�VREUH�WRGR�ODV�GH�FRQÁLFWR�
LPSRUWDQWH��ORV�´KHUPDQRVµ�SDVDURQ�D�LQVWLWXLU�´GHEDWHVµ�EDMR�VX�LQWHUPHGLDFLyQ��
TXH�SXHGHQ�VHU�PX\�UiSLGRV�H�LQIRUPDOHV�R�H[WUHPDGDPHQWH�VRÀVWLFDGRV��OOHJDQGR�
al límite de teleconferencias de móvil entre siete presidios al mismo tiempo, como 
HVFXFKDV�GH�OD�SROLFtD��UHSRUWDMHV�GH�SUHQVD�\�HVWXGLRV�KDQ�PRVWUDGR��0DUTXHV��������
+LUDWD��������)HOWUDQ������D������E��������.HVVOHU�	�7HOOHV��������'LDV���������&RPR�
también ya se demostró, dentro y fuera de las prisiones esos debates siguen un mismo 
ULWPR��7HL[HLUD��������������0DOODUW��������

'HVSXpV�GH�HVH�FDPELR�HQ�ODV�SROtWLFDV�GHO�crimen, que reivindica valores de 
igualdad inscritos en tradición popular muy distinguida de la iluminista, aquel niño 
que antes debía matar un compañero por una deuda de R$5, para ser respetado 
HQWUH�VXV�SDUHV��DKRUD�QR�SXHGH�PDWDUOR�PiV��GHEH�UHFXUULU�DO�3&&�SDUD�UHLYLQGLFDU�
una reparación del daño sufrido. El impacto de esa nueva regulación de la ética del 

20  Datos oficiales de la Secretaría de Administración Penitenciaria del Estado de São Paulo indican que la 
población carcelaria subió de 55 mil en 1994 para más de 200 mil en 2013. Ver http://www.sap.sp.gob.
br. Se estima que, en media, salgan de las cadenas paulistas 5,8 mil personas por mes, e ingresen 6,6 
mil, además de 30 mil sentenciados que no encuentran plazas en el sistema. Agradezco Douglas Santos 
por las conversaciones a respeto. Para una crítica de la política de encarcelamiento, sus motivaciones y 
consecuencias en los EUA, es referencia el trabajo de Wacquant (2000, 2001).

21  No es rara la afirmación de que el PCC surge exactamente para desempeñar una representación en 
la negociación con la administración prisional y una intermediación en los litigios entre presos (...). El 
primer ejercicio es conocido como “guerra con los policías” y el segundo es conocido como “paz entre 
los ladrones”. Marques (2008, p.289).
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FULPHQ�HQ�ODV�WDVDV�GH�KRPLFLGLRV, asegurada por la fuerza armada de los integrantes del 
´&RPDQGRµ��IXH�PXFKR�PD\RU�GH�OR�TXH�VH�LPDJLQDED��HO�KHUPDQR�GH�DTXHO�QLxR�
muerto por la deuda se sentiría en la obligación de vengarlo y así sucesivamente, lo 
TXH�JHQHUDED�XQD�FDGHQD�GH�YHQJDQ]DV�SULYDGDV�DOWDPHQWH�OHWDO��PX\�FRP~Q�D~Q�KR\�
en otras capitales brasileñas. En ese nuevo ordenamiento, sin embargo, se interrum-
SH�OD�YHQJDQ]D��IXH�´OD�OH\�GHO�FULPHQµ�TXH�OR�MX]Jy�\�FRQGHQy��\�HOOD�HV�OHJtWLPD�SDUD�
KDFHUOR��&RPR�ODV�SROtWLFDV�HPDQDGDV�GHO�crimen, en los “debates”, sólo deliberan por 
OD�PXHUWH�HQ�~OWLPR�FDVR�²�FXDQGR�KXER�XQD�PXHUWH�VLQ�DYDO�GHO�3&&�²�KD\�PXFKDV�
RWUDV�SXQLFLRQHV�LQWHUPHGLDULDV�TXH�SXHGHQ�VHU�LPSOHPHQWDGDV��DGYHUWHQFLDV��JROSL-
]DV��H[SXOVLRQHV��SURKLELFLRQHV��D�GHSHQGHU�GH�OD�GLVSRVLFLyQ�\�GH�OD�SHUIRUPDQFH�GH�
TXLHQ�VROLFLWD�HO�GHEDWH�\�GH�TXLHQ�HV�MX]JDGR�HQ�pO���7RGD�HVWD�FDGHQD�GH�YHQJDQ]DV�
TXH�DFXPXODED�FXHUSRV�GH�QLxRV�HQ�ORV�FDOOHMRQHV�GH�OD�IDYHOD��KDVWD�ORV�SULPHURV�
años de la década pasada, fue así clausurada.

Política y economía criminales: papeles del PCC

&RQIRUPH�IRUWDOHFtD�VX�KHJHPRQtD�HQ�ORV�SUHVLGLRV��HO�3&&�DSDUHFtD�SURJUH-
VLYDPHQWH�HQ�ODV�SHULIHULDV�FRPR�VXMHWR�UHSUHVHQWDWLYR�GHO�DQXQFLR�GH�SD]�HQWUH� ORV�
ladrones. La JXHUUD entre grupos rivales en las “quebradas”, por lo tanto, tenía tales 
proporciones en los años 90 que ese era, al principio, una proposición residual. A 
SDUWLU�GHO�ÀQDO�GH�ORV�DxRV�����HQWUHWDQWR��VX�OHJLWLPLGDG�VH�H[SDQGLy�SURJUHVLYDPHQWH��
'H�XQ�ODGR��OD�´EDQGHUD�EODQFDµ�JDQy�HVSDFLR�HQ�ORV�GLVFXUVRV�GH�VXMHWRV�UHOHYDQWHV�
en las periferias, pero no inscritos en el crimen, como los Racionales MC’s, que ya en 
�����FDQWDEDQ�´OD�)yUPXOD�0iJLFD�GH�OD�3D]µ��'H�RWUR�ODGR��LQWHUQDPHQWH��HO�HQFDU-
celamiento retiraba de las calles niños en JXHUUD entre sí y los devolvía, algunos años 
después, socializados en una lógica de paz interna y JXHUUD�FRQWUD�HO�VLVWHPD. El aumento 
GHO�HQFDUFHODPLHQWR�GH�WUDEDMDGRUHV�GH�OD�GURJD�D�SDUWLU�GH�OD�HTXLYDOHQFLD�GHO�WUiÀFR�
D�ORV�FUtPHQHV�GH�Pi[LPD�JUDYHGDG�²�WUDEDMDGRUHV�VLHPSUH�PX\�MyYHQHV�²�WDPELpQ�
contribuyó decisivamente en esa transformación en las conductas criminales. Como 
DUWtÀFH�GH�HVRV�SDVDMHV��JDUDQWL]iQGRODV�VL�HV�QHFHVDULR�FRQ�IXHU]D��HO�´&RPDQGRµ�VH�
volvía progresivamente relevante en la construcción de los argumentos de evitar el 
KRPLFLGLR�WDPELpQ�IXHUD�GH�ORV�PXURV�GH�ODV�SULVLRQHV�

Vale recordar que es en el paso para los años 2000 y, sobre todo, después de 
la “mega rebelión de 2001”, que se adiciona el LGHDO�GH�LJXDOGDG al lema del PCC, que 
pasa a ser 3D]��-XVWLFLD��/LEHUWDG�H�,JXDOGDG��%LRQGL���������6H�SUHJRQDED�TXH�OD�DXWRULGDG�
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era el HMHPSOR��QXQFD�FRQ�HO�PDQGR�R�OD�KXPLOODFLyQ�GH�RWUR��HO�LGHDO�QRUPDWLYR�VHUtD�
XQD�MHIDWXUD�FODVWUHDQD��VLQ�PDQGR��FHQWUDGD�HQ�XQ�VLVWHPD�GH�SRVLFLRQHV�GH�OLGHUD]-
go no personalizadas y en un régimen ampliado de deliberación por GHEDWHV��DKRUD�
WDPELpQ�IXHUD�GH�ORV�PXURV��'HO�ODGR�GH�ODV�SROtWLFDV�HVWDWDOHV��HV�WDPELpQ�DO�LQLFLR�GH�
la década de los 2000, como reacción a la mega rebelión de 2001, la institución del 
5pJLPHQ�'LVFLSOLQDU�'LIHUHQFLDGR��5''���'LDV���������(O�5''��HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�
promueve el aislamiento de todos aquellos considerados OtGHUHV�GHO�3&&, retirándolos 
del contacto con los demás presos, aislándolos también de la posición en que podían 
combatir los grupos LJXDOLWDULVWDV del “3DUWLGR”. Sin ellos y volviendo máximo el castigo 
por liderazgo, se ofrecieron todas las condiciones de posibilidades para que el ideal 
GH�LJXDOGDG se fortaleciera activamente en el PCC. 

(Q�ODV�SHULIHULDV�XUEDQDV��OHMRV�GH�ORV�PXURV�GH�ODV�SULVLRQHV��HQ�HO�LQLFLR�GHO�
QXHYR�PLOHQLR�\D�VH�GHFtD��SRU�HMHPSOR��TXH�XQR�SXQWR�GH�YHQWD�GH�GURJDV�HUD�´GHO�
PCC”, o que aquella reventa de carros sería “de alguien do PCC”. En Sapopemba, 
\D�HQ�������VH�DÀUPDED�TXH�´WRGR�HO�WUiÀFR�GH�GURJDV�GH�OD�UHJLyQµ�VHUtD�SHUFLELGR�
por el colectivo. La relación entre aquellos enunciados políticos de igualdad e esos, 
GH�PHUFDGR��QR�HUDQ�²�\�QR�VRQ�²�HYLGHQWHV��'H�XQ�ODGR��HO�3&&�VLHPSUH�DSDUHFLy�
en mi investigación, en las prácticas criminales o en los discursos cotidianos, como 
un regulador de conductas. Por la institución de los GHEDWHV, reivindica el monopolio 
legítimo del uso de la fuerza en algunos territorios y situaciones de las cuales parti-
FLSDQ�VXMHWRV�LQVFULWRV�HQ�HO�crimen��'H�RWUR�ODGR��HQWUHWDQWR��PLV�GDWRV�GLFHQ�TXH�HO�
PCC también controlaría mercados, dinámicas económicas.

 
$O�PLVPR� WLHPSR�HQ�TXH�HVFXFKDED� OD� H[SUHVLyQ�´DTXt� HV� WRGR�3&&µ��RtD�

WDPELpQ�TXH�´DTXHO�H[SHQGLR�QR�HUD�GH�QLQJ~Q�¶KHUPDQR·µ��2WUR�MRYHQ�PH�FRQWy��
a los 21 años, que desde adolescente estaba en el crimen, y que robaba carros para 
HQWUHJDUORV�D�XQ�´GHVYDOLMDGRUµ�HQ�OD�UHJLyQ��HQ�SURPHGLR�D�FDPELR�GH�5������SHUR�
TXH�QL�VDEtD�TXLpQ�HUD�HO�WLSR�GHO�3&&�SRU�DOOt��QXQFD�KDEtD�SDJDGR�QDGD�SDUD�QDGLH�
GHO�́ 3DUWLGRµ��8Q�DGROHVFHQWH��TXH�HVWDED�KDFtD�GRV�DxRV�WUDEDMDQGR�FRPR�YHQGHGRU�
GH�PDULKXDQD��FHUFD�GH�XQD�HVFXHOD��GLMR�TXH�HQ�VX�´SXHVWLFRµ�QDGLH�GHO�´&RPDQGRµ�
PDQGDED�D�QDGLH.  Pagaba semanalmente a la policía militar, para evitar problemas, 
propina que alcanzó los R$ 20 mil en el último año; pero nunca pagó nada al PCC. 
¿Cómo podía ser todo del PCC, si eso pasaba?

 
A partir da mi propia etnografía, pero también de la interlocución con los tra-

EDMRV�GH�0DOYDVL���������%DWLVWD���������5XL��������H�+LUDWD���������DGHPiV�GH�7HOOHV�	�
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&DEDQHV���������7HOOHV���������������WUDEDMp�OD�KLSyWHVLV�GH�TXH�XQD�SHTXHxD�PLQRUtD�
de esos mercados son, así se mire toda la cadena productiva, de propiedad de algún 
´KHUPDQRµ�GHO�3&&��(V�FLHUWR�TXH�XQ�´GHVYDOLMDGRU�GH�FDUURVµ��XQD�OtQHD�GH�WUDQV-
porte clandestino, una reventa de motos o un “expendio” pueden ser de propiedad 
GH�´KHUPDQRVµ�EDXWL]DGRV�HQ�HO�3&&��(Q�HVRV�FDVRV��VH�OHH�H[WHUQDPHQWH�XQD�VREUH�
posición de las funciones político-disciplinares del “Comando” y de sus actividades 
económicas. Internamente, entretanto, mis datos de campo y esa bibliografía sugieren 
que, de manera más rigurosa, estas pequeñas o medianas empresas son propiedad de 
XQR�X�RWUR�́ KHUPDQRµ��SHUR�QR�GH�OD�RUJDQL]DFLyQ��/R�TXH�LPSRUWDUtD�DO�́ &RPDQGRµ�
HQ�HVRV�PHUFDGRV�QR�VHUtD�IXQGDPHQWDOPHQWH�OD�FLUFXODFLyQ�ÀQDQFLHUD��VLQR�OD�LQWHU-
vención en su regulación. El lucro importa, sobretodo, a los empresarios que lucran, 
R�WLHQHQ�SUHMXLFLRV��FRQ�VXV�QHJRFLRV��$O�́ &RPDQGRµ�OH�LPSRUWDUtD�HO�PDQWHQLPLHQWR�
de “proceder” por parte de los agentes, lo que integra las dimensiones morales de 
la sociabilidad, la necesidad de acuerdos colectivos, los procedimientos para reparar 
LQMXVWLFLDV�\�DVHJXUDU�HO�EXHQ�IXQFLRQDPLHQWR�GH�ODV�GLQiPLFDV�GHO�PHUFDGR��UHVSHWR�D�
ORV�SDUHV�\�D�ORV�FyGLJRV�GH�MXVWLFLD�LQWHUQRV��HVWDU�GLVSXHVWR�DO�´GHEDWHµ�HQ�FXDOTXLHU�
VLWXDFLyQ�GH�FRQÁLFWR��UHVWULFFLyQ�HQ�HO�XVR�GH�DUPDV�\�SURKLELFLyQ�GHO�KRPLFLGLR�VLQ�
DYDO�GH�ORV�PLHPEURV�GHO�3&&��$GHPiV��DOJR�TXH�KD�VLGR�SRFR�UHIHULGR�HQ�OD�OLWHUD-
tura, pero muy comentado por Mauricio Fiore, el FRQJHODPLHQWR�GH�ORV�SUHFLRV de venta 
de drogas. Otras situaciones deben ser discutidas caso a caso.

 
/D�HQRUPH�PD\RUtD�GH�ORV�PHUFDGRV�LOHJDOHV�HQ�6mR�3DXOR�QR�VRQ�RSHUDGRV�

SRU�´KHUPDQRVµ��QL�´FRQWURODGRVµ�SRU�HO�3&&��1R�VH�WUDWD��FRPR�HQ�HO�FDVR�GH�5LR�
de Janeiro, de una facción criminal que se confunde con un cartel empresarial, que 
domina territorios y negocios ilícitos. Es evidente en investigación empírica que esos 
mercados cuentan con emprendedores – de diversas escalas y estratos sociales – que 
QR�VRQ�GH�OD�IDYHOD��PXFKR�PHQRV�GHO�3&&��(QWUHWDQWR��DO�PHQRV�KDVWD�������HQ�
ORV�UHODWRV�KHFKRV�HQ�PL�LQYHVWLJDFLyQ�\�HQWUH�GLYHUVRV�LQYHVWLJDGRUHV�HQ�6mR�3DXOR��
todos los mercados criminales estarían SDXWDGRV por un código per formativo de con-
ducta que emanaría del crimen, salvaguardado por el PCC. Nuevamente, es el papel 
regulador el que emerge nítidamente. En las periferias, aunque la amplia mayoría de 
PHUFDGRV�LOHJDOHV�QR�VRQ�SURSLHGDG�GH�´KHUPDQRVµ��VRQ�UHJXODGRV�SRU�HO�3&&��6HD�
porque los emprendedores respetan las conductas morales y económicas sugeridas 
por el “Comando”, o sea porque temen represalias en el caso de que los descubran, 
GH������D������HO�3&&�H[SDQGLy�VX�KHJHPRQtD�SRU�WRGDV�ODV�SHULIHULDV�GH�6mR�3DXOR��
en la capital, en la costa y en el interior.   
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Los ataques y la rutina: de 2006 a 2011

Viernes, 12 de mayo de 2006. Terminaba una semana más de investigación en 
6DSRSHPED��HO�WUDEDMR�GH�FDPSR�FRPSOHWDED�XQ�DxR��+DEtD�SDVDGR�OD�PDxDQD�HQ�HO�
Parque Santa Madalena y en la tarde, casi a las dos, en una plaza del Jardín Planalto. Un 
DPLJR�PH�KDEtD�FRQWDGR�XQ�SRFR�GHO�IXQFLRQDPLHQWR�GHO�́ H[SHQGLRµ�TXH�DGROHVFHQWHV�
WHQtDQ�DOOt�PLVPR��(O�SXQWR�GH�YHQWD�GH�PDULKXDQD��FRFDtQD�\�FUDFN�KDEtD�DFDEDGR�
de ser cambiado de lugar, por la instalación también reciente de la base móvil de la 
Policía Militar, que veíamos en un “tráiler” al frente de nosotros. La presencia más 
FRQVWDQWH�GH�OD�SROLFtD�HQ�OD�SOD]D�KDEtD�VLGR�VROLFLWDGD�SRU�ORV�PRUDGRUHV�DQWLJXRV�
del Jardín Planalto, barrio, padres de familia, operarios y comerciantes, radicados en 
Sapopemba en los años de 1970. Pero la policía todo el día en la plaza, lo único que 
KL]R�IXH�PRYHU�HO�́ H[SHQGLRµ�FLQFXHQWD�PHWURV�PiV�SDUD�DGHODQWH��(Q�OD�SODFLWD�\D�VH�
PDWHULDOL]DEDQ�GLYLVLRQHV�LQWHUQDV�DO�GLVWULWR��HQWUH�´IDPLOLDV�WUDEDMDGRUDVµ�\�´EDQGL-
GRVµ��PHGLDGDV�SRU�OD�SUHVHQFLD�DPELJXD�GH�OD�SROLFtD��(O�FXDGUR�QR�HUD�QXHYR�²:K\WH�
�������OR�GHVFULELy�GH�PRGR�LQFUHtEOHPHQWH�DFWXDO�HQ�ORV�DxRV������

$O�ÀQDO�GH�OD�WDUGH��WRPp�PL�FDPLQR��FLQFR�KRUDV�GH�WUDQVSRUWH�GRQGH�YLYR��
$�OD�PHGLD�QRFKH�HVWDED�HQ�FDVD��(O�ViEDGR�SRU�OD�PDxDQD�EXVTXp�HO�SHULyGLFR�HQ�
OD�SXHUWD�\�XQD�IRWR�GH�OD�SODFLWD�GRQGH�HVWiEDPRV�DSDUHFtD�HVWDPSDGD�HQ�OD�´)ROKD�
GH�6mR�3DXORµ��/D�LPDJHQ�HUD�OD�GH�OD�EDVH�PyYLO�GH�OD�SROLFtD�OOHQD�GH�EDODV��KDEtD�
VDQJUH�UHJDGD�HQ�HO�SLVR��$O�OHHU�OD�QRWD��SHUFLEt�TXH�DTXHOOD�QR�KDEtD�VLGR�OD�~QLFD��(Q�
la madrugada del viernes víspera del día de las madres, decenas de ataques armados 
\�VLPXOWiQHRV�IXHURQ�GLULJLGRV�D�SXHVWRV�\�YHKtFXORV�GH�OD�3ROLFtD�0LOLWDU��HVWDFLRQHV�
GH�OD�3ROLFtD�&LYLO��DJHQWHV�\�HGLÀFLRV�S~EOLFRV��SRU�WRGD�OD�PHWUySROLV��3ROLFtDV�IXHURQ�
asesinados incluso sin uniforme. El sábado amaneció con un saldo inicial de más de 
���RÀFLDOHV�GHO�(VWDGR�PXHUWRV��HQ�OR�TXH�IXH�LQPHGLDWDPHQWH�OHtGR�SRU�OD�SUHQVD�
FRPR�OD�PD\RU�RIHQVLYD�GH�XQD�RUJDQL]DFLyQ�FULPLQRVD�UHJLVWUDGD�HQ�6mR�3DXOR��1L�
VLTXLHUD�ODV�QRWLFLDV�KDEtDQ�FRPHQ]DGR�D�FLUFXODU�\�\D�VH�VDEtD�WDPELpQ�TXH��VLPXO-
táneamente, casi una centena de presidios y unidades de detención de adolescentes 
KDEtDQ�VLGR�FRQWURODGDV�SRU�UHEHOLRQHV��WDPELpQ�´GHO�3&&µ��HQ�WRGR�HO�HVWDGR��/DV�
DFFLRQHV�LQWHUQDV�HQ�ODV�FiUFHOHV��HVWD�YH]��HUDQ�PXFKR�PiV�IXHUWHV�TXH�HQ�������FXDQ-
GR�OD�IDFFLyQ�KL]R�VX�SULPHUD�JUDQ�DSDULFLyQ�S~EOLFD��6X�H[WHQVLyQ�FRQ�UHEHOLRQHV�HQ�
unidades de detención de adolescentes y ataques simultáneos a agentes del gobierno 
HUDQ�KDVWD�HQWRQFHV�LQpGLWDV�
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La crisis vista en el debate público

(O�ÀQ�GH�VHPDQD�RWURV�YDULRV�DWDTXHV�DUPDGRV�D�SROLFtDV�\�HGLÀFLRV�S~EOLFRV�
IXHURQ�DQRWDGRV��HVSHFLDOPHQWH�HQ�ODV�]RQDV�RHVWH�\�VXU�GH�6mR�3DXOR��SHUR�WDPELpQ�
en diversas ciudades del interior. En el calor de los acontecimientos algunos buses 
IXHURQ�LQFHQGLDGRV��PXFKD�LQIRUPDFLyQ�GHVHQFRQWUDGD�FLUFXOy�\�VH�FUHy�XQD�VHQVD-
FLyQ�GH�VXVSHQVLyQ�GHO�RUGHQ��/DV�QRWLFLDV�RÀFLDOHV�\�ORV�UHSRUWDMHV�GH�~OWLPD�KRUD�
KLFLHURQ�FUHFHU�HO�UXPRU��ORV�´DWDTXHV�GHO�3&&µ�VH�UHJDURQ�VLQ�QLQJ~Q�FRQWURO�\�QR�
se conocía el potencial bélico del enemigo. Lunes, 15 de mayo, y el “toque de queda” 
IXH�WiFLWDPHQWH�GHFUHWDGR�HQ�OD�PHWUySROLV��HVFXHODV�S~EOLFDV�\�SULYDGDV�GHVSDFKDURQ�
sus alumnos, gran parte del comercio y de los servicios fueron cerrados, las líneas 
WHOHIyQLFDV��VREUHFDUJDGDV��YLYLHURQ�XQ�GtD�GH�FRODSVR��/RV�HYHQWRV�WRFDURQ�HO�FRQMXQWR�
GH�ORV�KDELWDQWHV�GH�OD�FLXGDG�\�OD�SUHQVD�QR�WHQtD�RWUR�DVXQWR��8QR�GH�ORV�GtDV�PiV�
WHQVRV�GH�ORV�����DxRV�GH�6mR�3DXOR��(O�3UHVLGHQWH�GH�OD�5HS~EOLFD�FXOSy�OD�DGPLQLV-
tración penitenciaria de sus adversarios directos y se alistó para enviar tropas federales 
SDUD�6mR�3DXOR��*REHUQDGRU��FRPDQGDQWHV�GH�SROLFtD��OtGHUHV�UHOLJLRVRV��VHFUHWDULRV�GH�
gobierno y parlamentarios de diversos partidos fueron forzados a manifestarse. La 
SUHQVD�DXPHQWy�HO�SiQLFR��´6mR�3DXOR�VLWLDGDµ�IXH�HO�WtWXOR�GHO�VXSOHPHQWR�HVSHFLDO�
sobre los ataques en el periódico más grande del país. Las palabras “guerra urbana” 
y “guerra contra el crimen” circularon por la televisión, por la Internet y por los no-
ticieros. En el furor de los eventos, informaciones contradictorias y espectaculares 
VLUYLHURQ�GH�VXEVLGLR�SDUD�TXH�RSLQLRQHV�GH�ODV�PiV�GLYHUVDV�IXHUDQ�HQOD]DGDV��PHGLGDV�
GH�VHJXULGDG�D�UHIRU]DU��HMHFXFLyQ�VXPDULD�XUJHQWH�GH�SUHVRV�\�IDYHODGRV��FRQVLGH-
UDFLRQHV�VREUH�HO�SUREOHPD�VRFLDO�EUDVLOHLUR��QR�KXER�TXLHQ�QR�HPLWLHUD�XQ�MXLFLR�

 
El martes, como que consumida por tanta información, la tensión pública 

DUUHPHWLy�EUXVFDPHQWH�HQ�6mR�3DXOR��$O�ÀQDO��VHUtD�XQ�SRFR�GH�H[DJHUDFLyQ�WRGR�
DTXHO�GHVHVSHUR��/RV�DWDTXHV�\D�HUDQ�PXFKR�PiV�UDURV��SRGtDQ�VHU�DVLPLODGRV�DO�ULHVJR�
FRWLGLDQR��$GHPiV��HO�Q~PHUR�GH�́ VRVSHFKRVRVµ�DVHVLQDGRV�FUHFtD�VDWLVIDFWRULDPHQWH��

La policía militar mató sólo una persona el día 12, antes del inicio de los ata-
TXHV��DVHVLQy����HO�GtD�VLJXLHQWH�����PiV�HO�GtD�����\����PiV�HO�GtD����GH�PD\R��/RV�
SROLFtDV�KDEtDQ�WHQLGR����EDMDV��SHUR�JDQDEDQ�OD�´JXHUUDµ��&RQ����´VRVSHFKRVRVµ�
GDGRV�GH�EDMD�GHVPHMRUDGRV�HQ�WUHV�GtDV��VH�DQXQFLy�TXH�WRGR�HVWDED�GH�QXHYR�´EDMR�
FRQWUROµ��/DV�SHUVRQDV�VH�UHFRPSXVLHURQ�\�OD�YLGD�UHWRPy�VX�ULWPR��6mR�3DXOR�QR�SRGtD�
parar, otros asuntos ocuparon los titulares y las conversaciones. Pero en la “guerra 
particular” que opone policías y periferias urbanas, estaba claro que el problema no 
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KDEtD�DFDEDGR��´<R�SLHQVR�TXH�HVD�UHSUHVDOLD�QR�SDUy��HOOD�YD�D�FRQWLQXDUµ��PH�GLMR�
9DOGrQLD�3DXOLQR��XQD�PLOLWDQWH�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV��HO�GtD����GH�PD\R��&XDQGR�
ODV�DXWRULGDGHV�\D�KDEtDQ�VROXFLRQDGR�HO�SUREOHPD�S~EOLFR��HUD�KRUD�GHO�DFLHUWR�GH�
FXHQWDV�HQWUH�ODV�SDUWHV�GLUHFWDPHQWH�LQWHUHVDGDV��OD�SROLFtD�\�ORV�LQWHJUDQWHV�GHO�3&&��
$GRUQR�	�6DOOD��������GHPRVWUDURQ�TXH�KXER�PiV�����KRPLFLGLRV�SUDFWLFDGRV�SRU�
policías en los meses que se siguieron a los eventos.

La crisis vista desde las periferias

(O�OXQHV�GH�SiQLFR�HQ�6mR�3DXOR��KDEOp�SRU�WHOpIRQR�FRQ�XQ�DVLVWHQWH�VRFLDO�GHO�
&('(&$�\�HQWRQFHV�VXSH�TXH�HO�VREULQR�GH�XQR�GH�PLV�SULQFLSDOHV�LQWHUORFXWRUHV�
GH�LQYHVWLJDFLyQ��$OPLU��KDEtD�VLGR�DVHVLQDGR��5HWRUQp�SDUD�6DSRSHPED�HO�PLpUFROHV��
���GH�PD\R��(O�ULWPR�GH�ODV�HQWLGDGHV�ORFDOHV�GH�GHIHQVD�GH�GHUHFKRV�HUD�LQWHQVR��$O�
PLVPR�WLHPSR�HQ�TXH�VH�HVIRU]DEDQ�SRU�GHMDU�FODUR�TXH�QR�DSR\DEDQ�R�DGPLWtDQ�OD�
legitimidad de acciones del PCC, se concentraban en denunciar, formalmente, los 
FDVRV�PiV�JUDYHV�GH�YLRODFLRQHV�GH�GHUHFKRV�FRPHWLGDV�SRU�SROLFtDV��HQ�OD�UHJLyQ��
Estuve también en las favelas Elba y Madalena, visité algunos conocidos y me detuve 
HQ�OD�FDVD�GH�XQD�DPLJD��,YHWH��FX\D�IDPLOLD�HVWXGLDED�\D�KDFtD�DOJXQRV�DxRV��$OOt�HO�
ritmo era lo de la rutina, aunque la atención estuviera redoblada. Para las familias de 
IDYHOD��ORV�DWDTXHV�QR�KDEtDQ�DOWHUDGR�OR�FRWLGLDQR��YLYLU�EDMR�ULHVJR�\D�HUD��GH�FLHUWR�
modo, normal. Además de eso, allí los ataques no eran condenados.

Sorprendían sólo porque nadie sabía cuándo es que vendrían, ni su motiva-
FLyQ�HVSHFtÀFD��3HUR�HUD�FLHUWR�TXH�DOJXQD�IRUPD�GH�UHDFFLyQ�FRQWUD�ODV�SROLFtDV�HUD�
FXHVWLyQ�GH�WLHPSR��ODV�IXHU]DV�GH�OD�RUGHQ�´KDFtDQ�SRU�PHUHFHUµ��(O�crimen ya tenía 
IXHU]D�VXÀFLHQWH�SDUD�GHPRVWUDUOR�S~EOLFDPHQWH��SDUD�HVWDEOHFHU�QXHYDV�EDVHV�SDUD�
ORV�DFXHUGRV�ÀQDQFLHURV�FRQ�ORV�SROLFtDV��GHQWUR�\�IXHUD�GH�ODV�FiUFHOHV��$O�HVFULELU�PLV�
diarios de campo, esos días, me daba cuenta de la distancia entre los contenidos del 
GHEDWH�S~EOLFR�\�ORV�TXH�PH�DSDUHFtDQ�HQ�OD�HWQRJUDItD��'H�XQ�ODGR��HQ�HO�QRWLFLHUR�\�
en las conversaciones con mis amigos de la universidad, aún centradas en la crítica a 
HVWH�LQIRUPDWLYR��VH�VHJXtD�OD�SDXWD�GH�FRQWDELOL]DU�EDMDV��HQXQFLDU�HO�PLHGR�FROHFWLYR�
\�ORV�UXPRUHV��KDEODU�GH�OD�YLROHQFLD�XUEDQD�\�GHO�SUREOHPD�VRFLDO�EUDVLOHxR��SUHJXQ-
WDUVH�VREUH�HO�3&&�\�VX�KLVWRULD��'H�RWUR�ODGR��HVSHFLDOPHQWH�HQ�ORV�WHVWLPRQLRV�GH�
ORV�KDELWDQWHV�GH�OD�IDYHOD��VH�QDUUDEDQ�FDVRV�FRQFUHWRV�GH�OD�YLROHQFLD�H[SHULPHQWDGD�
DTXHOORV�GtDV�\�VH�QRPEUDED�FODUDPHQWH�OR�TXH�KDEtDQ�GLFKR�DOJXQRV�´KHUPDQRVµ�
del PCC, conocidos de todos. No bastara la distancia en las agendas de discusión 
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\�MXLFLRV�DFHUFD�GH�OR�TXH�DFRQWHFtD��KDEtD�XQD�GLIHUHQFLD�IXQGDPHQWDO�HQ�ORV�OXJDUHV�
de locución ocupados por unos y otros, ante la onda de violencia. Me parecía que si 
los acontecimientos eran asunto del público, eran casos concretos en las favelas de 
6DSRSHPED��(Q�VXPD��DOOt�OD�YLROHQFLD�GH�OD�VHPDQD�KDEtD�VLGR�YLYLGD�GH�PXFKR�PiV�
cerca y “del otro lado”.

La imagen de una organización muy poderosa que brotaba de prisiones y fa-
velas emanaba por los informativos, mientras los vecinos de la favela Elba veían dos 
SROLFtDV�PLOLWDUHV�TXH�HVFULEtDQ�́ 3&&µ�HQ�XQ�FXDUWR�DEDQGRQDGR��HO�́ GHVFXEULPLHQWRµ�
GH�XQ�´FDXWLYHULRµ�GH�OD�IDFFLyQ�HQ�DTXHOOD�IDYHOD�IXH�LQIRUPDGR�SRU�OD�JUDQ�SUHQVD����
/D�5HG�*ORER�FODVLÀFDED�ORV�PXHUWRV�HQ�OD�´JXHUUD�XUEDQDµ�HQWUH�´SROLFtDVµ��´VRV-
SHFKRVRVµ�\�´FLYLOHVµ��PLHQWUDV�OD�IDPLOLD�GH�$OPLU�OORUDED�OD�PXHUWH�GHO�VREULQR��XQ�
MRYHQ�REUHUR�TXH�LED�DO�WUDEDMR��/DV�DXWRULGDGHV��SROtWLFDV�\�SROLFLDOHV��FRPSXWDEDQ�
números de muertos en la contraofensiva; Ivete vivía normalmente, pero recomendaba 
D�ORV�KLMRV�KRPEUHV�PiV�FDXWHOD�DTXHOORV�GtDV��)LQDOPHQWH��PLHQWUDV�GH�XQ�ODGR�VH 
KDEODED públicamente sobre la violencia urbana, en las periferias y, sobre todo, en las 
favelas, se PDQHMDED una violencia que interfería directamente en la esfera más íntima 
de organización de la vida.

Aún en Sapopemba, mientras tanto, era nítida la distención entre lo que decían 
ODV�IDPLOLDV�KDELWDQWHV�GH�IDYHOD�\�ODV�HQWLGDGHV�VRFLDOHV��(O�&HQWUR�GH�'HIHQVD�´0y-
QLFD�3DLmR�7UHYLVDQµ��&('(&$��\�HO�&HQWUR�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV�GH�6DSRSHPED�
�&'+6��VH�PDQWHQtDQ�HQ�SRVLFLyQ�QHXWUD��KDFLHQGR�KLSyWHVLV�GH�FRPSUHQVLyQ�GH�OD�
crisis, criticando la conducción pública de los eventos y asumiendo una posición de 
GHIHQVD�GH�GHUHFKRV�GH�ORV�KDELWDQWHV�HQ�PHGLR�GH�OD�´JXHUUD�XUEDQDµ�

´1RVRWURV��LQPHGLDWDPHQWH�HO�ViEDGR�SRU�OD�PDxDQD��FRJLPRV�HO�FRFKH��GLPRV�
un giro. Pasamos en todas las comisarías de Sapopemba, en la base de la Guardia 
0HWURSROLWDQD�� HQ� OD� EDVH� GH� OD�0LOLWDU�� SUHVWDQGR� VROLGDULGDG�� GHMDQGR�QXHVWURV�
contactos, que era sábado y domingo, para cualquier cosa. Los policías no tenían 
una retaguardia, ellos estaban solos, doblados porque fue suspendido el descanso de 
WRGR�HO�PXQGR��VLQ�XQD�ERWHOOD�GH�FDIp��DEDQGRQDGRV�HQ�HVD�SHULIHULD��<�QR�VDEtDQ�
GH�OR�TXH�LED�D�RFXUULU��������(QWRQFHV�HO�(VWDGR�ORV�DEDQGRQD�>ORV�SROLFtDV@��'H�DKt�
WDPELpQ�IXLPRV�D�ODV�IDPLOLDV��,QPHGLDWDPHQWH�DTXHO�GtD�\R�\D�KDEtD�GLFKR��¶YDPRV�
a avisar las familias que tengan cuidado, porque va a venir plomo grueso encima de 
OD�SREODFLyQ·µ��>9DOGrQLD�3DXOLQR@
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6L�HO�SDSHO�GHO�&('(&$�HUD�GH�PHGLDGRU��ODV�IDPLOLDV�GH�ODV�IDYHODV�WRPDEDQ�
partido. Ivete, aquellos días, no temía el “crimen organizado”, el “PCC”, ni “delin-
cuente” alguno. Ella tenía miedo era que la policía invadiera su casa con violencia, 
EXVFDQGR�D�VXV�KLMRV��TXH�DOJXQR�GH�ORV�KLMRV�SUHVRV�IXHUD�HMHFXWDGR�HQ�ODV�UHEHOLRQHV�
de las cárceles; que alguno de los que están en libertad los mataran en la “venganza” 
GH�ORV�SROLFtDV��(OOD�VDEtD��HQ�VXPD��TXH�OD�́ JXHUUD�FRQWUD�HO�FULPHQµ�\D�KDEtD�LQFOXLGR�
VX�IDPLOLD�FRPR�́ WDUJHWµ�KDFtD�EDVWDQWH�WLHPSR��/D�QRYHGDG�GH�ORV�GtDV�GH�FULVLV�HUD�OD�
UDGLFDOL]DFLyQ�GH�OD�UHSUHVLyQ�GH�OD�UXWLQD��9LVWR�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GH�ORV�KDELWDQWHV�
GH�IDYHODV��OD�´RVDGtDµ�\�OD�´QRYHGDGµ�GH�OD�SXEOLFLGDG�GHO�FRQÁLFWR�XUEDQR�HUD�VyOR�
OD�LQWHQVLÀFDFLyQ��DKRUD�PHQRV�VHOHFWLYD��GH�XQ�SURFHVR�\D�LQVWLWXLGR�GH�UHSUHVLyQ�
SROLFLDO�D�ODV�IDYHODV�\�IDYHODGRV��VREUH�WRGR�D�VXV�DGROHVFHQWHV�\�MyYHQHV�KRPEUHV�

Saldo: una semana, 493 muertos en São Paulo

/D�GLYXOJDFLyQ�GH�OD�OLVWD�RÀFLDO�GH�ORV�PXHUWRV�DTXHOOD�VHPDQD�GH�PD\R�IXH�
UHWDUGDGD�DO�Pi[LPR�SRU�OD�6HFUHWDUtD�3URYLQFLDO�GH�6HJXULGDG�3~EOLFD��%DMR�SUHVLyQ�
GH� ODV� HQWLGDGHV�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV� \�GH�SDUWH�GH� OD�SUHQVD�� IXH�SDUFLDOPHQWH�
SUHVHQWDGD�GLH]�GtDV�GHVSXpV�GHO�LQLFLR�GH�ORV�HYHQWRV��/RV�Q~PHURV�LQGLFDEDQ�����
KRPLFLGLRV�����DJHQWHV�GHO�(VWDGR�PXHUWRV�HQ�OD�RIHQVLYD�GHO�FULPHQ������SHUVRQDV�
RÀFLDOPHQWH�PXHUWDV�SRU�OD�SROLFtD�����SULVLRQHV�HIHFWXDGDV��1R�IXH�LQIRUPDGR�TXH�
los individuos abatidos en “masacres” y los “desaparecidos” estaban fuera de estas 
U~EULFDV��8Q�EDODQFH�PiV�UHDOLVWD�GH�ORV�HYHQWRV�IXH�FRQRFLGR�PHMRU�VyOR�VHLV�PHVHV�
GHVSXpV��6yOR�HO�SHULyGLFR�´(O�(VWDGR�GH�6mR�3DXORµ�GLYXOJy�XQD�LQYHVWLJDFLyQ�UHD-
OL]DGD�HQ����,QVWLWXWRV�0pGLFR�/HJDOHV�GHO�(VWDGR��TXH�LQGLFDED�TXH�HQWUH�ORV�GtDV�
���\����GH�PD\R�GH������KXER�DO�PHQRV�����KRPLFLGLRV�HQ�6mR�3DXOR��'H�HVWRV��ODV�
acusaciones de las entidades civiles apuntan que al menos 221 fueron practicados 
SRU�SROLFtDV�\�ORV�Q~PHURV�RÀFLDOHV�LQIRUPDQ�TXH����VH�UHÀHUHQ�D�ORV�PXHUWRV�HQ�ORV�
DWDTXHV�S~EOLFRV�GHO�3&&��+D\��SRU�OR�WDQWR������KRPLFLGLRV�PiV��DTXHOOD�VHPDQD��
SDUD�ORV�FXDOHV�QR�KD\�VLTXLHUD�XQD�KLSyWHVLV�LQYHVWLJDWLYD�IRUPXODGD��(O�HYHQWR�GHMDED�
FODUR�TXH�ODV�SRVLELOLGDGHV�GH�VXEMHWLYDFLyQ�GH�HVWD�JHQHUDFLyQ��QDFLGD�HQ�ODV�IDYHODV��
\D�HVWiQ�VRPHWLGDV�D�OD�ÀJXUDFLyQ�S~EOLFD�GH�OD�´YLROHQFLD�XUEDQDµ��/RV�PXHUWRV�HQ�
la contraofensiva policial eran leídos públicamente como recomposición del orden 
XUEDQR��'H�RWUR� ODGR��PH�TXHGDED�HYLGHQWH�TXH��HQ� ODV� IDYHODV�� OD� OHJLWLPLGDG�GHO�
3&&��HQ�RSRVLFLyQ�D�OD�GH�OD�SROLFtD��HUD�XQ�KHFKR�LQGLVFXWLEOH��/RV�´FUtPHQHV�GH�
mayo”, en esa perspectiva, reorganizaban las relaciones rutinarias en las fronteras 
tensas entre JRELHUQR y crimen��HQ�6mR�3DXOR��$�SDUWLU�GH�OD�H[WHQVD�UHSHUFXVLyQ�GH�ORV�
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eventos – nuevamente muy controversial y arriesgada para todos los actores en ello 
HQYXHOWRV�²�\�GH�OD�UHÁH[LyQ�GHWHQLGD�VREUH�HOORV��VH�GHFLGLy�WiFLWDPHQWH�SRU�XQD�HV-
pecie de armisticio, funcional para crimen y JRELHUQR��TXH�SDUHFH�KDEHU�VLGR�UHVSRQVDEOH�
SRU�OD�HVWDELOLGDG�HQ�OD�WHQGHQFLD�GH�UHGXFFLyQ�GH�ORV�KRPLFLGLRV�HQ�HO�HVWDGR�GHVGH�
HQWRQFHV��KDVWD�������/RV�DFLHUWRV�HQWUH�ODV�SDUWHV��HQ�HVH�SHULRGR��IXHURQ�VREUH�WRGR�
centrados en la circulación de PHUFDQFtDV�SROtWLFDV��0LVVH���������H[WRUVLyQ��VRERUQRV��
FRQWUDSDUWLGDV�ÀQDQFLHUDV��(V�HQ�HVH�SHULRGR�TXH�VH�HVWDELOL]D��HQ�PL�LQWHUSUHWDFLyQ��
XQ�~QLFR�GLVSRVLWLYR�DGPLQLVWUDWLYR�GH�OD�YLROHQFLD�OHWDO�HQ�WRGR�HO�HVWDGR�GH�6mR�3DXOR�
TXH��VLQ�HPEDUJR��FXHQWD�FRQ�UHJtPHQHV�HVSHFLDOL]DGRV�GLULJLGRV�KDFLD�SREODFLRQHV�
diferentes, compuesto más claramente por las políticas estatales y criminales.

Consideraciones finales

$�SDUWLU�GH�HVD�FRQVWDWDFLyQ��VH�SXHGH�YLVOXPEUDU�MXVWDPHQWH�FyPR�OD�SROtWLFD�
guerrera entre crimen y JRELHUQR arremete, entre 2006 y 2011, aunque sus tensiones se 
PDQLÀHVWDQ�D�YHFHV�GH�PRGR�PiV�ODWHQWH�\�RWUDV�YHFHV�GH�PDQHUD�PiV�H[SOtFLWD��(O�
dispositivo paulista de administración de la violencia letal, centrado en la relación 
HQWUH�HVDV�SROtWLFDV��WXYR�HQ�ORV�HYHQWRV�GH������XQ�QXHYR�SXQWR�GH�LQÁH[LyQ��(O�
gran ritual de demonstración de fuerza del crimen en aquel mes de mayo, coordinado 
entonces ya dentro y fuera de los presidios, es seguido de una reacción absoluta-
PHQWH�LQpGLWD�GHO�JRELHUQR��TXH�SURGXMR�QXHYD�PDVDFUH��PXFKR�PiV�OHWDO�TXH�OD�GH�
&DUDQGLUX��DKRUD�HQ�ODV�SHULIHULDV��$�SDUWLU�GH�HVWR��ODV�SDUWHV�SHUFLELHURQ�TXH�QR�HUD�
SRVLEOH�SURVHJXLU�HQ�ODV�PLVPDV�EDVHV��KDEtD�OD�QHFHVLGDG�GH�UHVWDEOHFHU�DFXHUGRV�TXH�
posibilitaran alguna previsibilidad a las vidas y, sin duda, a los negocios. El armisticio 
TXH�VH�VLJXLy��DPSDUDGR�SRU�XQD�QXHYD�WDEOD�GH�SUHFLRV�GH�ORV�DFLHUWRV�ÀQDQFLHURV�
entre individuos  del JRELHUQR y del crimen, en cada situación de la tensa interacción 
HQWUH�HOHV��KL]R�TXH�OD�GLVPLQXFLyQ�GH�ORV�KRPLFLGLRV�HQ�6mR�3DXOR�VH�HVWDELOL]DUD�HQ�
FDtGD�LPSRUWDQWH�KDVWD�������

(VH�HVFHQDULR�LQVRVSHFKDGR�GH�FRH[LVWHQFLD�WHQVD�HQWUH�GRV�RUGHQDPLHQWRV� 
– cuyos actores, de los dos lados, por estar fuertemente armados y coordenados entre 
sí, son capaces de interferir directamente en el orden urbano como un todo – cons-
WLWX\H�HO�SDLVDMH�SDXOLVWD�GH�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�JRELHUQR y crimen�DO�PHQRV�KDVWD�������
Es esa relación que estabiliza el orden de las ciudades y condiciona las estadísticas 
SDXOLVWDV�DO�UHVSHWR�GHO�KRPLFLGLR��(Q�XQD�SULPHUD�OHFWXUD��FHQWUDGD�HQ�OD�DOWHULGDG�HQWUH�
los grupos sociales que legitiman uno u otro ordenamiento, la tensión que marca esas 
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LQWHUDFFLRQHV�LQGLFD�OD�PDJQLWXG�GH�OD�IUDFWXUD�VRFLDO�UHFLHQWH��VH�WUDWD�HIHFWLYDPHQWH�GH�
la producción de ontologías sociales y políticas en disputa, cada cual creyendo que su 
VLVWHPD�SROtWLFR�MXUtGLFR��FRQMXQWR�GH�QRUPDV�\�YDORUHV�PRUDOHV��SURGXFFLyQ�HVWpWLFD�
H�LJXDOPHQWH��VXV�PHUFDGRV��SRVHHQ�DXWRQRPtD�\�WRWDOLGDG�IUHQWH�DO�TXH�LGHQWLÀFDQ�
FRPR�HQHPLJR��$QDOtWLFDPHQWH��HQWUHWDQWR��VH�WUDWD�DTXt��MXVWDPHQWH��GH�UHIRU]DU�ODV�
relaciones intrínsecas entre esos regímenes pretensamente autónomos. En un segun-
GR�SODQR�SRVLEOH�GH�LQWHUSUHWDFLyQ��VH�REVHUYD�TXH�GH�HVWH�FRQÁLFWR�HQWUH�SROtWLFDV� 
del crimen y políticas estatales se produce una especie de “tercerización” de la seguridad 
pública, en la cual el JRELHUQR sigue siendo el actor central de la toma de decisiones y el 
FULPHQ�DTXHO�TXH�RUGHQD�WHUULWRULRV�\�JUXSRV�HVSHFtÀFRV�HQ�ODV�SULVLRQHV�\�SHULIHULDV�
GH�OD�FLXGDG��6L�OD�PXHUWH�GH�´EDQGLGRVµ�HQ�´DMXVWHV�GH�FXHQWDVµ�QR�LPSRUWDED�DO�
JRELHUQR��\D�TXH�HOORV�HVWiQ�PiV�DOOi�GH�ODV�IURQWHUDV�GH�OD�KXPDQLGDG�FRQVWUXLGDV�
HQ�VX�UpJLPHQ��$UHQGW��������� ODV�´WDVDV�GH�KRPLFLGLRµ�HOHYDGDV�LPSRUWDEDQ�SDUD�
las dinámicas electorales. Si el crimen las puede reducir, sin que eso implique cambio 
SROtWLFR�VXVWDQWLYR��PXFKR�PHMRU�

 
)LQDOL]R�HVWH�DUWtFXOR�HQ�������DFRPSDxDQGR�GHVGH�MXQLR�GH������OD�UHWRPD�GH�

ODV�QRWLFLDV�GH�HMHFXFLRQHV�VXPDULDV�HQ�ODV�SHULIHULDV��PXHUWHV�GH�SROLFtDV��\�QRWLFLDV�
GH�QXHYR�DXPHQWR�GH�ODV�WDVDV�GH�KRPLFLGLR�HQ�HO�HVWDGR��'HVGH�������LQWHUORFXWRUHV�
de varios puntos de la periferia de la ciudad, acostumbrados al ordenamiento del 
crimen en los territorios, además de etnógrafos que también actúan con los temas, 
reclamaban que la quebrada está largado, o sea, que el PCC no está regulando las 
FRQGXFWDV�FRPR�DQWHV��4XH�SRVLEOHPHQWH�KXER�DOJXQD�HVFLVLyQ�LQWHUQD�HQ�HO�3&&��
QR�WRWDOPHQWH�FRQRFLGD��'LYHUVRV�FROHJDV�GH�FDPSR��DFWXDOPHQWH��UHODWDQ�OD�PLVPD�
tensión, todavía no propiamente analizada. El JRELHUQR, simulando no conocer esos 
indicativos de cambio en el cuadro, mantiene sus mismas políticas de encarcelamiento 
y parece ofrecer la licencia para matar a algunas corporaciones policiales. Frente a la 
WUD\HFWRULD�GH�UHODFLRQHV�SROtWLFDV�H[SXHVWD�KDVWD�DTXt��VH�HYLGHQFLD�TXH�OD�FRH[LVWHQFLD�
de los regímenes normativos de JRELHUQR y crimen��TXH�SURSRUFLRQD�KHJHPRQtD�GHO�3&&�
HQ�ODV�SHULIHULDV�\�IDYHODV�GH�6mR�3DXOR��KD�VLGR�UHVSRQVDEOH�SRU�OD�JHVWLyQ�GH�ODV�WDVDV�
GH�KRPLFLGLR�HQ�6mR�3DXOR�HQ�OD�~OWLPD�GpFDGD��(VWD�SUHPLVD�VROLFLWD��HYLGHQWHPHQWH��
XQ�DQiOLVLV�GH�OD�SROtWLFD�TXH�HPHUJH�GH�ODV�SROtWLFDV�FULPLQDOHV�\�HVWDWDOHV�HQ�FRQÁLFWR��
(Q�SULPHU�OXJDU��SRUTXH�HOOD�SUHVXSRQH�XQD�IUDFWXUD�GRQGH�VXSXHVWDPHQWH�KDEUtD�
XQLYHUVDOLGDG��HQ� OD� OH\��HQ� OD� MXVWLFLD��HQ� OD�UHLYLQGLFDFLyQ�GHO�PRQRSROLR� OHJtWLPR�
del uso de la violencia en determinado territorio, en la regulación de los mercados 
GHEDMR�GH�VXV�DXVSLFLRV��R�VHD��HQ�WRGR�DTXHOOR�TXH�JRELHUQR, de un lado y crimen, de 
otro, pretenden universalizar entre esos territorios y poblaciones. 
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(Q�VHJXQGR�OXJDU��\�SDUDGyMLFDPHQWH��VHUtD�SUHFLVR�QRWDU�TXH�HVRV�UHJtPHQHV�
GH�SROtWLFDV�FRH[LVWHQ�HQ�HO�WLHPSR�\�HQ�HO�HVSDFLR��\�TXH�ORV�FKRTXHV�HQWUH�HOORV�VRQ�
a veces muy funcionales para ambos, componiendo en determinados períodos un 
~QLFR�GLVSRVLWLYR�GH�JHVWLyQ�GH�OD�YLROHQFLD�OHWDO�HQ�6mR�3DXOR��KtEULGR�HQWUH�SROtWLFDV�
estatales y criminales. Cuando ese dispositivo funciona como una fuente unitaria de 
OD�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�OD�YLROHQFLD��FRQVHUYDQGR��HQ�OHQJXDMH�IRXFDXOWLDQD��OD�JHVWLyQ�
biopolítica de las poblaciones en las manos de JRELHUQR e, inscrita en ella, la gestión 
GLVFLSOLQDU�GH� ORV�FXHUSRV�GH�´FULPLQRVRVµ�EDMR� OD� UHVSRQVDELOLGDG�GHO� crimen��� ODV�
WDVDV�GH�KRPLFLGLR�FDHQ��)XH�DVt�HQWUH������H�������SHUR�VREUH�WRGR�HQWUH������H�
������&XDQGR�OD�WHQVLyQ�LQWHUQD�DO�GLVSRVLWLYR�VH�LQWHQVLÀFD�\�VH�SDVD�DO�UHJLVWUR�GH�OD�
guerra entre JRELHUQR y crimen como matriz de prácticas de seguridad, los registros de 
OD�YLROHQFLD�OHWDO�LQVLVWHQ�HQ�VXELU��$Vt�IXH�GHVGH������KDVWD�������DVt�HQ�ORV�HYHQWRV�
GH�PD\R�GH�������$Vt�WDPELpQ�SDUHFH�FRQÀJXUDUVH�HO�HVFHQDULR�GHVGH�������
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)HOWUDQ��*��GH�6����������7UDEDOKDGRUHV�GH�EDQGLGRV��FDWHJRULDV�GH�QRPHDomR��VLJQL-
ÀFDGRV�SROtWLFRV��5HYLVWD�7HPiWLFDV��&DPSLQDV��DQR���, 15, s.p. 
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0DFKDGR�GD�6LOYD��/��$���2UJ������������9LGD�VRE�FHUFR��YLROrQFLD�H�URWLQD�QDV�IDYHODV�GR�5LR�
GH�-DQHLUR��5LR�GH�-DQHLUR��1RYD�)URQWHLUD�)DSHUM�

0DFKDGR�GD�6LOYD��/��$���2UJ������������6RFLDELOLGDGH�YLROHQWD��SRU�XPD�LQWHUSUHWDomR�
GD�FULPLQDOLGDGH�FRQWHPSRUkQHD�QR�%UDVLO�XUEDQR��6RFLHGDGH�H�(VWDGR���������V�S�

0DFKDGR�GD�6LOYD��/��$���2UJ������������&ULPLQDOLGDGH�YLROHQWD��SRU�XPD�QRYD�SHUV-
pectiva de análise. 5HYLVWD�GH�6RFLRORJLD�H�3ROtWLFD����������������

0DOODUW��)��0����������&DGHLDV�GRPLQDGDV��GLQkPLFDV�GH�XPD�LQVWLWXLomR�HP�WUDMHWyULDV�GH�MRYHQV�
LQWHUQRV��'LVVHUWDomR��0HVWUDGR�HP�$QWURSRORJLD�6RFLDO���)DFXOGDGH�GH�)LORVRÀD��
/HWUDV�H�&LrQFLDV�+XPDQDV��8QLYHUVLGDGH�GH�6mR�3DXOR��%UDVLO�

0DOYDVL��3����������,QWHUIDFHV�GD�YLGD�ORND��XP�HVWXGR�VREUH�MRYHQV��WUiÀFR�GH�GURJDV�H�YLROrQFLD�
HP�6mR�3DXOR��7HVH��'RXWRUDGR�HP�6D~GH�3~EOLFD���)DFXOGDGH�GH�6D~GH�3~EOLFD��
8QLYHUVLGDGH�GH�6mR�3DXOR��%UDVLO�
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5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�HVWDGDR�FRP�EU�QRWLFLDV�LPSUHVVR�Q�GH�KRPLFLGLRV�
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GH�)LORVRÀD��/HWUDV�H�&LrQFLDV�+XPDQDV��8QLYHUVLGDGH�GH�6mR�3DXOR��%UDVLO�
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0LVVH��0������D���&ULPH�H�YLROrQFLD�QR�%UDVLO�FRQWHPSRUkQHR��HVWXGRV�GH�VRFLRORJLD�GR�FULPH�H�GD�
YLROrQFLD�XUEDQD��5LR�GH�-DQHLUR��/~PHQ�-~ULV�

0LVVH��0�������E���6REUH�XPD�VRFLDELOLGDGH�YLROHQWD��(P�0LVVH��0��&ULPH�H�YLROrQFLD�QR�
%UDVLO�FRQWHPSRUkQHR��HVWXGRV�GH�VRFLRORJLD�GR�FULPH�H�GD�YLROrQFLD�XUEDQD��5LR�GH�-DQHLUR��
Lúmen Júris.

0LVVH��0����������&ULPH��VXMHLWR�H�VXMHLomR�FULPLQDO��DVSHFWRV�GH�XPD�FRQWULEXLomR�DQD-
lítica sobre a categoria ‘bandido’. /XD�1RYD�²�5HYLVWD�GH�&XOWXUD�H�3ROtWLFD��������V�S�

352�$,0���V�I����0RUWDOLGDGH�QR�PXQLFtSLR�GH�6mR�3DXOR��3UHIHLWXUD�0XQLFLSDO�GH�6mR�3DXOR�
6HPSOD��5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�QRVVDVDRSDXOR�RUJ�EU�REVHUYDWRULR��DQDOL-
VHVBGLVWULWRV�SKS"

5DQFLqUH��-����������2�GHVHQWHQGLPHQWR��SROtWLFD�H�ÀORVRÀD��6mR�3DXOR��(GLWRUD����

5DQFLqUH��-����������$X[�ERUGV�GX�SROLWLTXH��3DULV��/D�)DEULTXH�eGLWLRQV�

5DQFLqUH��-����������$�SDUWLOKD�GR�VHQVtYHO��HVWpWLFD�H�SROtWLFD��6mR�3DXOR��(;2�([SHULPHQ-
WDO�(GLWRUD�����

5XL��7����������&RUSRV�DEMHWRV��HWQRJUDÀD�HP�FHQiULRV�GH�XVR�H�FRPpUFLR�GH�FUDFN��7HVH��'RXWR-
UDGR�HP�$QWURSRORJLD���,QVWLWXWR�GH�)LORVRÀD�H�&LrQFLDV�+XPDQDV��8QLYHUVLGDGH�
(VWDGXDO�GH�&DPSLQDV��%UDVLO�

6DOOD��)��$����������$V�UHEHOL}HV�QDV�SULV}HV��QRYRV�VLJQLÀFDGRV�D�SDUWLU�GD�H[SHULrQFLD�
brasileira. 6RFLRORJLDV��8)5*6��������������

6DOOD��)��$����������'H�0RQWRUR�D�/HPER��DV�SROtWLFDV�SHQLWHQFLiULDV�GH�6mR�3DXOR��
5HYLVWD�%UDVLOHLUD�GH�6HJXUDQoD�3~EOLFD�������������

7HOOHV��9��GD�6��	�&DEDQHV��5���2UJV������������1DV�WUDPDV�GD�FLGDGH��WUDMHWyULDV�XUEDQDV�H�
VHXV�WHUULWyULRV��6mR�3DXOR��$VVRFLDomR�(GLWRULDO�+XPDQLWDV�,5'�

7HOOHV��9��GD�6��	�&DEDQHV��5����������,OHJDO�LVPRV�XUEDQRV�H�D�FLGDGH��1RYRV�(VWXGRV��
&(%5$3��������V�S�
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7HOOHV��9��GD�6��	�&DEDQHV��5����������$�FLGDGH�QDV�IURQWHLUDV�GR�OHJDO�H�LOHJDO��6mR�3DXOR��
Argvmentvm/USP. 

7HL[HLUD��$����������3ULV}HV�GD�H[FHomR��SROtWLFD�SHQDO�H�SHQLWHQFLiULD�QR�%UDVLO�FRQWHPSRUkQHR. 
6mR�3DXOR��-XUXi�

7KHYHQRW��/����������/·DFWLRQ�DX�SOXULHO��VRFLRORJLH�GrV�UHJLPHV�G·HQJDJHPHQW��3DULV��/D�'p-
couverte.

:DFTXDQW��/����������3XQLU�RV�SREUHV��D�QRYD�JHVWmR�GD�PLVpULD�QRV�(VWDGRV�8QLGRV��Rio de 
-DQHLUR��,&&��)UHLWDV�%DVWRV�

:DFTXDQW��/����������$V�SULV}HV�GD�PLVpULD��5LR�GH�-DQHLUR��-RUJH�=DKDU�

:HUQHFN��$��9����������2�LQYHQWR�GH�$GmR��R�SDSHO�GR�DWR�GH�GDU�XPD�GHVFXOSD�QD�PDQXWHQomR�
GDV�UHODo}HV�VRFLDLV��7HVH��'RXWRUDGR�HP�&LrQFLDV�+XPDQDV���8QLYHUVLGDGH�)HGHUDO�
GR�5LR�GH�-DQHLUR��%UDVLO��

=DOXDU��$����������$�PiTXLQD�H�D�UHYROWD��6mR�3DXOR��%UDVLOLHQVH�
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Introdução

6DEH�VH�TXH��D�SDUWLU�GD�GpFDGD�GH�������KRXYH�XP�LQFUHPHQWR�UHOHYDQWH�GD�
YLROrQFLD�QDV�UHJL}HV�PHWURSROLWDQDV�EUDVLOHLUDV��LQVHULQGR�R�%UDVLO�QR�FRQMXQWR�GRV�
SDtVHV�FRP�DV�PDLV�DOWDV�WD[DV�GH�KRPLFtGLR�GR�PXQGR���=DOXDU��������$GRUQR�	�
6DOOD��������6LOYD�	�)HUQDQGHV���������2�FUHVFLPHQWR�GD�FULPLQDOLGDGH�YLROHQWD�XU-
bana transformou o crime e a violência em problema público de primeira ordem e 
LPSXOVLRQRX�D�SURGXomR�DFDGrPLFD�VREUH�R�WHPD��HVSHFLDOPHQWH�QRV�~OWLPRV����DQRV�

22  Este capítulo foi publicado originalmente como artigo na Revista Segurança, Justiça e Cidadania, Vol. 6, pp. 73-90, 
Brasília, 2011.

23  Professor e Pesquisador do Programa de Pós-Graduação em Sociologia e do Departamento de Ciências Sociais da 
UFPE. Coordenador do NEPS-UFPE (Núcleo de Estudos e Pesquisas em Criminalidade, Violência e Políticas Públicas 
de Segurança).

24  Mestre e Doutoranda em Sociologia pela UFPE. Pesquisadora do NEPS-UFPE.

25  Mestre e Doutoranda em Sociologia pela UFPE. Pesquisadora do NEPS-UFPE.

26  Mestre em Ciência Política pela USP. Doutoranda em Ciência Política pela University of  Notre Dame.
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'LIHUHQWHV�SHUVSHFWLYDV�WHyULFR�PHWRGROyJLFRV�YrP�VHQGR�DFLRQDGDV�QR�HVIRUoR�
de compreender e explicar as altas taxas de criminalidade violenta no país. Este artigo 
HVWi�LQVHULGR�QHVVD�DJHQGD�GH�SHVTXLVD��PDV�YLVD�FRQWULEXLU�SDUD�D�FRPSUHHQVmR�GR�
KRPLFtGLR�FRPR�IRUPD�HVSHFtÀFD�GH�FULPLQDOLGDGH�YLROHQWD��3DUD�WDQWR��VHUi�XWLOL]DGR�
XP�PRGHOR�WHyULFR�TXH�SURS}H�XPD�DQiOLVH�FRQÀJXUDFLRQDO�GRV�KRPLFtGLRV��1HVVH�
WLSR�GH�DQiOLVH��D�FRPSUHHQVmR�GR�KRPLFtGLR�HVWi�DWUHODGD�DR�WUDWDPHQWR�GR�PHVPR�
FRPR�XP�IHQ{PHQR�VRFLDO�FRPSOH[R��R�TXDO�QHFHVVLWD�GH�XPD�LQWHUSUHWDomR�KROtVWLFD��
TXH�QR�SURFHVVR�GH�H[SOLFDomR�DUWLFXOH��DV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�YtWLPDV��GH�DFXVDGRV�H�
os elementos situacionais da ofensa. 

7UDWDU�R�KRPLFtGLR�FRPR�XP�HYHQWR��QmR�VLJQLÀFD�UHVWULQJLU�VH�D�XPD�OHLWXUD�
LGLRJUiÀFD�GHVVH�WLSR�GH�FULPH�YLROHQWR��$R�FRQWUiULR��D�DQiOLVH�FRQÀJXUDFLRQDO�EXVFD�
LGHQWLÀFDU��D�SDUWLU�GDV�VLWXDo}HV�SDUWLFXODUHV�H�GDV�FKDPDGDV�DVVLQDWXUDV�~QLFDV�GH�
FDGD�KRPLFtGLR��D�H[LVWrQFLD�GH�XPD�FRQÀJXUDomR�SUHSRQGHUDQWH��GH�XP�SDGUmR�TXH�
SRGH�RX�QmR�VHU�LGHQWLÀFDGR�DR�ORQJR�GR�WHPSR��GR�HVSDoR�H�GHQWUR�GH�GLYHUVRV�
VXEJUXSRV��WDLV�FRPR�PRWLYDomR��JrQHUR��HWQLD��IDL[D�HWiULD���0LHWKH�	�5HJRHF]L��������

Com o intuito de operacionalizar esse modelo explicativo, que visa acessar 
DVSHFWRV�HVWUXWXUDLV��FRPR�R�EDFNJURXQG�GRV�VXMHLWRV�HQYROYLGRV��H�SURFHVVXDLV��FRPR�
R�IRUHJURXQG��GLQkPLFDV�WUDQVDFLRQDLV�H�GD�LQWHUDomR�HQWUH�RV�VXMHLWRV�HQYROYLGRV���
VmR�VHOHFLRQDGDV�YDULiYHLV�TXH�UHPHWHP�j�HVWUXWXUD�GD�VLWXDomR�GH�KRPLFtGLRV��7DLV�
YDULiYHLV�FRQWHPSODP�FDUDFWHUtVWLFDV�GR�RIHQVRU�H�GD�YtWLPD���FRPR�VH[R��LGDGH��UDoD�
H�UHQGD���H�HOHPHQWRV�VLWXDFLRQDLV�GD�RIHQVD��FRPR�R�PRWLYR�GR�FULPH��UHODomR�YtWL-
PD�RIHQVRU��WLSR�GH�DUPD�XVDGD��Q~PHUR�GH�RIHQVRUHV�H�YtWLPDV��SUHVHQoD�GH�iOFRRO�
H�GURJDV��Q~PHUR�GH�´SDVVDQWHVµ��REVHUYDGRUHV���KRUD�GR�FULPH�H�SURSULHGDGHV�GD�
ORFDomR�ItVLFD�GR�FULPH��DPELHQWH�UXUDO�RX�XUEDQGR�H�ORJUDGRXUR��FDVD��UXD��EDU�HWF���

$FUHGLWD�VH�TXH�R�PRGHOR�GH�DQiOLVH�GH�FRQÀJXUDFLRQDO�SRVVLELOLWD�D�VXSHUDomR�
GH�DOJXPDV�GDV�OLPLWDo}HV�GRV�HVWXGRV�WUDGLFLRQDLV�VREUH�KRPLFtGLRV��7DLV�HVWXGRV�
FRQFHQWUDP�VH��SUHIHUHQFLDOPHQWH��QD�UHODomR�HQWUH�YDULiYHLV�LQGLYLGXDLV��FDUDFWHUtV-
WLFDZ�GH�RIHQVRUHV�H�YtWLPDV��H�SURGXomR�GR�FRPSRUWDPHQWR�FULPLQRVR��PDLV�GR�
TXH�VREUH�RV�HOHPHQWRV�LQWHUDWLYRV�H�D�FRPELQDomR�GH�YDULiYHLV�GHQWUR�GR�FRQWH[WR�
VLWXDFLRQDO�GH�FDGD�FULPH��2X�VHMD��DV�DQiOLVHV�WUDGLFLRQDLV��HP�VXD�PDLRULD��WUDWDP�R�
KRPLFtGLR�FRPR�SDGUmR�FRPSRUWDPHQWDO�LQGLYLGXDO��3ULYLOHJLDQGR�R�RIHQVRU�H�VXDV�
FDUDFWHUtVWLFDV��SRVVXHP�FRPR�TXHVWmR�FHQWUDO�D�LQGDJDomR�GR�SRUTXr�GH�GHWHUPLQDGDV�
pessoas estarem mais predipostas ao comportamento violento do que outras. Sendo 
DVVLP��QHJOLJHQFLDP�D�TXHVWmR�GH�SRU�TXH�GHWHUPLQDGDV�VLWXDo}HV�GH�KRPLFtGLRV�VmR�
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mais comuns do que outras em determinados contextos. Além de serem incapazes de 
DSUHHQGHU�R�SURFHVVR�GH�PXGDQoD�GDV�VLWXDo}HV�GH�KRPLFtGLRV�QR�WHPSR�H�QR�HVSDoR�

2�SUHVHQWH�DUWLJR�EXVFD�VLVWHPDWL]DU�RV�DFKDGRV�GH�XP�HVWXGR�GH�FDVR�UHDOL]DGR�
QD�����FLUFXQVFULomR�SROLFLDO�GD�FLGDGH�GR�5HFLIH27, utilizando como referencial teó-
ULFR�PHWRGROyJLFR�R�PHQFLRQDGR�PRGHOR�FRQÀJXUDFLRQDO��3RU�PHLR�GH�XPD�DQiOLVH�
LQLFLDOPHQWH�GHVFULWLYD��EDVHDGD�QDV�YDULiYHLV�HVWUXWXUDLV�GRV�KRPLFtGLRV�UHJLVWUDGRV�
por inquéritos policiais concluídos, no período de 2002 a 2007, buscou-se mapear as 
DVVLQDWXUDV�~QLFDV�H�RDV�FRQÀJXUDo}HV�UHFRUUHQWHV�GRV�KRPLFtGLRV�RFRUULGRV�QHVVD�
área da cidade do Recife��.

1. Criminalidade violenta e configuração de homicídios:  
introduzindo uma nova perspectiva teórica

&RPR�Mi�IRL�GLWR��QR�%UDVLO��R�GHEDWH�DFHUFD�GD�FULPLQDOLGDGH�YLROHQWD�DGTXLULX�
grande importância nos últimos vinte anos, passando a mobilizar pesquisadores de 
YiULRV�VHWRUHV�GDV�FLrQFLDV�KXPDQDV��

$V�SULPHLUDV�FRQWULEXLo}HV�GD�VRFLRORJLD�EUDVLOHLUD�SDUD�HVVH�GHEDWH��H[FHWXDQGR�
VH�DOJXQV�WUDEDOKRV��UHPRQWDP�j�GpFDGD�GH�������3RUpP��D�VRFLRORJLD�GR�FULPH�H�GD�
YLROrQFLD�DOFDQoRX�PDLRU�LQVWLWXFLRQDOL]DomR�QR�GHFRUUHU�GRV�DQRV�����

1R� TXH� FRQFHUQH� jV� WHPiWLFDV� UHODWLYDV� DR� FUHVFLPHQWR� GD� FULPLQDOLGDGH�
YLROHQWD��D�PDLRU�SDUWH�GRV�HVWXGRV�WHQGH�D� ORFDOL]DU�XPD�PXGDQoD�QR�SDGUmR�GH�
RFRUUrQFLD�GR�IHQ{PHQR�D�SDUWLU�GRV�DQRV�����2�DXPHQWR�GH�URXERV��IXUWRV�H�VH-
T�HVWURV��R�VXUJLPHQWR�H�D�FRQVROLGDomR�GH�RUJDQL]Do}HV�FULPLQRVDV�YLQFXODGDV�DR�
WUiÀFR�GH�GURJDV�H�FRP�IRUWH�SRGHULR�EpOLFR��R�FUHVFLPHQWR�GDV�WD[DV�GH�KRPLFtGLRV�
QDV�SULQFLSDLV�FLGDGHV�SDtV�VmR�LQGLFDGRUHV�GH�WDO�PXGDQoD��&DPSRV�&RHOKR��������
9HOKR��������3DL[mR��������=DOXDU��������������

27  Bairros que compõem a 13ª Circunscrição: Afogados, Bongi, Ilha do Retiro, Mangueira, Mustardinha, Prado e San 
Martin.

28  Ressalte-se que este texto refere-se à análise da primeira etapa da pesquisa Configurações de Homicídios em 
Pernambuco, financiada pela Fundação de Amparo à Ciência e Tecnologia de Pernambuco (FACEPE).
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(P�XPD�UHYLVmR�GR�GHEDWH�DFDGrPLFR�VREUH�FULPH�H�YLROrQFLD�QR�SDtV��/LPD��
0LVVH�H�0LUDQGD��������LGHQWLÀFDP�GRLV�SyORV�EiVLFRV�GH�SHUVSHFWLYDV�GH�LQYHVWLJDomR��
pesquisas que acentuam a HVSHFLÀFLGDGH�FULPLQDO�GR�REMHWR��H�RV�HVWXGRV�TXH�DEVRUYHP�
HVVD�HVSHFLÀFLGDGH�QD�GLPHQVmR�PDLV�DEUDQJHQWH�GD�YLROrQFLD�QR�ERMR�GDV�GHVLJXDO-
GDGHV�GR�%UDVLO��1R�HQWDQWR��HQWUH�XP�SyOR�H�RXWUR��HVWDULDP�HQWUHFUX]DGDV�GLYHUVDV�
SHUVSHFWLYDV��LPSRVVLELOLWDGDV�GH�VHUHP�FDWDORJDGDV�HP�XP�kPELWR�RX�RXWUR��&DOGHLUD��
������3DL[mR��������0DFKDGR�GD�6LOYD��������0LVVH���������

O título geral HVWXGRV�H�SHVTXLVDV�VREUH�YLROrQFLD�XUEDQD abarca abordagens multiva-
riadas e abrangentes, como as que sugerem um UHWURFHVVR�FLYLOL]DWyULR��=DOXDU���������D�
emergência de uma VRFLDELOLGDGH�YLROHQWD��0DFKDGR�GD�6LOYD��������RX�XPD�DFXPXODomR�
VRFLDO�GD�YLROrQFLD��0LVVH��������

$V�WHRULDV�WUDGLFLRQDLV�TXH�H[SOLFDP�D�RFRUUrQFLD�GH�KRPLFtGLRV��FRPXPHQWH��
SDUWHP�GH�GRLV� UHIHUHQFLDLV�GLVWLQWRV�SDUD�D�FRQVWUXomR�GH�KLSyWHVHV�GH�SHVTXLVD��
'H�PRGR�VLQWpWLFR��H[LVWH��SRU�XP�ODGR��D�DERUGDJHP�FULPLQROyJLFD�FXMD�XQLGDGH�GH�
DQiOLVH�p�R�VXMHLWR�WUDQVJUHVVRU��TXH�SULYLOHJLDUi�QD�H[SOLFDomR�GH�FULPHV�RV�IDWRUHV�
FDSD]HV�GH�LQGX]LU�RV�LQGLYtGXRV�D�WUDQVJUHGLU�D�OHL�H�D�RUGHP�HVWDEHOHFLGDV��RX�VHMD��
concentra-se em elementos do EDFNJURXQG�GRV�LQGLYtGXRV��HVWUXWXUDomR�IDPLOLDU��LQ-
WHJUDomR�FRPXQLWiULD�HWF����0DV��Ki�WDPEpP�D�DERUGDJHP�GD�FULPLQDOLGDGH�QD�TXDO�
a vítima é a unidade de análise, que busca investigar como o estilo de vida do indi-
YtGXR�YLWLPL]DGR�H�DV�RSRUWXQLGDGHV�JHUDGDV�SRU�HOH�SRGHP�LQÁXHQFLDU�R�SURFHVVR�
GH�YLWLPL]DomR��

e�SRVVtYHO�DÀUPDU�TXH�JUDQGH�SDUWH�GRV�HVWXGRV�SURGX]LGRV�QR�%UDVLO��VHMD�
QD�iUHD�GH�&LrQFLDV�6RFLDLV��6D~GH�3~EOLFD��*HRJUDÀD�RX�(FRQRPLD��VHJXHP�XPD�
GDV�JUDQGHV�DERUGDJHQV�LGHQWLÀFDGDV�DFLPD��$GRUQR��������%HDWR�HW�DO, 2004; Cano 
	�5LEHLUR��������

1R�HQWDQWR��D�GHVSHLWR�GRV�DYDQoRV�DOFDQoDGRV�HP�GLYHUVDV�iUHDV�GD�VRFLRORJLD�
GR�FULPH�H�GD�YLROrQFLD��SHUVLVWHP�ODFXQDV�UHOHYDQWHV�QR�TXH�VH�UHIHUH�j�FRPSUHHQVmR�
GRV�KRPLFtGLRV�FRPR�XP�IHQ{PHQR�VRFLDO��6HQGR�DVVLP��DWXDOPHQWH��XPD�DJHQGD�
GH�SHVTXLVD�VREUH�R�DVVXQWR�SRGHULD�VHU�UHVXPLGD�jV�VHJXLQWHV�SHUJXQWDV��D��R�TXH�QmR�
VH�VDEH�VREUH�KRPLFtGLR�TXH�FRP�SHVTXLVDV�DSURSULDGDV�SRGHULD�VHU�DSUHHQGLGR"�E��R�TXH�QmR�VH�
VDEH�VREUH�KRPLFtGLRV�TXH��FDVR�SXGHVVH�VHU�DSUHHQGLGR��SRGHULD�VRÀVWLFDU�FRQVLGHUDYHOPHQWH�QRVVD�
FRPSUHHQVmR�VREUH�D�FULPLQDOLGDGH�YLROHQWD"��6PLWK��������
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&RU]LQH��DSXG�6PLWK��������DUJXPHQWD�TXH�D�FRPSUHHQVmR�GR�KRPLFtGLR�TXH�VH�
UHVWULQJH�D�WUDWi�OR�FRPR�SDGUmR�FRPSRUWDPHQWDO��WDO�FRPR�HPSUHHQGLGR�SRU�SDUWH�
GDV�FKDPDGDV�WHRULDV�FULPLQROyJLFDV�WUDGLFLRQDLV��FRQWULEXLULD�SDUD�PDQXWHQomR�GDV�
referidas lacunas e pouco acrescentaria a essa nova agenda de pesquisa. Seguindo seu 
DUJXPHQWR��VHULD�PDLV�SURItFXR�FRQFHLWXDOL]DU�R�KRPLFtGLR�FRPR�XP�evento. Uma 
YH]�TXH��QHVVD�SHUVSHFWLYD��R�KRPLFtGLR�p�LQWHUSUHWDGR�FRPR�XP�IHQ{PHQR�VRFLDO�
FRPSOH[R�TXH�HQYROYH�XP�HVSDoR��XPD�VpULH�GH�LQWHUDo}HV�VLJQLÀFDWLYDV�HQWUH�GRLV�
ou mais atores sociais e diversos elementos situacionais. 

/RJR��FRQFHLWXDU�R�KRPLFtGLR�FRPR�XP�HYHQWR�SHUPLWLULD�TXH�HOHPHQWRV�H[SOL-
FDWLYRV��DWp�HQWmR�REVFXUHFLGRV��YLHVVHP�j�WRQD��SRVVLELOLWDQGR�D�FRQVWUXomR�GH�XPD�
LQWHUSUHWDomR�PDLV�UREXVWD�GR�UHIHULGR�IHQ{PHQR��$OJXQV�HVWXGLRVRV�YrP�GHVWDFDQGR��
por exemplo, a relevância de contingências situacionais responsáveis por transformar 
XPD�DJUHVVmR�VLPSOHV�HP�KRPLFtGLR��(VVHV�HOHPHQWRV�VmR�YDULDGRV�H�SRGHP�DEDUFDU�
desde o tempo e qualidade no acesso a recursos médicos até o uso armas de fogo.

1HVVH�ERMR��SHUJXQWDV�UHIHUHQWHV�jV�GLIHUHQoDV�TXDOLWDWLYDV�HQWUH�DV�DVVLQDWXUDV�
~QLFDV�GRV�KRPLFtGLRV�DGTXLULULDP�JUDQGH�LPSRUWkQFLD��SRU�H[HPSOR��4XH�GLIHUHQoDV�
poderíamos encontrar nas características temporais e espaciais para cada tipo espe�
FtÀFR�GH�KRPLFtGLR"�4XH�WLSR�GH�DUPD�VHULD�XWLOL]DGD�HP�FDGD�PRGDOLGDGH�GH�UHOD-
cionamento vítima-ofensor? Que tipo de contingência existe entre os vários fatores 
VLWXDFLRQDLV�SUHVHQWHV�QD�SURGXomR�GRV�KRPLFtGLRV"�4XDO�D�PRWLYDomR�SUHGRPLQDQWH�
HQWUH�RV�GLYHUVRV�WLSRV�GH�KRPLFtGLRV"�([LVWHP�GLIHUHQoDV�HQWUH�RV�KRPLFtGLRV�SUDWL-
FDGRV�SRU�KRPHQV�H�PXOKHUHV��SRU�MRYHQV�H�DGXOWRV��SRU�EDQFRV�H�QHJURV"�(�GHQWUR�
GH�FDGD�VXEJUXSR�H[LVWHP�FRQÀJXUDo}HV�SDGU}HV"��

&HUWDPHQWH��SDUD�WHQWDU�UHVSRQGHU�D�WDLV�TXHVW}HV�p�SUHFLVR�REVHUYDU�RV�HYHQWRV�
KRPLFLGDV�FRP�XPD�JUDQGH�SURIXQGLGDGH�GH�GHWDOKDPHQWR��R�TXH�GHPDQGD�D�XWLOL-
]DomR�GH�GDGRV�GH�GLYHUVDV�IRQWHV�H�D�FRQFLOLDomR�GH�PpWRGRV�H�WpFQLFDV�TXDOLWDWLYRV�
e quantitativos. 

2�PDLRU�GHVDÀR��SDUD�R�GHVHQYROYLPHQWR�GH�XPD�SHVTXLVD�FRPR�HVWD��VLWXD�
VH�QD�FRQVWUXomR�GH�WLSRORJLDV�H�FODVVLÀFDo}HV�FRPR�D�GDV�UHODo}HV�HQWUH�YtWLPDV�H�
RIHQVRUHV��FRQVLGHUDQGR�RV�QtYHLV�GH�UHODomR�HQWUH�RV�DWRUHV�HQYROYLGRV��FRQKHFLGRV��
GHVFRQKHFLGRV��DPLJRV��HWF���H�D�GDV�PRWLYDo}HV��H[SUHVVLYDV��LQVWUXPHQWDLV�HWF����HQWUH�
RXWUDV�FDWHJRUL]Do}HV�SRVVtYHLV��TXH�SHUPLWDP�R�GHVYHODPHQWR�GH�HOHPHQWRV�HVWUXWX-
UDLV�H�SURFHVVXDLV�TXH�FRQWULEXtUDP�SDUD�R�UHVXOWDGR�OHWDO��R�KRPLFtGLR��6PLWK��������
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e�LPSRUWDQWH�GHVWDFDU�TXH�PHVPR�QR�kPELWR�GDV�DERUGDJHQV�PDLV�FRQVROLGD-
GDV�H�WUDGLFLRQDLV�VREUH�KRPLFtGLR�SHUVLVWHP�ODFXQDV��TXH�SRGHP�VHU�LQFRUSRUDGDV�j�
referida DJHQGD�GH�SHVTXLVD�FRQWHPSRUkQHD. 

$LQGD�Ki�PXLWD�LPSUHFLVmR��SRU�H[HPSOR��QD�PHQVXUDomR�GDV�FRUUHODo}HV�HQWUH�
SREUH]D�H�GHVLJXDOGDGH��SRU�XP�ODGR��H�GLVWULEXLomR�HVSDFLDO�GH�HYHQWRV�FULPLQRVRV��SRU�
RXWUR��'D�PHVPD�IRUPD��DLQGD�QmR�H[LVWHP�WHRULDV�FDSD]HV�GH�H[SOLFDU�H�KLHUDUTXL]DU�
RV�GLIHUHQWHV�SHVRV�GD�DVVRFLDomR�HQWUH�RV�GLYHUVRV�WLSRV�GH�YDULiYHLV�H[SOLFDWLYDV�H�
RV�SDGU}HV�GH�GLVWULEXLomR�GH�KRPLFtGLRV29. 

$�GHVSHLWR�GDV�YDULDGDV�OLPLWDo}HV�DFLPD�DSRQWDGDV�QDV�SHVTXLVDV�VREUH�KRPL-
FtGLRV��WHQWDUHPRV�LGHQWLÀFDU��SDUD�R�FDVR�EUDVLOHLUR��D�SDUWLU�GD�OLWHUDWXUD�HVSHFLDOL]DGD��
XPD�WHQGrQFLD�QD�FRQÀJXUDomR�GRV�KRPLFtGLRV��FRQWHPSODQGR�DVSHFWRV�GRV�SHUÀV�
GH�YtWLPDV��DJUHVVRUHV�H�GD�VLWXDomR�GD�RIHQVD��D�ÀP�GH�FRQIURQWi�OD�FRP�RV�DFKDGRV�
de nosso estudo de caso.

'H�DFRUGR�FRP�&HUTXHLUD��/REmR�	�&DUYDOKR���������tradicionalmente as 
YtWLPDV�GH�KRPLFtGLR�QR�%UDVLO�VmR�KRPHQV�H�MRYHQV��6HJXQGR�HOHV��D�SURSRUomR�
GH�KRPHQV�WHP�VH�PDQWLGR�HVWiYHO�GHVGH�������JLUDQGR�HP�WRUQR�GH�����D�����
GR�WRWDO�GDV�YtWLPDV��(P�VH�WUDWDQGR�GRV�MRYHQV��%HDWR�	�0DULQKR��������DÀUPDP�
TXH�QD�GpFDGD�GH�������PRUULDP����MRYHQV�SDUD�FDGD�JUXSR�GH�����PLO�YtWLPDV�SRU�
arma de fogo. Atualmente, a taxa aumentou para 55 a cada 100 mil. No estado de 
3HUQDPEXFR��Vy�HP�������D�SURSRUomR�GH�yELWRV�FDXVDGR�SRU�KRPLFtGLRV�HQWUH�RV�
MRYHQV�XOWUDSDVVRX������&HUTXHLUD��/REmR�	�&DUYDOKR��������

$OpP�GLVVR��%HDWR�	�0DULQKR��������DSRQWDP�D�H[LVWrQFLD�GH�XP�padrão de 
mortalidade extremamente elevado para homens, jovens e negros. Uma análise 
GDV�PRUWHV�SRU�KRPLFtGLR��FOLYDGD�SRU�UHJLmR�GR�SDtV��PRVWUD�D�SDUWLFLSDomR�GHVSUR-
SRUFLRQDO�GRV�QHJURV�QDV�PRUWHV�YLROHQWDV��´1HJURV�H�SDUGRV�FRUUHVSRQGHP�D�������GD�
SRSXODomR�GR�6XGHVWH��PDV�D�������GDV�PRUWHV�SRU�KRPLFtGLR��1D�UHJLmR�1RUGHVWH�D�GLIHUHQoD�p�
DLQGD�PDLRU��QHJURV�H�SDUGRV�FRUUHVSRQGHP�D��������GD�SRSXODomR�H�D�������GR�WRWDO�GH�YtWLPDV�
GH�KRPLFtGLRµ��%HDWR�	�0DULQKR������������

29  Talvez o exemplo mais claro desta lacuna, seja a incapacidade das Ciências Sociais em explicarem, através de um 
modelo analítico multidimensional, o declínio das taxas de homicídio no estado de São Paulo, desde o início dos anos 
2000. 
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$IRUD�HVVHV�HOHPHQWRV�GR�SHUÀO�GH�YtWLPDV�H�DJUHVVRUHV��Ki�WDPEpP�D�LGHQWLÀ-
FDomR�GH�XP�SDGUmR�UHIHUHQWH�D�VLWXDomR�GD�RIHQVD��UHIHUHQWH�DR�WLSR�GH�DUPD�XWLOL]DGD�
QRV�KRPLFtGLRV�RFRUULGRV�QR�%UDVLO��

$�LQWURGXomR�DFHOHUDGD�GDV�DUPDV�GH�IRJR�GXUDQWH�RV�DQRV������VHULD��VHJXQGR�
%HDWR�	�0DULQKR���������XP�GRV�LQJUHGLHQWHV�IXQGDPHQWDLV�SDUD�HOHYDU�R�DXPHQWR�
QR�Q~PHUR�GH�KRPLFtGLRV��6HJXQGR�RV�UHIHULGRV�DXWRUHV��QR�LQtFLR�GR�SHUtRGR�SRU�
HOHV�DQDOLVDGR��DV�DUPDV�GH�IRJR�HUDP�UHVSRQViYHLV�SRU�FHUFD�GH�����GRV�KRPLFtGLRV��
SDVVDQGR�SDUD�����HP�������(P�JUDQGHV�FDSLWDLV�FRPR�5LR�GH�-DQHLUR��5HFLIH�RX�
%HOR�+RUL]RQWH��SRU�H[HPSOR��R�XVR�GH�DUPDV�GH�IRJR�SURYRFD��HP�PpGLD�����D�����
GDV�PRUWHV�SRU�KRPLFtGLR�

&RQWXGR��p�QHFHVViULR� LU� DOpP�GH� WDLV� LPSRUWDQWHV�DFKDGRV�� �QR�VHQWLGR�GH�
FRQWULEXLU�SDUD�D� LQWHJUDomR�GRV�PHVPRV�D�XP�SURJUDPD�GH�SHVTXLVDV�HP�TXH�R�
KRPLFtGLR�SRVVD� VHU� LQWHUSUHWDGR�FRPR�XP�evento que envolve uma WUDQVDomR, 
FRQWHQGR�XPD�GLQkPLFD�LQWHUDFLRQDO�HQWUH�SHOR�PHQRV�GRLV�DWRUHV�FXMR�UHVXOWDGR�p�
letal. Por esse motivo, torna-se imprescindível compreender tal modalidade criminosa 
D�SDUWLU�GH�XPD�OHQWH�FRQÀJXUDFLRQDO��H�QmR�FRPR�XP�FRPSRUWDPHQWR�H[FOXVLYR�GH�
LQGLYtGXRV�VLQJXODUHV��:LONLQVRQ�	�)DJDQ��������

&RP�HVVH�LQWXLWR��R�HVERoR�GH�DQiOLVH�FRQÀJXUDFLRQDO�TXH�DTXL�VH�DSUHVHQWD�VHUi�
XWLOL]DGR�SDUD�FRPSUHHQGHU�DV�UHODo}HV�HQWUH�RV�HOHPHQWRV�HVWUXWXUDLV�H�SURFHVVXDLV�
GDV�FRQÀJXUDo}HV�HVSHFtÀFDV��FDUDFWHUtVWLFDV�GR�DJUHVVRU��GD�YtWLPD�H�GD�RIHQVD��QR�
LQWHULRU�GDV�TXDLV�VmR�SURGX]LGRV�RV�KRPLFtGLRV�UHJLVWUDGRV�SHORV�LQTXpULWRV�SROLFLDLV�
concluídos, nos anos de 2002 a 2007, que fazem parte da amostra de nosso estudo 
de caso.

2. Coleta de dados e considerações metodológicas

2V�GDGRV�TXH�VHUmR�DQDOLVDGRV��D�VHJXLU��IRUDP�FROHWDGRV�QRV�LQTXpULWRV�SROL-
FLDLV�FRQFOXtGRV��UHPHWLGRV�j�MXVWLoD���TXH�YHUVDYDP�VREUH�KRPLFtGLRV��, no período 
GH������D�������QD�FLUFXQVFULomR�GD�����'HOHJDFLD�GH�3ROtFLD�GD�&DSLWDO�

30  O conceito de homicídio não está sendo usado como sinônimo do tipo penal, mas abarcando vários outros crimes 
violentos letais intencionais (infanticídio, latrocínio, lesão corporal seguida de morte etc.), além do próprio homicídio 
doloso.
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1RVVD�DPRVWUD�p�IRUPDGD�SRU����,QTXpULWRV�3ROLFLDLV�TXH�WUDWDP��TXDVH�H[-
FOXVLYDPHQWH�� GH� KRPLFtGLRV�� KDYHQGR� DSHQDV� XP� FULPH�GH� ODWURFtQLR� LQFOXVR�QD�
PHVPD��'HQWUH�RV�LQTXpULWRV�FRQFOXtGRV��Vy�HVWmR�VHQGR�REMHWR�GH�DQiOLVH�DTXHOHV�
FXMD�DXWRULD�p�FRQKHFLGD�

)RL�HODERUDGR�XP�LQVWUXPHQWR�GH�FROHWD�GH�GDGRV�VREUH�RV�VXMHLWRV�HQYROYLGRV�
H�VREUH�RV�FULPHV�HVSHFLÀFDPHQWH��7DO�LQVWUXPHQWR�SHUPLWLX�UHFROKHU�LQIRUPDo}HV�
VyFLR�GHPRJUiÀFDV� VREUH� YtWLPDV� H� DFXVDGRV� �IDL[D� HWiULD�� QtYHO� GH� HVFRODULGDGH��
VH[R��FRU���VREUH�DV�FLUFXQVWkQFLDV�GR�HYHQWR��KRUD��GDWD��ORJUDGRXUR�H�GLD�GD�VHPDQD�
HP�TXH�RFRUUHX�R�IDWR���EHP�FRPR�LQIRUPDo}HV�DGLFLRQDLV�SUHVHQWHV�QDV�IDODV�GDV�
WHVWHPXQKDV�H�GRV�SROLFLDLV��VREUH�DV�WUDMHWyULDV�GRV�DFXVDGRV�H�YtWLPDV��R�DPELHQWH�
RQGH�RFRUUHX�FULPH��R�HQUHGR�H�DV�PRWLYDo}HV�DVVRFLDGDV�DR�PHVPR��

'HVGH�Mi�p�LPSRUWDQWH�GHVWDFDU�TXH��GH�XP�PRGR�JHUDO��DV�LQIRUPDo}HV�FR-
OHWDGDV�QRV� LQTXpULWRV�SRVVXHP�GLYHUVDV� OLPLWDo}HV�H�VmR�EDVWDQWH�GHIDVDGDV��7DLV�
OLPLWDo}HV�HVWmR�DVVRFLDGDV��HQWUH�RXWURV�PRWLYRV��j�DXVrQFLD�GH�XP�SURWRFROR�TXH�
oriente e padronize a coleta dos referidos dados pela polícia. Nota-se também que 
WDLV�GHÀFLrQFLDV�DXPHQWDP�HP�VH�WUDWDQGR�GDV�YtWLPDV��SRLV��SRU�QmR�VHUHP�R�IRFR�
GR�LQTXpULWR��QHP�VHPSUH�Ki�XPD�SUHRFXSDomR�HP�FDUDFWHUL]i�ODV�

'LDQWH�GD�FRQVWDWDomR�GD�GHIDVDJHP�GDV�LQIRUPDo}HV��RSWRX�VH�SRU�SURVVHJXLU�
D�DQiOLVH�GRV�GDGRV�GLVSRQtYHLV�SDUD�TXH�IRVVH�SRVVtYHO��D�GHVSHLWR�GH�WRGDV�DV�GLÀFXO-
GDGHV�H�OLPLWDo}HV��GDU�XP�SULPHLUR�SDVVR�QR�VHQWLGR�GH�SURGX]LU�XPD�LQWHUSUHWDomR�
GR�KRPLFtGLR�D�SDUWLU�GH�XP�SDUDGLJPD�FRQÀJXUDFLRQDO�

Assim, longe de fornecer uma análise precisa acerca da realidade enfocada, este 
HVWXGR�UHSUHVHQWD�XP�HVIRUoR�QR�VHQWLGR�GH�VXSHUDU�DV�GLYHUVDV�OLPLWDo}HV�HQFRQWUDGDV�
H��D�GHVSHLWR�GHODV��ID]HU�R�PHOKRU�XVR�SRVVtYHO�GDV�LQIRUPDo}HV�TXH�HVWmR��GH�IDWR��
GLVSRQtYHLV��3DUD�TXH�R�OHLWRU�HVWHMD�VHPSUH�FLHQWH�GD�UHDO�FREHUWXUD�H�GLPHQVmR�GDV�
LQIRUPDo}HV�DSUHVHQWDGDV�D�VHJXLU��R�SHUFHQWXDO�GRV�GDGRV�GLVSRQtYHLV�SDUD�FDGD�XPD�
GDV�TXHVW}HV�VHUi�LQIRUPDGR�HP�QRWDV�GH�URGDSp�

&RP�UHODomR�DRV�SURFHGLPHQWRV�PHWRGROyJLFRV�HPSUHJDGRV�QHVWH�DUWLJR��RV�
nossos dados permitiram apenas análises de natureza descritiva, o que por sua vez 
GHPRQVWURX�VH�VXÀFLHQWH�SDUD�RV�ÀQV�GD�SHVTXLVD�
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3. Análise configuracional da situação dos homicídios

&RPR�GLVFXWLGR�DFLPD��D�SUHVHQWH�SHVTXLVD�DERUGDUi�R�KRPLFtGLR�D�SDUWLU�GH�
XPD�SHUVSHFWLYD�VRFLROyJLFD�GLIHUHQFLDGD��IRFDGD�QD�FRQÀJXUDomR�VXEMDFHQWH�D�HVWH�
HYHQWR��7DO�FRQÀJXUDomR��SRU�VXD�YH]��Vy�SRGH�VHU�DSUHHQGLGD�D�SDUWLU�GR�HVWXGR�GR�
SHUÀO�GD�YtWLPD��GR�DFXVDGR�H�GD�VLWXDomR�GR�KRPLFtGLR��(VWD�VHomR�VHUi�GHGLFDGD�
j� DQiOLVH�GRV�SHUÀV�GH�YtWLPD�H� LQGLFLDGR��EXVFDQGR�HYLGHQFLDU�SRVVtYHLV�SDGU}HV�
LQHUHQWHV�jV�VLWXDo}HV�GH�KRPLFtGLR�HP�WHOD�

&RP�YLVWDV�D�HYLWDU�XP�HVWXGR�GHPDVLDGR�GHWDOKDGR�H�SRXFR�GLQkPLFR��R�TXH�
IXJLULD�GD�SURSRVWD�GHVWH�DUWLJR��D�DQiOLVH�GR�SHUÀO�GDV�YtWLPDV�H�LQGLFLDGRV�VHUi�UHDOL-
]DGD�FRQMXQWDPHQWH��D�SDUWLU�GD�DGRomR�GH�XPD�SHUVSHFWLYD�FRPSDUDGD�TXH�SHUPLWD�
LQGLFDU�WDQWR�DV�VLQJXODULGDGHV�GH�FDGD�XP�GHOHV��TXDQWR�VXDV�SRVVtYHLV�VHPHOKDQoDV�

3.1. Perfil das vítimas e indiciados

$�FDUDFWHUL]DomR�GRV�VXMHLWRV�HQYROYLGRV�QRV� ,QTXpULWRV�3ROLFLDLV� �,3V��HVWi�
IUDJPHQWDGD�HP�WySLFRV�TXH�YHUVDP�VREUH�RV�VXMHLWRV�TXH�ÀJXUDP�QRV�,3V�GD�QRVVD�
DPRVWUD�FRPR�́ YtWLPDVµ�H�́ LQGLFLDGRVµ��$V�YDULiYHLV�SDUD�RV�GRLV�JUXSRV�VmR�LGrQWLFDV�
�QRPH��FRGLQRPH��VH[R��LGDGH��FRU��UHVLGrQFLD��HPSUHJR��HVWDGR�FLYLO��HVFRODULGDGH�H�
SUROH��

9DULiYHLV�FRPR�DV�DTXL�VHOHFLRQDGDV�VmR�IUHT�HQWHPHQWH�XWLOL]DGDV�QD�OLWHUDWXUD�
especializada tanto para discutir as causas do crime, quanto para aventar políticas mais 
HÀFD]HV�GH�SUHYHQomR�H�FRQWHQomR��6mR�PXLWR�FRPXQV�H�GLYHUVLÀFDGRV�RV�HVWXGRV�TXH�
UHODFLRQDP�HOHPHQWRV�pWQLFRV��JHUDFLRQDLV�H�GH�JrQHUR�FRP�D�FULPLQDOLGDGH��%HDWR�
	�0DULQKR��������&HUTXHLUD��/REmR�	�&DUYDOKR��������6RDUHV���������6mR�LJXDOPHQ-
WH�LPSRUWDQWHV�DV�LQWHUSUHWDo}HV�TXH�UHODFLRQDP�DV�FDXVDV�GD�FULPLQDOLGDGH�FRP�D�
IRUoD�H�D�DEUDQJrQFLD�GH�PHFDQLVPRV�GH�FRQWUROH�VRFLDO��PHQVXUDGRV�SHOD�OLJDomR�
GRV�LQGLYtGXRV�D�LQVWLWXLo}HV�VRFLDLV��FRPR�HVFROD��WUDEDOKR��IDPtOLD�HWF���&HUTXHLUD��
/REmR�	�&DUYDOKR��������

1RV����,3V�TXH�FRPS}HP�QRVVD�DPRVWUD��HQFRQWUDP�VH�XP�WRWDO�GH�����VX-
MHLWRV��VHQGR������������YtWLPDV�H�������������LQGLFLDGRV��'HVVH�WRWDO����LQGLYtGXRV�
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�������DSDUHFHP�QRV�,3V�DQDOLVDGRV�FRPR�LQGLFLDGRV�H�YtWLPDV��. Em média, foram 
UHJLVWUDGRV������YtWLPDV�H������LQGLFLDGRV�SRU�,3��2EVHUYRX�VH�WDPEpP�TXH����LQGL-
FLDGRV�ÀJXUDP�HQTXDQWR�WDO�PDLV�GH�XPD�YH]�QD�DPRVWUD�GH�,3V�HP�TXHVWmR��R�TXH�
demonstra que os mesmos cometeram mais de um crime registrado pela pesquisa��.

$QWHV�GH�SURVVHJXLU�j�DQiOLVH�GRV�GDGRV�SURSULDPHQWH�GLWD��p�LPSRUWDQWH�VD-
OLHQWDU�PDLV�XPD�YH]�TXH��GH�PDQHLUD�JHUDO��D�TXDOLGDGH�GDV�LQIRUPDo}HV�D�UHVSHLWR�
das vítimas é menor comparativamente a dos indiciados, uma vez que, do ponto de 
YLVWD�GD�LQYHVWLJDomR�SROLFLDO��D�SULRULGDGH�p�FROHWDU�GDGRV�VREUH�DV�SHVVRDV�DFXVDGDV�
de cometerem os delitos.

&RQÀUPDQGR�DV�WHQGrQFLDV�DPSODPHQWH�DSRQWDGDV�SHOD�OLWHUDWXUD��R�VH[R�GRV�
VXMHLWRV�GRV�,3V�GD�DPRVWUD�SHVTXLVDGD�p�SUHGRPLQDQWHPHQWH�PDVFXOLQR��0DLV�HVSH-
FLÀFDPHQWH��������GDV�YtWLPDV�H�������GRV�LQGLFLDGRV�VmR�KRPHQV�

2V�GDGRV�D�UHVSHLWR�GD�LGDGH�GRV�VXMHLWRV�GRV�,3V�PRVWUDP�TXH��QD�PpGLD��
indiciados e vítimas possuem idades muito próximas, sendo a faixa etária dos 15 aos 
���DQRV�D�GH�PDLRU�UHOHYR�SDUD�DV�WUrV�FDWHJRULDV��$�GLVWULEXLomR�GDV�LGDGHV�HQWUH�DV�
vítimas, porém, apresenta uma amplitude maior e, apesar de concentrar-se em grande 
parte na faixa etária mencionada acima, também se distribui entre as demais. 

2XWUR�FRPSRQHQWH�LPSRUWDQWH�GR�SHUÀO�GRV�LQGLFLDGRV�H�YtWLPDV�GL]�UHVSHLWR�
D�VXD�FRU��$R�ORQJR�GR�SURFHVVR�GH�FROHWD�GH�GDGRV��REVHUYRX�VH�XPD�VLJQLÀFDWLYD�
VXEQRWLÀFDomR�GHVWD�LQIRUPDomR�SDUD�DPERV�RV�VXMHLWRV��$SHQDV�������GDV�YtWLPDV�
H�������GRV�LQGLFLDGRV�GD�DPRVWUD�SHVTXLVDGD�WLYHUDP�VXD�FRU�FLWDGD�QRV�LQTXpULWRV��
6RPD�VH�D�LVVR�D�IDOWD�GH�LQIRUPDo}HV�SUHFLVDV�VREUH�R�SUHHQFKLPHQWR�GD�FDWHJRULD�
FRU�QRV�IRUPXOiULRV�GRV�LQGLFLDGRV��RX�VHMD��QmR�p�SRVVtYHO�VDEHU�VH�D�PHVPD�p�DWUL-
EXtGD�RX�DXWRGHFODUDGD��H�D�DXVrQFLD�GH�XP�SDGUmR�GH�FDWHJRUL]DomR��$�SDUWLU�GHVWDV�
FRQVWDWDo}HV��SDUD�WRUQDU�D�QRVVD�DQiOLVH�SRVVtYHO��RSWDPRV�SRU�UHDJUXSDU�DV�UHVSRV-

31  Tais casos podem ser associados ao fato de alguns sujeitos inicialmente aparecerem em IPs como indiciados, mas, 
posteriormente, tornarem-se vítimas de crimes registrados em outros IPs da nossa amostra.

32  Observe-se que a análise proposta neste texto diz respeito aos homicídios ocorridos, investigados e esclarecidos nos 
cinco bairros estudados no período compreendido entre 2002 e 2007 e não pretende ter “representatividade” em 
relação à cidade do Recife, ou mesmo em relação aos cinco bairros estudados, em períodos anteriores ou posteriores 
ao que pesquisamos. A capacidade explicativa deste texto estaria relacionada à identificação das configurações de 
homicídio predominantes nestes cinco bairros, no período em questão. Obviamente, existem outras limitações que 
devem ser levadas em conta (nem todos os homicídios chegaram ao conhecimento da Polícia, nem todos foram 
elucidados, etc.), mas isto não invalida o modelo explicativo que propomos.  
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WDV�GH�PRGR�D�IRUQHFHU�XPD�PDLRU�SDGURQL]DomR�GRV�GDGRV�FROHWDGRV��PDQWLYHPRV�
DV�FDWHJRULDV�QHJUR�H�EUDQFR��GD�PDQHLUD�FRPR�VmR�PHQFLRQDGDV�QRV�LQTXpULWRV��H�
FODVVLÀFDPRV�FRPR�SDUGR�WRGDV�DV�GHPDLV�UHVSRVWDV�TXH�HQFRQWUDPRV��)HLWDV�HVVDV�
FRQVLGHUDo}HV��REVHUYRX�VH�TXH�D�JUDQGH�PDLRULD�GRV�VXMHLWRV��PDLV�SUHFLVDPHQWH�
������YtWLPDV�H�������LQGLFLDGRV���VmR�SDUGRV�

Sobre o estado civil���GRV�VXMHLWRV�GRV�LQTXpULWRV��D�JUDQGH�PDLRULD�GHOHV�HQTXD-
GUD�VH�QD�FDWHJRULD�´VROWHLURµ��������HQWUH�DV�YtWLPDV�H�������HQWUH�RV�LQGLFLDGRV���
$GHPDLV��QmR�IRL�REVHUYDGD�GLIHUHQoD�VLJQLÀFDWLYD�HQWUH�R�SHUFHQWXDO�GH�YtWLPDV�H�
LQGLFLDGRV�TXH�SRVVXHP�R�VWDWXV�GH�´FDVDGRµ��1R�TXH�WDQJH�D�SUROH�GRV�VXMHLWRV��, 
REVHUYRX�VH�TXH�������GRV�LQGLFLDGRV�WrP�ÀOKRV���������FRQWUD�������GDV�YtWLPDV��

0DLV�XPD�YH]��D�DXVrQFLD�GH�LQIRUPDo}HV�VREUH�D�HVFRODULGDGH�GDV�YtWLPDV�QRV�
LQTXpULWRV�SHVTXLVDGRV�GLÀFXOWD�R�SURFHGLPHQWR�FRPSDUDWLYR��&RQWXGR��GHQWUR�GD�
amostra que se tem registro, observa-se que o nível de escolaridade mais recorrente 
HQWUH�RV�VXMHLWRV���GRV�,3V�DQDOLVDGRV�p�R�IXQGDPHQWDO�LQFRPSOHWR��������SDUD�YtWLPDV�
H�������SDUD�LQGLFLDGRV���$�SDUWLU�GD�DQiOLVH�GD�GLVWULEXLomR�GRV�SHUFHQWXDLV�HQWUH�
DV�RXWUDV�FDWHJRULDV�UHODWLYDV�j�HVFRODULGDGH�GRV�VXMHLWRV��p�SRVVtYHO�FRQFOXLU�TXH�DV�
vítimas apresentam, em geral, um grau de escolaridade superior ao dos indiciados. 
-i�FRP�UHODomR�j�RFXSDomR�GRV�VXMHLWRV���j�pSRFD�GR�FULPH��REVHUYRX�VH�TXH�D�PDLRU�
SDUWH�GDV�YtWLPDV���������H�GRV�LQGLFLDGRV���������SRVVXtD�RFXSDomR�

$QDOLVDQGR�D�H[LVWrQFLD�GH�SURFHVVRV�MXGLFLDLV��, concluídos ou em andamento, 
FRQVWDWD�VH�TXH�������YtWLPDV�Mi�UHVSRQGHUDP�D�SURFHVVRV�FULPLQDLV��4XDQGR�VH�WUDWD�
GRV�LQGLFLDGRV��WDO�SHUFHQWXDO�VREUH�SDUD��������3RU�ÀP��p�UHOHYDQWH�REVHUYDU�TXH��
GRV�����LQGLFLDGRV�TXH�FRPS}HP�D�DPRVWUD��������QmR�HVWmR�PDLV�YLYRV��.

33  Informação disponível para 71,5% dos casos.

34   Informação disponível para 45,1% dos casos.

35  Informação disponível para 43,5% dos casos.

36  Informação disponível para 38,9% dos casos.

37  Refere-se a um crime distinto do abordado no IP da amostra pesquisada. Esta informação foi coletada no software 
do Tribunal de Justiça de Pernambuco e está disponível para 64,2% dos casos.

38  Em 2009.
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$QWH�R�H[SRVWR��FRPR�PRVWUD�R�JUiÀFR���� WHPRV�TXH�R�SHUÀO�GH�YtWLPDV�H�
LQGLFLDGRV�p�EDVWDQWH�VHPHOKDQWH�

*UiÀFR����&RPSDUDWLYR�GRV�SHUÀV�GH�YtWLPDV�H�LQGLFLDGRV

Fonte: Inquéritos 2002-2007 / 13ª Delegacia de polícia da capital

3.2. Contexto situacional do homicídio

$�SDUWLU�GHVWH�WySLFR�VHUmR�DQDOLVDGDV�DOJXPDV�GDV�GLYHUVDV�FDUDFWHUtVWLFDV�GR�
FRQWH[WR�GRV�KRPLFtGLRV�TXH�FRQVWLWXHP�QRVVD�DPRVWUD��6HUmR�REMHWR�GH�DQiOLVH�DV�
UHODo}HV�HQWUH�YtWLPD�H�LQGLFLDGR��D�DUPD�XWLOL]DGD��KRUD�GR�FULPH��D�PRWLYDomR�GR�
FULPH��HQWUH�RXWURV��7DLV�HOHPHQWRV�VHUmR�DQDOLVDGRV�FRP�R�LQWXLWR�GH�SRVVLELOLWDU�R�
DFHVVR�DRV�HOHPHQWRV�VLWXDFLRQDLV�H�j�WUDQVDomR que resultou em crime letal. Tal proce-
GLPHQWR�MXVWLÀFD�VH�SHOD�WHQWDWLYD�GH�FRPSUHHQGHU�DV�FRQWLQJrQFLDV�TXH�FRQIRUPDP�
SDGU}HV��VHPHOKDQoDV�H�GLIHUHQoDV�QDV�GLYHUVDV�VLWXDo}HV�GH�KRPLFtGLRV�HQFRQWUDGDV�
em nossa amostra.

,QLFLDOPHQWH�VHUi�H[DPLQDGD�D�GLVWULEXLomR�HVSDFLDO�H�WHPSRUDO�GDV�RFRUUrQFLDV�
GH�KRPLFtGLR�GD�DPRVWUD�GH�,3V�SHVTXLVDGD��HYLGHQFLDQGR�WDPEpP�R�WLSR�GH�DUPD�
XWLOL]DGR�SDUD�D�FRQVXPDomR�GRV�FULPHV��3RU�ÀP��WHUHPRV�FRPR�REMHWR�GH�REVHU-
YDomR�D�QDWXUH]D�GDV�UHODo}HV�HQWUH�YtWLPD�H�LQGLFLDGR�H�DV�PRWLYDo}HV�DVVRFLDGDV�D�
esses delitos.
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No que se refere ao dia da semana���QR�TXDO�RV�FULPHV�TXH�FRPS}HP�D�DPRVWUD�
RFRUUHUDP��REVHUYRX�VH�TXH�D�JUDQGH�PDLRULD�GHOHV�FRQFHQWUD�VH�QR�ÀQDO�GH�VHPDQD��
'RPLQJR�p�R�GLD�TXH�DJUHJD�R�PDLRU�Q~PHUR�GH�FDVRV����������VHJXLGR�GH�6iEDGR�
��������H�6H[WD�IHLUD����������&RPSDUDWLYDPHQWH��R�SHUFHQWXDO�GH�FULPHV�GD�DPRVWUD�
ocorridos ao longo dos demais dias da semana é reduzido. 

-i�FRP�UHODomR�DR�SHUtRGR�GR�GLD40 em que os crimes ocorreram, observa-se 
XP�SHUFHQWXDO�EDVWDQWH�HOHYDGR�SDUD�R�SHUtRGR�GD�QRLWH����������VHQGR�R�SHUtRGR�
GD�PDQKm�R�TXH�FRQFHQWUD�R�PHQRU�Q~PHUR�GH�FDVRV�������41.

Uma análise do local42� HP�TXH� DFRQWHFHUDP�RV� KRPLFtGLRV� LQIRUPD�TXH� D�
PDLRU�SDUWH�GDV�RFRUUrQFLDV�GD�DPRVWUD�VH�GHX�HP�YLD�S~EOLFD����������UHYHODQGR�
XPD�SUHGRPLQkQFLD�GD� UXD� FRPR�R� HVSDoR�GH�PDLRU� LQFLGrQFLD�GH� FULPH�� ´5HVL-
GrQFLDµ�DSDUHFH�HP�VHJXLGD�FRP�XP�SHUFHQWXDO�EHP�LQIHULRU����������VHJXLGR�GH�
´EDU�IHVWDVµ��������H�´RXWURVµ���������,GHQWLÀFDGRV�RV�HVSDoRV�HP�TXH�RFRUUHUDP�
RV�KRPLFtGLRV��IRL�DQDOLVDGD�D�SUR[LPLGDGH�GHVWHV�ORFDLV�FRP�EDUHV��2�REMHWLYR�HUD�
REVHUYDU�VH�KDYLD�DOJXPD�UHODomR�HQWUH�D�RFRUUrQFLD�GHVVHV�FULPHV�H�R�FRQVXPR�GH�
iOFRRO��e�LPSRUWDQWH�REVHUYDU�TXH��XPD�YH]�TXH�HVVH�GDGR�QmR�p�QHFHVVDULDPHQWH�
UHODWDGR�QRV�,3V��D�LQIRUPDomR�DTXL�IRUQHFLGD�TXDQWR�D�SUR[LPLGDGH�D�EDUHV�EDVHLD�
VH�XQLFDPHQWH�QD�H[LVWrQFLD��QRV�,3V��GH�DOJXPD�PHQomR�j�SUR[LPLGDGH�GR�FULPH�D�
EDUHV��3RUWDQWR��D�QmR�PHQomR�D�HVVH�IDWRU�SRGH�VHU�DGYLQGD�GD�VLPSOHV�QmR�QRWLÀ-
FDomR�GHVVD�LQIRUPDomR�QR�,3��H�QmR�QHFHVVDULDPHQWH�GR�IDWR�GR�FULPH�QmR�WHU�VLGR�
cometido em tais circunstâncias. 

'H�DFRUGR�FRP�DV� LQIRUPDo}HV�GLVSRQtYHLV����DSHQDV�������KRPLFtGLRV�GD�
DPRVWUD� IRUDP�FRPHWLGRV� HP� OXJDUHV�SUy[LPRV� D�EDUHV�RX� UHODFLRQDGRV� j� YHQGD�
GH�EHELGDV�DOFRyOLFDV��R�TXH�LQGLFD�TXH�D�PDLRULD�GRV�,3V���������QmR�ID]�H[SOtFLWD�
UHIHUrQFLD�j�FLUFXQYL]LQKDQoD�GHVWHV�ORFDLV�

39  Informação disponível para 82,1% dos casos.

40   Informação disponível para 80,0% dos casos.

41  A concentração de homicídios no período da tarde e nos finais de semana é um indicador importante da “dimensão 
local” do homicídio, evidenciando também de que maneira os padrôes de sociabilidade juvenil nos espaços públicos 
destes bairros estruturam as possibilidades de ocorrência de homicídios nos mesmos. Provavelmente, é nos espaços 
de lazer e encontro da juventude dos bairros em tela que os conflitos e sua resolução violenta irrompem.

42  Informação disponível para 75,8% dos casos.

43   Informação disponível para 96,2% dos casos.
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&RP�UHODomR�DR�WLSR�GH�LQVWUXPHQWR44�XWLOL]DGR�QD�SUiWLFD�GRV�KRPLFtGLRV�GD�
DPRVWUD�GH�,3V�SHVTXLVDGD��D�DQiOLVH�FRQÀUPD�D�SUHGRPLQkQFLD�GR�XVR�GDV�DUPDV�GH�
IRJR��2V�GDGRV�HYLGHQFLDUDP�TXH�������GRV�FULPHV�IRUDP�FRPHWLGRV�FRP�D�XWLOL]DomR�
GH�DUPDV�GH�IRJR�H�DSHQDV�HP������FDVRV�KRXYH�R�HPSUHJR�GH�DUPD�EUDQFD��R�TXH�
UHYHOD�XP�SDGUmR�FRPXP�D�WRGR�R�5HFLIH��PDV�WDPEpP�D�RXWURV�JUDQGHV�FHQWURV�
XUEDQRV�EUDVLOHLURV��D�HQRUPH�GLVSRQLELOLGDGH�H�R�IiFLO�DFHVVR�jV�DUPDV�GH�IRJR�FRPR�
elemento facilitador da ocorrência de crimes violentos que resultam em mortes. 

2XWUR�DVSHFWR�LPSRUWDQWH�D�VHU�DQDOLVDGR�p�D�QDWXUH]D�GD�LQWHUDomR�HQWUH�DV�
YtWLPDV�H�RV�LQGLFLDGRV�GD�DPRVWUD�GH�,3V�SHVTXLVDGD��2V�GDGRV�UHYHODP�TXH��GDV�����
LQWHUDo}HV�UHODWDGDV�QRV�,3V��������GHODV�FDUDFWHUL]DP�RV�VXMHLWRV�FRPR�́ FRQKHFLGRVµ��
e�LQWHUHVVDQWH�REVHUYDU�TXH�D�VHJXQGD�FDWHJRULD�FRP�R�SHUFHQWXDO�PDLV�H[SUHVVLYR�
LQGLFD�TXH�������GDV�LQWHUDo}HV�HQWUH�YtWLPDV�H�LQGLFLDGRV�HUDP�GH�DPL]DGH�

*UiÀFR����,QWHUDomR�HQWUH�YtWLPDV�H�LQGLFLDGRV

Fonte: Inquéritos 2002-2007 / 13ª Delegacia de polícia da capital

44  Informação disponível para 81,1% dos casos. 
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6H�VRPDUPRV�RV�SHUFHQWXDLV�GH�VXMHLWRV�TXH�SRVVXtDP�DOJXP�WLSR�GH�
UHODomR�DQWHULRU��WHUHPRV�TXH������GDV�YtWLPDV�H�LQGLFLDGRV�SRVVXtDP�UHODomR�
TXH�DQWHFHGH�j�LQWHUDomR�TXH�RULJLQRX�R�FULPH�H�DSHQDV�������HUDP�DEVROX-
WDPHQWH�GHVFRQKHFLGRV�

3RU�ÀP��IRUDP�DQDOLVDGDV�DV�PRWLYDo}HV�SRU�WUiV�GRV�FULPHV�DERUGDGRV�
QRV� ,3V� GD� DPRVWUD� SHVTXLVDGD��1RV� ,3V� TXH� FRPS}HP�D� DPRVWUD�� IRUDP�
LGHQWLÀFDGDV����PRWLYDo}HV�DVVRFLDGDV�DRV����FULPHV45. 

A mais recorrente delas é Motivo imediato46����������VHJXLGD�GH�´5H-
DomR�j�DPHDoD�GH�PRUWHµ����������$WULEXtPRV�R�DOWR�SHUFHQWXDO�GH�´UHDomR�j� 
DPHDoD�GH�PRUWHµ�j�QDWXUH]D�GD�IRQWH�RQGH�FROHWDPRV�R�GDGR��3RU�VH�WUDWDU�GH� 
UHODWRV�IHLWRV�j�DXWRULGDGH�SROLFLDO��GL]HU�TXH�́ PDWRX�SDUD�QmR�PRUUHUµ�IXQFLR-
QD�FRPR�HVWUDWpJLD�GH�GHIHVD�UHFRUUHQWH��TXH�QHP�VHPSUH�p�FRQÀUPDGD�SHORV�
GHPDLV�UHODWRV��$�WDEHOD�DEDL[R�DSUHVHQWD��DV�PRWLYDo}HV�PDLV�IUHT�HQWHPHQWH�
mencionadas nos casos analisados47. 

Ver Tabela 1

45  A categoria de motivações aqui proposta comporta duas ressalvas metodológicas: 1) em primeiro lugar, deve ser 
dito que os tipos motivacionais propostos levam em consideração o relatório final do Inquérito Policial redigido 
pelo delegado e os depoimentos das testemunhas e dos próprios acusados presentes no IP. Por um lado, deve ser 
interpretada  reconhecendo as limitações que toda categorização carrega e as limitações das fontes. Por outro lado, 
constitui tentativa diferenciada de superar classificações outras que pecam por atribuir motivos, de forma externa aos 
envolvidos, desconsiderando o fato de que homicídios são ações densamente  significadas; 2) a lista de motivações 
proposta não esgota todas as motivações possíveis, mas aquelas encontradas nos homicídios investigados no intervalo 
de tempo estudado, nos cinco bairros da circunscrição da 13ª. Delegacia. Seguramente existem outras motivações 
possíveis para homicídios que não estão presentes na lista deste paper, por não terem sido observados na amostra 
pesquisada.

46  Atribuímos aqui a categoria motivo imediato àqueles crimes que não se encaixam em nehum tipo de conflito 
interpessoal com histórico anterior de disputas entre acusado e vítima e que não se encaixam em outros motivos 
instrumentais específicos ou expressivos. Tradicionalmente a literatura jurídica e parte da literatura sociológica 
trata as motivações de tais homicídios através da sua categorização como “motivos fúteis”. Discordamos de tal 
categorização pelo fato da atribuição de futilidade ser absolutamente externa aos contextos de sentido da produção 
das mortes violentas. A idéia de motivos imediatos tenta captar esta dinâmica imediatamente anterior ao crime como 
uma categoria sui generis.

47  Ressalte-se, novamente que a tabela contempla as motivações mencionadas nos IPs, sejam elas fruto de conclusões 
das autoridades policiais a respeito do crime ou mesmo de versões dadas pelos próprios indiciados. Neste último 
caso, as motivações informadas nem sempre são embasadas pelos fatos, mas são apenas justificativas fornecidas 
pelos sujeitos para explicar o que motivou o crime. 
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2V�,3V�DQDOLVDGRV�SRVVLELOLWDUDP�DLQGD�XPD�EUHYH�DQiOLVH�GD�DVVRFLDomR�GRV�
FULPHV�FRP�D�SUHVHQoD�GH�*DQJV����2EVHUYRX�VH�TXH�WDO�DVVRFLDomR�VH�UHSURGX]�HP�
������GRV�FDVRV49.

48  Procuramos evitar incluir como um tipo motivacional “em si mesmo” o pertencimento a gangs. Além da dificuldade 
que a categoria traz em si mesma, as motivações identificadas por este trabalho podem ser utilizadas tanto para 
situações em que estão presentes os diferentes tipos de grupos juvenis (gangs, galeras, comandos etc.), quanto 
para situações em que não estão presentes. Por estes motivos, a presença de alguma referência a gangs no contexto 
do homicídio foi analisada separadamente. 

49  É válido observar que este percentual contempla também os casos de homicídio que, de acordo com informações 
dos seus respectivos IPs, estavam possivelmente relacionados a Grupos de Extermínio. Diante da imprecisão das 
informações disponíveis nos IPs e da conseqüente impossibilidade de classificar acuradamente grupos criminosos 
como sendo, de fato, Grupos de Extermínios, optamos por apresentar esses casos conjuntamente com aqueles que 
tiveram associações com Gangs.

7DEHOD����/LVWD�GH�PRWLYDo}HV�DVVRFLDGDV�DRV�FULPHV�DQDOLVDGRV

Fonte: Inquéritos 2002-2007 / 13ª Delegacia de polícia da capital
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4. Considerações finais

A análise empírica apresentada ao longo deste artigo possibilita algumas con-
VLGHUDo}HV�UHOHYDQWHV�DFHUFD�GD�QDWXUH]D�GD�FRQÀJXUDomR�GH�KRPLFtGLRV�LGHQWLÀFDGD�
QD� DPRVWUD� HVWXGDGD�� 3RUpP�� DQWHV� GH� SURVVHJXLU� HP�TXDOTXHU� JHQHUDOL]DomR�RX�
WHQWDWLYD�GH�LGHQWLÀFDU�SDGU}HV�QRV�FDVRV�HVWXGDGRV��ID]�VH�SUXGHQWH�OHPEUDU�TXH��
dado o limitado número de casos estudados, uma análise mais minuciosa e conclu-
V}HV�PDLV�SUHFLVDV�VREUH�DV�FRQÀJXUDo}HV�GH�KRPLFtGLRV�UHIHUHQWHV�DRV�FULPHV�HP�
TXHVWmR�ÀFDUDP�FRPSURPHWLGDV��$�GHVSHLWR�GHVVDV�OLPLWDo}HV��DOJXPDV�FRQFOXV}HV�
merecem destaque.

1R�TXH�WDQJH�R�SHUÀO�GDV�YtWLPDV�H�LQGLFLDGRV��IRL�SRVVtYHO�REVHUYDU�XPD�VLJ-
QLÀFDWLYD�FRQYHUJrQFLD�GH�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�DPERV��R�TXH�QRV�SHUPLWH�FRQFOXLU�TXH��
HP�JHUDO��YtWLPDV�H� LQGLFLDGRV�WHQGHP�D�SRVVXLU�SHUÀV�VRFLDLV�PXLWR�VHPHOKDQWHV��
As variáveis que se comportam diferentemente para vítimas e indiciados, ainda que 
GH�PDQHLUD�SRXFR�H[SUHVVLYD��VmR�D�LGDGH�H�D�HVFRODULGDGH��(QTXDQWR�RV�LQGLFLDGRV�
concentram-se quase que exclusivamente na faixa etária de 15 a 29 anos, a idade das 
vítimas apresenta uma amplitude mais acentuada. Quanto aos anos de escolaridade, 
os indiciados tendem a ter menos anos de escolaridade que as vítimas. 

-i�FRP�UHODomR�j� VLWXDomR�QD�TXDO�R�KRPLFtGLR� VH�FRQFUHWL]RX�� IRL�SRVVtYHO�
REVHUYDU�WDPEpP�XPD�JUDQGH�FRQFHQWUDomR�GRV�FDVRV�HP�SRXFDV�FDWHJRULDV��FRQ-
ÀUPDQGR��SRUWDQWR��D�H[LVWrQFLD�GH�XP�SDGUmR�HVSHFtÀFR�GH�FRQÀJXUDomR�FRPXP�
DRV�FULPHV�HVWXGDGRV��&RP�UHODomR�j�LQWHUDomR�HQWUH�YtWLPDV�H�LQGLFLDGRV��FRQFOXL�VH�
TXH�RV�PHVPRV�DSUHVHQWDP��QD�TXDVH�WRWDOLGDGH�GRV�FDVRV����������DOJXPD�HVSpFLH�
GH�LQWHUDomR�DQWHULRU��TXH�SRGH�YDULDU�GH�FRQKHFLGRV�D�LQLPLJRV�D�DPLJRV�H�SDUHQWHV��

'LWR� LVVR�� p�SRVVtYHO� VXJHULU� � D� FRQÀJXUDomR�GRV�KRPLFtGLRV�SUHGRPLQDQWH�
HP�QRVVD�DPRVWUD��TXDO�VHMD��MRYHQV�GR�VH[R�PDVFXOLQR��QHJURV�RX�SDUGRV��TXH�Mi�VH�
FRQKHFHP��FRP�IiFLO�DFHVVR�j�DUPD�GH�IRJR��HP�LQWHUDo}HV�FRWLGLDQDV��HP�DPELHQWHV�
desorganizados socialmente e repletos de desvantagens comparativas, resolvem con-
ÁLWRV��DQWLJRV�H�LPHGLDWRV��SRU�PHLR�GH�DWRV�YLROHQWRV�TXH�SURGX]HP�PRUWHV��7DLV�
FULPHV�RFRUUHP�QRV�ÀQDLV�GH�VHPDQD��PDLV�IUHT�HQWHPHQWH�QR�SHUtRGR�GD�QRLWH��HP�
YLD�S~EOLFD�H�VmR�FRPHWLGRV�FRP�DUPD�GH�IRJR�H��SUHIHUHQFLDOPHQWH��SRU�PRWLYDomR�
DSDUHQWHPHQWH� YLQFXODGD� LPHGLDWDPHQWH� DR� FRQWH[WR�GD� LQWHUDomR�� XP�GHVHQWHQ-
GLPHQWR�SURVDLFR�Gi�LQtFLR�D�XP�FRQÁLWR�TXH�p�UHVROYLGR�FRP�UHFXUVR�j�YLROrQFLD��
produzindo a morte de ao menos uma das partes envolvidas.
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6H�FRQFOXV}HV�SUHFLVDV�H�JHQHUDOL]Do}HV�DFHUFD�GD�LGHQWLÀFDomR�GH�SDGU}HV�GH�
VHPHOKDQoDV�H�VLQJXODULGDGHV�HQWUH�RV�VXMHLWRV�GDV�DPRVWUD�H�PHVPR�HQWUH�RV�FRQWH[WRV�
QRV�TXDLV�RV�KRPLFtGLRV�VH�UHSURGX]LUDP�SRGHP�QmR�VHU�DOFDQoDGDV��VHP�G~YLGD�R�
HVIRUoR�GH�SHVTXLVD�DTXL�DSUHVHQWDGR�UHSUHVHQWD�XP�H[HUFtFLR�DQDOtWLFR�LPSRUWDQWH�
H�~WLO�SDUD�IXWXUDV�DQiOLVHV�GH�QDWXUH]D�VHPHOKDQWH�

2�HVIRUoR�GH�WHQWDU�XWLOL]DU�XP�UHIHUHQFLDO�WHyULFR�PHWRGROyJLFR�TXH�SRVVLELOLWH�
D�FRPELQDomR�GH�HOHPHQWRV�PLFUR�H�PDFURVVRFLROyJLFRV, apreendendo tanto as 
HVSHFLÀFLGDGHV�GH�FDGD�FDVR��TXDQWDV�WHQGrQFLDV�JHUDLV�GHQWUH�RV�GLYHUVRV�WLSRV�GH�
KRPLFtGLRV��XWLOL]DQGR�WDQWR�RV�HOHPHQWRV�HVWUXWXUDLV quanto os dinâmicos para 
FRPSUHHQGHU�R�HYHQWR�KRPLFtGLR��LPSOLFD�XP�DYDQoR�QD�FRPSUHHQVmR�GR�KRPLFtGLR���
3RLV��R�PRGHOR�FRQÀJXUDFLRQDO�DR�DUWLFXODU�HVVDV�GLIHUHQWHV�SHUVSHFWLYDV��PLFUR�H�
PDFUR��HVWUXWXUDO�H�SURFHVVXDO��EDFNJURXQG�H�IRUHJURXQG��H[SUHVVLYR�H�LQVWUXPHQWDO��
HYLWD�DQiOLVHV�VLPSOLÀFDGRUDV�RX�UHGXFLRQLVWDV��TXDOLÀFDQGR�WDQWR�D�FRPSUHHQVmR�GR�
KRPLFtGLR�TXDQWR�DV�SRVVtYHLV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�GH�FRPEDWH�DR�PHVPR�
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In) seguridad urbana en el 
post-conflicto bélico: lecciones 
de la experiencia internacional

Bernardo Pérez Salazar50

Introducción

(Q��OD�SRVHVLyQ�GH�VX�QXHYR�$OWR�&RQVHMHUR�SDUD�OD�&RQYLYHQFLD�\�6HJXULGDG�
Ciudadana, el presidente de Colombia, Juan Manuel Santos, esbozó el marco inter-
SUHWDWLYR�GHVGH�HO�FXDO�VX�JRELHUQR�HQWLHQGH�OD�VHJXULGDG�FLXGDGDQD��

6RPRV�XQ�SDtV�TXH�KD�WHQLGR�XQD�FRQIURQWDFLyQ�PX\�ODUJD��TXH�VHJXLPRV�
en esa confrontación y que, en cierta forma, estamos viviendo algo que 
SRFRV�SDtVHV�²FUHR�TXH�QLQJXQR�HQ�OD�KLVWRULD�OR�KD�YLYLGR��TXH�HV�XQD�
HVSHFLH�GH�pSRFD�GH�SRVWFRQÁLFWR��VLQ�TXH�HO�FRQÁLFWR�KD\D�FHVDGR��<�
KD�VLGR�WDPELpQ�XQD�FRQVWDQWH�TXH�ODV�pSRFDV�GH�SRVWFRQÁLFWR�OR�PiV�
complicado, el reto más grande que tiene un país, es precisamente la 
seguridad ciudadana. ¿Qué pasa después de que esa confrontación cesa? 
*HQHUDOPHQWH�KD�VLGR�XQD�FRQVWDQWH�HQ�OD�KLVWRULD�TXH�VXUJHQ�EDQGDV�
GHOLQFXHQFLDOHV��VXUJH�XQ�IHQyPHQR�GH�LQVHJXULGDG�FLXGDGDQD��/R�KHPRV�
YLVWR�FODUtVLPDPHQWH��SRU�HMHPSOR��HQ�&HQWURDPpULFD��OR�TXH�KD�SDVDGR�

50  Comunicador Social de la Universidad del Valle, con M.A. en Planificación del Desarrollo Regional del Instituto de 
Estudios Sociales (La Haya, países bajos). Investigador de la Corporación Nuevo Arco Iris y el Instituto Latinoamericano 
de Altos Estudios ILAE - Bogotá.
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allá después de los procesos de paz. Pues bien, nosotros tenemos que 
afrontar ese reto en medio de la confrontación, y por eso era muy impor-
WDQWH�HVFRJHU�OD�SHUVRQD�DGHFXDGD�SDUD�HVD�$OWD�&RQVHMHUtD��5HS~EOLFD�GH�
Colombia, 2011a, KWWS���ZVS�SUHVLGHQFLD�JRY�FR�3UHQVD������(QHUR��
Paginas/20110120�B���DVS[��

(Q�VXV�SDODEUDV�HO�SUHVLGHQWH�6DQWRV�QR�SURIXQGL]y�VREUH�HO�VLJQLÀFDGR�GH�OD�
QRFLyQ�GH�´SRVW�FRQÁLFWRµ��SHUR�VXJLULy�TXH�VH�WUDWD�GH�OD�HWDSD�OXHJR�GHO�FHVH�GH�
confrontaciones armadas en la cual surgen bandas delincuenciales y la inseguridad 
FLXGDGDQD��(Q�HIHFWR��HO�FRQFHSWR�GH�SRVW�FRQÁLFWR VH�UHÀHUH�DO�SHUtRGR�GH�WUDQVLFLyQ�
que sigue luego de un período de violencia organizada, en el cual se desmantelan los 
aparatos militares y simultáneamente se reconstruye un orden político y una institu-
cionalidad pública basados en algún tipo de legitimidad. En adelante se utilizará el 
WpUPLQR�´SRVW�FRQÁLFWR�EpOLFRµ�SDUD�UHIHULU�HVWH�WLSR�GH�VLWXDFLRQHV�51 

/D�OHJLWLPLGDG�HV�XQ�WHPD�SDUWLFXODUPHQWH�VHQVLEOH�HQ�pSRFDV�GH�SRVW�FRQÁLFWR�
EpOLFR��SRU�FXDQWR�XQR�GH�VXV�SULQFLSDOHV�REMHWLYRV�SROtWLFRV�H�LQVWLWXFLRQDOHV�FRQVLVWH�
en reinstaurar el “monopolio, uso legítimo de la fuerza” y por lo tanto de la función 
de protección, luego de intervalos de uso de la violencia de manera sistemática e 
LQGLVFULPLQDGD��*HQHUDOPHQWH��OD�OHJLWLPLGDG�VH�DVRFLD�DO�SULQFLSLR�GHO�HMHUFLFLR�GH�
ODV�IXQFLRQHV�S~EOLFDV�SRU�DXWRULGDGHV�TXH�HMHUFHQ�HO�SRGHU�GHQWUR�GH�XQ�PDUFR�GH�
regulación aceptado y respaldado por los gobernados. Pero en muy contadas situacio-
QHV�GH�SRVW�FRQÁLFWR�VH�ORJUD�LQVWDXUDU�H[LWRVDPHQWH�WDO�PRQRSROLR��HQ�WDQWR�HV�PiV�
IUHFXHQWH�TXH�SHUVLVWDQ�DFWRUHV�TXH�KDFHQ�XVR�FRQWURODGR�GH�OD�YLROHQFLD�SDUD�UHJXODU�
el orden político, económico y social en ciertos ámbitos territoriales. No obstante, las 
DXWRULGDGHV�VXHOHQ�GHVFRQRFHU�S~EOLFDPHQWH�HVWD�UHDOLGDG�D�ÀQ�GH�KDFHU�PiV�FUHtEOH�
y difícil de resistir sus decisiones y actuaciones de gobierno. Sin embargo, ello trae 
FRQVLJR�XQ�LQFHQWLYR�SHUYHUVR��QR�HV�LQXVXDO�TXH�HQ�GHWHUPLQDGRV�FRQWH[WRV�FXDQGR�
son disputadas las decisiones y actuaciones de autoridades o agentes violentos con 

51  Ver por ejemplo Springer, N. 2005. Desactivar la guerra. Alternativas audaces para consolidar la paz,  Bogotá: Aguilar; 
Rettberg, A.  (Coord.) 2002. Preparar el futuro: Conflicto y post-conflicto en Colombia, Bogotá: Alfaomega. Desde las 
teorías sociológicas del  conflicto, Johan Galtung señala que el conflicto es un hecho social consustancial a la vida en 
sociedad: el cambio social que determina la dinámica de las sociedades  es una consecuencia de los conflicto. En vista 
de lo anterior, Galtung rechaza el uso del término “post conflicto” para referir la etapa posterior a la terminación de 
una confrontación bélica, pues considera que en este término “guerra y conflicto” se hacen falazmente equivalentes. 
En sus escritos Galtung utiliza los términos “posbélicos” o “posviolencia”, para referir este concepto. Ver.  Galtung, J. 
2001. “After Violence: 3R, Reconstruction, Reconciliation, Resolution. Coping with Visible and Invisible Effects of  War 
and Violence” en Abu-Nimer, M. (ed.) Reconciliation, Justice, and Coexistence: Theory & Practice, Lanham, Maryland: 
Lexington Books, p. 3-23.
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FRQWURO�VREUH�PHGLRV�GH�IXHU]D�VXVWDQWLYRV��ODV�SULPHUDV�WLHQGHQ�D�FRQÀUPDU�GLFKDV�
GHFLVLRQHV�\�DFWXDFLRQHV�D�ÀQ�GH�HYLWDU�UHWDOLDFLRQHV�\�DGHPiV�PDQWHQHU�XQ�FOLPD�GH�
estabilidad social y política.52

Este es uno de los orígenes de la borrosa línea entre la legalidad y la ilegalidad 
HQ�pSRFDV�GHO�SRVW�FRQÁLFWR�EpOLFR��7DPELpQ�HV�OD�UD]yQ�SRU�OR�FXDO��FRPR�YHUHPRV�
más adelante, estos períodos suelen ser altamente inestables. Todo ello conduce a 
que los análisis de diferentes fenómenos que afectan la seguridad ciudadana en este 
tipo de contextos sean confusos y, en ocasiones, francamente equivocados. Por un 
ODGR��ODV�GHFODUDFLRQHV�RÀFLDOHV�WLHQGHQ�D�GHVWDFDU�ORV�HVIXHU]RV�\�ORJURV�HQFDPLQDGRV�
a neutralizar los mandos y desarticular unidades de grupos al margen de la ley que 
se resisten al desarme y la desmovilización, con lo cual concluyen enmarcando las 
actuaciones de estos actores como asuntos de mera delincuencia o bandolerismo. 
'H�RWUR� ODGR�� HVWD� LQWHUSUHWDFLyQ�RVFXUHFH� ODV� UHODFLRQHV� TXH� SHUVLVWHQ� HQWUH� ORV�
reductos de los grupos armados ilegales con las organizaciones transnacionales, a 
WUDYpV�GH�ORV�FXDOHV�GXUDQWH�DxRV�VH�VRSRUWy�HO�IXQFLRQDPLHQWR�ÀQDQFLHUR�\�ORJtVWLFR�
GH�GLFKRV�JUXSRV�SRU�PHGLR�GH�OD�PRQHWL]DFLyQ�GH�ELHQHV�LOtFLWRV�FRQWURODGRV�SRU�
ellos –generalmente drogas, piedras o metales preciosos– y el suministro de armas, 
PXQLFLRQHV��PHGLRV�WHFQROyJLFRV�\�RWURV�SHUWUHFKRV���

/D�KLSyWHVLV�TXH�GHVDUUROOD�HVWH�FDStWXOR�HV�TXH�HQ�SHUtRGRV�GH�SRVW�FRQÁLFWR�
EpOLFR�KD\�WUDQVIRUPDFLRQHV��DGDSWDFLRQHV�\��HQ�RFDVLRQHV��IXVLRQHV�HQWUH�LQWHJUDQWHV�
de grupos armados ilegales desmantelados, miembros desmoralizados de los organis-
mos de seguridad del Estado y estructuras delincuenciales urbanas conectadas con 
organizaciones criminales transnacionales. A través de modalidades de desconcen-
tración y descentralización como la subcontratación y “tercerización” de actividades, 
OD�FRQÀJXUDFLyQ�GH�HVWH�WLSR�GH�DOLDQ]DV�HV�WtSLFD�HQ�ORV�SRVW�FRQÁLFWRV�EpOLFRV��SXHV�
representan el mecanismo a través del cual se explota y extraen rentas extraordinarias 
obtenidas mediante la expansión de las economías ilegales urbanas que persisten y 
ÁRUHFHQ�GXUDQWH�HVWRV�SHUtRGRV��

/DV�QXHYDV�HVWUXFWXUDV�GHOLQFXHQFLDOHV�QR� WLHQHQ�FRPR�REMHWLYR� OD�GHVHVWD-
bilización del  gobierno o la transformación del modelo de Estado vigente. Por el 
FRQWUDULR��LQWHQWDQ�FDPXÁDU�VX�DFWXDFLyQ�HQ�DFWLYLGDGHV�LQIRUPDOHV��HQ�OtPLWHV�HQWUH�

52  Ver. Stinchcombe, A. 1968. Constructing Social Theories, New York: Harcourt, Brace & World; Tilly, C. 1985. “War 
Making ans State Making as Organized Crime”, en Evans, P., Rueschemeyer, D. and Skocpol, T. (eds.) Bringing the 
State Back In, Cambridge: Cambridge University Press.
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OD�OHJDOLGDG�\�OD�LOHJDOLGDG��KDFLHQGR�XVR�FRQWURODGR�GH�OD�YLROHQFLD�SDUD�UHJXODU�VX�
IXQFLRQDPLHQWR�QRUPDO�\�HVWDEOH��&RP~QPHQWH�VH�VXEFRQWUDWD�OD�GHOLQFXHQFLD�MXYH-
QLO�\�XUEDQD�SDUD�UHDOL]DU�ODV�DFFLRQHV�RSHUDWLYDV�GH�PD\RU�ULHVJR�²�SRU�HMHPSOR��HO�
KRPLFLGLR�SRU�HQFDUJR�R�VLFDULDWR��HO�WUDQVSRUWH�\�OD�YHQWD�DO�PHQXGHR�GH�QDUFyWLFRV��
y el cobro de extorsiones–,  así como servicios “profesionales” especializados  como 
el trasporte de mercancías, el lavado de activos y la compra de “protección” por 
SDUWH�GH�SROtWLFRV��ÀVFDOHV��MXHFHV�\�DXWRULGDGHV�GH�JRELHUQR�SRU�PHGLR�GHO�VRERUQR��

&RPR�HV�QDWXUDO� HQ� pSRFDV�GH�SRVW� FRQÁLFWR�EpOLFR�� HVWDV�PRGDOLGDGHV�GH�
VXEFRQWUDWDFLyQ�\�WHUFHUL]DFLyQ�GLÀFXOWDQ�OD�GHWHFFLyQ�GH�ODV�UHGHV�TXH�FRQHFWDQ�OD�
delincuencia urbana y organizaciones criminales, por lo cual la acción de las autoridad 
se suelen enfocar en las actividades más visibles de delincuencia común, tal vez las 
menos fundamentales para funcionamiento y expansión de las estructuras criminales 
principales. Esta tendencia crea otra distorsión que se origina en la excesiva aten-
ción prestada por las autoridades al comportamiento de indicadores estadísticos de 
´GHOLWRV�GH�DOWR�LPSDFWRµ��WDO�FRPR�ORV�KXUWRV��ODV�OHVLRQHV�\�OD�YLROHQFLD�KRPLFLGD��
y contribuye a difundir la creencia que delincuencia común es el principal problema 
VHJXULGDG�XUEDQD�HQ�VLWXDFLRQHV�GH�SRVW�FRQÁLFWR�EpOLFR��$�SDUWLU�GH�GLVFXUVRV�TXH�
DWULEX\HQ�OD�FULPLQDOLGDG�\�YLROHQFLD�D�ORV�SREUHV�\�ORV�MyYHQHV��GXUDQWH�HVWRV�SHUtRGRV�
típicamente cobra fuerza el populismo punitivo y se populariza la criminalización y 
HO�HQGXUHFLPLHQWR�GH�SHQDV�D�ÀQ�GH�´HQFHUUDU�D�ORV�DJHQWHV�GH�LQVHJXULGDGµ��XVXDO-
PHQWH��ORV�MyYHQHV�SREUHV��

Trágicamente, mientras esto sucede, las alianzas criminales principales avanzan 
FDVL�VLQ�RSRVLFLyQ�HQ�HO�SURFHVR�GH�LQÀOWUDFLyQ�\�SHQHWUDFLyQ�GHO�(VWDGR��KDVWD�HO�SXQWR�
TXH�HQ�DOJXQRV�SDtVHV�pVWDV�SDUHFHQ�KDEHUVH�́ IXQGLGRµ�FRQ�HO�DSDUDWR�HVWDWDO�D�HVFDOD�
local, regional y nacional. La tendencia no sólo ocurre en el contexto de países en 
pSRFD�GH�SRVW�FRQÁLFWR��(V�XQ�IHQyPHQR�JHQHUDOL]DGR�\�HQ�H[SDQVLyQ��\�0RLVpV�1DLP�
OR�LOXVWUD�FRQ�FODULGDG�FLWDQGR�DSDUWHV�GH�XQ�GRFXPHQWR�GH�WUDEDMR�SUHVHQWDGR�-RVp�
*ULQGD��ÀVFDO�HVSHFLDO�DQWLFRUUXSFLyQ�\�GH�OXFKD�FRQWUD�HO�FULPHQ��DQWH�XQD�UHXQLyQ�
GH�H[SHUWRV�HVSDxROHV�\�HVWDGRXQLGHQVHV�HQ�OD�OXFKD�FRQWUD�HO�WHUURULVPR�\�HO�FULPHQ�
RUJDQL]DGR��UHDOL]DGD�HQ�0DGULG�HQ�HQHUR�GH�������*ULQGD��������S�������FLWDGR�SRU�
1DLP��������S����������*ULQGD�GRFXPHQWD�HQ�GHWDOOH�ORV�P~OWLSOHV�FDQDOHV�D�WUDYpV�
GH�ORV�FXDOHV�OD�PDÀD�UXVD�RSHUD�HQ�(VSDxD��\�TXH�FRQ�IUHFXHQFLD�HVWDV�HVWUXFWXUDV�
parecen el apéndice de diferentes gobiernos del este de Europa, donde  la alianza 
HQWUH�OtGHUHV��SROtWLFRV�\�FULPLQDOHV�HV�YDVWD��SURIXQGD�\�SHUPDQHQWH�KDVWD�HO�SXQWR�
que las actividades del gobierno no se pueden distinguir de aquellas propias de or-
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ganizaciones criminales. Según el investigador español, los signos de coalición entre 
ORV�FULPLQDOHV��SROtWLFRV�GH�DOWR�QLYHO�\�WLWXODUHV�GH�RÀFLQDV�LQVWLWXFLRQDOHV�HQ�HO�(VWH�
GH�(XURSD�VRQ�QXPHURVRV�\�GHPDVLDGR�VHULRV�SDUD�VHU�LJQRUDGDV��*ULQGD��������S��
�����FLWDGR�SRU�1DLP��������S�����������

1DWXUDOPHQWH��OD�VLWXDFLyQ�HQ�SDtVHV�TXH�DWUDYLHVDQ�SHUtRGRV�GH�SRVW�FRQÁLFWR�
bélico, no es distinta. Los informes de prensa en el período previo a las elecciones 
WHUULWRULDOHV�HQ�&RORPELD�HQ�RFWXEUH�GH�������GHVFULEHQ�HO�VLJXLHQWH�SDUDMH��

��� (Q�FHUFD�GH�XQD�WHUFHUD�SDUWH�GH�ORV�GHSDUWDPHQWRV�GHO�SDtV�KD\�DOWDV�SURED-
bilidades que  sean elegidos candidatos con algún tipo de vínculo a grupos 
armados ilegales u organizaciones criminales. 

��� (Q�����PXQLFLSLRV���HV�GHFLU��HQ�XQR�GH�FDGD�FXDWUR��HO�GHEDWH�HOHFWRUDO�WUDQV-
curre en medio en un clima de violencia y temor en el cual circulan rumores 
de un posible fraude.

��� 'XUDQWH� OD� FDPSDxD��� FDQGLGDWRV� IXHURQ� VHFXHVWUDGRV����� DPHQD]DGRV�����
VXIULHURQ� DWHQWDGRV� \� ��� DVHVLQDGRV� ���� D� ORV� FRQFHMRV�PXQLFLSDOHV� \� ��� D�
DOFDOGHV���

��� (Q�WUHV�PXQLFLSLRV�VyOR�VH�SUHVHQWDUi�XQ�FDQGLGDWR�D�OD�HOHFFLyQ�GH�DOFDOGHV��

��� ����FDQGLGDWXUDV�IXHURQ�UHYRFDGDV�SRU�HO�&RQVHMR�1DFLRQDO�(OHFWRUDO�²&1(²�
SRU�LQIUDFFLRQHV�DO�UpJLPHQ�GH�LQKDELOLGDGHV��\�FHUFD�GHO�����GH�ORV�FDQGLGDWRV�
inscritos presentan investigaciones en curso ante la Fiscalía General de la 
Nación. 

��� ��������FpGXODV�IXHURQ�LQKDELOLWDGDV�SRU�OD�&1(�SRU�WUDVKXPDQFLD�HOHFWRUDO�

��� �������MXUDGRV�DVLJQDGRV�D�PHVDV�GH�YRWDFLyQ�IXHURQ�UHFKD]DGRV�SRU�OD�&1(�
por denuncias de su vinculación a esquemas fraudulentos en el conteo de votos 
y diligenciamiento de formularios de escrutinio.

��� 0iV�GH�����IXQFLRQDULRV�GH�OD�5HJLVWUDGXUtD�1DFLRQDO�IXHURQ�WUDVODGDGRV�GHELGR�
D� GHQXQFLDV� �KWWS���ZZZ�VHPDQD�FRP�QDFLRQ�GHPRFUDFLD�PLUD����������
DVS[��
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No obstante los esfuerzos de las autoridades, los resultados electorales pro-
\HFWDGRV�QR�VRQ�DOHQWDGRUHV��'RV�GH�ORV�SULQFLSDOHV�HOHFWRUHV�FRQGHQDGRV�SRU�VXV�
con organizaciones criminales y que en la actualidad están pagando sus respectivas 
FRQGHQDV��FRQWLQ~DQ�PDQHMDQGR� ORV� WLQJODGRV�HOHFWRUDOHV�GHVGH� OD�FiUFHO��8QR�GH�
ellos,  Juan Carlos Martínez Sinisterra, tiene cinco candidatos a gobernaciones y 106 
a alcaldías, todos ellos con pronósticos favorables de ganar. El otro, Oscar Suarez 
0LUD��DVSLUD�D�JDQDU�FHUFD�GH����DOFDOGtDV��3HUR�HVR�QR�HV�WRGR��(Q�����PXQLFLSLRV�
GHO�SDtV��PiV�GHO�����GHO�WRWDO��HO�SRGHU�QR�KD�FDPELDGR�GH�PDQRV�GHVGH�������SXHV�
se lo rotan entre familiares y amigos del mismo clan, según el más reciente informe 
GH�'HVDUUROOR�+XPDQR�GH�OD�218��\�OR�JUDYH�HV�TXH�HVWRV�PXQLFLSLRV�SUHVHQWDQ�
LQGLFDGRUHV�GH�PLVHULD�XQ�SURPHGLR�GH�����VXSHULRU�DO�GHO�UHVWR�GHO�SDtV��KWWS���
ZZZ�VHPDQD�FRP�QDFLRQ�GHPRFUDFLD�PLUD����������DVS[��

En lo que sigue de este artículo se pretende desarrollar más en detalle los 
DUJXPHQWRV�HVER]DGRV�KDVWD�DTXt��,QLFLDOPHQWH�VH�SUHVHQWD�XQD�GLVFXVLyQ�JHQHUDO�
DFHUFD�GH�ODV�QRFLRQHV�SRVW�FRQÁLFWR�EpOLFR�\�VHJXULGDG�XUEDQD��SDUD�OXHJR�H[DPLQDU�
con algún detenimiento la experiencia internacional en relación con ambos.  Poste-
riormente se analizan los marcos interpretativos y las respuestas de política pública 
DQWH�ORV�IHQyPHQRV�GH�LQVHJXULGDG�HQ�FRQWH[WRV�GH�SRVW�FRQÁLFWR�EpOLFR��DVt�FRPR�
la operación de los principales resortes de las alianzas criminales que actúan con 
PXFKD�ÁXLGH]�HQ�HVWH�WLSR�HVFHQDULRV��)LQDOPHQWH�VH�SUHVHQWDQ�DOJXQDV�FRQFOXVLRQHV�
y recomendaciones acerca del tema. 

8QD�DGYHUWHQFLD�ÀQDO�DO�OHFWRU��+D\�XQD�SUHGLVSRVLFLyQ�JHQHUDOL]DGD�HQ�OD�RSL-
nión púbica a aceptar que las actividades de criminales, no sólo de la delincuencia 
común sino también de las organizaciones criminales transnacionales, son margina-
les a la vida social, política y económica de la sociedad y las medidas que toman las 
DXWRULGDGHV�GH�JRELHUQR�\�ORV�RUJDQLVPRV�RÀFLDOHV�GH�VHJXULGDG�VH�HQFDUJDQ�GH�TXH�
así sea. Este capítulo argumenta en sentido contrario. 

Por lo tanto se invita al lector a tener presente de aquí en adelante que durante 
ODV�~OWLPDV�GpFDGDV��DFDGpPLFRV�H�LQYHVWLJDGRUHV�KDQ�FDQDOL]DGR�XQ�FRQVLGHUDEOH�HV-
fuerzo en analizar y comprender las dinámicas del proceso “lícito” globalización, es 
GHFLU��DTXHOORV�DVSHFWRV�GHO�PLVPR�TXH�VH�HQFXHQWUDQ�UHJXODGRV�\�FXDQWLÀFDGRV��6LQ�
HPEDUJR��SRFR�VH�KD�DQDOL]DGR�\�GLVFXWLGR�HO�IHQyPHQR�GH�OD�́ HFRQRPtD�D�OD�VRPEUDµ�
TXH�VH�KD�JOREDOL]DGR�GHVGH�ODV�UHIRUPDV�GH�OLEHUDOL]DFLyQ�GH�ORV�PHUFDGRV�ÀQDQFLHURV�
y del comercio internacional, de una parte, y la caída de los regímenes comunistas en 
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el Este de Europa, de otra parte. Esto a pesar de que según los estimativos basados 
HQ�GDWRV�GH�HQWLGDGHV�JOREDOHV�FRPR�HO�)RQGR�0RQHWDULR�,QWHUQDFLRQDO��HO�%DQFR�
Mundial y otros institutos públicos y privados de investigación en Europa y América 
GHO�1RUWH��VXJLHUHQ�TXH�HO�VHFWRU�´D�OD�VRPEUDµ��GH�OD�HFRQRPtD�JOREDO�KD�PRVWUDGR�
un crecimiento explosivo desde entonces y que en la actualidad representa entre el 
���\�����GHO�SURGXFWR�LQWHUQR�JOREDO��*OHQQ\P���������. En este contexto de cre-
ciente participación de las organizaciones criminales en el orden económico global, 
conviene además llamar la atención de que solo una parte de los ingresos y activos 
acumulados por los criminales se reinvierten en actividades delictivas e ilegales. El 
UHVWR�YD�SDUD�OD�HFRQyPLFD�OHJDO��3DUD�HO�FDVR�GH�OD��1GUDQJKHWD��

«�VyOR�XQD�SDUWH�²HO���������GH�HVWD�JUDQ�PDVD�GH�ULTXH]D�VH�UHLQYLHUWH�
SDUD�UHJHQHUDU�ODV�DFWLYLGDGHV�GHOLFWLYDV�WUDGLFLRQDOHV��FRQWUDEDQGR��FRP-
SUD�GH�GURJD�\�GH�DUPDV��SDJR�GH�OD�QyPLQD�GH�DÀOLDGRV��DVLVWHQFLD�D�ORV�
SUHVRV�\�VXV�IDPLOLDUHV«���(O�UHVWR��EDMR�PLO�IRUPDV�\�GH�PLO�PDQHUDV��
HQWUDQ�D�OD�HFRQRPtD�OHJDO��(O�YHUGDGHUR�SUREOHPD�DTXt�HV�LGHQWLÀFDU�XQD�
IURQWHUD�FODUD�HQWUH�OD�HFRQRPtD�OHJDO�\�OD�LOHJDO��)RUJLRQH��������S������

Post conflicto bélico

$�SHVDU�GH�FDVRV�PX\�YLVLEOHV�FRPR�OD�LQYDVLyQ�GH�$IJDQLVWiQ�H�,UDN�SRU�(VWDGRV�
Unidos de América –EUA– durante la primera década de este siglo, el número de 
confrontaciones bélicas convencionales entre Estados nacionales muestra decremento 
D�SDUWLU�GH�OD�VHJXQGD�PLWDG�GHO�VLJOR�;;��(Q�FRQWUDVWH�VH�KDQ�PXOWLSOLFDGR�ODV�JXHUUDV�
HQ�OD�IRUPD�GH�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�HQ�GLVWLQWDV�UHJLRQHV�GHO�PXQGR�FRPR�HO�
QRUWH�GH�ÉIULFD�\�ORV�SDtVHV�GHO�ÉIULFD�VXEVDKDULDQD��HO�0HGLR�2ULHQWH��HO�VXU��FHQWUR�
y oriente de Asia, y América Latina. 

Algunos observadores sugieren que este cambio responde a factores como 
los movimientos de liberación nacional y el surgimiento de nuevos Estados-nación 

53  Glenny señala que este cálculo incluye prácticas como la evasión fiscal, y advierte que no toda la evasión puede 
atribuirse exclusivamente a las operaciones de organizaciones criminales transnacionales. Pero  a la vez se declara 
sorprendido  que un fenómeno de las dimensiones que ha adquirido la “economía global  a la sombra” reciba tan 
poca atención en lo que tiene que ver con la comprensión sistemática de cómo funciona y cómo se conecta con la 
economía lícita. Termina subrayando que tanto en la esfera financiera como en los mercados de bienes y servicios a 
los cuales acudimos a diario, el criminal opera mucho más cerca de casa de lo que pensamos.
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durante las dos grandes olas de descolonización registradas en los últimos 50 años, 
la primera en los 60 con la independencia nacional de las antiguas colonias británicas 
y francesas, y la segunda, en los años 90 con la desintegración de la Unión Soviética. 
/DV�WHQVLRQHV�RFDVLRQDGDV�SRU�HO�DMXVWH�LQWHUQR�SROtWLFR��PLOLWDU��VRFLDO�\�HFRQyPLFR�
TXH�FRQ�IUHFXHQFLD�WLHQHQ�OXJDU�HQ�HVWRV�FRQWH[WRV�KDQ�GHULYDGR�HQ�PXFKRV�FDVRV�HQ�
FRQÁLFWRV�LQWHUQRV�YLROHQWRV��:RUOG�%DQN���������$OJXQRV�GH�HVWRV�IXHURQ�DGHPiV�
alimentados a través del mercado internacional de estupefacientes y armas ligeras por 
SDUWH�GH�ODV�SRWHQFLDV�SURWDJRQLVWDV�GH�OD�*XHUUD�)UtD�FRQ�HO�ÀQ�ÀQDQFLDU�\�VRVWHQHU�
un sinnúmero de enfrentamientos abiertos entre sus aliados regionales en diversos 
HVFHQDULRV�PXQGLDOHV��0DUFKHWWL�	�0DUNV��������S��������54 

7DPELpQ�HPHUJHQ�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�D�UDt]�GH�OD�DSDULFLyQ�GH�PRYL-
PLHQWRV�VRFLDOHV�DUPDGRV�GH�UHVLVWHQFLD�\�UHVSXHVWD�D�OD�YLROHQFLD�SROtWLFD�HMHUFLGD�HQ�
VX�FRQWUD�SRU�HVWUXFWXUDV�GH�SRGHU�TXH�KDQ�VXERUGLQDGR�HO�DSDUDWR�HVWDWDO�DO�VHUYLFLR�
de proyectos oligárquicos de acumulación y concentración del poder político y eco-
QyPLFR��3L]DUUR��������S���������(Q�RWURV�FDVRV��VXUJHQ�FRPR�UHDFFLyQ�D�OD�SUHVLyQ�
depredadora asociada a bonanzas extractivas en territorios en los cuales es visible el 
YDFtR�GH�JREHUQDELOLGDG�SROtWLFD�\�HFRQyPLFD�FRPR�UHVXOWDGR�GH�GHÀFLHQFLDV�R�DXVHQ-
cia total en el cumplimiento de funciones estatales relacionadas con la  provisión de 
bienes y servicios y la regulación del orden público y la actividad económica y social. 
Tales circunstancias propician movilizaciones sociales encabezadas por “empresarios 
SROtWLFRVµ�VLHPSUH�DWHQWRV�D�DOLPHQWDU�HO�GHVFRQWHQWR�\�H[SHFWDWLYDV�LQVDWLVIHFKDV�\�
crear tensiones para eliminar sus competidores. Los brotes de violencia son aprove-
FKDGRV�SRU�HVWRV�OtGHUHV�SDUD�´IXVLRQDUVHµ�FRQ�VXV�EDVHV�GH�DSR\R�\�REWHQHU�GH�HOODV�
tropas, dinero, subsistencia, legitimidad y protección, lo cual les permite  consolidarse 
\�GLVSXWDU�DO�JRELHUQR�FHQWUDO�HO�FRQWURO�WHUULWRULDO�ORFDO�SRU�OD�YtD�DUPDGD��$UQVRQ�
	�=DUWPDQ�������55.

54  En la literatura se ha documentado esta clase de  fenómenos en sureste asiático donde durante los años 60 y 70 
la producción y tráfico de heroína en el “Triangulo de Oro” (Tailandia, Birmania, Laos) se desarrolló para financiar 
operaciones encubiertas de la Agencia Central de Inteligencia –CIA– en Vietnam y Cambodia. En los años 80, la 
guerra civil en Líbano al igual que la guerra contrainsurgente en Nicaragua, fueron financiadas en gran parte a 
través de rendimientos provenientes del tráfico de drogas ilícitas. La alianza afgano-pakistaní orquestada por la CIA 
en la guerra contra la Unión Soviética, también estuvo permeada por traficantes de drogas ilícitas. Aún después del 
final de la Guerra Fría, durante los años 90 en la antigua Yugoslavia, el Ejército de Liberación de Kosovo ostentaba 
nexos cercanos con traficantes de heroína.

55  Arnson, C. y Zartman W. 2006. “Economías de guerra: La intersección de necesidad, credo y codicia”, en Mesa, M. 
y González, M. (coord.). Poder y democracia. Los retos del multilateralismo: Anuario CIP 2006, Barcelona: Icaria; 
Centro de Investigación para la Paz, pp. 121-144; Ballentine, K. y Sherman, J. (eds.). 2003. The Political Economy of  
Armed Conflict: Beyond Greed and Grievance, Boulder, CO: Lynne Rienner Publishers.
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 Como sucede en toda guerra, el escalamiento de la confrontación tiende a 
PRGLÀFDU� OD� FRPSRVLFLyQ�GH� ORV� DFWLYRV�HQ� OD� VRFLHGDG�� UHGXFLpQGRVH�HO�YDORU�GH�
aquellos que son productivos en épocas de paz e incrementando el de aquellos que 
son valiosos para la guerra, como lo son armamentos, unidades entrenadas en el uso 
de armas y aplicación de doctrina militar, las estructuras de mando militar y los nexos 
comerciales con proveedores de insumos bélicos y soporte logístico, entre otros. Así 
se consolida una dinámica que comúnmente se conoce como “economía de guerra”. 

Pero a diferencia de lo que ocurre en las guerras convencionales internacionales 
GRQGH�VRQ�ORV�(VWDGRV�QDFLRQDOHV�TXLHQHV�DGPLQLVWUDQ�ORV� LPSXHVWRV�\�SODQLÀFDQ�
y dirigen la “economía de guerra” por medios predominantemente institucionales 
\�IRUPDOHV��6WHUOLQJ�������56��HQ�HO�FRQWH[WR�GH�ORV�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�OD�
acumulación de activos políticos, económicos y militares por parte de los alzados en 
DUPDV�VH�KDFH�D�WUDYpV�GH�PHGLRV�SUHGRPLQDQWHPHQWH�LOHJDOHV�FRPR�OD�H[WRUVLyQ��HO�
VHFXHVWUR��OD�H[SORWDFLyQ�PLQHUD�LOtFLWD��HO�WUiÀFR�GH�GURJDV�\�HO�FRQWUDEDQGR��DO�LJXDO�
TXH�PHGLDQWH�OD�LQÀOWUDFLyQ�\�SHQHWUDFLyQ�GHO�DSDUDWR�HVWDWDO�HQ�ORV�WHUULWRULRV�EDMR�
VX�FRQWURO�FRQ�HO�ÀQ�GH�H[SORWDUOR�FRPR�IXHQWH�GH�UHFXUVRV�SDUD�VX�PDQWHQLPLHQWR�
y expansión, y en algunas oportunidades, para consolidar movimientos políticos 
legitimadores montados sobre lógicas “clientelistas”. 

/RV�FRQÁLFWRV�DUPDGRV� LQWHUQRV�VH�SURORQJDQ�FXDQGR� ORV�DQWDJRQLVWDV�²HV�
GHFLU��WDQWR�ORV�DO]DGRV�HQ�DUPDV�FRPR�ORV�DSDUDWRV�PLOLWDUHV�RÀFLDOHV²�ORJUDQ�HVWD-
blecer “economías políticas positivas” a su favor, las cuales les permiten acumular 
DFWLYRV�TXH�QR�KDEUtDQ�REWHQLGR�HQ�FRQGLFLRQHV�GLVWLQWDV�D� OD�JXHUUD��0LHQWUDV�VH�
mantenga un equilibrio militar entre las partes, los costos de un acuerdo de paz serán 
GHVIDYRUDEOHV�SDUD�DPEDV��SXHV�FRPR�UHVXOWDGR�GHO�PLVPR�VH�YHUtDQ�REOLJDGDV�D�GHMDU�
de lucrarse del sistema de guerra que sostienen y reproducen. Este es uno de los 
PD\RUHV�LQFHQWLYRV�D�WUDYpV�GH�ORV�FXDOHV�VH�SURORQJDQ�LQGHÀQLGDPHQWH�ORV�FRQÁLFWRV�
DUPDGRV�LQWHUQRV��5LFKDQL��������

3RU�FRQVLJXLHQWH�KD\�WUHV�GHVHQODFHV�SRVLEOHV�SDUD�HVWRV�FRQÁLFWRV��(O�SULPHUR�
es la derrota militar de una de las partes. Otro es un proceso de paz producto de una 

56  Aun cuando no necesariamente siempre es así. Hay casos documentados en los cuales en tiempos de guerra las 
autoridades de gobierno de potencias económicas y militares han delegado a organizaciones ilegales el manejo 
de ciertos territorios o mercados en los cuales estas últimas desempeñan con ventaja las funciones de regulación, 
administración de justicia y sanción. Por ejemplo, en EUA durante la Segunda Guerra Mundial, la Armada de ese país 
entregó a ‘Lucky’ Luciano, mafioso que en ese momento se encontraba encarcelado, la seguridad de los muelles de 
la ciudad de Nueva York ante la inminencia del sabotaje Nazi. 
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QHJRFLDFLyQ�SROtWLFD��<��ÀQDOPHQWH��HO�WHUFHUR��TXH�HO�FRQÁLFWR�QR�VH�UHVXHOYD�\�VH�
SURORQJXH�LQGHÀQLGDPHQWH��'H�HVWDV�WUHV�SRVLELOLGDGHV��VROR�OD�GHUURWD�PLOLWDU�VXHOH�
conducir al restablecimiento de una paz estable. Sin embargo este tipo de desenlace 
VXHOH�VHU�HO�PHQRV�FRP~Q�HQWUH�ORV�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV��GDGR�TXH�FHUFD�GH�
las dos terceras partes de los mismos desembocan en alguna de las otras dos posibi-
OLGDGHV��%HMDUDQR��������S���������+RHIÁHU��������S�������� 

Fuente: Walter, 2010, p. 2.

La fuerte desinstitucionalización ocasionada por la “captura” de partes del 
DSDUDWR� HVWDWDO�SRU� ORV�GLVWLQWRV� DQWDJRQLVWDV�� MXQWR�FRQ� OD�SRODUL]DFLyQ�SROtWLFD� \�
ODV�GHVLJXDOGDGHV�HVWUXFWXUDOHV�DJXGL]DGDV�SRU�HO�FRQÁLFWR�DUPDGR��VRQ�XQ�FDOGR�GH�
cultivo propicio para que el descontento generalizado se traduzca en inestabilidad 
política por causas como la ausencia de rendición transparente de cuentas por las 
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autoridades públicas, la impunidad de las élites políticas y económicas que se bene-
ÀFLDURQ�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�\�ORV�DEXVRV�FRQWUD�ORV�GHUHFKRV�\�OLEHUWDGHV�S~EOLFDV�
TXH�SHUGXUDQ��6SULQJHU��������S�������

 
La urgencia de atender la reintegración y reasentamiento de los desplazados 

y excombatientes desmovilizados, de satisfacer las necesidades básicas incluyendo 
el acceso a la educación, comunicación, energía y transporte, de crear de puestos de 
WUDEDMR�\�IXHQWHV�GH�LQJUHVRV�IRUPDOHV�TXH�QR�GHSHQGDQ�GH�OD�DFWLYLGDG�HFRQyPLFD�
ilegal, con frecuencia desborda los medios y capacidades a disposición de las instancias 
GH�JRELHUQR��&LUFXQVWDQFLD�TXH�VXHOH�VHU�DSURYHFKDGD�SRU�́ IXHU]DV�REVWUXFFLRQLVWDVµ�
–que pueden ser fuerzas recalcitrantes a procesos de negociación política de la paz 
o sencillamente organizaciones criminales– para atizar entre las bases los agravios 
colectivos más enconados que permanecen sin respuesta y, a su vez, para establecer 
y administrar mecanismos autoritarios “no estatales” de control social. Ante la ines-
tabilidad imperante, estos suelen ser acogidos con alivio por amplios sectores de la 
población que con frecuencia apoya la subordinación del funcionamiento local de 
FLUFXLWRV�HFRQyPLFRV�LOHJDOHV�\�ORV�ÁXMRV�GH�LQJUHVR�D�ORV�PLVPRV��&RKHQ���������

Todo lo anterior sumado a condiciones como la disponibilidad y acceso a arma-
PHQWR�\�UHGHV�GH�WUiÀFR�TXH�VRSRUWDQ�HO�VXPLQLVWUR�GH�PXQLFLRQHV�\�GHPiV�ORJtVWLFD�
al igual que la presencia de individuos con entrenamiento y disposición para utilizarlo 
e incluso reductos de combatientes recalcitrantes a la desmovilización, propician y 
IDYRUHFHQ�OD�UHDQXGDFLyQ�GH�ODV�KRVWLOLGDGHV�HQ�FHUFD�GH�XQR�GH�FDGD�GRV�FRQÁLFWRV�
DUPDGRV�LQWHUQRV�HQ�ORV�FXDOHV�KD�KDELGR�QHJRFLDFLRQHV�SROtWLFDV��%HMDUDQR��������
&ROOLHU�	�+RHIÁHU��������

La seguridad urbana 

+HFKRV�TXH�DIHFWDQ�H[WHQVDPHQWH�D�OD�SREODFLyQ�FLYLO�FRPR�OD�PXHUWH�YLROHQWD�
GH�MHIHV�GH�KRJDU��HO�UHFOXWDPLHQWR�IRU]DGR�GH�QLxRV�\�QLxDV�SRU�ORV�JUXSRV�DUPDGRV��OD�
desintegración familiar, el desplazamiento forzado, la pérdida de activos productivos, 
OD�PRUELOLGDG��PRUWDOLGDG�\�GHVHVFRODUL]DFLyQ��HQ�ÀQ��HO�HPSREUHFLPLHQWR�JHQHUDO�GH�
ORV�KRJDUHV��VH�HQFXHQWUDQ�HQWUH�ORV�SULQFLSDOHV�IDFWRUHV�TXH�LPSXOVDQ�OD�XUEDQL]DFLyQ�
WDQWR�GXUDQWH�ORV�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�FRPR�HQ�SHUtRGRV�GH�SRVW�YLROHQFLD��
HQ�ORV�FXDOHV�SHUVLVWHQ�PXFKRV�GH�ORV�PLVPRV�KHFKRV��
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En ambos contextos las ciudades grandes, las cuales usualmente se encuentran 
en medio de acelerados procesos de urbanización por la presión migratoria originada 
HQ�HO�FRQÁLFWR�DUPDGR�LQWHUQR��VRQ�SHUFLELGDV�FRPR�OXJDUHV�GRQGH�IXQFLRQDQ�LQV-
WLWXFLRQHV�OHJtWLPDV��/RV�KRJDUHV�H[SXOVDGRV�TXH�PLJUDQ�KDFLD�ORV�FHQWURV�XUEDQRV�
FRQItDQ�TXH�DOOt�SRGUiQ�REWHQHU�D\XGD�KXPDQLWDULD�DVt�FRPR�SURWHFFLyQ�\�DSR\R�SDUD�
HO�UHVWDEOHFLPLHQWR�GH�VXV�GHUHFKRV�YXOQHUDGRV��(VSHUDQ�DGHPiV�TXH�DOOt�OD�IXHU]D�
S~EOLFD�VHD�UHVSHWXRVD��TXH�VXV�LQWHJUDQWHV�QR�KD\DQ�HVWDGR�LQYROXFUDGRV�HQ�DFWRV�
GH�EUXWDOLGDG�\�UHSUHVLyQ�GXUDQWH�HO�FXUVR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR��TXH�GHVSOLHJXHQ�
control territorial y mantengan a raya la presencia y actividades típicas de los grupos 
DUPDGRV�LOHJDOHV�FRPR�OD�LQWLPLGDFLyQ��OD�H[WRUVLyQ��HO�KRPLFLGLR�\�HO�WHUURULVPR��\�
que no operen dentro de anillos informales con agentes ilegales y delincuentes. Así 
PLVPR��HVSHUDQ�TXH�ODV�HVWUXFWXUDV�GH�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�SRGHU�SROtWLFR�\�MXGLFLDO�QR�
estén controladas por quienes fueron autores o promotores de delitos y violencias 
políticas o cómplices de redes delictivas organizadas;  que el acceso a alimentos, 
vivienda, salud y electricidad no estén controlados por agentes ilícitos; que éstos no 
VHDQ�TXLHQHV�GHWHUPLQHQ�TXLpQ�HMHUFH�HO�SRGHU�SROtWLFR�ORFDO��\���TXH�SXHGDQ�WHQHU�
acceso a fuentes legales y legítimas de ingresos y no recurrir a actividades como la 
H[SORWDFLyQ�VH[XDO��HO�WUiÀFR�GH�GURJDV��X�RWUDV�WUDQVDFFLRQHV�LOHJDOHV�UHODFLRQDGDV�
FRQ�HO�FRQÁLFWR��(Q�UHVXPHQ��HVSHUDQ�TXH�HQ�ODV�FLXGDGHV�VH�JDUDQWLFH�HO�LPSHULR�GH�
OD�OH\��ORV�GHUHFKRV�FLYLOHV��VRFLDOHV��HFRQyPLFRV�\�FXOWXUDOHV��\�OD�SURWHFFLyQ�IUHQWH�D�
los violentos y los delincuentes. 

No obstante, por lo general, los centros urbanos sólo ofrecen parcialmente 
algunas de las condiciones  enumeradas.  Aún en ciudades importantes de países que no 
KDQ�VLGR�DIHFWDGRV�SRU�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV��ORV�VHFWRUHV�XUEDQRV�GHWHULRUDGRV�
D�ORV�FXDOHV�OOHJDQ�D�DVHQWDUVH�ORV�PLJUDQWHV�SREUHV�R�HPSREUHFLGRV�VXHOHQ�H[KLELU�
alta y persistente concentración de delitos y violencia que naturalmente afectan de 
PDQHUD�GHVSURSRUFLRQDGD�D�KRJDUHV�GH�QXHYRV�PLJUDQWHV�DVt�FRPR�D�RWURV�JUXSRV�
YXOQHUDEOHV��HQWUH�HOORV��PXMHUHV��DQFLDQRV��MyYHQHV�\�PLQRUtDV�pWQLFDV��6WDUN��������57

Los vecinos que lo logran abandonan estos sectores urbanos a la primera 
oportunidad, lo cual genera una dinámica de “transitoriedad permanente”. (O�ÁXMR�
constante de desconocidos que llegan a ocupar viviendas desocupadas no favorece el 

57  Stark señala que las altas tasas de delincuencia persisten en determinados sectores urbanos a pesar de que allí se 
presentan rotaciones completas y repetidas de los hogares que residen en los mismos, lo cual sugiere que además 
de modelos interpretativos basados en la presencia de cierta ‘clase de personas” para explicar la concentración 
“ecológica” del delito, es necesario desarrollar modelos complementarios que tengan en cuenta “cierto tipo de 
sectores urbanos”.
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contacto social entre vecinos, debilita la efectividad de los controles sociales formales 
e informales, y acentúa la percepción de desorden. En consecuencia, las comunidades 
urbanas en esta situación, a menudo, tienen escaso acceso a la presencia y asistencia 
regular de la policía, pues con frecuencia son vistas como carentes de sentido de per-
tenencia y proclives al desorden, razón por la cual se atienden con rondas policiales 
DOHDWRULDV�\�OD�OH\�VH�DSOLFD�DOOt�FRQ�FULWHULR�LQGXOJHQWH��/D�DXVHQFLD�R�GHÀFLHQFLD�HQ�
OD�SODQLÀFDFLyQ�\�UHJXODFLyQ�GHO�XVR�GHO�VXHOR�XUEDQR�HQ�HVWRV�YHFLQGDULRV�GD�OXJDU�
D�XVRV�FRQÁLFWLYRV�R�QLYHOHV�H[FHVLYRV�GH�DFWLYLGDG�TXH�QR�VRQ�DGHFXDGDV�SDUD�ORV�
lugares en que se encuentran ubicados, con lo cual se alimenta permanentemente la 
percepción de inseguridad y se propicia la delincuencia. Las incivilidades crean un 
FOLPD�FDGD�YH]�PiV�SURSHQVR�D�OD�WUDQVJUHVLyQ��ORV�YHFLQGDULRV�WLHQGHQ�D�OD�GLODSLGD-
FLyQ�\�VXV�KDELWDQWHV�D�OD�GHVPRUDOL]DFLyQ��OR�FXDO�IDFLOLWD�D~Q�PiV�OD�DFWLYLGDG�GH�ORV�
GHOLQFXHQWHV��*RIIPDQ��������

 
A la vez que se diluyen las reglas básicas de comportamiento y los mecanismos 

GH�FRQWURO�VRFLDO�TXH�GHEH�UHJXODU�OD�YLGD�HQ�HO�HQWRUQR�EDUULDO��ODV�HGLÀFDFLRQHV�VXEXWL-
lizadas y en mal estado se vuelven atractivas para la delincuencia. En la medida en que 
se debilita el sentido de pertenencia de la comunidad y disminuye la responsabilidad 
por la conservación y control social de los alrededores del vecindario,  los espacios 
comunes, semi-privados y privados son progresivamente invadidos por pandillas 
y delincuentes. Así se reproduce un círculo vicioso de exclusión social urbana que 
atrapa a las personas asentadas en sectores urbanos dilapidados, de origen informal 
o periféricos, en los cuales además predominan actividades económicas informales 
GH�EDMD�UHPXQHUDFLyQ�\�GRQGH�ODV�QHFHVLGDGHV�GLDULDV�VH�FXEUHQ�D�XQ�FRVWR�DOWR�TXH�
LQFOX\H�HO�GH�OD�YLFWLPL]DFLyQ�UHLWHUDGD�SRU�KXUWR�\�YLROHQFLD��/D�FRQFHQWUDFLyQ�GHO�
crimen y la re victimización reiterada de los más vulnerables en estos contextos es 
XQ�IDFWRU�SULQFLSDO�TXH�UHIXHU]D�OD�SREUH]D�HQ�HVWRV�FRQWH[WRV��0LWOLQ��������

 
(Q�JHQHUDO�ORV�IDFWRUHV�\�GLQiPLFDV�GH�LQVHJXULGDG�UHIHULGRV�KDVWD�DTXt�VRQ�

comunes a contextos urbanos en proceso de rápida urbanización, indistintamente de 
que se encuentren o no en situación de post violencia. Hay, sin embargo, un aspecto 
SURSLR�GH�ORV�SURFHVRV�GH�SRVFRQÁLFWR�DVRFLDGRV�D�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�TXH�
introduce un agravante adicional. Como ya se señaló,  las “economías de guerra” 
DVRFLDGDV�D�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�VXHOHQ�GHVDUUROODUVH�FRQ�EDVH�HQ�PHFDQLVPRV�
LOHJDOHV�GH�ÀQDQFLDFLyQ�DO�LJXDO�TXH�GH�FDQDOHV�GH�VXPLQLVWUR�VRSRUWDGRV�HQ�PHUFDGRV�
JOREDOHV�PDQHMDGRV�SRU�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV�WUDQVQDFLRQDOHV�TXH�RSHUDQ�D�WUDYpV�
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GHO�FRQWUDEDQGR��3pUH]������D��S���������ÉYLOD�	�3pUH]���������� Esta circunstancia a 
VX�YH]�SHUPLWH�HVWDEOHFHU�QH[RV�ÁXLGRV�HQWUH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV�WUDQVQD-
cionales y los grupos alzados en armas al igual que con organizaciones delincuenciales 
aliadas de estos últimos, a través de las cuales logran el acceso a fuentes de ingresos 
derivadas de actividades y mercados ilícitos en el ámbito urbano, como es la distri-
EXFLyQ�DO�PHQXGHR�GH�GURJDV�LOtFLWDV��HO�WUiÀFR�GH�DUPDV�GH�IXHJR��HO�FRQWUDEDQGR�\�
HO�ODYDGR�GH�DFWLYRV��HQWUH�RWURV��'H�HVWD�PDQHUD�VH�IDFLOLWD�OD�LQWHJUDFLyQ�GH�GLQiPL-
cas locales de economías urbanas ilegales con la economía global administrada por 
RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV�WUDQVQDFLRQDOHV��(VVHU��������

Por consiguiente, en el contexto de la post violencia, la distinción entre or-
ganizaciones criminales y bandas delincuenciales urbanas tiende a ser cada vez más 
borrosa debido a la integración de ambas con el propósito de explotar oportunidades 
de negocios con tasas muy supriores al promedio a través de los mercados informales 
o “grises” que operan en sectores urbanos que no son controlados de manera siste-
mática por las autoridades públicas locales. Es este el contexto en el cual se presenta 
el fenómeno de “crisis de la gobernabilidad local” que emerge como consecuencia 
de la convencía de las autoridades públicas con organizaciones delincuenciales que 
FRQWURODQ�HO�RUGHQ�ORFDO�SRU�PHGLR�GH�OD�LQWLPLGDFLyQ�\�OD�YLROHQFLD�GRVLÀFDGD��JD-
UDQWL]DQGR�XQ�́ FOLPD�GH�QHJRFLRVµ�DSURSLDGR�SDUD�HO�IXQFLRQDPLHQWR�HÀFLHQWH�GH�ORV�
mercados “grises”. Estas relaciones operan a través de una densa red de interaccio-
QHV��R�GH�FRDOLFLRQHV�WiFLWDV�R�H[SOtFLWDV�TXH�VH�UHFRPSRQHQ�GH�PDQHUD�SHUPDQHQWH��
en ocasiones son de cooperación, en otras de competencia y aún en otras, son de 
naturaleza parasitaria como ocurre cuando se pagan sobornos a las autoridades para 
HYDGLU�ORV�FRQWUROHV�DGPLQLVWUDWLYRV�\�SHQDOHV��*XWLpUUH]�	�-DUDPLOOR��������

Todo lo anterior permite comprender por qué la seguridad urbana en contextos 
GH�SRVFRQÁLFWR�DVRFLDGRV�D�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�HV�XQ�IHQyPHQR�FX\R�DQiOL-

58  Durante décadas las organizaciones criminales transnacionales han desarrollado una capacidad de gestión empresarial con un nivel 
superior de especialización, por medio de redes de contactos en disposición para responder con flexibilidad a las oportunidades 
concretas y las condiciones específicas de cada “negocio”. Giran en torno a personas claves que permanentemente están 
involucradas en alianzas cambiantes y de corta duración, quienes usualmente no se perciben a sí mismas ni son percibidas por 
otros como integrantes de redes criminales, y cuya ocupación rutinaria consiste en integrar coaliciones en torno a oportunidades 
que involucran la captura de mezclas de rentas legales e ilegales, aprovechando ámbitos estructurados por reglas inestables o 
auto-contradictorias, propensas a la influencia discrecional a favor de “intereses especiales”. Muchas de estas oportunidades tienen 
que ver con diferenciales de precios en ámbitos internacionales, demandas insatisfechas o ventajas de costos derivadas del robo de 
propiedad tanto física –automóviles, obras de arte, objetos culturales, órganos humanos y material radioactivo enriquecido, entre 
otros– como intelectual. Tienen acceso privilegiado a fuentes de apoyo financiero con disponibilidad inmediata, al igual que una 
vibrante capacidad de respuesta para aprovechar oportunidades extraordinarias con tasas de retorno muy superiores al promedio, 
lo cual les facilita el establecimiento de relaciones con agentes de la economía legal, sin que por ello tengan que renunciar a la 
opción de hacer uso sistemático de la violencia, el terror y la corrupción cuando sea conveniente.
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VLV�VH�UHVLVWH�D�ORV�GLDJQyVWLFRV�\�PDUFRV�LQWHUSUHWDWLYRV�FRUULHQWHV��0XFKRV�GH�HVWRV�
parten del supuesto que a la par con la desmovilización, desarme y reintegración a la 
vida civil de los grupos alzados en armas se desmantelan los resortes ilegales a través 
GH�ORV�FXDOHV�HVWRV�JUXSRV�VRVWXYLHURQ�VXV�ÀQDQ]DV�\�ÁXMRV�GH�VXPLQLVWURV�GXUDQWH�HO�
FXUVR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR��,JQRUDQ�TXH�VX�LQWHJUDFLyQ�FRQ�RUJDQL]DFLRQHV�WUDQVQD-
cionales genera aún después de las negociaciones y acuerdos políticos, un incentivo 
para continuar explotando mercados urbanos “grises” que siguen siendo atractivos 
para la obtención de altas rentabilidades y representan entornos ideales para el lavado 
de activos, una actividad de interés central principalmente para las organizaciones 
FULPLQDOHV�WUDQVQDFLRQDOHV��&DVWHOOV��������*OHQQ\����������

Experiencia internacional reciente

Culturas políticas violentas, autoritarismo, abundancia de armas de fuego por 
fuera del control estatal  y economías informales subordinadas a estructuras crimi-
QDOHV�ÀJXUDQ�HQWUH�ORV�SULQFLSDOHV�SUREOHPDV�TXH�HQIUHQWDQ�GXUDQWH�OD�SRVW�YLROHQFLD�
SDtVHV�GRQGH�VH�GHVDUUROODURQ�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�HQ�HO�SDVDGR�UHFLHQWH�WDQWR�
HQ�ÉIULFD��/LEHULD�>�����²������������²�����@��6LHUUD�/HyQ�>�����²�����@���%XUXQGL�
>�����²�����@��&RQJR�>�����²�����@��&RVWD�GH�0DUÀO�>�����²�SUHVHQWH@��HQWUH�RWURV����
FRPR�HQ��$PpULFD�/DWLQD��*XDWHPDOD�>�����²�����@��&RORPELD�>�����DO�SUHVHQWH@��
1LFDUDJXD�>�����²�����@���(O�6DOYDGRU�>�����²�����@�\�3HU~�>�����²�����@��HQWUH�RWURV����

“Escuadrones de la muerte”, desapariciones, masacres públicas de civiles, 
violaciones masivas y tortura son tácticas de terror comúnmente experimentadas 
GLUHFWD�R�LQGLUHFWDPHQWH�SRU�XQD�SRUFLyQ�VLJQLÀFDWLYD�GH�OD�SREODFLyQ�WDQWR�HQ�ÉIULFD�
FRPR�&HQWURDPpULFD��RUD�FRPR�YLFWLPDULRV��RUD�FRPR�YtFWLPDV�R�WHVWLJRV��GHMDQGR�
traumas psicosociales colectivos ampliamente difundidos que contribuyeron a arraigar 
OD�DFHSWDFLyQ�GH�OD�YLROHQFLD�FRPR�PHGLR�H[SHGLWR�SDUD�OD�UHVROXFLyQ�GH�FRQÁLFWRV��
(O�FDVR�GH�ORV�KRJDUHV�FHQWURDPHULFDQRV�TXH�VH�UHIXJLDURQ�GH�OD�JXHUUD�HQ�VXV�SDt-
VHV��HVWDEOHFLpQGRVH�HQ�YHFLQGDULRV�ODWLQRV�HQ�HO�VXU�GH�&DOLIRUQLD��(8$��GXUDQWH�OD�
GpFDGD�GH�ORV�����LOXVWUD�OD�GLQiPLFD�GH�FLFORV�VRVWHQLGRV�GH�YLROHQFLD��9LVWRV�FRQ�
GHVFRQÀDQ]D��UHFKD]DGRV�\��HQ�RFDVLRQHV��DEXVDGRV�SRU�ODV�SDQGLOODV�ORFDOHV��ORV�My-
YHQHV�VDOYDGRUHxRV�RULJLQDURQ�OD�´0DUD�6DOYDWUXFKDµ�SDUD�KDFHU�YDOHU�VXV�GHUHFKRV�
en el vecindario, que con el tiempo se transformó en la pandilla depredadora detrás 
de operaciones extorsivas de establecimientos de comercio y servicios de transporte 
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FROHFWLYR��HQWUH�RWURV��+R\��ODV�PDUDV�VRQ�XQD�GH�ODV�SDQGLOODV�FDOOHMHUDV�PiV�H[WHQGL-
GDV�SRU�HO�KHPLVIHULR�RFFLGHQWDO��FX\D�H[SDQVLyQ�WXYR�OXJDU�SRU�OD�YtD�GH�LQWHJUDQWHV�
repatriados a sus países de origen, luego de cumplir condenas penitenciarias en EUA 
�812'&���������

 
Con el incremento de la delincuencia predatoria en ámbitos urbanos y la afec-

tación de la percepción de inseguridad, tanto en El Salvador y Guatemala  como en 
África Central y Occidental, se extendió el clamor ciudadano por el endurecimiento 
de las tácticas policivas, el despliegue militar para el control del orden y la seguridad 
ciudadana, la aprobación de normas penales reduciendo las garantías procesales y la 
SURWHFFLyQ�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV��(Q�DPERV�FDVRV�HO�FUHFLHQWH�HVFHSWLFLVPR�D�UDt]�GH�
informes de prensa sobre abusos, corrupción y nexos entre policías y organizaciones 
FULPLQDOHV��FRQGXMR�DO�UHVSDOGR�D�VHUYLFLRV�GH�YLJLODQFLD�\�VHJXULGDG�ORFDO�SUHVWDGRV�
SRU�DJHQWHV�´QR�HVWDWDOHVµ��%DNHU��������S�������

Esta última modalidad se encuentra particularmente difundida en las ciuda-
des grandes de países africanos donde los agentes no estatales son los proveedores 
SULQFLSDOHV�GH�VHUYLFLRV� ORFDOHV�GH�SROLFtD�\�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�MXVWLFLD��GH�DFXHUGR�
FRQ�DOJXQRV�HVWLPDWLYRV�HVWRV�SXHGHQ�OOHJDU�D�VHU��OD�UHSXHVWD�D�FHUFD�GHO�����GH�OD�
GHPDQGD�SRU�HVWH�WLSR�GH�VHUYLFLRV��%DNHU���������6L�ELHQ�ORV�VHUYLFLRV�GH�SROLFtD�\�
DGPLQLVWUDFLyQ�GH�MXVWLFLD�SRU�SDUWH�GH�DJHQWHV�́ QR�HVWDWDOHVµ�FRQ�IUHFXHQFLD�LQFXUUHQ�
HQ�DEXVRV�\�YLRODFLRQHV�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��\�VX�GHVHPSHxR�UHVXOWD�HUUiWLFR�
\�SRFR�FRQÀDEOH�GHELGR�D�OD�FDUHQFLD�GH�SURFHGLPLHQWRV�IRUPDOHV�DO�LJXDO�TXH�HQ-
trenamiento y ausencia de mecanismos transparentes de supervisión y rendición de 
FXHQWDV��JHQHUDOPHQWH�VRQ�SUHIHULGRV�SRU�HQFLPD�GH�ORV�VHUYLFLRV�RÀFLDOHV��%DNHU��
������S������59.

Otro rasgo propio de la post violencia es la abundancia de armas de fuego 
que circulan por fuera del control estatal. En América Central se estima que en 2007 
el número de armas de fuego en circulación era del orden de 1, 6 millones de uni-
dades. Si bien estas armas no son ilegales en su totalidad, se calcula que cerca de las 
dos terceras partes de las mismas sí lo son. En Colombia, un estimativo realizado 
en 2006 calculó que para entonces circulaban en el país entre 1,1 a 2,2 millones de 
armas de fuego pequeñas y livianas ilegales; otras 700 mil serían legales, mientras el 

59 Por ejemplo, un sondeo realizado en cuatro estados de Nigeria encontró que alguno de los 16 “agentes no estatales” 
que ofrecen servicios de policía en esos territorios fueron señalados como preferidos entre 40 - 90% de los 
encuestados.
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Q~PHUR�HQ�PDQRV�GHO�(VWDGR�VH�HVWLPDED�HQWUH���������D���������XQLGDGHV��81-
'2&����������3DUD�HO�FDVR�GH�ÉIULFD�HQ������FLUFXODEDQ�HQ�HVH�FRQWLQHQWH�FHUFD�GH�
���PLOORQHV�GH�DUPDV�GH�IXHJR�SHTXHxDV�\�OLYLDQDV��GH�ODV�FXDOHV�HO�����HVWDUtDQ�HQ�
PDQRV�GH�OD�SREODFLyQ�FLYLO��(Q�DTXHOORV��SDtVHV�DIHFWDGRV�SRU�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�
HQ�ORV�~OWLPRV����DxRV��HQWUH�OD�WHUFHUD�SDUWH��5HS~EOLFD�GH�&RQJR��D�OD�PLWDG�GH�ORV�
KRJDUHV��%XUXQGL��UHSRUWDEDQ�SRVHHU�DO�PHQRV�XQ�DUPD�GH�IXHJR��81'2&���������

/RV�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�SURSLFLDQ�HO�DSUHQGL]DMH�H[WHQGLGR�GH�GHVWUH]DV�
prácticas y psicológicas requeridas para la utilización de armas de fuego y  para  la 
organización y operación clandestina de rutas de contrabando de las mismas. Frecuen-
WHPHQWH�ORV�FRQÁLFWRV�DUPDGRV�LQWHUQRV�RFDVLRQDQ�OD�LQWHUUXSFLyQ�GH�ORV�VHUYLFLRV�GH�
educación formal, lo cual da lugar a que la formación de destrezas de combate resulten 
ODV�~QLFDV�DO�DOFDQFH�GH�FRKRUWHV�FRPSOHWDV�GH�DGROHVFHQWHV�\�MyYHQHV��(O�DUUDLJR�GH�
las identidades sociales resultantes de contextos dominados por actividades bélicas a 
su vez favorece la posterior consolidación de culturas gansteriles orientadas predo-
minantemente al crimen predatorio y la integración con organizaciones criminales 
WUDQVQDFLRQDOHV�D�WUDYpV�GH�DFWLYLGDGHV�GH�FRQWUDEDQGR�\�WUiÀFR�GH�ELHQHV�\�VHUYLFLRV�
LOtFLWRV��'H�HVWD�PDQHUD��HQWUH�HVWDV�FRKRUWHV�VH�DÀDQ]D�OD�QRFLyQ�JHQHUDOL]DGD�TXH�HO�
crimen, el fraude y los negocios ilícitos son el camino expedito al éxito. 

(O�KHFKR�GH�TXH�DOUHGHGRU�GH�OD�PLWDG�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�HFRQyPLFDV�\�RSRU-
WXQLGDGHV�GH�LQJUHVRV�HQ�ORV�SDtVHV�TXH�WUDQVLWDQ�SRU�SURFHVRV�GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR�
se desarrollan en condiciones de informalidad, donde no disponen de protección 
laboral ni de seguridad social y no existe la cultura de registros contables ni pago de 
impuestos, refuerza aún más los anti valores de la cultura de la ilegalidad, el autori-
tarismo y la corrupción.  

'H�RWUD�SDUWH��HO�IRUWDOHFLPLHQWR�GH�FXHUSRV�RÀFLDOHV�GH�SROLFtD�HQ�FRQWH[WRV�
GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR�QR�HV�XQ�REMHWLYR�IiFLOPHQWH�DOFDQ]DEOH�SDUD�ODV�DXWRULGDGHV�
GH�JRELHUQR��'HELGR�D�OD�HVFDVH]�GH�SHUVRQDO�HQWUHQDGR�\�FDOLÀFDGR�SDUD�WDOHV�ODERUHV�
con frecuencia se recurre a la integración de ex militares a las estructuras policiales, 
con lo cual se exacerba su militarización. En ocasiones los estilos y programas au-
toritarios de gobierno tienden a debilitar los mecanismos de balances y controles 
sobre los cuales opera la regulación democrática del funcionamiento de los aparatos 
estatales, lo cual da lugar a la propagación de la corrupción en distintos ámbitos de 
la función pública.  
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La combinación de abundante mano de obra entrenada y motivada para el 
FULPHQ�� MXQWR�FRQ�FXHUSRV�GH�SROLFtD�PDO�HQWUHQDGRV��PDO�GRWDGRV�\�XQ�FOLPD�ID-
vorable al soborno y la corrupción de autoridades de gobierno genera condiciones 
fértiles para el establecimiento y operación de circuitos transnacionales de drogas, 
trata de personas, armas de fuego y lavado de activos controladas por organizacio-
QHV�FULPLQDOHV��(V�OR�TXH�KD�VXFHGLGR�GXUDQWH�OD�SDVDGD�GpFDGD�HQ�ORV�SDtVHV�HQ�OD�
UHJLyQ�GH�ÉIULFD�2FFLGHQWDO�FRQYHUWLGD�HQ�HO�SULQFLSDO�FRUUHGRU�SDUD�HO�WUiÀFR�GH�
drogas provenientes de América Latina con destino a Europa. Una situación similar 
se registra en los países de Centro América por donde operan numerosas rutas para 
LQJUHVDU�GURJDV�GHVGH�6XU�$PpULFD�KDFLD�0p[LFR�\�(8$�

En Colombia, donde se concentra una parte importante de la producción de 
GURJDV�HQ�$PpULFD�/DWLQD��KDQ�HYROXFLRQDGR�HVWUXFWXUDV�GHOLQFXHQFLDOHV�FRQ�XQ�DOWR�
SRGHU�GH�FRUUXSFLyQ�H�LQWLPLGDFLyQ�HQ�WRUQR�DO�QDUFRWUiÀFR��HO�WUiÀFR�GH�DUPDV�GH�
fuego, el contrabando y el lavado de dinero. Combinan la producción y comercia-
OL]DFLyQ�GH�GURJDV�FRQ�OD�DIHFWDFLyQ�YLROHQWD�GH�ORV�GHUHFKRV�\�ODV�OLEHUWDGHV�GH�ORV�
FLXGDGDQRV�HQ�DOJXQDV�]RQDV�UXUDOHV�\�FHQWURV�XUEDQRV�GHO�SDtV��\�VX�LQÁXHQFLD�HV�
particularmente visible en zonas de producción de drogas y extracción ilícita de mi-
nerales preciosos al igual que sobre los corredores estratégicos a través de los cuales 
operan rutas para la exportación de drogas y el ingreso de contrabando, armas de 
IXHJR�\�GLQHUR�HQ�HIHFWLYR�SDUD�VHU� ODYDGR��'LFKDV�HVWUXFWXUDV�KDQ�PRVWUDGR�XQD�
LPSRUWDQWH�FDSDFLGDG�GH�DMXVWH� IUHQWH�D� OD�DFFLyQ�UHSUHVLYD�GH� ORV�RUJDQLVPRV�GH�
seguridad pública del Estado, por medio de sus alianzas con bandas delincuenciales 
ORFDOHV�TXH�OHV�KD�SHUPLWLGR�DFFHGHU�D�ORV�SULQFLSDOHV�FHQWURV�XUEDQRV�GHO�SDtV�\�SH-
netrarlos con actividades delictivas como  la extorsión, la distribución al menudeo de 
GURJDV�LOtFLWDV��HO�FRQWUDEDQGR�\�HO�ODYDGR�GH�DFWLYRV��5HS~EOLFD�GH�&RORPELD������E��

El caso colombiano resulta particularmente interesante para el estudio de la 
VHJXULGDG�XUEDQD�HQ�OD�SRVW�YLROHQFLD�SRU�YDULDV�UD]RQHV��'H�XQD�SDUWH��&RORPELD�D~Q�
QR�KD�ORJUDGR�SRQHU�ÀQ�DO�FRQÁLFWR�LQWHUQR�DUPDGR�TXH�SUy[LPDPHQWH�FRPSOHWDUi�
PHGLR�VLJOR�GH�GXUDFLyQ��(VWH�KHFKR�VLQJXODU��D�VX�YH]��KD�SHUPLWLGR�DO�SDtV�UREXVWHFHU�
OD�FDSDFLGDG�GH�VXV�FXHUSRV�GH�VHJXULGDG�H�LQVWLWXFLRQHV�S~EOLFDV�SDUD�KDFHU�IUHQWH�
tanto a los grupos alzados en armas al igual que a las estructuras criminales asociadas 
DO�WUiÀFR�LQWHUQDFLRQDO�GH��GURJDV�\�HO�ODYDGR�GH�DFWLYRV��%DQFR�0XQGLDO��������S�����60. 

60  El sostenimiento de la seguridad y la consolidación de la presencia del Estado en buena parte del territorio colombiano 
se ha logrado mediante un incremento  de la Fuerza Pública (que incluye a militares y policías) de cerca de 2979.000 
unidades en 2002 a alrededor de 406.000 en 2007. Según el Banco Mundial, las implicaciones presupuestales de 
este esfuerzo se reflejan en un gasto militar y de seguridad sustancial, que representa casi el 5% del PIB.



91In) seguridad urbana en el post-conflicto bélico: lecciones de la experiencia internacional

3RU�FRQVLJXLHQWH��D�GLIHUHQFLD�GH�ORV�TXH�VXFHGH�HQ�PXFKRV�SDtVHV�DIHFWDGRV�
SRU�FRQÁLFWRV�DUPDGRV��&RORPELD�KD�PRVWUDGR�LPSRUWDQWHV�UHVXOWDGRV�HQ�HO�GHV-
mantelamiento de grupos alzados en armas por la vía de la desmovilización, desarme 
\�UHLQWHJUDFLyQ�DO�LJXDO�TXH�SRU�OD�DFFLyQ�GLUHFWD�GH�OD�IXHU]D�S~EOLFD��5HS~EOLFD�GH�
&RORPELD��������KWWS���ZZZ�DOWRFRPLVLRQDGRSDUDODSD]�JRY�FR�ZHE�JB�DXWRGHIHQ-
VD�GLDORJRV�KWP�61��(Q�FRQVHFXHQFLD��DFWXDOPHQWH�KD\�iUHDV�H[WHQVDV�GHO�WHUULWRULR�\�
FLXGDGHV�TXH�VH�KDQ�VXVWUDtGR�GH�OD�LQÁXHQFLD�\�OyJLFD�SURSLDV�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR��
HQ�ODV�FXDOHV�VH�UHJLVWUDQ�FRQGLFLRQHV�TXH�HQ�OD�SUiFWLFD�VH�SXHGHQ�WLSLÀFDU�FRPR�GH�
´SRVFRQÁLFWR�EpOLFRµ��

No obstante, a pesar de lo anterior y de que el país cuenta con organismos de 
seguridad de gran tamaño, bien entrenados y dotados, la situación de seguridad urbana 
HQ�ODV�SULQFLSDOHV�FLXGDGHV�SUHVHQWD�GLÀFXOWDGHV�TXH�VH�UHVLVWHQ�D�ODV�H[SOLFDFLRQHV�
\�PHGLGDV�GH�FRQWURO�LPSODQWDGDV��'HVGH�OD�WHUPLQDFLyQ�GH�ODV�GHVPRYLOL]DFLRQHV�
colectivas de las Autodefensas Unidas de Colombia –AUC– en agosto de 2006, los 
UHSRUWHV�GH�SUHQVD�UHJLVWUDQ�OD�DSDULFLyQ�GH�HQWUH����\����JUXSRV�DUPDGRV�GH�GLYHUVDV�
índole, entre ellos, disidentes de las AUC que nunca se desmovilizaron, grupos que se 
rearmaron luego de desmovilizarse, y “emergentes”, es decir, grupos dedicados a la 
GHOLQFXHQFLD�RUJDQL]DGD�R�HO�FRQWURO�ORFDO�GH�DFWLYLGDGHV�GH�QDUFRWUiÀFR��$�SDUWLU�GH�
������HQ�ODV�SULQFLSDOHV�FLXGDGHV�FRORPELDQDV��VH�KL]R�YLVLEOH�OD�SUHVHQFLD�GH�JUXSRV�
al margen de la ley a través de volantes con amenazas que circularon en distintos 
sectores periféricos urbanos, dirigidas contra organizaciones no gubernamentales de 
GHUHFKRV�KXPDQRV�\�DOJXQRV�OtGHUHV�VRFLDOHV�GHFODUDGRV�FRPR�REMHWLYRV�PLOLWDUHV��6H�
conocieron denuncias de la  aplicación de “toque de queda” a partir de las 10 de la 
QRFKH�\�SDWUXOODMHV�HQ�FDPLRQHWDV�FRQ�YLGULRV�SRODUL]DGRV�TXH�UHFRUUtDQ�GLIHUHQWHV�
SDUDMHV�HQ�GLVWLQWRV�VHFWRUHV�XUEDQRV��(Q������VH�DEULy�XQ�GHEDWH�HQ�WRUQR�D�OD�VHJX-
ULGDG�XUEDQD�D�UDt]�GH�QRWDEOHV�LQFUHPHQWRV�HQ�OHVLRQHV�FRPXQHV�\�KXUWRV�DVt�FRPR�
GH�OD�YLROHQFLD�KRPLFLGD��SDUWLFXODUPHQWH�HQ�0HGHOOtQ�GRQGH�ODV�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�
SDVy�GH�PHQRV�GH����SRU�����PLO�KDELWDQWHV�D�PiV�GH�����5HVWUHSR�	�$SRQWH��������
KWWS���ZZZ�HOHVSHFWDGRU�FRP�LPSUHVR�FXDGHUQLOORD�MXGLFLDO�DUWLFXOR� LPSUHVR�
DJXLODV�QHJUDV�HVWDQ�ERJRWD"SDJH �����

61  Entre agosto de 2002 y julio de 2007 las estadísticas señalan que por acción de la política de Seguridad Democrática 
del presidente Uribe, se logró reducir el número de combatientes vinculados a grupos insurgentes de 20.600 a 
12.500, a través capturas (27.290), muerte (9.841) y desmovilización (13.333). Ver Isaza, F. y Campos, D. 2008. 
“Consideraciones cuantitativas sobre la evolución reciente del conflicto”, Economía colombiana, no. 322, febrero,  
p. 37.  Como resultado de las negociaciones sostenidas en Santa Fe Ralito del gobierno nacional con el Estado Mayor 
designado por la Autodefensas Unidas de Colombia –AUC– para tal fin, entre noviembre de 2003 y agosto de 2006 
se desmovilizaron 31.664 combatientes de esa organización. 
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&LQFR�DxRV�GHVSXpV�GH�KDEHU�FXOPLQDGR�OD�GHVPRYLOL]DFLyQ�GH�ORV�JUXSRV�SDUD-
PLOLWDUHV�&RORPELD�UHJLVWUD�XQD�WDVD�QDFLRQDO�GH����KRPLFLGLRV�SRU�����PLO�KDELWDQWHV�
SDUD�������OR�FXDO�OD�XELFD�HQWUH�ORV����SDtVHV�FRQ�PD\RU�YLROHQFLD�KRPLFLGD�HQ�HO�
PXQGR��$GHPiV��HO�SRVW�FRQÁLFWR�HQ�&RORPELD�KD�WUDtGR�FRQVLJR�OD�WUDQVIRUPDFLyQ�
GH�ORV�DJHQWHV�DUPDGRV�YLQFXODGRV�HQ�HO�SDVDGR�FRQ�HO�FRQÁLFWR�DUPDGR�LQWHUQR��HQ�
DOLDQ]DV�FULPLQDOHV�FRQ�DOFDQFH�WUDQVQDFLRQDO��TXH�FRPELQDQ�HO�QDUFRWUiÀFR�FRQ�XQD�
capacidad armada y de acción violenta para controlar las economías y actividades 
LOHJDOHV�HQ�]RQDV�UXUDOHV�\�XUEDQDV�GHO�SDtV��'H�HVWD�IRUPD��VH�KDQ�FRQYHUWLGR�HQ�XQD�
GH�ODV�SULQFLSDOHV�DPHQD]DV�D�OD�VHJXULGDG��5HS~EOLFD�GH�&RORPELD��������S��������3HUR�
esto no es todo. Como ya se reseñó al inicio de este capítulo, estas alianzas criminales 
KDQ�FRQYHUWLGR�H[LWRVDPHQWH�HO�SRGHU�HFRQyPLFR�DFXPXODGR�HQ�FDSDFLGDG�HOHFWRUDO��
con lo cual en el presente se encuentran a punto de capturar para sí una importante 
participación en el control del aparato estatal local y regional en Colombia, particu-
larmente  aquel   ubicado en zonas de producción de rentas y regalías públicas de 
PD\RU�LQWHUpV��KWWS���ZZZ�VHPDQD�FRP�QDFLRQ�GHPRFUDFLD�PLUD����������DVS[���

Convivencia, percepción y criminalidad urbana

/DV�WUDQVIRUPDFLRQHV�UHFLHQWHV�GHO�FULPHQ�RUJDQL]DGR�HQ�WRGR�FDVR�QR�KDQ�VLGR�
asimiladas por expertos y autoridades nacionales. Los debates se centran en torno, 
R�ELHQ�D�FRQVLGHUDU�TXH�HQ�UHDOLGDG�QR�KD\�QDGD�QXHYR�VREUH�HO�FULPHQ�RUJDQL]DGR��
y que en general todo continua con una tendencia similar a la de los años anteriores, 
o bien se piensa que allí donde se presenta un aumento de la violencia se debe a 
una situación de “degradación” de la sociedad, y que en general todo obedece un 
problema de “antisociales” y de algunas “manzanas podridas”.

Sin embargo, la situación es bastante diferente, el crimen organizado más que 
ser un problema subterráneo, cada vez más involucra sectores sociales y poblaciones 
HQWHUDV��TXH�EDMR�SDUiPHWURV�GH�OD�OHJDOLGDG�VLUYHQ�SDUD�PDQWHQHU�HVWDV�HVWUXFWXUDV���
5HÀULpQGRVH�D�OD�PDÀD�LWDOLDQD�)UDQFHVFR�)RUJLRQH�PDQLÀHVWD�TXH��

Sólo el que no quiere entender puede pensar que el problema está solo 
en las montañas  del Aspromonte, y no en Roma, donde, cuando las 
FRVFKH�OR�QHFHVLWD��GH�LQPHGLDWR�SXHGHQ�GLVSRQHU�GH�GHFHQDV�GH�QRWD-
ULRV��DVHVRUHV�ÀVFDOHV��DERJDGRV��DJHQWHV�LQPRELOLDULRV��\�KRPEUHV�GH�
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ODV�ÀQDQ]DV�\�GH�OD�EDQFD��GLVSXHVWRV��D�UHLQYHUWLU�HQ�ODV�ULTXH]DV�GH�ORV��
SDVWRUHV�WUDÀFDQWHV�\�D�WUDVIRUPDU�VX�GLQHUR�HQ�HFRQRPtD�GH�OD�EXHQD��
OLPSLD��\�SURGXFWLYD��$O�PHQRV�KDVWD�TXH�DOJXLHQ�GHVYHOH�HO�MXHJR�\�URPSD�
HO�HQJUDQDMH��)RUMRQHV��������S������

Las sociedades contemporáneas, en particular aquellas denominadas del tercer 
PXQGR��KDQ�YLVWR�FRQÁXLU�XQD�VHULH�GH�IDFWRUHV�HQ�ODV�~OWLPDV�WUHV�GpFDGDV��3RU�XQ�
ODGR��VH�KDQ�SUHVHQWDGR�FDPELRV�FXOWXUDOHV�DFHOHUDGRV�TXH�KDQ�GHELOLWDGR�ORV�FLPLHQWRV�
GH�ODV�VRFLHGDGHV�FRQVHUYDGRUDV�GH�HVWRV�SDtVHV��3RU�RWUR��VH�KDQ�WHQGLGR�D�SUHVHQWDU�
un incremento de la delincuencia urbana en gran parte derivada de unos sistemas de 
H[FOXVLyQ�VRFLDO�EDVWDQWH�UtJLGRV��(VWRV�GRV�IDFWRUHV�HQWUH�RWURV�KDQ�GLVSDUDGR�DOJXQRV�
tQGLFHV�GH�LQVHJXULGDG�HQ�YDULRV�SDtVHV��&HQWUR�$PpULFD�HV�HO�HMHPSOR�PiV�FLWDGR�

En general, los diferentes gobiernos latinoamericanos y en todo el mundo, 
KDQ�WRPDGR�FRPR�REMHWLYR�GH�SROtWLFD�S~EOLFD�OD�UHGXFFLyQ�GH�LQGLFDGRUHV�GH�YLR-
lencia contra la vida y el patrimonio, y la reducción de la percepción de inseguridad, 
VLWXDFLyQ�TXH�VL�ELHQ�HV�QHFHVDULD�KD�GLVWUDtGR�HVIXHU]RV�SDUD�FRQWURODU�IHPpPRQRV�
de crimen organizado.

En términos generales se puede decir que la seguridad de una ciudad puede 
WHQHU�WUHV�HMHV�GH�DQiOLVLV��GH�SROtWLFD�S~EOLFD�\�SRU�HQGH�GH�DFFLyQ�LQVWLWXFLRQDO��WRGRV�
ellos afectan la seguridad. Fenómenos de convivencia que aquí los denominaremos 
también de civismo; fenómenos que afectan la percepción de inseguridad y en últimas 
OD�LQVHJXULGDG�VXEMHWLYD��\�IHQyPHQRV�GH�FULPHQ�RUJDQL]DGR��7RGRV�HVWRV�LPSDFWDQ�
la seguridad de una ciudad, pero no son similares, no se les puede combatir con la 
misma estrategia y no tienen el mismo impacto sobre la democracia e institucionalidad 
GH�XQ�SDtV��$XQTXH�XQD�EXHQD�FDQWLGDG�GH�SDtVHV�KDQ�WHQGLGR�D�FRQIXQGLUORV�HQWUH�Vt�

7DO�YH]��XQR�GH�ORV�IDFWRUHV�TXH�KD�WHQGLGR�D�DOWHUDU�PiV�OD�LQVHJXULGDG�HQ�ODV�
ciudades contemporáneas es percepción de inseguridad. Es uno de los fenómenos 
PiV�FRPSOHMRV�GH�DQDOL]DU��/D�SHUFHSFLyQ�GH�LQVHJXULGDG�´«�KDFH�UHODFLyQ�D�OD�VHQ-
VDFLyQ�GH�WHPRU�\�TXH�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�HO�iPELWR�VXEMHWLYR�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�VRFLDO�
GHO�PLHGR�JHQHUDGR�SRU�OD�YLROHQFLD�GLUHFWD�R�LQGLUHFWDµ��&DUULyQ��������S��������/D�
percepción es determinante en el mundo contemporáneo, pues es sobre ella que el 
FLXGDGDQR�R�FLXGDGDQD�SODQHD�D�TXp�KRUD�SXHGH�VDOLU�GH�VX�FDVD��SRU�TXp�FDOOHV�GHEH�
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FDPLQDU��HQ�TXp�KRUDULR�SXHGH�WRPDU�HO�WUDVSRUWH��HQ�~OWLPDV�HV�OD�EDVH�VREUH�OD�TXH�
KDFH�VX�SODQHDFLyQ�LQPHGLDWD�\�PHGLDWD�

La alteración de esta percepción de inseguridad está, entre otros factores, 
PRWLYDGD�SRU�OD�GHOLQFXHQFLD�FRP~Q�X�RUGLQDULD��TXH�PHGLDQWH�HO�UDSRQHR��HO�KXUWR�
FDOOHMHUR�GLVSDUD�HVWD�VHQVDFLyQ�GH�LQVHJXULGDG��LJXDOPHQWH��VLWXDFLRQHV�GH�FDPELR�FXO-
WXUDO�PRGLÀFDQ�HVWD�SHUFHSFLyQ��SRU�HMHPSOR�OD�H[LVWHQFLD�GH�WULEXV�XUEDQDV��SDQGLOODV�
\�JUXSRV�MXYHQLOHV��VLWXDFLRQHV�TXH�QR�VRQ�LOHJDOHV�\�QR�QHFHVDULDPHQWH�VRQ�YLROHQWDV��
DGHPiV�HVWD�VH�YH�DIHFWDGD�SRU�GHÀFLHQFLDV�XUEDQLVWDV�FRPR�OD�DXVHQFLD�GH�DOXPEUDGR�
público en vías, la existencia de obras públicas entre otras. “Hay que tomar en cuenta 
TXH�OD�SHUFHSFLyQ�GH�LQVHJXULGDG�SXHGH�RULJLQDUVH�HQ�KHFKRV�TXH�QR�WHQJDQ�QDGD�
TXH�YHU�FRQ�ORV�DFWRV�GH�YLROHQFLD�RFXUULGRV�R�SRU�RFXUULUµ��&DUULyQ��������S�������

Sin embargo, mantener controlada la percepción de inseguridad es tal vez una 
GH�ODV�ODERUHV�IXQGDPHQWDOHV�GH�ODV�DXWRULGDGHV��'H�DKt��TXH�SHWLFLRQHV�GH�DXPHQWR�
del pie de fuerza, instalación de cámaras y sistemas de seguridad privada sean las 
estrategias más comunes para controlar la pequeña delincuencia. 

/D�OXFKD�FRQWUD�OD�SHUFHSFLyQ�GH�LQVHJXULGDG��D�VX�YH]��VH�EDVD�HQ�OD�UHGXFFLyQ�
de indicadores de violencia contra el patrimonio y contra la vida, ya sea directa o 
LQGLUHFWD��(O�KXUWR�FDOOHMHUR��HO�KXUWR�D�UHVLGHQFLDV�\�ORFDOHV�FRPHUFLDOHV�VH�KDQ�FRQ-
vertido en la medida para establecer la situación de seguridad en gran parte de las 
FLXGDGHV�ODWLQRDPHULFDQDV��6LQ�HPEDUJR��HVWRV�REMHWLYRV�GH�UHGXFFLRQHV�HVWDGtVWLFDV�QR�
necesariamente golpean el crimen organizado, ni estructuras criminales a gran escala. 
La violencia no es indicadora para medir la gran criminalidad y el crimen organizado.

8Q�VHJXQGR�HMH�GH�DQiOLVLV�GH�IDFWRUHV�GH�ULHVJR�OR�HV�OD�FULPLQDOLGDG�D�JUDQ�
escala y el crimen organizado. Las organizaciones criminales utilizan la violencia 
como método de regulación de las diferentes actividades ilegales y no como actividad 
HVHQFLDO�GH�HQULTXHFLPLHQWR��HV�GHFLU�OD�YLROHQFLD�SHU�VH�QR�JHQHUD�ULTXH]D��'H�DKt��
que la ausencia de violencia, en determinados territorios, podría ser indicador de un 
FLHUWR�FRQWURO�KHJHPyQLFR�GH�XQD�RUJDQL]DFLyQ�LOHJDO�\�QR�GH�XQ�HVWDGR�SHUIHFWR�GH�
la seguridad y la democracia en una ciudad. 

6H�KD�KDEODGR�WDQWR�VREUH�ODV�UHODFLRQHV�\�FRLQFLGHQFLDV�HQWUH�HO�WHUUR-
ULVPR�\�OD�JUDQ�FULPLQDOLGDG�RUJDQL]DGD��TXH�VH�KD�OOHJDGR�D�ROYLGDU�VXV�
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diferencias intrínsecas. El terrorismo es clandestino y subversivo por 
naturaleza, y debe manifestarse antes o después, a través de atentados 
\�UHLYLQGLFDFLRQHV��SDUD�DÀUPDU�VX�GLPHQVLyQ�SROtWLFD�GH�RSRVLFLyQ�\�
conquista del poder. La gran delincuencia organizadas, es en esencia, 
parasitaria y encubierta. Nada debe conducirla a mostrase a la luz del 
día, su naturaleza fundamentalmente depredadora la obliga a actuar con 
discreción…. Aunque la criminalidad invisible también cause víctimas, 
pVWDV�VH�RFXOWDQ�FRQ�GLVFUHFLyQ��*D\UDXG��������S������

Solo durante un determinado momento del tiempo la violencia y la criminali-
GDG�VRQ�SURSRUFLRQDOHV��%iVLFDPHQWH��HVWH�SHULRGR�GH�WLHPSR�VH�GHVDUUROOD�FXDQGR�OD�
disputa entre diferentes organización provoca un aumento acelerado de la violencia 
KRPLFLGD��OXHJR�GH�HVWH�SHULRGR�GH�WLHPSR��OD�YLROHQFLD�GHVFLHQGH�FXDQGR�XQD�RUJD-
QL]DFLyQ�FULPLQDO�R��LQFOXVR��XQ�JUXSR�GH�HOODV�ORJUD�OD�KHJHPRQtD�VREUH�XQ�WHUULWRULR�
R�PHUFDGR��/D�FULPLQDOLGDG�KR\�GtD��GHELGR�D�VXV�PpWRGRV�GH�VXEFRQWUDWDFLyQ�QR�
necesariamente necesita del control territorial, pero allí donde la necesita, la violencia 
KRPLFLGD�QR�HV�DOWD��QL�YLVLEOH�����

'H�KHFKR��OD�JUDQ�FULPLQDOLGDG�PDQWLHQH��DOOt�GRQGH�KDFH�FRQWURO�WHUULWRULDO��
EDVWDQWH�EDMR�OD�WDVD�GH�ORV�GHOLWRV�FRQWUD�HO�SDWULPRQLR��(V�GHFLU��HO�KXUWR�FDOOHMHUR�\�
la pequeña delincuencia son controlados y se mantiene a la ciudad en cierta seguri-
GDG��OR�TXH�KDFH�UHGXFLU�OD�SHUFHSFLyQ�GH�LQVHJXULGDG�D�QLYHOHV�LQXVXDOPHQWH�EDMRV��

(O�PHMRU�HMHPSOR�HV�OD�FRPSDUDFLyQ�HQWUH�0HGHOOtQ�\�%RJRWi��/D�FLXGDG�GH�
0HGHOOtQ�HQ������OOHJy�D�XQD�WDVD�GH�KRPLFLGLR�GH�����SRU�FLHQ�PLO�KDELWDQWHV��OXH-
JR�GH�OD�JXHUUD�GHVDWDGD�HQWUH�GRV�HVWUXFWXUDV�SDUDPLOLWDUHV��(O�%ORTXH�0HWUR�\�HO�
%ORTXH�&DFLTXH�1XWLEDUD��VH�LQLFLR�XQ�GLVHQVR�HQ�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLR��'HVGH������
FRPHQ]y�HO�GHVFHQVR�GH�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV��SHULRGR�TXH�IXH�FRQRFLGR�FRPR�OD�
'RQEHUQDELOLGDG��GRQGH�XQD�VROR�HVWUXFWXUD��HO�%ORTXH�&DFLTXH�1XWLEDUD�VH�FRQYLUWLy�
HQ�XQ�JRELHUQR�SDUDOHOR�GH�IDFWR�\�WRGD�OD�FULPLQDOLGDG�TXHGy�VRPHWLGD��$OtDV�'RQ�
%HUQD��MHIH�GH�OD�HVWUXFWXUD��GLR�OD�RUGHQ�D�ODV�P~OWLSOHV�EDQGDV�GHOLQFXHQFLDOHV�TXH�
QR�SRGtD�RFXUULU�XQ�PXHUWR�PiV�\�OD�WDVD�FD\y�HQ������D����SRU�FLHQ�PLO�KDELWDQWHV��

/D� VLJXLHQWH�JUiÀFD�FRPSDUD�HO�KRPLFLGLR�HQ� ODV���SULQFLSDOHV�FLXGDGHV�GH�
Colombia.  
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(YROXFLyQ�GH�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�HQ�ODV���SULQFLSDOHV�FLXGDGHV�GH�&RORPELD

Fuente: Instituto Nacional de Medicina legal. Colombia. 

'HVGH�������OXHJR�GHO�VRPHWLPLHQWR�D�OD�MXVWLFLD�\�SRVWHULRU�H[WUDGLFLyQ�D�ORV�
(VWDGRV�8QLGRV�GH�DOtDV�'RQ�%HUQD��ORV�PDQGRV�PHGLR�LQLFLDQ�JXHUUD�LQWHUQD�SRU�HO�
FRQWURO�GH�OD�FLXGDG�OR�TXH�GLVSDUD�QXHYDPHQWH�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�

3RU�RWUR�ODGR��%RJRWi��GHVGH������KDVWD�������PDQWXYR�XQD�WDVD�GH�KRPLFLGLR�
HQ�SURPHGLR�GH����SRU�FLHQ�PLO�KDELWDQWHV��XQD�GH�ODV�PiV�EDMDV�HQ�&RORPELD�FRP-
parándola con el resto de ciudades capitales departamentales.  

Sin embargo, al momento de comparar la percepción de inseguridad en las 
GRV�FLXGDGHV��ORV�UHVXOWDGRV�VRQ�GLIHUHQWHV�D�OD�WHQGHQFLD�GH�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV��
3RU�XQ�ODGR�0HGHOOtQ�LQFUHPHQWy�VX�WDVD�GH����D����HQ�VROR�GRV�DxRV��SHUR�D�SHVDU�
GH�HOOR�OD�SREODFLyQ�VH�VHQWtD�HQ�OD�FLXGDG�PD\RULWDULDPHQWH�VHJXUD��%RJRWi�YLYLy�OD�
VLWXDFLyQ�FRQWUDULD��SXHV�D�SHVDU�TXH�VX�WDVD�QR�VRIUtR�PRGLÀFDFLRQHV�VXVWDQFLDOHV�OD�
SREODFLyQ�VH�VHQWtD�PD\RULWDULDPHQWH�LQVHJXUD���/DV�VLJXLHQWHV�JUiÀFDV�PXHVWUDQ�OD�
SHUFHSFLyQ�GH�LQVHJXULGDG�SDUD�HO������HQ�%RJRWi�\�0HGHOOtQ��
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%RJRWi��3HUFHSFLyQ�GH�LQVHJXULGDG�������������

0HGHOOtQ��3HUFHSFLyQ�GH�,QVHJXULGDG�����
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Esta situación en gran medida se derivaba del control de la delincuencia co-
P~Q�TXH�VH�SUHVHQWDED�HQ�0HGHOOtQ��D�GLIHUHQFLD�GH�OR�TXH�RFXUUtD�HQ�%RJRWi�GRQGH�
la delincuencia común era independiente y los grados de control sobre esta eran 
GHÀFLHQWHV��'H�DKt�TXH�OD�KLSyWHVLV�QXHVWUD�VHD�TXH�HO�&ULPHQ�2UJDQL]DGR�\�OD�JUDQ�
criminalidad no necesariamente generan alteraciones en la percepción de inseguridad. 
Por ello, medir la criminalidad de una ciudad a partir de los delitos de alto impacto 
R�GHOLWRV�PHQRUHV��RIUHFH�XQD�FRUWLQD�GH�KXPR�SDUD�DPSDUDU�OD�JUDQ�FULPLQDOLGDG����

/DV�JUDQGHV�FLXGDGHV�VRQ�XWLOL]DGDV�KR\�HQ�GtD�SULQFLSDOPHQWH�SDUD�HO�EODQTXHR�
de activos y para las inversiones legales de las grandes organizaciones criminales. 

�«�<�HV�QHFHVDULR�GHVWDFDU�VXV�FRQVHFXHQFLDV�HQ�OD�DFXPXODFLyQ�GH�SRGHU�
económico y en ocasiones político y su enorme capacidad corruptora. 
La acumulación económica es tan rápida y descomunal que obliga al 
crimen organizado a invertir en actividades económicas normales lo cual 
pervierte a toda la estructura económica, social y política de la sociedad, 
constituyendo un peligro para la seguridad nacional de cualquier país 
�5LHUD��������S�������

La operatividad territorial de estas organizaciones criminales en varios casos 
VH�FDPXÁD�SRU�PHGLR�GH�OD�VHJXULGDG�SULYDGD��TXH�VH�RIUHFHQ�EDMR�VHUYLFLRV�LQGH-
SHQGLHQWHV�HQ�PXFKRV�FDVRV�OHJDOHV��(VWD�VLWXDFLyQ�OOHYD�D�TXH�LQFOXVR�OD�SREODFLyQ�
de las ciudades vea estos servicios como algo positivo. 

Un tercer factor en la seguridad de las ciudades lo es la convivencia, y en 
general el tema del civismo. Este tipo de situaciones generalmente se produce con 
comportamientos, por parte de una persona o grupos de ellos, que impacta y afectan 
negativamente un conglomerado social. Situaciones de comportamientos vecinales, 
las riñas producidas por el consumo de licor y en general comportamientos no cívicos 
KDFHQ�SDUWH�GH�HVWH�SUREOHPD�GH�FRQYLYHQFLD��

Estos comportamientos que impactan los conglomerados sociales, también 
tienen efectos sobre la percepción de inseguridad. Sin embargo este civismo tienes 
dos aspectos diferenciales e incluso contradictorios entre sí. Por un lado, se presen-
WDQ�FRPSRUWDPLHQWRV�SDWROyJLFRV��OD�YLROHQFLD�LQWUDIDPLOLDU�SRGUtD�FODVLÀFDU�HQ�HVWRV�
KHFKRV��3RU�RWUR�ODGR��WDPELpQ�PXFKRV�GH�HVWRV�FRPSRUWDPLHQWRV�TXH�VH�FODVLÀFD�
FRPR�SDWROyJLFRV�HVWiQ�DWUDYHVDGDV�SRU�WRGR�WLSR�GH�SUHMXLFLRV�PRUDOLVWD��SRU�HMHPSOR��
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algunas pandillas que no son violentas, no participan en la ilegalidad se asumen por 
la ciudadanía como un peligro para un orden social existente.

$KRUD�ELHQ��VL�QRV�FRQFHQWUDPRV�HQ�ODV�SULPHUDV�DFFLRQHV�SDWROyJLFDV�HQFRQ-
WUDPRV�DOJXQDV�SDUWLFXODULGDGHV��3RU�HMHPSOR��DTXHOORV�FRPSRUWDPLHQWRV�SDWROyJLFRV�
en una persona o grupos de ellas son generalmente repetitivos, es decir, aquellas 
personas que  tienden a ser agresivos con consumo de licor y generan riñas, que la 
Policía debe acudir a solucionar, lo puede repetir en 12 0 15 veces por año. Así, la 
solución de este problema no radica en el control de los organismos de seguridad, 
sino en asistencia psicosocial y acompañamientos a este tipo de personas.   

&RPR�FRQFOXVLRQHV�VH�SXHGH�DÀUPDU�TXH�VL�ELHQ�OD�SHUFHSFLyQ�GH�LQVHJXULGDG�
es un componente determinante en la seguridad de una ciudad, no todo es percepción, 
y la reducción de indicadores y estadísticas no puede convertirse en el único indica-
dor para medir la gestión de las autoridades de las ciudades que viven una violencia 
GH�SRVW�FRQÁLFWR��$GLFLRQDOPHQWH��VH�GHEH�GHFLU�TXH�OD�YLROHQFLD�HV�XWLOL]DGD�FRPR�
método de regulación de actividades ilegales y no como una actividad “normal” de 
las organizaciones criminales, es decir, en algunos territorios la usencia de violencia 
SRGUtD�LQGLFDU�KHJHPRQtD�GH�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV�\�QR�XQD�VLWXDFLyQ�SHUIHFWD�
de seguridad. 

Estructuras criminales: subcontratación y redes

En la media en que las actuales organizaciones criminales a gran escala intentan 
HYLWDU�FXDOTXLHU�WLSR�GH�H[SRVLFLyQ�OHJDO��\�VREUH�WRGR�TXH�FDGD�YH]�PiV�VH�KDFH�QH-
cesario los conocimientos especializados que le permitan al crimen realizar procesos 
GH�OHJDOL]DFLyQ�GH�FDSLWDO��HO�IXQFLRQDPLHQWR�HQ�UHG�GHO�FULPHQ�RUJDQL]DGR�KD�VLGR�
XQD�FDUDFWHUtVWLFD�QRWDEOH�GHVGH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;;�

Gran parte de las políticas de seguridad impulsadas por un populismo mediático, 
VH�KDQ�FRQFHQWUDGR�HQ�OD�SHUVHFXFLyQ�GH�ORV�OtGHUHV�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV���
Se piensa que la captura o muerte de estos, causarán un proceso de desintegración 
de la organización criminal, además este tipo de políticas parten del principio que 
creer que el crimen organizado es independiente de las actividades ilegales, es de-
cir, que estas actividades para su existencia dependen de determinados agentes, sin 
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embargo, la realidad es bastante diferente, la criminalidad actual no es un fenómeno 
GH�PDQ]DQDV�SRGULGDV�R�GH�DQWLVRFLDOHV��GH�KHFKR��LQYROXFUD�DPSOLRV�DVSHFWRV�GH�OD�
vida social legal de un país.  

La pregunta esencial es cómo las organizaciones criminales piramidales y es-
WUXFWXUDGDV�IXHURQ�GDQGR�SDVR�D�RUJDQL]DFLRQHV�HQ�UHGHV��FDPXÁDGDV�\�FDVL�LQYLVLEOHV��
8QD�JUDQ�SDUWH�GH�OD�OLWHUDWXUD�PXQGLDO��FRPR�.DOGRU���������PDUFDQ�XQD�GLIHUHQFLD�
IXQGDPHQWDO�HQ�OD�QDWXUDOH]D�GH�ODV�PLVPDV��%iVLFDPHQWH��GHVGH�VX�SXQWR�GH�YLVWD��
las organizaciones ilegales de carácter político fueron desapareciendo dando paso a 
organizaciones criminales que funcionaban únicamente en busca de la codicia. Este 
tipo de literatura reaccionaba así a otra gran corriente que explicaba la existencia de 
organizaciones armadas a partir de consideraciones ideológicas. Gran parte de este 
debate confundía los lazos que unían organizaciones ilegales armadas y redes de 
crimen organizado, es decir, eran analizados independientemente.

En todo caso, es ingenuo pensar que una estructura criminal, o es política o es 
de carácter económico, la verdad es que son ambas cosas, cualquier estructura criminal 
siempre aspirará a penetrar y cooptar el Estado y por ende el poder político es condi-
ción básica para su existencia y funcionamiento. Para el caso del Crimen Organizado 
HVWR�VH�KDFH�DXQ�PiV�QHFHVDULR��7RGD�RUJDQL]DFLyQ�FULPLQDO�SRU�SHTXHxD�TXH�VHD�WLHQH�
WUHV�WLSRV�GH�DJHQWHV�HQ�VX�LQWHULRU��$��(O�DJHQWH�LOHJDO�DUPDGR��%��(O�DJHQWH�LOHJDO�
GH�FXHOOR�EODQFR��\D�VHD�SROtWLFR��MXH]��ÀVFDO�HWF���&��(O�LOHJDO�XQLIRUPDGR��PLHPEURV�
de la Fuerza Pública de un Estado que sirven a intereses de organizaciones ilegales. 

Lo que sucede es que dependiendo de coyunturas temporales cada una de 
estas caras toma más relevancia que las otras, es de esperarse que en momentos de 
alta competencia y disputa por territorios y mercados la cara armada sea la más vi-
VLEOH�GHO�FULPHQ��3RU�HMHPSOR��OD�VLWXDFLyQ�DFWXDO�GH�0p[LFR�HV�OD�PHMRU�H[SOLFDFLyQ�
D�HVWDV�WUHV�FDUDV�GHO�FULPHQ�RUJDQL]DGR��ODV�GLSXWDV�HQWUH�ORV�GLIHUHQWHV�FDUWHOHV�KDQ�
RSDFDGR�WRGD�OD�KLVWRULD�GH�FRPSHQHWUDFLyQ�HQWUH�HVWDV�HVWUXFWXUDV�GHO�QDUFRWUiÀFR�
y redes políticas y policiales. 

Las organizaciones criminales contemporáneas en su proceso de descentrali-
]DFLyQ�DFHOHUDGD��KDQ�FDXVDGR�TXH�OD�GLIHUHQFLDFLyQ�HQWUH�OD�SHTXHxD�GHOLQFXHQFLD�\�
HO�FULPHQ�RUJDQL]DGR�VHD�GLIXVD��\�PXFKRV�WLHQGHQ�D�SHQVDU�TXH�HQ�HO�WHUFHU�PXQGR�
la pequeña criminalidad es el único problema de seguridad. Este proceso de trasla-
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GDFLyQ�HQ�HO�LQWHULRU�GH�OD�FULPLQDOLGDG�VH�KD�SURGXFLGR�SRU�XQD�VHULH�GH�FDPELRV�HQ�
la organización del crimen, en este punto quisiera destacar tres de ellos.

(O�SULPHU�IDFWRU��TXH�HV�HO�PiV�YLVLEOH�SHUR�QR�HO�GHWHUPLQDQWH��KD�VLGR�OD�OyJLFD�
LQVWDXUDGD�D�QLYHO�LQWHUQDFLRQDO�GH�OXFKD�FRQWUD�HO�FULPHQ��EDVDGD�HQ�OD�SHUVHFXFLyQ�
D�ORV�JUDQGHV�MHIHV�GH�ODV�PLPDV��8Q�IHQyPHQR�TXH�VH�KD�SURGXFLGR�HQ�&RORPELD��
países del primer mundo como EEUU y recientemente en México es que con la 
GHVDSDULFLyQ�GH�HVWRV�JUDQGHV�MHIHV�VH�SURYRFD�HQ�HO�LQWHULRU�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�XQ�
proceso acelerado de democratización, descentralización y especialización.

(Q�&RORPELD�OXHJR�GH�OD�PXHUWH�GH�ORV�MHIHV�GHO�&DUWHO�GH�0HGHOOtQ�\�GHO�&DUWHO�
GH�&DOL�VREUHYLQR�XQD�ROD�GH�GHPRFUDWL]DFLyQ�\�GHVFHQWUDOL]DFLyQ�GHO�WUiÀFR�GH�LOtFL-
WRV��3RU�FDSWXUDV�R�PXHUWHV��ORV�JUDQGHV�FDSRV�GHO�QDUFRWUiÀFR�VDOLHURQ�GH�OD�HVFHQD�
S~EOLFD��/D�ÀJXUD�GH� ORV�JUDQGHV�FDUWHOHV�GHVDSDUHFLy�\�VH�SURGXMR�XQ�IHQyPHQR�
en dos direcciones. La primera fue la descentralización de la comercialización de la 
GURJD��0XFKRV�PDQGRV�PHGLRV�FRPHQ]DURQ�D�FRQWURODU�HO�QHJRFLR�GHO�QDUFRWUiÀFR�
GH�DFXHUGR�D�OD�]RQD�GRQGH�VH�PRYtDQ�ORV�HMpUFLWRV�SULYDGRV�GH�ORV�FDUWHOHV��3RU�HMHP-
SOR��HO�&DUWHO�GH�0HGHOOtQ�FRQWDED�FRQ�ÀOLDOHV�HQ�&DTXHWi��%DMR�&DXFD�DQWLRTXHxR��OD�
Sierra Nevada de Santa Marta, y cada uno de los mandos en estas zonas comenzó a 
FRQWURODU�HO�QHJRFLR��SURGXFLpQGRVH�XQD�IUDJPHQWDFLyQ��(O�QDUFRWUiÀFR�\D�QR�WHQtD�
cabezas tan visibles. La segunda dirección, guardando las proporciones, fue una 
democratización del negocio. Grandes sectores vieron la posibilidad de ingresar al 
WUiÀFR�GH�GURJDV�XQD�YH]�WHUPLQy�HO�FRQWURO�TXH�HMHUFtDQ�ORV�JUXSRV�PRQRSyOLFRV��
La fragmentación de la organización62�SURYRFDGD�SRU�ORV�PDQGRV�PHGLRV�VH�UHÁHMy�
HQ�ORV�RWURUD�HMpUFLWRV�SULYDGRV�GH�ORV�JUDQGHV�QDUFRWUDÀFDQWHV��ÉYLOD���������

Los mandos medios de los diferentes carteles comenzaron a controlar algunas 
zonas de las rutas de tránsito, o parte de la cadena del mercado ilegal. Estos peque-
xRV�PDÀRVRV��HQ�OD�PHGLD�HQ�TXH�QR�ORJUDQ�FRQWURODU�WRGR�HO�PHUFDGR�LOHJDO��VH�YHQ�
obligados a pactar con otras personas en su misma condición y por ende a contratar 
otros tipos de servicios, incluidos el de seguridad y servicios especializados, entre otros. 

Así, las grandes estructuras fueron dando paso a redes compuesta por múltiples 
agentes independientes unos de otros. Los servicios de seguridad en este proceso 
de descentralización son fundamentales, México lleva a su máxima expresión este 

62  Las disputas fueron muy fuertes en el área de Medellín y Envigado, donde los diferentes mandos medios se disputaron 
el control urbano.
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fenómeno, nótese como los Zetas se independizan del Cartel del Golfo luego de 
la captura y muerte de algunos de sus miembros, este brazo armado del Cartel del 
*ROIR�FRPLHQ]D�XQD�YLGD�LQGHSHQGLHQWH��<D�VLQ�OtGHUHV�LPSRQHQWHV��ORV�MHIHV�GH�VH-
JXULGDG�GH�ORV�HMpUFLWRV�GH�ORV�DQWHULRUHV�FDSRV�FRPHQ]DURQ�D�YHQGHU�VX�VHUYLFLR�GH�
seguridad privada. 

(Q�DTXHOORV�SDtVHV�TXH�KDQ�YLYLGR�SURFHVRV�GH�FRQÁLFWR�DUPDGRV�LQWHUQRV��FRQ�
los procesos de paz como Guatemala, de desmovilización o de sometimiento total 
como en Perú, las redes, rutas de trasporte de todo tipo de mercancías y la economía 
GH�JXHUUD�TXH�VXVWHQWDED�HVRV�SDtVHV�QR�GHVDSDUHFH��SXHV�JHQHUDOPHQWH�OR�TXH�PDQHMD-
EDQ��GLFKDV�UXWDV�\�ODV�LQWHUFRQH[LRQHV�FRQ�HO�H[WHULRU�HUDQ�UHGHV�DOWHUQDV�D�ORV�JUXSRV�
DUPDGRV�LOHJDOHV���'H�DKt�TXH�OD�YLROHQFLD�HQ�HO�SRVW�FRQÁLFWR�VHD�EDVWDQWH�FRP~Q�

(O�VHJXQGR�IDFWRU�D�GHVWDFDU�HV�TXH�Vt�DOJR�KD�VLGR�HÀFD]�FRQ�HO�SURFHVR�GH�
JOREDOL]DFLyQ�\�WUDQVQDFLRQDOL]DFLyQ�GH�OD�HFRQyPLFD��KD�VLGR�HO�FULPHQ�RUJDQL]DGR��
GH�KHFKR�QR�HV�XQ�IHQyPHQR�SDUD�QDGD�QXHYR�GHQWUR�GHO�IXQFLRQDPLHQWR�PXQGLDO�
GH�HVWDV�UHGHV��3RU�HMHPSOR�GHVGH�KDFH�FHUFD�GH���GpFDGDV�OD��1GUDQJKHWD�VH�H[SDQ-
dió por toda Europa, luego llegó a Australia y allí el territorio lo dividió en 6 partes. 

4XH�HQ�HO�FXUVR�GH�ORV�DxRV�OD�VH�KD�FRQYHUWLGR��HQ�XQD�DXWpQWLFD�RU-
JDQL]DFLyQ� � UDPLÀFDGD� �SRU� WRGR�HO� WHUULWRULR�DXVWUDOLDQR��\�FDSD]�GH�
coordinar a sectores  enteros del mundo político  y de las instituciones, 
HV�XQ�KHFKR�TXH�QDGLH�SXHGH�QHJDU��)RUJLRQH��������S�������

(VWD�PDÀD�,WDOLDQD�WDO�YH]�HV�XQR�GH�ORV�SULPHURV�HMHPSORV�GH�IXQFLRQDPLHQWR�
en red del crimen organizado, su fuerte descentralización se dio gracias a su consti-
tución inicial a partir de múltiples nodos familiares, de tal forma que cuando salieron 
de Italia y comenzaron su expansión por gran parte del mundo occidental no les 
fue difícil.  

Australia cuenta con un territorio inmenso, casi el doble de Europa. Para 
ODV�IDPLOLDV�GH�OD��1GUDQJKHWD��HOOR�UHSUHVHQWD�XQ�SUREOHPD�DO�TXH�KDVWD�
DKRUD�QR�VH�KDEtD�HQIUHQWDGR��/D�UHODFLyQ�GH�ORV�FDSRV�FRQ�OD�GLVWDQFLD�
VH�H[SOLFD�HQ�XQD�GREOH�GLPHQVLyQ��SRU�XQD�SDUWH��OR�TXH�KD�GHMDGR�HQ�
Calabria, fruto de una repartición territorial ligada a zonas limítrofes, y 
FRQ�WHUULWRULRV�UHGXFLGRV�\�FROLQGDQWHV�HQWUH�ODV�GLYHUVDV�FRVFKH��SRU�RWUD��
el nuevo mundo, donde todo es más grande, ilimitado… Hace falta un 
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contacto permanente para compartir prioridades y negocios, reduciendo 
las enormes distancias a la más dimensión localista de la madre patria. 
'H�DKt�TXH�QR� WDUGR�HQ�GRWDUVH� �GH�XQD� HVWUXFWXUD�GH� FRRUGLQDFLyQ�
�)RUJLRQH��������S�������

El territorio australiano sería dividido en 6 partes que no estarían en función 
de las cuotas familiares, sino del territorio, es decir, de la utilidad que este prestara a 
OD�PDÀD��(VWH�WLSR�GH�GHVFHQWUDOL]DFLyQ�DSOLFDGR�HQ�$XVWUDOLD�VH�UHSOLFy�HQ�&DQDGi�
y en general en toda Europa. Los territorios prestan diferentes funcionalidades a 
una estructura criminal, España es centro de lavado de activos; Italia, de embarque; 
Holanda, de rutas de transito, de tal forma que no necesariamente la operatividad de 
estas estructuras es visible en las diferentes zonas donde actúan. 

8Q�WHUFHU�IDFWRU��KD�VLGR�XQ�SURFHVR�GH�HVSHFLDOL]DFLyQ�GH�OD�RSHUDWLYLGDG�GH�
ODV�HVWUXFWXUDV�FULPLQDOHV��$OJXQDV�UHGHV�VH�KDQ�GHGLFDGR�D�ODYDGR�GH�DFWLYRV��RWUDV�
al trasporte de mercancías y venden estos servicios a todo tipo de agentes legales e 
LOHJDOHV��(O�PHUFDGR�GH�EROVD�GH�YDORUHV�PXQGLDO�QR�OR�PDQHMD�FXDOTXLHUD��JUDQGHV�
UHGHV�´OHJDOHVµ�YHQGHQ�HVWRV�VHUYLFLRV�D�PDÀDV�LOHJDOHV�SDUD�HO�EODQTXHR�GH�GLQHUR����

Extracción de rentas 

$QWHULRUPHQWH�KHPRV�GLFKR�TXH�QR� WRGRV� ORV� WHUULWRULRV�FXPSOH� OD�PLVPD�
función para las estructuras criminales, además, determinamos como el funciona-
miento en red y la subcontratación son características ya generalizadas en el mundo 
contemporáneo en el crimen a gran escala. Esta situación nos lleva a plantearnos el 
interrogante sobre los métodos de extracción de rentas de estas estructuras criminales 
en lo operativo en las ciudades. 

Las trasformaciones ocurridas en los últimos años a nivel mundial en el crimen 
RUJDQL]DGR�KDQ�WUDtGR�WDPELpQ�IXHUWHV�WUDVIRUPDFLRQHV�HQ�ORV�GLIHUHQWHV�PHUFDGRV�
legales e ilegales en las que participan estas estructuras ilegales. Moisés Naím cues-
WLRQD�WUHV�SUHMXLFLRV�TXH�VH�DVXPHQ�JHQHUDOPHQWH�DO�DQDOL]DU�HO�FULPHQ�RUJDQL]DGR��
DO�UHVSHFWR�GLFH��
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… en mi libro ,OtFLWRV alerté sobre tres cosas que se asumen erróneamente. 
/D�SULPHUD�SUHPLVD�HV�QR�KD\�QDGD�QXHYR�HQ�UHODFLyQ�FRQ�HO�FULPHQ�LQ-
WHUQDFLRQDO�RUJDQL]DGR��VH�DVXPHQ�TXH�HVWH�WLSR�GH�RUJDQL]DFLRQHV�\�VXV�
DFWLYLGDGHV�VRQ�SDUWH�QRUPDO�GHO�FRPSRUWDPLHQWR�KXPDQR��/D�VHJXQGD�
es que el contrabando de drogas, armas, y todo tipo de contrabando a 
través de las fronteras no tiene nada de extraordinario como tampoco la 
OXFKD�FRQWUD�HVWD�DFWLYLGDG�FULPLQDO��OD�FXDO�VH�FRQWUROD�FRPR�VLHPSUH�VH�
KD�KHFKR�PHGLDQWH��OD�DSOLFDFLyQ�GH�OH\HV��WULEXQDOHV�\�VDQFLRQHV�SHQDOHV��
La tercera es que el crimen en general es un fenómeno subterráneo y 
que involucra apenas a una comunidad pequeña de operadores desvia-
GRV�TXH�VH�HQFXHQWUD�HQ�ORV�PiUJHQHV�GH�OD�VRFLHGDG��1DtP��������V�S����

'HVGH�HVWD�SHUVSHFWLYD�VH�GHEH�HQWHQGHU�TXH�VL�OD�IRUPD�GH�IXQFLRQDPLHQWR�GH�
OD�JUDQ�FULPLQDOLGDG�FDPELy��ORV�PHUFDGRV�HQ�OR�TXH�DFW~DQ�WDPELpQ�OR�KLFLHURQ��SRU�
HMHPSOR�HO�FRQWUDEDQGR�\�HO�PHUFDGR�GH�DUPDV�VLHPSUH�KDQ�H[LVWLGR��HQWRQFHV�¢TXp�HV�
OR�TXH�KD�FDPELDGR"�6H�SUHJXQWD�1DtP�H�LQPHGLDWDPHQWH�UHVSRQGH�HVFULELHQGR��WRGR��

(PSHFHPRV�SRU� OD� FRPSRVLFLyQ�GHO�PHUFDGR�� XQ� FRPHUFLR� HQ�RWUR�
WLHPSR�GRPLQDGR�SRU�JRELHUQRV�TXH�KDFtDQ�FRPSUDV�PDVLYDV�D�RWURV�
gobiernos a sus propias empresas públicas se compone en la actualidad 
GH�UHGHV�PXFKR�PiV�DPSOLDV�\�GLYHUVDV�LQWHJUDGDV�SRU�LQWHUPHGLDULRV�
y miles de productores nuevos e independientes… Como siempre, los 
intermediarios siguen siendo inmensamente creativos, políticamente 
bien relacionados y muy ricos. Hoy, sin embargo, ya no constituyen un 
pequeño club exclusivo de sinvergüenzas, sino una extensa comunidad 
JOREDO�GH�WUDÀFDQWHV��1DtP��������S������

(VWRV�WUDÀFDQWHV�XWLOL]DQ�HPSUHVDV�ÀFWLFLDV��H[LVWHQWHV�HQ�HO�SDSHO��SDUD�FDPXÁDU�
las múltiple redes que conectan todos los ofertantes y consumidores del mercado de 
DUPDV��GHVGH�JRELHUQRV�HQ�WRGR�HO�PXQGR�KDVWD�OD�SHTXHxD�GHOLQFXHQFLD�GH�EHQHÀFLDQ�
GH�HVWH�WUiÀFR�GH�DUPDV��

La creación de estas redes y expansión del mercado se produce de acuerdo 
a coyunturas que duran un determinado periodo, en los cuales las organizaciones 
criminales pueden expandirse. Esta ventana de oportunidades no necesariamente 
trae consigo una etapa de violencia, pero necesariamente debe ir acompañada de 
negocios lícitos que le permitan blanquearse. Por consiguiente, es comprensible 
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que las estructuras criminales tiendan a ser atraídas a explotar las oportunidades 
PiV�UHQWDEOHV�HQ�VHFWRUHV�\�DFWLYLGDGHV�GRQGH�WDPELpQ�OR�KDFHQ�ORV�QHJRFLRV�OtFLWRV��
\�TXH�XWLOLFHQ�HVWUDWHJLDV�VLPLODUHV��3DUD�KDFHUOR�FXHQWDQ�DGHPiV�FRQ�OD�YHQWDMD�GH�
recurrir a proveedores ilícitos, a funcionarios corruptos y al uso de la violencia para 
REWHQHU�SHTXHxDV�´YHQWDMDV�FRPSHWLWLYDVµ�TXH�OHV�SHUPLWHQ�PDQWHQHU�XQD�SRVLFLyQ�
GH�OLGHUD]JR�IUHQWH�DO�UHVWR��VXV�FRPSHWLGRUHV��ÉYLOD�	�3pUH]����������

La operación normal de los mercados naturalmente implica la formación de 
cadenas que conectan procesos y eslabones que van desde la consecución de mate-
ULDV�SULPDV�H�LQVXPRV�KDVWD�OD�WUDQVIRUPDFLyQ�\�HQYtR�GHO�SURGXFWR�HODERUDGR�D�ORV�
PHUFDGRV�GH�FRQVXPR�ÀQDO�\�HO�FREUR�GHO�SDJR�FRUUHVSRQGLHQWH��$Vt�VH�HVWDEOHFHQ�
redes de relaciones de proveedores al igual que los vínculos con especialistas en la 
prestación de servicios ancilares, entre ellos, el transporte y distribución, y el cobro 
GH�SDJRV��(Q�DOJXQRV�FDVRV�HVWDV�UHGHV�VRQ�UHODWLYDPHQWH�ÁH[LEOHV�PLHQWUDV�HQ�RWURV�
FRQGXFHQ�D�IXVLRQHV�HQWUH�HPSUHVDV��(QWUH�HVWRV�GRV�H[WUHPRV�KD\�XQD�JDPD�GH�
posibilidades de arreglos de cooperación, entre los cuales se comprenden desde las 
DOLDQ]DV�HVWUDWpJLFDV�KDVWD�PHURV�FRQWUDWRV�SXQWDOHV�GH�VXPLQLVWUR�RFDVLRQDO��

Legalidad e informalidad

Sobre el territorio las estructuras criminales, mediante la subcontratación de la 
GHOLQFXHQFLD�XUEDQD�\�MXYHQLO��LQLFLDQ�RSHUDFLRQHV�WHQGLHQWHV�D�LQVWDODU�R�DSURSLDUVH�GH�
un mercado ilegal. Anteriormente la ocupación territorial era la estrategia más común 
pero los índices de violencia se incrementaban sustancialmente. En la actualidad, por 
HO�FRQWDULR��VH�SUHÀHUHQ�PpWRGRV�GH�VXEFRQWUDWDFLyQ�\�DVt�HYLWDU�ORV�FRVWRV�GH�DOWRV�
TXH�WUDHUtD�XQD�HVWUDWHJLD�GH�VRPHWLPLHQWR��$OOt��GRQGH�OD�YLROHQFLD�VH�KD�QHFHVDULD�VH�
opta por armar estas estructuras urbanas e incluso entrenarlas y se evita al máximo 
la intervención directa.    

Las ciudades, en general, tienen zonas de concentración de actividades ilegales, y 
casi siempre son territorios donde prima la economía informal. La situación comienza 
con los grados altos de informalidad de diferentes actividades económicas, que no 
QHFHVDULDPHQWH�VRQ�LOHJDOHV��SRU�HMHPSOR��UHVLGXRV�LQGXVWULDOHV�R�HO�PHUFDGR�GH�ODV�
basuras. Estas zonas por su propia dinámica de informalidad desarrollan sistemas 
propios de regulación, tal vez el principal es el de seguridad. 
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Las zonas de alta densidad de economía informal permitan fácilmente que la 
HFRQRPtD�LOHJDO�VH�ORJUH�FDPXÁDU��DOOt�OD�OtQHD�HQWUH�OR�OHJDO�H�LOHJDO��HV�EDVWDQWH�GLIXVD�
y por ende son zonas apetecidas por la alta densidad de actividades ilegales. Como 
se desprende del análisis anterior, el desarrollo físico de la ciudad ofrece atractivas 
oportunidades para obtener lucrativas ganancias por medios “legales” a través de 
la especulación con la renta del suelo urbano en las zonas donde se adelantan las 
actuaciones de las operaciones estratégicas así como a través de la contratación de las 
REUDV�S~EOLFDV�SUHYLVWDV�HQ�ODV�PLVPDV��'HVGH�HVWD�SHUVSHFWLYD�HV�SRVLEOH�GLIHUHQFLDU�
distintos tipos de “territorios” funcionales donde operan mercados ilegales.

Toda ciudad tiene diferentes tipos de mercados ilegales y, en esencia, la 
mercancía debe ingresar y salir de la urbe, por ello son muy importantes algunos  
Corredores de movilidad estratégica para estructuras criminales, generalmente 
las vías legales que comunican a las ciudad con la región son las vías normales de 
tránsito, además en el interior de la ciudad existen corredores establecidos, que no 
necesitan de control territorial, solo una buena red de protección que garantice la 
usencia de operativos policiales.

   
Las importancia de estas vías es reconocida por las autoridades, pues a través 

de estos corredores entran y salen elementos sensibles para la seguridad urbana 
como es el caso de las mercancías de contrabando, las armas de fuego, municiones 
y explosivos ilegales, las personas víctimas de secuestro, el reclutamiento ilícito o la 
WUDWD�GH�SHUVRQDV�FRQ�ÀQHV�GH�H[SORWDFLyQ�VH[XDO��DXWRPRWRUHV�\�PHUFDQFtDV�KXUWDGDV��
GLQHUR�HQ�HIHFWLYR��SHUWUHFKRV�\�GURJD�IDUPDFpXWLFD�SDUD�JUXSRV�DUPDGRV�DO�PDUJHQ�
de la ley, insumos precursores para el procesamiento de drogas ilícitas y sustancias 
SVLFRDFWLYDV��HQWUH�RWURV��3pUH]������E��S����������

$�GLIHUHQFLD�GH�HVWUXFWXUDV�PDÀRVDV� DQWHULRUHV�TXH�PDQWHQtDQ� VX� OHDOWDG�D�
SDUWLU� GH� FyGLJRV�� ULWXDOHV� LQLFLDFLyQ�� FRPR� OD�PDÀD� UXVD�R� LWDOLDQD�� HQ� HO�PXQGR�
FRQWHPSRUiQHR�� HVWR�KDFH�PiV�SDUWH�GH�XQ�PLWR�� HO� IXQFLRQDPLHQWR�GH� OD� UHG� VH�
PDQWLHQH�JUDFLDV�D�ORV�FRQWUROHV�GH�QRGRV�HVSHFtÀFRV�TXH�VRQ�HVHQFLDOHV�SDUD�HO�IXQ-
FLRQDPLHQWR�GHO�PHUFDGR��3RU�HMHPSOR��OD��1GUDQJKHWD�QR�FRQWUROD�ORV�ODERUDWRULRV�
de procesamiento de drogas sintéticas en Europa, que generalmente son controlados 
SRU�SHTXHxDV�PDÀDV�KRODQGHVDV��VLQ�HPEDUJR��HV�OD��1GUDQJKHWD�OD�TXH�PDQWLHQH�HO�
monopolio del trasporte de los alucinógenos. 
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Las drogas sintéticas, y especialmente el éxtasis, se producen en Europa. Los 
principales laboratorios están en Holanda y, en general, es precisamente de los puertos 
KRODQGHVHV�\�EHOJDV�GH�GRQGH�SDUWHQ�ORV�FDUJDPHQWRV�KDFLD�HO�UHVWR�GHO�PXQGR��6LJXHQ�
más o menos las mismas rutas de la cocaína, pero en sentido contrario. El único as-
SHFWR�FRQVWDQWH�\�HO�WUiÀFR�GH�DPEDV�GURJDV�HV�HO�KHFKR�GH�TXH�HV�OD��1GUDQJKHWD�OD�
TXH�JHVWLRQD�VX�FRUUHWDMH�\�WUDVSRUWD�D�HVFDOD�LQWHUQDFLRQDO��)RUJLRQH��������S�������

 
Las estructuras que controlan las redes de trasporte como un monopolio, ven-

den estos servicios a cualquiera otra, o garantizan el control del mercado controlando 
los corredores pero evitando la exposición en la parte más visible del mercado como 
laboratorios o la comercialización al menudeo. Así que las grandes vías de comuni-
cación son como corredores paralelos para la mercancía legal e ilegal. Es decir, el 
funcionamiento paralelo de los corredores alternos puede ser la expresión de una 
´SXMDµ�HQWUH�HVWUXFWXUDV�FULPLQDOHV�TXH�HVWiQ�HQ�SURFHVR�GH�UHGHÀQLU�XQD�FRUUHODFLyQ�
de fuerzas anterior que en el presente se encuentra debilitada y que probablemente 
es responsable de la explosiones de violencia que se pueden registrar durante un 
momento del tiempo.

8Q�VHJXQGR�WLSR�GH�]RQDV�HQ�ODV�FLXGDGHV�GRQGH�VH�PDQLÀHVWD�OD�FULPLQDOLGDG�
operativa son las zonas de expansión y disputa entre estructuras criminales. Las 
rentas ilegales asociadas al control de corredores de movilidad estratégica son una 
IXHQWH� LPSRUWDQWH�GH� LQJUHVRV�H� LQÁXHQFLD�SDUD� ODV�HVWUXFWXUDV�FULPLQDOHV�TXH� ORV�
controlan. Sin embargo, por tratarse de zonas de tránsito que regularmente se en-
cuentran densamente vigiladas por las autoridades, estos corredores no son propicios 
SDUD�XELFDU�]RQDV�GH�RSHUDFLyQ�GH�ORV�PHUFDGRV�LOHJDOHV��(VWRV�SURVSHUDQ�PHMRU�HQ�
VHFWRUHV�XUEDQRV�TXH�VH�KDQ�SRVLFLRQDGR�HQ�OD�PHQWH�GHO�S~EOLFR�FRPR�VLWLRV�GRQGH�
se atienden determinadas demandas de bienes y servicios ilegales. Usualmente, se 
WUDWD�GH�OXJDUHV�GRQGH�VH�GDQ�DJORPHUDFLRQHV�VLJQLÀFDWLYDV�GH�S~EOLFR�GXUDQWH�HO�GtD��
KD\�DOWD�GHQVLGDG�GH�DFWLYLGDGHV�LQIRUPDOHV�\�DGHPiV�QR�KD\�EDUUHUDV�GH�DFFHVR�SDUD�
HMHUFHU�GLVWLQWDV�DFWLYLGDGHV�OHJDOHV�R�LOHJDOHV��

La dinámica de este tipo de sectores urbanos suele dar lugar al desorden, la 
FRPSHWHQFLD�LQFRQWURODGD�\�OD�YLROHQFLD��SRU�FXDQWR�VH�HQFXHQWUDQ�HQ�UHÁXMR�SHUPD-
QHQWH��$OOt�IXQFLRQDQ�PHUFDGRV�GH�UHYHQWD�FDOOHMHUD�GH�PHUFDQFtDV�GH�FRQWUDEDQGR�
\�UREDGD��DO�LJXDO�TXH�VXVWDQFLDV�SVLFRDFWLYDV��(Q�HVWDV�]RQDV��JHQHUDOPHQWH��KD\�XQD�
concentración de la violencia contra el patrimonio y contra la vida, es aquí donde se 
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GHVDUUROOD�OD�FULPLQDOLGDG�YLVLEOH�\�GRQGH�ODV�JUDQGHV�HVWUXFWXUDV�FULPLQDOHV�HMHUFHQ�
un control indirecto por medio de la subcontratación de la delincuencia urbana. 

6RQ�]RQDV�GRQGH�VH�FRQFHQWUD�HO�KXUWR�\�FRQ�IUHFXHQFLD�WDPELpQ�VH�RIUHFHQ�
servicios de protección frente a la actividad predadora a cambio de pequeños pa-
JRV��'DGR�TXH�QR�VRQ�HVWULFWDPHQWH�UHJXODGRV�SRU�QLQJXQD�DXWRULGDG�R�HVWUXFWXUD�
delincuencial, estos sectores con frecuencia son escenarios de violencia entre gru-
SRV�GHOLQFXHQFLDOHV�VH�VLHQWHQ�DWUDtGRV�SRU�OD�LGHD�GH�MXJDU�XQ�SDSHO�UHJXODGRU�GH�OD�
actividad en el sector a cambio de la posibilidad de controlar la extracción de rentas 
que allí generan las actividades lícitas e ilícitas. Pero en ese propósito regularmente se 
encuentran competidores, por lo cual son frecuentes las disputas entre estos grupos, 
OR�FXDO�OOHYD�D�TXH�WDPELpQ�KD\D�EURWHV�IUHFXHQWHV�GH�YLROHQFLD�TXH�FRQGXFHQ�DO�GHV-
plazamientos de los grupos por el territorio de acuerdo con el estado de “correlación 
de fuerzas” entre los mismos. Por esta vía, además, ocurre la expansión periférica de 
este tipo de zonas, lo cual a veces atrae de nuevo actividad informal, legal e ilegal.

&RPR�OR�VXJLHUH�OD�GHVFULSFLyQ�DQWHULRU��OD�GHWHFFLyQ�GH�HVWDV�]RQDV�VH�KDFH�
posible a partir de la concentración de distintos delitos. Aquí la instalación de una 
estructura o mercado generalmente genera una violencia alta ya que la competencia 
es violentamente reprimida. 

Un tercer tipo de zonas son aquellas de zonas consolidadas de control de rentas. 
6L�ELHQ�PXFKRV�PHUFDGRV�LOHJDOHV�HVWiQ�DVRFLDGRV�FRQ�FRQFHQWUDFLRQHV�GH�YLROHQFLD�\�
delitos altamente visibles, como sucede en el caso de las zonas de expansión descritas 
DQWHULRUPHQWH��QR�REVWDQWH��KD\�TXH�VHxDODU�TXH�SRU�UHJOD�JHQHUDO�ORV�QHJRFLRV�\�PHU-
FDGRV�OtFLWRV�H�LOtFLWRV�QR�VH�EHQHÀFLDQ�GH�OD�SUHVHQFLD�GH�DOWD�YLROHQFLD�\�FULPLQDOLGDG�
en sus zonas inmediatas de actividad. Como ya se mencionó, la alta visibilidad de 
estos incidentes atrae la atención del público y los medios de comunicación con lo 
FXDO�VH�JHQHUDQ�UHVSXHVWDV�GH�FKRTXH�SRU�SDUWH�GH�ODV�DXWRULGDGHV�FRQ�ORV�SHUMXLFLRV�
que este tipo de circunstancias traen para los negocios legales e ilegales.

Sin embargo, donde funcionan mercados ilegales no resulta fácil evitar que 
los brotes frecuentes de violencia y delincuencia que se asocian con las zonas de 
expansión y disputa entre estructuras delincuenciales, están en una condición que 
sólo se logra en ciertos territorios y ciertos mercados, donde alguna de las estructuras 
delincuenciales o alianza de las mismas logra establecer una especie de “monopolio 
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local de la violencia”, a través de su capacidad de neutralizar y subordinar las demás 
HVWUXFWXUDV�TXH�SDUWLFLSDQ�GH�ORV�PHUFDGRV�LOHJDOHV�TXH�IXQFLRQDQ�HQ�GLFKRV�WHUULWRULRV�

Cuando este tipo de circunstancias ocurren luego de la consolidación de una 
zona donde las estructura o alianza de estructuras dominantes logran establecer no 
sólo su supremacía para regular la violencia sino también para gobernar la extracción 
GH�UHQWDV�GH�DFWLYLGDGHV�OtFLWDV�H�LOtFLWDV�HQ�VX�iUHD�GH�LQÁXHQFLD��HQWRQFHV�ORV�PHU-
cados de ilegales de mayor volumen se consolidan allí. Sin embargo, la violencia y 
delincuencia no desaparecen por completo en estas zonas, precisamente por el gran 
volumen de movimientos y compradores que se aglomeran en torno a estos merca-
dos. Aún así la diferencia con la concentración e intensidad de la violencia en estos 
territorios es notoriamente menor que aquella registrada en las zonas de expansión 
y disputa entre estructuras delincuenciales. 

3RU�~OWLPR��XQ�WLSR�GH�]RQD�EDVWDQWH�FRP~Q�HQ�SDtVHV�TXH�KDQ�YLYLGR�FRQÁLFWR�
DUPDGR�LQWHUQR�\�TXH�KDQ�HQWUDGR�HQ�HWDSD�GH�SRV�FRQÁLFWR��R�TXH�YLYHQ�EURWHV�GH�
delincuencia común son las denominadas zonas de de relevo de la criminalidad. 
%iVLFDPHQWH��HQ�HVWRV�WHUULWRULRV��HVWUXFWXUDV�FULPLQDOHV�TXH�VH�HQFXHQWUDQ�HQ�H[SDQ-
sión o en crecimiento venden servicios de seguridad a comerciantes, trasportadores, 
R�KDELWDQWHV�GH�HVWRV�VHFWRUHV�TXH�VRQ�D]RWDGRV�SRU�OD�GHOLQFXHQFLD�FRP~Q��DVt�XQD�
vez logran cierto respaldo comienzan a combatir la delincuencia ordinaria despla-
]iQGROD�UiSLGDPHQWH�\�WRPDQGR�FRQWURO�GH�OD�]RQD��'HVGH�DOOt�FRPLHQ]D�XQ�IRFR�
PiV�GH�GHVDUUROOR�FULPLQDO�FDUDFWHUL]DGR�SRU�ORV�EDMRV�LQGLFLHV�GH�GHOLWRV�FRQWUD�OD�
vida y el patrimonio.  

(VWD�FODVLÀFDFLyQ�GH���WLSRV�GH�WHUULWRULRV�QRV�SHUPLWH�YHU�OD�SDUWH�RSHUDWLYD�
de la criminalidad, el eslabón más visible de la cadena, pero no es el único problema 
a combatir ni la única forma de analizar la criminalidad. 

«�$QWHV�DO�FRQWUDULR��FRUUH�HO� ULHVJR�GH�FRQYHUWLUVH� �HQ�XQD�FRUWLQD�
GH�KXPR��SDUD�QR�DIURQWDU�OD�GLPHQVLyQ�JUDQGH��HQ�ODV�TXH�ODV�PDÀDV�
UHJHQHUDQ� VX�SRGHU�� VXV�QHJRFLRV� � VX� FDSDFLGDG�GH� WHMHU� \�PDQWHQHU�
UHODFLRQHV��SHUPDQHQWHV�FRQ�HO�PXQGR�GH�ODV�ÀQDQ]DV��GH�OD�HFRQRPtD�
\�GH�OD�SROtWLFD��)RUJLRQH��������S���������
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Conclusiones y recomendaciones:  
políticas públicas de seguridad urbana 

Como se mencionó atrás, entre los principales retos políticos en ámbitos urba-
QRV�HQ�FRQWH[WR�GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR�HVWi�HO�PDQHMR�GHO�GHVFRQWHQWR�JHQHUDOL]DGR�
con el incremento de la victimización por delitos predatorios y el uso de la violencia 
FRPR�UHVSXHVWD�D�ODV�GLÀFXOWDGHV�SURSLDV�GH�OD�FRQYLYHQFLD�FRWLGLDQD�

 
Un indicador claro de ello es la importancia que se le otorga a la delincuencia 

y seguridad pública en las encuestas que indagan acerca de los problemas más impor-
WDQWHV�TXH�DIHFWDQ�D�FDGD�SDtV��0LHQWUDV�TXH�XQ�SURPHGLR�GH�������GH�ORV�HQFXHVWDGRV�
por Latino barómetro entre 2004 y 2009 en América Latina señalaron éste como el 
SULQFLSDO�SUREOHPD�HQ�VXV�SDtVHV��OD�FDOLÀFDFLyQ�GHO�WHPD�HQ�HO�FDVR�GH�(O�6DOYDGRU�
��������\�*XDWHPDOD���������PDQLÀHVWD�HO�JUDGR�GH�H[DFHUEDFLyQ�TXH�KD\�HQ�UHODFLyQ�
con este asunto. En el caso de Colombia el tema fue mencionado como la principal 
SUHRFXSDFLyQ�SRU�DSHQDV����GH�ORV�HQFXHVWDGRV��TXL]iV�RSDFDGR�SRU�HO��WHUURULVPR��
OD�YLROHQFLD�SROtWLFD�\�OD�JXHUULOOD��HO�FXDO�IXH�FDOLÀFDGR�FRPR�HO�SULQFLSDO�SUREOHPD�GHO�
SDtV�SRU��������OR�FXDO�FRQWUDVWD�FRQ�XQ�FDOLÀFDFLyQ�SURPHGLR�GH�������HQ�UHODFLyQ�
con este tema en la muestra de países contemplada por Latino barómetro en sus en-
FXHVWDV�DQXDOHV��KWWS���ZZZ�ODWLQREDURPHWUR�RUJ�ODWLQR�/$7$QDOL]H4XHVWLRQ�MVS������

7UDWiQGRVH�GH�XQ�SUREOHPD�FODUDPHQWH�LGHQWLÀFDGR�HQ�ODV�HQFXHVWDV��QR�HV�GH�
H[WUDxDU�TXH�HO�WHPD�GH�OD�GHOLQFXHQFLD�\�OD�VHJXULGDG�S~EOLFD�ÀJXUH�SHUPDQHQWHPHQWH�
en los primeros renglones en las agendas públicas al igual que en las plataformas 
programáticas de los candidatos a cargos públicos. Proliferan las promesas y medidas 
para prevenir y controlar la criminalidad urbana como el endurecimiento de las san-
ciones penales al porte ilegal de armas fuego al igual que para delitos cometidos por la 
“pequeña delincuencia”, el aumento del pie de fuerza y el presupuesto para la Policía, 
OD�LQVWDODFLyQ�GH�FiPDUDV�GH�YLGHR�YLJLODQFLD�\�OD�DSOLFDFLyQ�GH�OD�ÁDJUDQFLD�D�HYHQWRV�
HQ�ORV�TXH�HO�VXMHWR�VHD�VRUSUHQGLGR�HQ�OD�FRPLVLyQ�GH�XQ�GHOLWR�SRU�XQD�FiPDUD�GH�
video vigilancia, la criminalización por pertenencia a ciertos grupos y organizaciones,  
y la construcción de nuevos centros carcelarios y penitenciarios, entre otras.

Los medios de comunicación masiva y el público votante, ansiosos por la 
LQVWDXUDFLyQ�GH�OD�WUDQTXLOLGDG��VXHOHQ�GHSRVLWDU�FRQÀDQ]D�\�PDQLIHVWDU�VX�DSR\R�D�
PHGLGDV�GH�HVWD�FODVH��1R�REVWDQWH��WDQWR�HQ�FRQWH[WRV�GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR�FRPR�
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HQ�ORV�GHPiV��ORV�UHVXOWDGRV�UHLWHUDGDPHQWH�VH�KDQ�TXHGDGR�FRUWRV�IUHQWH�D�ODV�H[-
SHFWDWLYDV��1XPHURVRV�HVWXGLRV�GHPXHVWUDQ�TXH�QR�KD\�QLQJXQD�FRUUHODFLyQ�GH�OD�
reducción de los delitos con el incremento del pie de fuerza policial y sus medios de 
dotación, ni tampoco con la aplicación de modernas tácticas de policía tales como el 
SDWUXOODMH�YLVLEOH��OD�UHGXFFLyQ�GH�ORV�WLHPSRV�GH�UHVSXHVWD�\�OOHJDGD�D�OD�HVFHQD�GH�XQ�
crimen, o realización de labores de investigación criminal por policía especializada. 
Aún otras investigaciones señalan que la efectividad de la policía, expresada en su 
KDELOLGDG�SDUD�DFODUDU�FDVRV�FULPLQDOHV��HV�LQYHUVDPHQWH�SURSRUFLRQDO�DO�WDPDxR�GH�
la agencia policial, particularmente en delitos como las lesiones personales y contra 
la propiedad��. 

Hay numerosas razones por lo cual esto sucede. En la medida que se in-
crementan los recursos destinados a la actividad policial, crece la presión sobre la 
policía para reducir el delito e incrementar el número de casos criminales aclarados. 
'H�PDQHUD�SHUYHUVD�HOOR�LQFHQWLYD�OD��FROXVLyQ�HQWUH�SROLFLDOHV�\�GHOLQFXHQWHV�SDUD�
encubrir la actividad criminal y evitar que ésta llegue a ser de conocimiento público. 
$�OD�YH]��DO�FRQFHQWUDU�OD�UHVSRQVDELOLGDG�GH�OXFKDU�FRQWUD�HO�FULPHQ�H[FOXVLYDPHQWH�
HQ�FDEH]D�GH�ODV�DJHQFLDV�GH�SROLFtD��HVWDV�VH�FRQYLHUWHQ�REMHWLYRV�SULQFLSDOHV�SDUD�
OD�LQÀOWUDFLyQ�\�SHQHWUDFLyQ�SRU�SDUWH�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV�D�WUDYpV�GHO�
VRERUQR�\�OD�FRUUXSFLyQ�FRQ�HO�ÀQ�GH�FRQWDU�FRQ�VX�SURWHFFLyQ�\�DSR\R�SDUD�HYDGLU�
HO�FRQWURO�SHQDO��ÉYLOD�	�3pUH]��������S��������������

Ante la insatisfacción con la persistencia de la actividad criminal a pesar del 
fortalecimiento de la policía, el siguiente nivel de respuesta en contextos de poscon-
ÁLFWR�EpOLFR�VXHOH�VHU�OD�FULPLQDOL]DFLyQ�GH�FLHUWDV�LGHQWLGDGHV�VRFLDOHV�D�ODV�FXDOHV�
comúnmente se atribuye responsabilidad criminal, como sucede claramente en 
América Central con los “mareros” y en Colombia con los expendedores al menudeo 
GH�GURJDV�LOtFLWDV��FRQRFLGRV�FRPR�´MtEDURVµ��\�FRQVXPLGRUHV�GH�ODV�PLVPDV��3RU�OR�
general ello va de la mano con el endurecimiento de las sanciones penales y a veces 
WDPELpQ�FRQ�PRGLÀFDFLRQHV�D�ORV�SURFHGLPLHQWRV�SHQDOHV�FRQ�HO�ÀQ�GH�IDFLOLWDU�OD�
acción de las autoridades policiales, con lo cual se debilita la protección y defensa de 
las libertades y garantías civiles. En reacción a escaladas en la actividad delincuencial, 
 

63  Bayley, D. 1994. Police for the Future, New York: Oxford University Press; Kennedy, W. 2009.”The Impact 
of  Police Agency Size on Crime Clearance Rates”, PhD Dissertation in Public Policy, Charlotte: University of  
North Carolina. De acuerdo con Bayley, la policía utiliza el argumento que con mayores recursos y personal 
estarán habrá mejores condiciones para proteger a las comunidades contra el crimen principalmente para 
conservar y mejorar su participación del presupuesto público.
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ODV�DXWRULGDGHV�VXHOHQ�FDOLÀFDU�OD�PLVPD�FRPR�XQD�́ DPHQD]D�WHUURULVWDµ�D�OD�VHJXULGDG�
GHO�(VWDGR�SDUD�HQVHJXLGD�MXVWLÀFDU�OD�´PLOLWDUL]DFLyQµ�GH�OD�UHVSXHVWD�RÀFLDO��

En síntesis, la denominada política de “mano dura”, que se concentra princi-
palmente en el fortalecimiento de la policía, la criminalización y el endurecimiento de 
SHQDV�HQ�OD�OXFKD�FRQWUD�OD�LQVHJXULGDG��FRQGXFH�D�OD�GHVOHJLWLPDFLyQ�\�FRUUXSFLyQ�GH�
la policía, al debilitamiento de las garantías y libertades públicas y de los mecanismos 
de balance y control democráticos que regulan la acción administrativa del Estado, 
favorece el apoyo popular a la implantación de estilos de gobierno autoritarios y, a 
la vez, contribuye a velar la magnitud y creciente omnipresencia de la corrupción a 
través de la cual se fortalece el control de  las organizaciones criminales sobre los 
principales resortes de poder económico, político y administrativo en la sociedad 
�KWWS���ZZZ�ODWLQREDURPHWUR�RUJ�ODWLQR�/$7$QDOL]H4XHVWLRQ�MVS�64.

  
&RPR�VH�KD�VHxDODGR�D�OR�ODUJR�GH�HVWH�HVFULWR��OD�FRUUXSFLyQ�HV�GHWHUPLQDQWH�

para la continuidad y prosperidad de las organizaciones criminales que de manera 
FUHFLHQWH�HMHUFHQ�LQÁXHQFLD�VREUH�OD�DFWLYLGDG�GHOLQFXHQFLDO�HQ�FHQWURV�XUEDQRV�HQ�
WRGR�HO�PXQGR��3DUDIUDVHDQGR�D�0RLVpV�1DtP��KR\�GtD�OD�OXFKD�FRQWUD�OD�GHOLQFXHQFLD�
urbana no es acerca de reducir el delito y sancionar delincuentes. Es acerca de las 
LQVWLWXFLRQHV�S~EOLFDV�\�OD�SURWHFFLyQ�\�GHIHQVD�GH�ODV�PLVPDV�IUHQWH�D�OD�LQÀOWUDFLyQ�\�
penetración por parte de organizaciones criminales a través del soborno y la corrup-
ción. La delincuencia y la violencia son problemas reales pero los esfuerzos necesarios  
para su control no deben opacar la prioridad de combatir y blindar las instituciones 
S~EOLFDV�\�SULYDGDV�IUHQWH�D�OD�FUHFLHQWH�LQÁXHQFLD�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV�
VREUH�ORV�UHVRUWHV�GH�SRGHU�SROtWLFR�\�HFRQyPLFR�HQ�HO�PXQGR��1DLP��������S������
En el contexto de la post violencia, esta es una prioridad de primera importancia.

A continuación, a manera de conclusión se ofrecen algunas recomendaciones 
SDUD�OD�JHVWLyQ�GH�OD�VHJXULGDG�XUEDQD�HQ�FRQWH[WRV�GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR��HVWUXF-
WXUDGDV�EDMR� ODV� WUHV� FDWHJRUtDV�TXH�GHÀQHQ� VXV�SULQFLSDOHV� iPELWRV�GH�DFFLyQ�� OD�
gestión de la percepción de seguridad, la gestión de la convivencia y la gestión de la 
amenaza criminal.

64  Llama la atención que en promedio 4, 54% de los encuestados entre 2004 y 2009 en 5 países en proceso de 
posconflicto bélico de América Latina (Colombia, El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Perú) calificaron la corrupción 
como el problema más importante que afecta a sus países, mientras que el promedio registrado para la muestra de 
países de América Latina incluida en la encuesta de Latino barómetro durante el mismo período fue de 6,3%. 
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Gestión de la percepción de seguridad

/D�SHUFHSFLyQ�GH� OD�VHJXULGDG�FRQ�IUHFXHQFLD�HV�FRQWUDULD�D� OR�TXH�UHÁHMDQ�
ODV�HVWDGtVWLFDV�RÀFLDOHV�DFHUFD�GHO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�ORV�GHOLWRV��SDUWLFXODUPHQWH�
DTXHOORV�GHQRPLQDGRV�FRPR�GH�´DOWR�LPSDFWRµ�TXH�LQFOX\HQ��HQWUH�RWURV��ORV�KRPL-
cidios, las lesiones personales y distintas modalidades de delitos contra la propiedad 
FRPR�ORV�KXUWRV�D�SHUVRQDV��UHVLGHQFLDV��HVWDEOHFLPLHQWR�GH�FRPHUFLR��EDQFRV�\�DX-
WRPRWRUHV��&XDQGR�DÁRUDQ�ODV�FRQWUDGLFFLRQHV�HQWUH�ORV�UHVXOWDGRV�GH�HQFXHVWDV�GH�
victimización y percepción de seguridad y las estadísticas de delitos denunciados, las 
autoridades suelen irritarse porque consideran que la ciudadanía ignora los esfuerzos 
realizados y resultados obtenidos por las agencias a cargo de la seguridad para la re-
ducción y sanción de la actividad delictiva. Lamentan además el abandono y la escasa 
“corresponsabilidad ciudadana” para evitar aquellos comportamientos y descuidos 
que facilitan la acción de los delincuentes, contribuyendo así al incremento de las 
HVWDGtVWLFDV�GHOLFWLYDV��\�UHSURFKDQ�OD�HVSHFWDFXODULGDG�FRQ�OD�FXDO�ORV�PHGLRV�PDVLYRV�
GH�FRPXQLFDFLyQ��FXEUHQ�ORV�KHFKRV�GH�YLROHQFLD�\�VLQLHVWURV��HQ�WDQWR�FRQVLGHUDQ�
que difunden gratuitamente temores e inseguridades infundadas entre la ciudadanía. 

/D�UD]yQ�PXFKDV�YHFHV�DVLVWH�OD�YDOLGH]�GH�ODV�REVHUYDFLRQHV�\�FUtWLFDV�GH�ODV�
autoridades sobre los resultados de mediciones de la percepción de seguridad ciuda-
dana. Sin embargo, a pesar de ello, la incidencia real que la percepción tiene sobre el 
estado y el comportamiento de la persona al igual que sobre sus decisiones, obliga a 
GDUOH�WDQWD�LPSRUWDQFLD�DO�PDQHMR�GH�HVWD�GLPHQVLyQ�́ VXEMHWLYDµ�FRPR�OD�TXH�VH�SUHVWD�
D�DWHQGHU�OD�GLPHQVLyQ�́ REMHWLYDµ�GH�OD�VHJXULGDG��(VWH�HV�XQ�FRPSURPLVR�LQHOXGLEOH�
HQ�OD�DJHQGD�GH�JHVWLyQ�GH�OD�VHJXULGDG�XUEDQD�HQ�FRQWH[WRV�GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR��
pues como se señaló atrás, entre las expectativas principales que traen a los centros 
XUEDQRV�TXLHQHV�KDQ�VLGR�H[SXOVDGRV�GH�VXV�OXJDUHV�GH�RULJHQ�SRU��KHFKRV�GH�EUXWD-
OLGDG�DVRFLDGRV�DO�FRQÁLFWR�DUPDGR��HV�TXH�HQ�ODV�FLXGDGHV�HQFRQWUDUiQ�JDUDQWtD�GH�
QR�UHSHWLFLyQ�GH�HVRV�KHFKRV�DO�LJXDO�TXH�OD�GHIHQVD��SURWHFFLyQ�HIHFWLYD�\�UHSDUDFLyQ�
GH�VX�GHUHFKRV�YXOQHUDGRV�

3RU�HVR��ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�EDVDGDV�HQ�HO�HQIRTXH�GH�GHUHFKRV��TXH�SURPXH-
YH�WDQWR�HQWUH�DXWRULGDGHV�FRPR�LQGLYLGXRV�HO�UHVSHWR�SRU�ORV�GHUHFKRV�DVt�FRPR�OD�
FDSDFLGDG�GH�ODV�SHUVRQDV�SDUD��H[LJLU�OD�SURWHFFLyQ�\�FXPSOLPLHQWR�GH�ORV�GHUHFKRV��
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son un elemento clave para la gestión de la percepción de la seguridad en contextos 
GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR��/RV�SURJUDPDV�\�SUR\HFWRV�HQPDUFDGRV�GHQWUR�GHO�HQIRTXH�
GH�GHUHFKRV��TXH�LQFOX\HQ�DWHQFLyQ�SVLFRVRFLDO�\�OD�DVLVWHQFLD�MXUtGLFD�\�DGPLQLVWUDWLYD�
D�TXLHQHV�KDQ�YLVWR�YXOQHUDGRV�VXV�GHUHFKRV�HQ�KHFKRV�PDUFDGRV�SRU�HO�GHOLWR�\�OD�
YLROHQFLD��FRQWULEX\HQ�HÀFD]PHQWH�WDQWR�UHGXFLU�OD�YXOQHUDELOLGDG�D�OD�GHOLQFXHQFLD�\�
OD�YLROHQFLD�FRPR�D�PHMRUDU�OD�SHUFHSFLyQ�GH�VHJXULGDG�UHVWDEOHFLHQGR�ODV�FRQGLFLRQHV�
y capacidades para el control social y familiar, al igual que a la auto-regulación de los 
vecindarios afectados por una alta concentración e intensidad de la actividad criminal. 
También facilita la restauración de la credibilidad en el compromiso y la capacidad 
LQVWLWXFLRQDO�GHO�(VWDGR�SDUD�FXPSOLU�\�JDUDQWL]DU�ORV�GHUHFKRV�LQGLYLGXDOHV�\�OLEHUWDGHV�
públicas, y favorece la transformación de las “víctimas” en personas con actitudes y 
destrezas para prevenir su re victimización futura, sobreponerse y salir fortalecidas 
frente a situaciones adversas, evitando que la función pública de restablecimiento de 
GHUHFKRV�YLRODGRV�VH�GHJHQHUH�HQ�XQD�UHODFLyQ�GH�GHSHQGHQFLD�SHUPDQHQWH�GH�ORV�
VHUYLFLRV�GH�DVLVWHQFLD�VRFLDO�GHO�(VWDGR��\�KDELOLWiQGRODV�SDUD�SDUWLFLSDU�H�LQFLGLU�GH�
PDQHUD�DFWLYD�\�SURYHFKRVD�HQ�SURFHVRV�GHPRFUiWLFRV�GH�GHÀQLFLyQ�GH�REMHWLYRV�GHO�
desarrollo social, político, cultural y económico en los diversos ámbitos de su vida 
�6TXLUHV��������

$OJXQDV�FLXGDGHV�TXH�DWUDYLHVDQ�OD�SRVW�YLROHQFLD�KDQ�DFRJLGR�HO�HQIRTXH�GH�
GHUHFKRV�FRPR�EDVH�GLVFXUVLYD�GH�VX�SROtWLFD�S~EOLFD�SHUR�VLQ�UHODFLRQDU�HVWDV�FODUD-
mente con estrategias de comunicación pública y gestión de la percepción de seguridad. 
Una consecuencia desafortunada de ello es que la presencia de desplazados forzados 
al igual que de excombatientes desmovilizados en proceso de reintegración a la vida 
civil es mencionada como factor de inseguridad en las encuestas de percepción de 
seguridad. 

Adicionalmente, en ciertas ciudades operan servicios gratuitos de atención 
SVLFRVRFLDO�\�MXUtGLFD�D�IDPLOLDUHV�\�DOOHJDGRV�GH�YtFWLPDV�GH�KHFKRV�GH�YLROHQFLD�VRFLDO�
o intrafamiliar, acompañados de apoyos propios de los mecanismos alternativos de 
VROXFLyQ�GH�FRQÁLFWRV�FRPR�ODV�XQLGDGHV�GH�PHGLDFLyQ�\�ORV�MXHFHV�HQ�HTXLGDG��1R�
obstante, dada la extensión de la extorsión particularmente en contextos de pos-
FRQÁLFWR�EpOLFR�\�OD�JUDQ�LQFLGHQFLD�TXH�pVWD�WLHQH�VREUH�OD�SHUFHSFLyQ�GH�VHJXULGDG�
en ámbitos urbanos en tanto representa la repetición de una de las experiencias de 
YLFWLPL]DFLyQ�PiV�FRPXQHV�GXUDQWH�HO�FXUVR�GH�ORV�FRQÁLFWRV�DUPDGRV��VHUtD�UHFR-
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mendable que estos servicios se adecuaran para brindar atención psicosocial así como 
DVLVWHQFLD�MXUtGLFD�\�DGPLQLVWUDWLYD�D�ODV�YtFWLPDV�GH�HVWH�ÁDJHOR�

Gestión de la convivencia

Contrario a lo que se supone comúnmente, la propagación de los esquemas 
H[WRUVLYRV�TXH�DIHFWDQ�JUDQGHV�H[WHQVLRQHV�GH�FLXGDGHV�HQ�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR�QR�
tiene su causa principal en la delincuencia y la violencia, sino en los problemas típicos 
de convivencia tales como riñas, basuras en la vía pública, la ocupación de andenes 
SRU�YHKtFXORV�R�YHQWDV�DPEXODQWHV��HO�XVR�GH�]RQDV�S~EOLFDV�SDUD�KDFHU�QHFHVLGDGHV�
ÀVLROyJLFDV��ORV�GHVyUGHQHV�DVRFLDGRV�D�ODV�ÀODV�VREUH�OD�YtD�S~EOLFD��\�ODV�H[SUHVLR-
QHV�GH�LQWROHUDQFLD�KDFLD�SHUVRQDV�FRQ�GLYHUVDV�RULHQWDFLRQHV�VH[XDOHV��GURJDGLFWRV��
DOFRKyOLFRV��KDELWDQWHV�GH�OD�FDOOH��HQWUH�RWURV�

Como se señaló, las relaciones extorsivas usualmente se inician a través de la 
contratación consensuada de servicios informales de vigilancia y seguridad privada 
D�ÀQ�GH�FRQWURODU�ORV�SUREOHPDV�GH�FRQYLYHQFLD�DQWHULRUPHQWH�VHxDODGRV�\��RFDVLR-
nalmente, la acción de delincuentes predatorios como es el caso de los atracadores 
GH�YHKtFXORV�GH� WUDQVSRUWH�S~EOLFR� FROHFWLYR��2WUR�SUREOHPD�TXH� FRQ� IUHFXHQFLD�
OOHYD�D�UHFXUULU�D�HVWH�WLSR�GH�VHUYLFLRV�HV�OD�SpUGLGD�GH�FRQÀDQ]D�HQ�ORV�PHFDQLVPRV�
DOWHUQDWLYRV�GH�VROXFLyQ�GH�FRQÁLFWRV�GHELGR�DO�DOWR�LQFXPSOLPLHQWR�SRU�ODV�SDUWHV�
con los compromisos acordados por esta vía. 

La práctica de buscar este tipo de servicios, por lo común, tiene lugar en 
sectores urbanos con características que son típicas de procesos de urbanización 
UiSLGD�\�FRQWH[WRV�GH�GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR��DOWD�URWDFLyQ�GH�SHUVRQDV�\�DFWLYLGDGHV��
mecanismos de control de social del comportamiento y del entorno frágiles, presen-
FLD�LQVXÀFLHQWH�GH�DXWRULGDGHV�GH�SROLFtD�\�DPELHQWHV�SURSLFLRV�SDUD�OD�GHOLQFXHQFLD�
predadora. En estas condiciones los arreglos informales consensuados de vigilancia 
\�VHJXULGDG�VXHOHQ�VHU�DSUHFLDGRV�FRPR�XQD�DOWHUQDWLYD�SDUD�GLVPLQXLU�OD�FRQÁLFWL-
vidad local. Infortunadamente, con el tiempo este tipo de arreglos generalmente se 
degeneran y se convierten en relaciones extorsivas e intimidatorias. 
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Así, un problema que en un inicio era principalmente de convivencia y rela-
WLYDPHQWH�VHQFLOOR�GH�PDQHMDU�VH�FRQYLHUWH�HQ�XQ�SUREOHPD�GH�VHJXULGDG�GH�GLItFLO�
control, por cuanto quienes son extorsionados son renuentes a poner el asunto 
en conocimiento de las autoridades debido al temor a represalias por parte de los 
extorsionistas quienes incluso continúan explotando la actividad desde los propios 
HVWDEOHFLPLHQWRV�FDUFHODULRV�\�SHQLWHQFLDULRV��(V�GHFLU��HO�LQDGHFXDGR�PDQHMR�GH�ORV�
FRQÁLFWRV�SURSLRV�GH�OD�FRQYLYHQFLD�FUHD�RSRUWXQLGDGHV�SDUD�HO�VXUJLPLHQWR�GH�RU-
ganizaciones criminales estructuradas y en condiciones de controlar la extracción de 
UHQWDV�HQ�GHWHUPLQDGRV�WHUULWRULRV�XUEDQRV��OR�FXDO�OHV�SHUPLWH�DGHPiV�KDFHU�FRQWDFWRV�
\�FRPSUDU�SURWHFFLyQ�GH�SROtWLFRV��MXHFHV�\�SROLFtDV�FRUUXSWRV�

'DGR�TXH�HO�QH[R�HQWUH�ORV�SUREOHPDV�GH�FRQYLYHQFLD�\�HVWH�WLSR�GH�RUJDQL-
zaciones criminales comúnmente es soslayado, la respuesta contra la extorsión en 
contextos urbanos suele ser especializada y se concentra en el fortalecimiento de los 
PHGLRV�D�GLVSRVLFLyQ�GH�ODV�DJHQFLDV�SROLFLDOHV�SDUD�KDFHU�ODERUHV�GH�LQWHOLJHQFLD�H�
LQYHVWLJDFLyQ�MXGLFLDO�FRQGXFHQWHV�D�OD�LQGLYLGXDOL]DFLyQ��FDSWXUD�\�MXGLFLDOL]DFLyQ�GH�
integrantes de organizaciones criminales dedicadas a estas actividades. Sin desco-
nocer la importancia de tales operaciones, es preciso señalar que los resultados del 
desmantelamiento de bandas y organizaciones criminales de esta naturaleza opacan  
HO�KHFKR�GH�TXH�ORV�SUREOHPDV�GH�FRQYLYHQFLD�TXH�MXVWLÀFDQ�\�IDFLOLWDQ�OD�DFWLYLGDG�
de las mismas persisten y ofrecen condiciones para la reproducción permanente de 
este tipo de estructuras.  

Este, además, es el contexto en el cual se presenta el fenómeno de “crisis de 
la gobernabilidad local” como consecuencia de la connivencia de las autoridades 
públicas con organizaciones criminales que controlan el orden local por medio de 
OD�LQWLPLGDFLyQ�\�OD�YLROHQFLD�GRVLÀFDGD��3RU�IRUWXQD��KD�KDELGR�DYDQFHV�SURPLVR-
rios frente a esta clase de crisis por medio del diseño y desarrollo local de políticas 
S~EOLFDV�H[SOtFLWDPHQWH�RULHQWDGDV�D�PHMRUDU�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�HQWRUQR�\�FDOLGDG�
de vida en sectores urbanos deprimidos debido a su dilapidación, origen informal o 
ubicación periférica. 

La experiencia sugiere un número de atributos cuya presencia es clave para el 
p[LWR�GH�HVWH�WLSR�GH�LQWHUYHQFLRQHV��'HVGH�VX�GLVHxR�GHEHQ�UHVSRQGHU�D�GHPDQGDV�
HVSHFtÀFDV�GH�ORV�KRJDUHV�PiV�YXOQHUDEOHV�\�SRVWHUJDGRV�FRQ�EDVH�HQ�HO�HQIRTXH�GH�
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GHUHFKRV�SDUD�JDUDQWL]DU�HO�HPSRGHUDPLHQWR�\�DSURSLDFLyQ�GHO�HQWRUQR�XUEDQR�SRU�
parte de las comunidades locales65��3DUD�HOOR�UHVXOWDQ�GH�PXFKR�YDORU�ODV�HVWUDWHJLDV�
GH�GLVHxR�\�HMHFXFLyQ�SDUWLFLSDWLYD�GH�SUR\HFWRV�GH�PHMRUDPLHQWR�GHO�HVSDFLR�S~EOLFR�
DVt�FRPR�GH�OD�FRQHFWLYLGDG�FRQ�VLVWHPDV�HÀFLHQWHV�\�VHJXURV�GH�WUDQVSRUWH�S~EOLFR�
por medio de redes de peatonales y viales, con lo cual se mitiga la segregación urbana 
\�PHMRUD�HO�DFFHVR�D�OD�RIHUWD�XUEDQD�GH�ELHQHV�HGXFDWLYRV��FXOWXUDOHV�\�HFRQyPLFRV�
y servicios de apoyo a la inclusión social. También es importante incorporar com-
ponentes para el desarrollo de capacidades de liderazgo y participación comunitaria 
HQ�OD�SODQLÀFDFLyQ�\�GLVHxR�GH�SUR\HFWRV�GH�PHMRUDPLHQWR�XUEDQR�DO�LJXDO�TXH�HQ�OD�
VHOHFFLyQ��FRQWUDWDFLyQ�\�VXSHUYLVLyQ�GH�PDQR�GH�REUD�ORFDO�SDUD�OD�HMHFXFLyQ�GH�ODV�
REUDV�SODQLÀFDGDV��\�HQ�JHQHUDO���HQ�OD�DSURSLDFLyQ�\�FRQVHUYDFLyQ�GH�ODV�PHMRUDV�HQ�
infraestructura y espacios públicos producto de estas intervenciones. Todos estos 
componentes deben contemplar en su diseño la incorporación de estrategias y ac-
ciones de prevención y control de delitos y violencias66.

Además, el proceso se debe acompañar con intervenciones multisectoriales 
soportadas en redes de servicios integradas por agencias públicas, comunitarias y pri-
vadas que respondan con calidad a necesidades como acceso a servicios de educación 
y salud, recreación, formación laboral, guarderías para el cuidado de los niños y niñas 
GH�PDGUHV�WUDEDMDGRUDV��\�DWHQFLyQ�D�DGXOWRV�PD\RUHV�\�SHUVRQDV�FRQ�GLVFDSDFLGDGHV��

Adicionalmente, la adecuada regulación y aplicación de normas urbanísticas y 
GH�XVR�GHO�VXHOR�HV�RWUR�FRPSRQHQWH�FHQWUDO�SDUD�HYLWDU�HO�HVFDODPLHQWR�GH�FRQÁLFWRV�

65  Dichas intervenciones deben realizarse sobre la base de la recopilación y procesamiento previo de información 
relevante para clasificar y seleccionar las zonas con condiciones apropiadas para garantizar su viabilidad. Entre los 
criterios que deben contemplarse en la clasificación y selección se incluyen aspectos físicos (aptitud geológica de 
las zonas, el acceso a los servicios públicos, los planes de carreteras), características sociales y económicas (nivel 
socioeconómico de los residentes, los tipos y niveles de preocupación por la seguridad y la seguridad, la organización 
comunitaria y la disposición a participar), así como normativos y administrativos (la delimitación de perímetro urbana y 
el estado, conservación y funcionamiento de los programas de inversión pública anteriormente entregados en la zona), 
entre otros. Además es necesario definir y estructurar escalas diferenciadas de necesidades con sus correspondientes 
tipos de intervención pública con el fin de racionalizar las prioridades y criterios para la asignación de recursos. La 
realización de estas tareas requiere el desarrollo de importantes capacidades técnicas a nivel del gobierno local.

66  Alcaldía de Medellín, 2011. Laboratorio Medellín Catálogo de diez prácticas vivas, Medellín: Alcaldía Municipal de 
Medellín – Agencia de Cooperación Internacional – ONU- HABITAT.  Pérez, B. 2011. “Social Urbanism as a Crime 
Prevention Strategy: The case of  Medellin”, Practical Approaches to Urban Crime Prevention. Proceedings of  the 
Workshop held at the 12th UN Congress on Crime Prevention and Criminal Justice, Salvador, Brazil, April 12-19, 2010, 
Montreal: ICPC, pp. 92 – 101; UNODC. 2007. Crime.
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entre vecinos por causa de usos y actividades incompatibles, y favorece el robuste-
FLPLHQWR�GH�PHFDQLVPRV�ORFDOHV�GH�FRQWURO�VRFLDO�GHO�HQWRQR��PHMRUD�OD�SHUFHSFLyQ�
de seguridad y limita oportunidades para la actividad delincuencial. 

Finalmente, para el levantamiento de “líneas bases” y seguimiento y evaluación 
de esta clase de intervenciones es preciso diseñar y desarrollar sistemas de indicado-
res diseñados para monitorear la evolución de las principales preocupaciones de los 
residentes locales y los actores estratégicos al igual que de problemas de seguridad 
XUEDQD�TXH�HVSHFtÀFDPHQWH�DIHFWDQ�HO�VHFWRU���

Las estrategias y medidas de policía de vigilancia comunitaria por cuadran-
tes como las que actualmente se encuentran en proceso de establecimiento por la 
Policía Nacional en Colombia en las principales ciudades del país, complementan 
positivamente esta clase de intervenciones por cuanto su dispositivo permite preve-
QLU�\�DWHQGHU�HÀFLHQWHPHQWH�SUREOHPDV�GH�FRQYLYHQFLD�FRPR�ORV�HQXPHUDGRV�DWUiV��
Contribuyen así a evitar la proliferación de condiciones propicias para la aparición 
de relaciones extorsivas y las estructuras criminales que comúnmente se originan 
GH�ODV�PLVPDV��7DPELpQ�D\XGDQ�D�FRQVROLGDU�\�FRQVHUYDU�ODV�PHMRUDV�HQ�HO�HQWRUQR�
y la calidad de vida en sectores urbanos focalizados por políticas e intervenciones 
orientadas a la inclusión social. 

$KRUD�ELHQ��HV�VDELGR�TXH�HVWUDWHJLDV�GH�YLJLODQFLD�SROLFLDO�GH�HVWD�QDWXUDOH]D�
requieren de cuantiosos recursos para soportar su establecimiento y funcionamiento, 
SRU�OR�FXDO�HQ�PXFKRV�FRQWH[WRV�GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR�UHVXOWDQ�LPSUDFWLFDEOHV�D�UDt]�
GH�FLUFXQVWDQFLDV�\D�UHIHULGDV�WDOHV�FRPR�OD�LQVXÀFLHQFLD�GH�SHUVRQDO�DSURSLDGDPHQWH�
entrenado y dotado para la realización de labores de policía. Por eso, al respecto re-
sulta de interés la experiencia africana con agencias de policía cívica o “no estatales” 
comúnmente integradas por ciudadanos con alto compromiso cívico en disposición 
GH�FRODERUDU�GH�PDQHUD�DELHUWD�FRQ�ORV�FXHUSRV�GH�SROLFtD�RÀFLDOHV��TXH�LQFOX\HQ�HQWUH�
otros a líderes tradicionales, organizaciones religiosas, asociaciones étnicas, grupos 
MXYHQLOHV��JUHPLRV�SURIHVLRQDOHV��RUJDQL]DFLRQHV�GH�YHFLQRV��HPSUHVDV�SULYDGDV�GH�
VHJXULGDG�\�YLJLODQFLD�\�HPSUHVDULRV�ORFDOHV��%DNHU��������S���������0RGDOLGDGHV�GH�
esta índole, naturalmente, suscitan resistencia en medios como el colombiano donde 
todavía está fresca la memoria de los grupos paramilitares que se consolidaron a partir 
de la colaboración entre cooperativas de seguridad y la fuerza pública para combatir 
la insurgencia, así como la estela de atrocidades y abusos cometidos por ambos que 
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ÀQDOPHQWH�GHVHPERFy�HQ�OD�FDSWXUD�GH�XQD�SDUWH�LPSRUWDQWH�GHO�DSDUDWR�HVWDWDO�SRU�
la vía de acuerdos electorales con políticos corruptos de todos los niveles. 

1R�REVWDQWH�� HQ� HO� FRQWH[WR� DIULFDQR�GH� SRVFRQÁLFWR� EpOLFR� HQ� HO� FXDO� Wt-
SLFDPHQWH�KD\� LQVXÀFLHQFLD� FUyQLFD� GH�SHUVRQDO� GH�SROLFtD� \� OLPLWDFLRQHV�ÀVFDOHV�
importantes para remediar estas carencias e implantar estrategias de policía como la 
YLJLODQFLD�FRPXQLWDULD�SRU�FXDGUDQWHV��ODV�DJHQFLDV�GH�SROLFtD�FtYLFD�SXHGHQ�KDFHU�FRQ-
tribuciones importantes para copar espacios en sectores urbanos que de otra manera 
serían presa de organizaciones criminales operando redes de extorsión y corrupción. 
(Q�PXFKDV�FLXGDGHV�GH�ÉIULFD�HV�GH�S~EOLFR�FRQRFLPLHQWR�\�DFHSWDFLyQ�HO�SDJR�GH�
una tarifa pequeña por los servicios de agencias policía cívica, las cuales, dado su 
conocimiento íntimo de las dinámicas locales consistentemente entregan resultados 
SRVLWLYRV�HQ�OD�PHGLDFLyQ�GH�FRQÁLFWRV�HQWUH�YHFLQRV��OD�FRQVHUYDFLyQ�GHO�RUGHQ�HQ�
HVSDFLRV�S~EOLFRV��\�OD�UHFXSHUDFLyQ�GH�ELHQHV�KXUWDGRV��HQWUH�RWUDV�ODERUHV��(Q�OD�
práctica son generalmente los primeros respondientes en situaciones de problemas 
de convivencia y prestan vigilancia en lugares de alta incidencia de pequeños delitos 
tales como paraderos de transporte público, plazas de mercado y zonas comerciales, 
OR�FXDO�HYLWD�HO�GHVJDVWH�GH�ORV�FXHUSRV�GH�SROLFtD�RÀFLDO�\� OHV�SHUPLWH�FRQFHQWUDU�
VXV�HVIXHU]RV�HQ�FDVRV�GH�PD\RU�FRPSOHMLGDG�TXH�UHTXLHUHQ�GH�GHVWUH]DV�\�UHFXUVRV�
especializados. El permanente contacto de las agencias de policía cívica con la policía 
RÀFLDO�OHV�EULQGD�DGHPiV�DFFHVR�D�PHGLRV�\�HQWUHQDPLHQWR�DO�LJXDO�TXH�UHFRQRFLPLHQWR�
\�OHJLWLPLGDG�HQ�VXV�FRPXQLGDGHV��%DNHU��������S�������

Para prevenir el riesgo que las agencias de policía cívica degeneren en estruc-
WXUDV�GH�YLJLODQWLVPR�\�H[WRUVLyQ��HQ�HO�FRQWH[WR�DIULFDQR�VH�KDQ�SURSXHVWR�XQD�VHULH�
de mecanismos de control que revisten de interés. Uno de ellos es el mantenimiento 
GH�XQ�LQYHQWDULR�DFWXDOL]DGR�SDUD�FRQWURODU�\�FDOLÀFDU�ODV�DJHQFLDV�GH�SROLFtD�FtYLFD�
elegibles para recibir apoyo y reconocimiento por parte de la comunidad y la policía 
RÀFLDO��FRQ�EDVH�HQ�FULWHULRV�WDOHV�FRPR�VX�DSHUWXUD�\�UHFHSWLYLGDG�SDUD�DFRJHU�H�LP-
plantar reformas y su reconocimiento amplio y positivo entre la comunidad a la cual 
SUHVWD�VXV�VHUYLFLRV��2WUR�FRQVLVWH�HQ�OD�GHÀQLFLyQ�GH�OLQHDPLHQWRV�\�PHFDQLVPRV�
para la supervisión de agencias de policía cívica y su puesta en práctica por medio 
GH�XQ�SURJUDPD�GH�DFUHGLWDFLyQ�TXH�KDJD�VHJXLPLHQWR�\�YHULÀTXH�HO�FXPSOLPLHQWR�
de estándares y procedimientos de policía en el desempeño de sus actividades en 
iUHDV�WHUULWRULDOHV�ELHQ�GHOLPLWDGDV��DVt�FRPR�HO�GHVDUUROOR�GH�SODQHV�GH�PHMRUDPLHQWR�
permanente. Contempla también el establecimiento de una estructura de petición 
y rendición de cuentas a escala municipal ante la cual pueden ser formuladas y tra-
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PLWDGDV�TXHMDV�\�UHFODPRV�SRU�DEXVRV�\�H[WUDOLPLWDFLyQ�GH�IXQFLRQHV��OD�FXDO�OXHJR�
de los descargos correspondientes por parte de la agencia de policía cívica señalada, 
remitirá los casos que lo ameriten al conocimiento de las autoridades de policía o de 
DGPLQLVWUDFLyQ�GH�MXVWLFLD�FRPSHWHQWHV��%DNHU��������S�������

   

Gestión de la amenaza criminal

$XQ�FXDQGR�VXHOH�KDEHU�FRQVHQVR�\�DFHSWDFLyQ�JHQHUDO�DFHUFD�GH�OD�XWLOLGDG�
de involucrar a la comunidad y los particulares en la gestión de los problemas de 
convivencia en contextos urbanos, no sucede  lo mismo con la gestión de la amena-
za criminal. Hay varias razones para ello, entre otras, la peligrosidad de los agentes 
FULPLQDOHV�DO�LJXDO�TXH�HO�JUDGR�GH�VRÀVWLFDFLyQ�\�FRPSOHMLGDG�GH�ODV�HVWUXFWXUDV�\�
actividades de las organizaciones criminales que exigen un nivel de entrenamiento, 
dotación y especialización propio de los organismos de seguridad del Estado.    

No obstante, este es un lugar común que se debe revisar a la luz del permanente 
crecimiento, expansión y consolidación de la presencia y actividad de organizaciones 
criminales a escala global valiéndose tanto de las oportunidades que ofrece el ambien-
WH�GH�PRGHUQDV�OLEHUWDGHV�\�IDFLOLGDGHV�GH�RUGHQ�WHFQROyJLFR��FRPHUFLDO��ÀQDQFLHUR��
legal, social y político, así como del  lucro extraordinario que obtienen mediante 
la explotación de mercados ilícitos y negocios corruptos que controlan. Como lo 
reitera Moisés Naím, es un gran equivoco pensar que las organizaciones criminales 
se componen de un pequeño número de operadores desviados que desenvuelven 
VXV�DFWLYLGDGHV�HQ�ORV�PiUJHQHV�GH�OD�VRFLHGDG��/RV�KHFKRV�PXHVWUDQ�DO�UHYHODU�ORV�
umbrales de poder alcanzados por cabezas o agentes de organizaciones criminales 
HQ�FDVRV�FRPR�HO�GH�+DVKLP�7KUDoL��SULPHU�PLQLVWUR�GH�.RVRYR�\�D�OD�YH]�FDEH]D�
de una organización criminal dedicada el contrabando de drogas y armas en Europa 
2ULHQWDO��R�GHO�&RPLVLRQDGR�1DFLRQDO�GH�3ROLFtD�GH�6XU�ÉIULFD�-DFNLH�6HOHEL��TXLHQ�
DGHPiV�VLUYLy�FRPR�SUHVLGHQWH�GH� ,17(532/�HQWUH������\�������FRQGHQDGR�D�
15 años de prisión en 2010 al comprobarse sus lazos de corrupción con una de las 
SULQFLSDOHV�RUJDQL]DFLRQHV�GH�FULPLQDOHV�GH�VX�SDtV��1DLP��������S�����

<D�VH�VHxDOy�DWUiV�TXH�HQ�HO�FRQWH[WR�GH�OD�SRVW�YLROHQFLD�HV�XQ�JUDYH�HUURU�
suponer que a la par con la desmovilización y desarme de los grupos alzados en 
armas ocurre la desactivación de las oportunidades y incentivos criminales para con-
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tinuar explotando mercados los urbanos de drogas, armas de fuego y contrabando 
que permanecen altamente rentables y ofrecen entornos propicios para el lavado 
GH�DFWLYRV��'DGR�TXH�XQR�DWULEXWR�HVHQFLDO�GH�FXDOTXLHU�RUJDQL]DFLyQ�FULPLQDO�HV�VX�
disposición y capacidad de “comprar” protección para evadir el control penal por 
PHGLR�GHO�VRERUQR�\�OD�LQÀOWUDFLyQ�GHO�DSDUDWR�HVWDWDO��QR�HV�GH�H[WUDxDU�TXH�pVWD�
sea una de las principales amenazas a la seguridad, especialmente, en contextos de 
SRVFRQÁLFWR�EpOLFR��

)UHQWH�D�HVWD�DPHQD]D��OD�UHVSXHVWD�GH�PHMRUDU�ORV�PHGLRV�GH�LQWHOLJHQFLD�H�
LQYHVWLJDFLyQ�SROLFLDO�\�GH�FRQFHQWUDU�H[FOXVLYDPHQWH�HQ�FDEH]D�GH�OD�SROLFtD�\�OD�MXV-
ticia los medios y responsabilidades para el desmantelamiento de las organizaciones 
FULPLQDOHV�UHVXOWD�FRQWUDSURGXFHQWH�\D�TXH�IDFLOLWD�OD�ODERU�GH�LGHQWLÀFDFLyQ��FRQ-
tacto, negociación y soborno de funcionarios en posiciones claves para garantizar la 
protección de las mismas organizaciones. No se trata de desconocer la relevancia e 
importancia de las funciones y actividades propias de los organismos de seguridad 
\�MXVWLFLD��QL�OD�VLJQLÀFDWLYD�FRQWULEXFLyQ�TXH�UHSUHVHQWDQ�ORV�UHVXOWDGRV�GH�ORV�RSH-
UDWLYRV� TXH�SHUPDQHQWHPHQWH� FXOPLQDQ� HQ� HO� GHVPDQWHODPLHQWR� \� MXGLFLDOL]DFLyQ�
GH�HVWUXFWXUDV�FULPLQDOHV��&RPR�VH�KD�VHxDODGR�HQ�RWUD�SDUWH�� OR�TXH�VH�SUHWHQGH�
GHVWDFDU�HV�TXH�OD�OXFKD�FRQWUD�HVWUXFWXUDV�FULPLQDOHV�\�QHJRFLRV�\�PHUFDGRV�LOtFLWRV�
QR�VH�SXHGH�GHMDU�FRPR�HV�XQ�DVXQWR�GH�H[FOXVLYD�UHVSRQVDELOLGDG�GH�ORV�RUJDQLVPRV�
GH�VHJXULGDG�\�MXVWLFLD��3DUD�HYLWDU�OD�FRQWLQXDGD�H[SDQVLyQ�GH�OD�LQÁXHQFLD�\�SRGHU�
económico y político de las organizaciones criminales tanto en los centros urbanos 
como a escala nacional e internacional, es preciso aunar esfuerzos para contener y 
UHGXFLU�ORV�HVSDFLRV�VRFLDOHV��FRPHUFLDOHV��ÀQDQFLHURV�\�SROtWLFRV�D�WUDYpV�GH�ORV�FXDOHV�
los delincuentes y estructuras criminales encuentran soporte para la operación segura 
\�UHQWDEOH�GH�VXV�DFWLYLGDGHV�\�QHJRFLRV��(O�REMHWLYR�SULQFLSDO�FRQVLVWH�HQ�GHELOLWDU�
\��GLÀFXOWDU�HO�IXQFLRQDPLHQWR�GH�ODV�UHGHV�GH�SURWHFFLyQ�TXH�KDQ�ORJUDGR�DUWLFXODU�
las estructuras criminales para evadir el control penal, y para ello se necesita del 
compromiso y los recursos tanto de autoridades públicas, como del sector privado, 
RUJDQL]DFLRQHV�VRFLDOHV�\�OD�FLXGDGDQtD�HQ�JHQHUDO��ÉYLOD�	�3pUH]��������S�����������

Hay numerosas medidas de control administrativo que pueden contribuir a este 
REMHWLYR��8QD�SULQFLSDO�FRQVLVWH�HQ�EORTXHDU�OD�HVWUDWHJLD�IUHFXHQWHPHQWH�XWLOL]DGD�
SRU�FRQWUDEDQGLVWDV��IDOVLÀFDGRUHV�\�ODYDGRUHV�GH�DFWLYRV��HQWUH�RWURV��SDUD�HQFXEULUVH�
GHWUiV�GH�´SHUVRQHUtDV�MXUtGLFDVµ�TXH�XWLOL]DQ�SDUD�UHDOL]DU�QHJRFLRV�OtFLWRV�H�LOtFLWRV��
Para ello registran tanto ante los organismos de recaudación de impuestos como de 
las cámaras de comercio, razones comerciales que en realidad operan como “empresas 
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IDFKDGDµ�GRQGH�ÀJXUDQ�FRPR�UHSUHVHQWDQWHV�OHJDOHV�SHUVRQDV�FX\R�SHUÀO�UHDO�HV�GH�
PHQVDMHURV�\�DX[LOLDUHV��FRQVLJQDQGR�GDWRV�GH�GLUHFFLyQ�\�FRQWDFWRV�ÀFWLFLRV�SDUD�
posteriormente evadir cualquier control o auditoría por parte de las autoridades. 
Una estrategia similar se utiliza comúnmente para contratar servicios de telefonía 
celular los cuales se convierten en potentes instrumentos para coordinar  la evasión 
de operativos de control y captura realizados por las autoridades. 

Sin desconocer que cualquier control administrativo es susceptible de ser 
EXUODGR�R�HYDGLGR��KD\�TXH�VHxDODU�TXH�DFWLWXGHV�SDVLYDV�GH�FXPSOLPLHQWR�FRQ�ORV�
formalismos del control administrativo por parte de las dependencias y funcionarios 
UHVSRQVDEOHV�FRQYLHUWHQ�GLFKRV�SURFHGLPLHQWRV�HQ�XQ�DPSDUR�GH�OHJDOLGDG�SDUD�ORV�
FULPLQDOHV��FRQ�OR�FXDO�VH�OHV�IDFLOLWD�OD�REWHQFLyQ�GH�XQD�JUDQ�FDQWLGDG�GH�EHQHÀFLRV�
legales, además de auxiliarlos a encubrir su identidad y la de sus negocios ilícitos. 
3DUD�FRPEDWLU�HVWD�PRGDOLGDG�GH�HQFXEULPLHQWR�\�IDOVLÀFDFLyQ��ORV�SDtVHV�PiV�FRP-
SURPHWLGRV�HQ�OD�OXFKD�FRQWUD�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV�KDQ�FUHDGR�EDQFRV�GH�
GDWRV�VREUH�SHUVRQDV�MXUtGLFDV�GLVHxDGRV�SDUD�SHUPLWLU�D�ODV�DXWRULGDGHV�GHWHFWDU�D�
TXLHQHV�LQWHQWDQ�HQFXEULUVH�XWLOL]DQGR�HO�UHFXUVR�GH�ODV�́ SHUVRQHUtDV�MXUtGLFDVµ�\�RWUDV�
ÀJXUDV� OHJDOHV��2WURV�KDQ�UHDOL]DGR�HVIXHU]RV� LPSRUWDQWHV�SDUD�GLÀFXOWDU� WUiPLWHV�
con documentos adulterados, uno de los factores que más facilita el contrabando y 
OD�IDOVLÀFDFLyQ�DFWXDOPHQWH�

Más aún, ciertas legislaciones nacionales establecen tipos penales para sancionar 
DTXHOODV�HPSUHVDV�S~EOLFDV�\�SULYDGDV�TXH�QR�GHPXHVWUHQ�KDEHU�LQYHVWLJDGR�GHELGD-
PHQWH�D�VXV�FOLHQWHV�\�SRU�FRQVLJXLHQWH�KD\DQ�UHDOL]DGR�WUDQVDFFLRQHV�FRPHUFLDOHV�
FRQ�FULPLQDOHV��&RPSURPHWHU�WDQWR�DO�VHFWRU�S~EOLFR�FRPR�SULYDGR�D�YHULÀFDU�ORV�
propósitos detrás de los requerimientos de sus clientes y usuarios, es una tarea de la 
PD\RU�LPSRUWDQFLD�SDUD�GHELOLWDU�\�GLÀFXOWDU�HO�IXQFLRQDPLHQWR�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�\�
HVWUXFWXUDV�FULPLQDOHV��YDQ�GH�%UXQW�	�YDQ�GHU�6FKRRW���������

'H�RWUD�SDUWH��HQ�WDQWR�ORV�HVTXHPDV�H[WRUVLYRV�FRQVWLWX\HQ�XQD�GH�ODV�SULQFL-
SDOHV�IXHQWHV�GH�ÀQDQFLDFLyQ�SDUD�HO�SDJR�GH�VRERUQRV�\�OD�FRPSUD�GH�SURWHFFLyQ�D�
SROtWLFRV��MXHFHV�\�SROLFtDV��KD\�OHJLVODFLRQHV�TXH�KDQ�FUHDGR�´IRQGRV�GH�VROLGDULGDGµ�
diseñados para compensar por daños a propiedades y bienes muebles así como el 
lucro cesante y gastos médicos ocasionados por lesiones personales a quienes de-
nuncien y resistan el pago de de extorsiones, sus familiares sobrevivientes y terceros 
�6DYRQD���������
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En algunos regímenes legales se contempla incluso la posibilidad de suspender 
OD�DGMXGLFDFLyQ�\�HMHFXFLyQ�GH�FRQWUDWRV�S~EOLFRV�VREUH�OD�EDVH�GH�VRVSHFKD�²EDVD-
GD��SRU�HMHPSOR��HQ�LQIRUPHV�GH�LQWHOLJHQFLD�SROLFLDO²�GH�TXH�ODV�HPSUHVDV�OLFLWDQWHV�
tengan vínculos directos o indirectos con estructuras criminales, así como la posibi-
lidad de revocar el mandato y disolver corporaciones públicas de elección popular 
de escala orden local y regional, cuando se establezca la existencia de nexos directos 
o indirectos entre la administración y redes criminales, o donde las administraciones 
KD\DQ�VLGR�LQÁXLGDV�SRU�GLFKDV�UHGHV��3DUD�KDFHU�VHJXLPLHQWR�D�OD�LPSODQWDFLyQ�GH�
ODV�GLVSRVLFLRQHV� OHJDOHV�GH�OXFKD�FRQWUD� ODV�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV��YHULÀFDU� OD�
HÀFDFLD�\�DGHFXDFLyQ�GH� ODV�PLVPDV�\� UHWURDOLPHQWDU�D� OD� UDPD� OHJLVODWLYD�FRQ� ORV�
KDOOD]JRV�\�UHFRPHQGDFLRQHV�GH�SROtWLFD�S~EOLFD�VREUH�HO�WHPD��GHVGH�KDFH�GpFDGDV��
VH�KDQ�HVWDEOHFLGR�HQ�DOJXQRV�SDtVHV�FRPLVLRQHV�SDUODPHQWDULDV�DFFLGHQWDOHV�SDUD�WDO�
ÀQ��YDQ�GH�%UXQW�	�YDQ�GHU�6FKRRW����������

/RV�HMHPSORV�DQWHULRUHV�VRQ�DSHQDV�PXHVWUDV�GHO�WLSR�GH�PHFDQLVPRV�DGPLQLV-
trativos que se pueden implantar en el marco de las entidades públicas y privadas para  
GHWHFWDU�H�LGHQWLÀFDU�VXV�SURSLDV�GHELOLGDGHV�\�YXOQHUDELOLGDGHV�IUHQWH�DO�VRERUQR���OD�
LQÀOWUDFLyQ�\�SHQHWUDFLyQ�SRU�SDUWH�GH�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV��3DUD�HOOR�UHVXOWD�
útil la directriz de actualizar permanentemente los “mapas de riesgos” elaborados 
dentro del marco de los sistemas de gestión y control de calidad, particularmente 
HQ�OR�TXH�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�ORV�SURFHVRV�\�SURFHGLPLHQWRV�GH�FRQWUDWDFLyQ�D�ÀQ�GH�
detectar oportunidades para el fraude, el abuso de competencias o la protección y 
encubrimiento de intereses criminales. El diseño y divulgación de instrumentos que 
permitan a las instancias de control social la posibilidad de descubrir oportunidades 
de fraude, protección encubrimiento o favorecimiento de intereses criminales por 
medio de procesos administrativos a cargo de  entidades y dependencias públicas es 
otra medida útil para blindar la Administración frente a la acción corruptora de las 
estructuras criminales, así como la realización periódica de auditorías de seguimiento, 
evaluación y divulgación de resultados de las mismas por parte de autoridades de 
control.

En cuanto al aporte de la comunidad, la reducción de la demanda de produc-
tos y servicios, asociados con los mercados ilícitos será un factor clave para incidir 
en la reducción de espacios de acción para las estructuras criminales. Naturalmen-
WH�� LQWHUYHQFLRQHV�GH�HVWD�QDWXUDOH]D�VyOR�VHUiQ�HÀFDFHV�VL�HVWiQ�DFRPSDxDGDV�GH�
medidas concretas para romper el círculo vicioso de la informalidad, mediante el 
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HVWtPXOR�H�LPSXOVR�GH�PHUFDGRV�GH�WUDEDMR�IRUPDOHV�SDUD�HO�JUXHVR�GH�OD�SREODFLyQ�
TXH�KR\�GHULYD�VXV�LQJUHVRV�GH�DFWLYLGDGHV�HFRQyPLFDV�LQIRUPDOHV��SDUD�OR�FXDO�VHUi�
importante que las administraciones territoriales dediquen esfuerzos y recursos para 
HO�GHVDUUROOR�HFRQyPLFR�ORFDO��HO�DEDVWHFLPLHQWR�\�GLVWULEXFLyQ�HÀFLHQWH�GH�DOLPHQWRV��
la provisión de viviendas económica y de calidad, la movilidad y la formación para 
HO�WUDEDMR��HQWUH�RWURV��

(Q�FRQFOXVLyQ��HQ�FRQWH[WRV�GH�SRVFRQÁLFWR�EpOLFR�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�FULPLQD-
les son un factor de perturbación y amenaza permanente para la seguridad urbana. La 
H[WRUVLyQ�HV�XQD�GH�ODV�SULQFLSDOHV�IXHQWHV�GH�ÀQDQFLDFLyQ�SDUD�HO�SDJR�GH�VRERUQRV�\�
OD�FRPSUD�GH�SURWHFFLyQ�D�SROtWLFRV��MXHFHV�\�SROLFtDV��\�SRU�HVWH�PHGLR�ODV�HVWUXFWXUDV�
criminales medio logran evadir el control penal  y a la vez disfrutar de condiciones 
GH�DOWD�UHQWDELOLGDG��SDUD�VXV�QHJRFLRV�OtFLWRV�H�LOtFLWRV��3RU�OR�WDQWR�HO�REMHWLYR�GH�OD�
gestión de la seguridad urbana en este tipo de contextos es combatir las condiciones 
físicas, sociales, económicas y políticas que dan lugar a la emergencia y expansión 
permanente de esta clase de estructuras, así como contener y reducir los espacios 
ORV�HVSDFLRV�VRFLDOHV��FRPHUFLDOHV��ÀQDQFLHURV�\�SROtWLFRV�D�WUDYpV�GH�ORV�FXDOHV�ORV�
delincuentes y estructuras criminales encuentran soporte para la operación segura y 
rentable de sus actividades y negocios. Esto es posible por medio de una estrategia 
FRKHUHQWH�TXH�DUWLFXOH�OD�JHVWLyQ�GH�OD�SHUFHSFLyQ�GH�OD�VHJXULGDG��OD�FRQYLYHQFLD�\�
las amenazas criminales para transformar los factores asociados comúnmente con 
situaciones de “crisis de local de gobernabilidad”, convocando el compromiso y los 
recursos de agencias de gobierno, empresas, profesionales y organizaciones comu-
nitarias, y la ciudadanía en general.

Bibliografía
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0HGHOOtQ��$OFDOGtD�0XQLFLSDO�GH�0HGHOOtQ��$JHQFLD�GH�&RRSHUDFLyQ�,QWHUQDFLR-
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$UQVRQ��&��\�=DUWPDQ�:����������(FRQRPtDV�GH�JXHUUD��OD�LQWHUVHFFLyQ�GH�QHFHVLGDG��
FUHGR�\�FRGLFLDµ��(Q�0HVD��0��	�*RQ]iOH]��0���FRRUG����3RGHU�\�GHPRFUDFLD��/RV�
UHWRV�GHO�PXOWLODWHUDOLVPR��$QXDULR�&,3��%DUFHORQD��,FDULD��&HQWUR�GH�,QYHVWLJDFLyQ�
para la Paz.

ÉYLOD��$����������,QMHUHQFLD�SROtWLFD�GH�ORV�JUXSRV�DUPDGRV�LOHJDOHV��(Q�/ySH]�&���HG����
<�UHIXQGDURQ�OD�SDWULD«�'H�FyPR�PDÀRVRV�\�SROtWLFRV�UHFRQÀJXUDURQ�HO�HVWDGR�FRORPELDQR, 
%RJRWi��5DQGRP�+RXVH���0RQGDGRUL�

ÉYLOD��$��	�1~xH]��3����������´%RJRWi�&HUFDGDµ��¢(O�GHFOLYH�GH�OD�VHJXULGDG�GHPRFUiWLFD" 
,QIRUPH�HVSHFLDO��%RJRWi��&RUSRUDFLyQ�1XHYR�$UFR�,ULV�

ÉYLOD��$��	�3pUH]��%����������0HUFDGRV�GH�FULPLQDOLGDG�HQ�%RJRWi��%RJRWi��7DOOHU�GH�(GL-
ción Rocca.

%DNHU��%����������1RQVWDWH�3ROLFLQJ��([SDQGLQJ�WKH�6FRSH�IRU�7DFNOLQJ�$IULFD·V�8UEDQ�
Violence. $IULFD�6HFXULW\�%ULHI�������S������

%DOOHQWLQH��.��	�6KHUPDQ�� -�� �HGV���� ��������7KH�3ROLWLFDO�(FRQRP\�RI �$UPHG�&RQÁLFW��
%H\RQG�*UHHG�DQG�*ULHYDQFH��%RXOGHU��&2��/\QQH�5LHQQHU�3XEOLVKHUV�

%DQFR�0XQGLDO����������$OLDQ]D�HVWUDWpJLFD�FRQ�HO�SDtV�SDUD�OD�UHS~EOLFD�GH�&RORPELD��
3HUtRGRV�)LVFDOHV�������������:DVKLQJWRQ��,'5%�

%D\OH\��'����������3ROLFH�IRU�WKH�IXWXUH��1HZ�<RUN��2[IRUG�8QLYHUVLW\�3UHVV�

%HMDUDQR��-����������3HUVSHFWLYDV�GHO�SURFHVR�GH�SD]�HQ�&RORPELD��5HYLVWD�GHO�,QVWLWXWR�
GH�(VWXGLRV�SRU�OD�'HPRFUDFLD��OD�3D]�\�OD�&RQYLYHQFLD�HQ�&RORPELD��'HSD]�������������

&DUULyQ��)�����������3HUFHSFLyQ�,QVHJXULGDG�&LXGDGDQD��(Q�3RQWyQ��-��	�6DQWLOOiQ��
A. 6HJXULGDG�FLXGDGDQD��HVFHQDULRV�\�HIHFWRV��&ROHFFLyQ�&LXGDG�6HJXUD�1R�����4XLWR���
Flacso.

&DVWHOOV��0����������/D�FRQH[LyQ�SHUYHUVD��OD�HFRQRPtD�FULPLQDO�JOREDO��/D�(UD�GH�OD�
,QIRUPDFLyQ�����)LQ�GH�PLOHQLR��0DGULG��$OLDQ]D�
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&RKHQ�� &�� ��������0HDVXULQJ� 3URJUHVV� LQ� 6WDELOL]DWLRQ� DQG� 5HFRQVWUXFWLRQ�� 
6WDELOL]DWLRQ�DQG�5HFRQVWUXFWLRQ�6HULHV�1R�����:DVKLQJWRQ��8QLWHG�6WDWHV�,QVWLWXWH�
of  Peace USIP.

&ROOLHU��3��	�+RHIÁHU��$����������*UHHG�DQG�JULHYDQFH�LQ�FLYLO�ZDU���:RUOG�%DQN��3ROLF\�
5HVHDUFK�:RUNLQJ�3DSHUV��5HFXSHUDGR�GH�ZZZ�ZRUOGEDQN�RUJ�UHVHDUFK�FRQÁLFW�
�LQGH[�KWP

(O�(VSHFWDGRU����������©ÉJXLODV�1HJUDVª�HVWiQ�HQ�%RJRWi���5HFXSHUDGR�GH�KWWS���
ZZZ�HOHVSHFWDGRU�FRP�LPSUHVR�FXDGHUQLOORD�MXGLFLDO�DUWLFXORLPSUHVR�DJXLODV�
negras-estan-bogota?page=0,0 

(VVHU��'����������7KH�&LW\�DV�$UHQD��+XE�DQG�3UH\�3DWWHUQV�RI �9LROHQFH�LQ�.DEXO�
DQG�.DUDFKL��(QYLURQPHQW�DQG�8UEDQL]DWLRQ���������V�S�

)RUJLRQH��)����������0DÀD�H[SRUW��%DUFHORQD��$QDJUDPD�

)XQGDFLyQ�6HJXULGDG�	�'HPRFUDFLD����������%DODQFH�JHQHUDO�GH�OD�VHJXULGDG�XUEDQD�
HQ�&RORPELD������������%RJRWi��)XQGDFLyQ�6HJXULGDG�	�'HPRFUDFLD�

*DOWXQJ��-����������$IWHU�YLROHQFH���U��UHFRQVWUXFWLRQ��UHFRQFLOLDWLRQ��UHVROXWLRQ��&R-
SLQJ�ZLWK�9LVLEOH�DQG�,QYLVLEOH�(IIHFWV�RI �:DU�DQG�9LROHQFHµ�HQ�$EX�1LPHU��
0���HG���5HFRQFLOLDWLRQ��-XVWLFH��DQG�&RH[LVWHQFH��7KHRU\�	�3UDFWLFH��/DQKDP��0DU\ODQG��
/H[LQJWRQ�%RRNV��SS�������

*D\UDXG��-��)����������(O�*��GH�ODV�PDÀDV�HQ�HO�PXQGR��%DUFHORQD��7HQGHQFLD�(GLWRUHV��

*OHQQ\��0�� ��������0F0DILD��$� MRXUQH\� 7KURXJK� WKH�*OREDO� &ULPLQDO�8QGHUZRUOG�� 
1HZ�<RUN��.QRSI �%RRNV��

*RIIPDQ��(������������6WLJPD��(QJOHZRRG�&OLIIV��1-��3UHQWLFH�+DOO��

*ULQGD��-����������7KH�2UJDQL]HG�&ULPH�DQG�WKH�5XVVLDQ�0DÀD��3DSHU�SUHVHQWHG�DW�
WKH�86�6SDLQ�&RXQWHU�7HUURULVP�DQG�2UJDQL]HG�&ULPH�([SHUWV�:RUNLQJ�*URXS��
0DGULG�-DQXDU\���������
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*XWLpUUH]�� )��	� -DUDPLOOR��$��0�� ��������&ULPH�� �&RXQWHU��� ,QVXUJHQF\� DQG� WKH�
3ULYDWL]DWLRQ�RI �6HFXULW\���7KH�FDVH�RI �0HGHOOLQ��&RORPELD���(QYLURQPHQW�DQG�
8UEDQL]DWLRQ���������V�S�

+DQFRFN��/����������&RPPXQLWLHV��&ULPH�DQG�'LVRUGHU��6DIHW\�DQG�5HJHQHUDWLRQ�LQ�8UEDQ�
1HLJKERXUKRRGV��%DVLQJVWRNH��3DOJUDYH�

,VD]D��)��	�&DPSRV��'�� ��������&RQVLGHUDFLRQHV� FXDQWLWDWLYDV� VREUH� OD� HYROXFLyQ�
UHFLHQWH�GHO�FRQÁLFWR���(FRQRPtD�&RORPELDQD���������S�������

.DOGRU��0�� ��������/DV�QXHYDV� JXHUUDV�� YLROHQFLD� RUJDQL]DGD� HQ� OD� HUD� JOREDO��%DUFHORQD��
.ULWHULRV�7XVTXHWV�

.HQQHG\��:����������7KH�,PSDFW�RI �3ROLFH�$JHQF\�6L]H�RQ�&ULPH�&OHDUDQFH�5DWHV��3K'�'LV-
VHUWDWLRQ�LQ�3XEOLF�3ROLF\��&KDUORWWH��8QLYHUVLW\�RI �1RUWK�&DUROLQD��(VWDGRV�8QLGRV��

/DEURXVVH��$����������/D�JpRSROLWTXH�GHV�GURJXHV�HQ�������)XWXULEOHV��������������

0DUFKHWWL��9��	�0DUNV��-����������7KH�&,$�DQG�WKH�&XOW�RI �,QWHOOLJHQFH��1HZ�<RUN��.QRSI

0F,OZDLQH��&�	�0RVHU��&����������9LROHQFH�DQG�VRFLDO�FDSLWDO�LQ�XUEDQ�SRRU�FRP-
PXQLWLHV��SHUVSHFWLYHV�IURP�&RORPELD�DQG�*XDWHPDOD��-RXUQDO�RI �,QWHUQDWLRQDO�
'HYHORSPHQW���������V�S�

0LWOLQ��'����������(GLWRUV�LQWURGXFWLRQ��&KURQLF�SRYHUW\�LQ�XUEDQ�DUHDV��(QYLURQPHQW�
	�8UEDQL]DWLRQ���������V�S�

1DtP��0����������,OtFLWR�&yPR�WUDÀFDQWHV��FRQWUDEDQGLVWDV�\�SLUDWDV�HVWiQ�FDPELDQGR�HO�PXQGR�  
%DUFHORQD��'HEDWH��

3DJH��'����������%XLOGLQJ�IRU�&RPPXQLWLHV��$�6WXG\�RI �1HZ�+RXVLQJ�$VVRFLDWLRQ�(VWDWHV� 
<RUN��-RVHSK�5RZQWUHH�)RXQGDWLRQ��6DIHU�3ODFHV�6WDWHPHQW�²�*XLGDQFH��5HFX-
SHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�KDYHULQJ�JRY�XN�&+WWS+DQGOHU�DVK["�LG �����	S ��

3pUH]��%�������D����2UJDQL]DFLRQHV�FULPLQDOHV�WUDQVQDFLRQDOHV��¶HVSDFLRV�LQJREHUQDGRV·�
y una doctrina que emerge.  5HYLVWD�3UROHJyPHQRV���'HUHFKRV�\�9DORUHV��;������������
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3pUH]��%�������E���(O�SDUDPLOLWDULVPR�HQ�&XQGLQDPDUFD�\�%RJRWi�������²�������(Q�
5RPHUR��0���HG����3DUDSROtWLFD��/D�UXWD�GH�OD�H[SDQVLyQ�SDUDPLOLWDU�\�ORV�DFXHUGRV�SROtWLFRV. 
%RJRWi��&RUSRUDFLyQ�1XHYR�$UFR�,ULV�²�,QWHUPHGLR�(GLWRUHV�

3pUH]��%����������6RFLDO�8UEDQLVP�DV�D�&ULPH�3UHYHQWLRQ�6WUDWHJ\��7KH�FDVH�RI �0H-
dellin. 3UDFWLFDO�$SSURDFKHV�WR�8UEDQ�&ULPH�3UHYHQWLRQ��3URFHHGLQJV�RI � WKH�:RUNVKRS�
KHOG�DW�WKH���WK�81�&RQJUHVV�RQ�&ULPH�3UHYHQWLRQ�DQG�&ULPLQDO�-XVWLFH��6DOYDGRU��%UD]LO��
$SULO��������������0RQWUHDO��,&3&�

3L]DUUR��(����������(OHPHQWRV�SDUD�XQD�VRFLRORJtD�GH�OD�JXHUULOOD�HQ�&RORPELD��$QiOLVLV�
3ROtWLFR�������������

5HS~EOLFD�GH�&RORPELD�������D���3DODEUDV�GHO�3UHVLGHQWH�6DQWRV�HQ�OD�SRVHVLyQ�GH�)UDQFLVFR�
/ORUHGD�FRPR�$OWR�&RQVHMHUR�SDUD�OD�&RQYLYHQFLD�\�6HJXULGDG�&LXGDGDQD���%RJRWi��/D�
Presidencia.

5HS~EOLFD�GH�&RORPELD�������E���3ROtWLFD�LQWHJUDO�GH�VHJXULGDG�\�GHIHQVD�SDUD�OD�SURVSHULGDG� 
%RJRWi��0LQLVWHULR�GH�'HIHQVD�1DFLRQDO�

5HS~EOLFD�GH�&RORPELD�������F���%DVHV�GHO�SODQ�QDFLRQDO�GH�GHVDUUROOR�����������3URVSHULGDG�
SDUD�7RGRV��%RJRWi��'HSDUWDPHQWR�1DFLRQDO�GH�3ODQHDFLyQ�

5HVWUHSR��-��	�$SRQWH��'���HG������������*XHUUD�\�YLROHQFLDV�HQ�&RORPELD��+HUUDPLHQWDV�H�
LQWHUSUHWDFLRQHV��%RJRWi��3RQWLÀFLD�8QLYHUVLGDG�-DYHULDQD�

5HWWEHUJ��$�� � �FRRUG��� �������� 3UHSDUDU� HO� IXWXUR�� FRQÁLFWR� \� SRVW�FRQÁFLWR� HQ�&RORPELD.  
%RJRWi��$OIDRPHJD��

5HYLVWD�6HPDQD��RFWXEUH����GH��������'HPRFUDFLD�HQ�OD�PLUD��5HFXSHUDGR�GH�KWWS���
ZZZ�VHPDQD�FRP�QDFLRQ�GHPRFUDFLD�PLUD����������DVS[

5LFKDQL��1����������6LVWHPDV�GH�JXHUUD��/D�HFRQRPtD�SROtWLFD�GHO�FRQÁLFWR�HQ�&RORPELD��%RJRWi��
IEPRI /Editorial Planeta Colombiana.

5LHUD��$����������/D�PDÀD�FKLQD��/DV�WUtDGDV�VRFLHGDGHV�VHFUHWDV��0DGULG��$UFRSUHV�

6DYRQD��(�����������6WXG\�RQ�([WRUWLRQ�5DFNHWHHULQJ��7KH�1HHG�IRU�DQ�,QVWUXPHQW�WR�&RPEDW�
$FWLYLWLHV�RI �2UJDQL]HG�&ULPH��%UX[HOOHV��(XURSHDQ�&RPPLVVLRQ�'*�-/6�
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6SULQJHU��1����������'HVDFWLYDU�OD�JXHUUD��$OWHUQDWLYDV�DXGDFHV�SDUD�FRQVROLGDU�OD�SD]���%R-
JRWi��$JXLODU�

6TXLUHV��3���������1HZ�/DERXU�DQG�WKH�SROLWLFV�RI �DQWLVRFLDO�EHKDYLRU���&ULWLFDO�6RFLDO�
3ROLF\���������V�S�

6WDUN��5����������'HYLDQW�3ODFHV��$�7KHRU\�RI �WKH�(FRORJ\�RI �&ULPH��&ULPLQRORJ\��
�������V�S��

6WHUOLQJ��&����������2FWRSXV��7KH�ORQJ�UHDFK�RI �WKH�LQWHUQDWLRQDO�6LFLOLDQ�0DÀD��1HZ�<RUN���
:�:��1RUWRQ�	�&R�

6WLQFKFRPEH��$�� ��������&RQVWUXFWLQJ�6RFLDO�7KHRULHV��1HZ�<RUN��+DUFRXUW��%UDFH�	�
:RUOG��7LOO\��&��

81'3�����������0RUH�6OXPV�(TXDOV�0RUH�9LROHQFH��5HYLHZLQJ�$UPHG�9LROHQFH�DQG�
8UEDQL]DWLRQ�LQ�$IULFD���V�O���81'3��

812'&�� ��������&ULPH� DQG�'HYHORSPHQW� LQ�&HQWUDO�$PHULFD��&DXJKW� LQ� WKH�&URVVÀUH��
9LHQQD��812'&�

9DQ�GH�%UXQW��+��	�YDQ�GHU�6FKRRW��&�� ��������3UHYHQWLRQ� RI �2UJDQL]HG�&ULPH�� �$� 
VLWXDWLRQDO�$SSURDFK��7KH�+DJXH��:2'&�

:LOVRQ��-��	�.HOOLQJ��)����������%URNHQ�:LQGRZV�²�7KH�3ROLFH�DQG�1HLJKERXUKRRG�
Safety.  $WODQWLF�0RQWKO\��0DUFK����²����

:RUOG� %DQN�� ��������%UHDNLQJ� WKH� &RQÁLFW� 7UDS�� &LYLO�:DU� DQG�'HYHORSPHQW� 3ROLF\��� 
:DVKLQJWRQ��2[IRUG�8QLYHUVLW\�3UHVV�





Los delitos económicos  
y el orden social

Juan S. Pegoraro67

El fenómeno de la violencia, no obstante estar tan presente en la vida coti-
GLDQD��VLHPSUH�FRQYRFD�D�HMHUFHU�DOJXQDV�UHÁH[LRQHV�WHQGLHQWHV�D�FRQMXUDUOD�R�SRU�OR�
menos considerarla contingente. La comprensión de este fenómeno y su memoria 
es siempre selectiva y casi como un mecanismo de defensa que nos predispone a 
QHJDUOD�\�R�UHFKD]DUOD�GH�QXHVWUD�FXOWXUD��\�HQ�JHQHUDO�VH�OD�UHPLWH�D�OD�VLQJXODULGDG�R�
a la irrupción un tanto sorprendente. Es cierto que dentro de tal fenómeno alguna de 
sus expresiones o formas son más crueles o más insoportables y generan angustias o 
terrores colectivos por la posibilidad de ser víctima casual o imprevista.

No puede desconocerse la existencia también del fenómeno de la violencia en 
VLWXDFLRQHV�FROHFWLYDV�H[WUHPDV��HQ�HVSHFLDO�FXDQGR�VH�WUDWD�GH�FRQÁLFWRV�VRFLDOHV�R�
políticos extendidos y que asumen enfrentamientos entre grupos armados que ame-
nazan y lastiman pueblos o poblaciones enteras y ponen en cuestión el orden social.

����3RU�RWUD�SDUWH�\�WDO�FRPR�OR�SURSRQH�HO�WtWXOR�GH�HVWH�WUDEDMR�HO�IHQyPHQR�GH�
OD�YLROHQFLD��HO�HMHUFLFLR�GH�OD�YLROHQFLD�HV�FRQVWLWXWLYR�GH�WRGR�RUGHQ�VRFLDO��RUGHQ�BDO�
TXH�OODPDPRV�́ VRFLHGDGµB�TXH�FRPR�WDO�HVWDEOHFH�GLIHUHQFLDV��MHUDUTXtDV��GHVLJXDOGDGHV�
TXH�KDFHQ�QHFHVDULR�OD�H[LVWHQFLD�GH�LQVWLWXFLRQHV�SDUD�HO�FRQWURO�VRFLDO de tal orden y 
para su reproducción. Esto es un presupuesto de todo orden social, cualquiera sea la 

67 Abogado e Historiador de la Universidad Nacional de Litoral, Argentina, Magíster en Ciencias Sociales de la Flacso, 
Estudios en doctorado en Ciencia Política de la Universidad Nacional Autónoma de México y Candidato a Doctor en 
Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, Argentina. 
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VRFLHGDG�TXH�FRQVLGHUHPRV�HQ�OD�KLVWRULD�KXPDQD�OR�TXH�QR�VLJQLÀFDU�QHJDU�IRUPDV��
como decíamos, más crueles e insoportables cuya permanente actualidad cuestiona 
OD�LGHD�GHO�SURJUHVR�KXPDQR����

$KRUD� ELHQ�� HO� SURFHVR� KLVWyULFR� GH� FUHDFLyQ� GHO�(VWDGR�0RGHUQR� HQ� ODV�
sociedades modernas occidentales, es una referencia ineludible como fenómeno 
asociado a formas violentas, proceso que incluye sus instituciones como el Poder 
3ROLFLDO��HO�3RGHU�-XGLFLDO��HO�3RGHU�/HJLVODWLYR��DGHPiV�GHO�3RGHU�(MHFXWLYR�TXH�IXH�
HO�TXH�PiV�PRGLÀFDFLRQHV�VXVWDQFLDOHV�IXH�VXIULHQGR��GHVGH�HO�´DEVROXWLVPR�HVWDWDOµ�
al gobierno del Estado por grupos o partidos políticos, pasando por situaciones de 
DSR\R�FROHFWLYR�DO�HMHUFLFLR�GH�IRUPDV�SROtWLFDV�YLROHQWDV�FRPR�IXHUD�HO�FDVR�GHO�IDV-
FLVPR�R�GHO�QD]LVPR��VLQ�ROYLGDU�ODV�IRUPDV�PiV�DOHMDGDV�HQ�QXHVWUD�PHPRULD��FRPR�
el esclavismo o el colonialismo. 

Es importante considerar que las instituciones nombradas custodian el orden 
social impuesto y son necesarias para su mantenimiento. La necesidad de ellas y su 
intervención en la vida social marca de manera incuestionable que el orden alcanzado 
H�LPSXHVWR�VLHPSUH�HV�LQHVWDEOH��QXQFD�GHÀQLWLYR��/D�GHVLJXDOGDG�SHUVLVWHQWH�HQ�pO�QR�
es una desigualdad natural sino social que se expresa en particular en la desigualdad 
HFRQyPLFD�FRQ�VXV�P~OWLSOHV�HIHFWRV�HQ�OD�VRFLHGDG�HQ�VX�FRQMXQWR��

(Q�ORV�VLJORV�GH�OD�0RGHUQLGDG�HO�SURFHVR�KLVWyULFR�GHO�QXHYR�RUGHQ�KD�VLGR�
FUHDGR� QR� SRU� SHQVDPLHQWR� MXUtGLFR�ÀORVyÀFR� DOJXQR� VLQR� SRU� OD� YLROHQFLD� TXH�
DFRPSDxy�WDO�SHQVDPLHQWR�SDUD�OHJLWLPDUOD��KDFHUOD�GH�DOJXQD�PDQHUD�FRPSUHVLEOH��
HQ�ÀQ��QDWXUDOL]DUOD��VX�RULJHQ�VH�SLHUGH�HQ�OD�PHPRULD�SRUTXH�HO�WLHPSR�FRDG\XYD�D�
naturalizar las actuales relaciones sociales en especial la relación entre capital y tra-
EDMR��<�QR�VROR�HQ�VX�´RULJHQµ�VLQR�HQ�VX�FRQWLQXLGDG�FX\D�H[SUHVLyQ�PiV�HYLGHQWH�
es el fenómeno de la desigualdad social que implica necesariamente la violencia, ya 
sea material o simbólica. 

(PLOH�'XUNKHLP��FRQVLGHUDGR�XQR�GH�ORV�IXQGDGRUHV�GH�OD�VRFLRORJtD��GHVD-
UUROOy�OD�LGHD�GH�TXH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�FDSLWDO�\�WUDEDMR�HUD�GH�QDWXUDOH]D�FRRSHUDWLYD��
en especial en /D�'LYLVLyQ�GHO�7UDEDMR�6RFLDO��SXEOLFDGR�HQ�������QHJDQGR�OD�LGHD�GH�
TXH�HQ�OD�UHDOLGDG�VH�WUDWD�GH�OD�GLYLVLyQ�VRFLDO�GHO�WUDEDMR��GLYLVLyQ�VRFLDO�FX\D�JpQHVLV�
se encuentra en la violencia de la “acumulación originaria primitiva” en la Europa 
GH�ORV�VLJORV�;9,�\�;9,,�\�TXH�VH�H[WLHQGH�FRQ�YDULDGDV�IRUPDV�KDVWD�OD�DFWXDOLGDG��
/D�DFXPXODFLyQ�GH�WLHUUDV�VH�SURGXMR�H[SXOVDQGR�D�FLHQWRV�GH�PLOHV�GH�FDPSHVLQRV�
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pobres que poblaron “desnudos” las ciudades constituyéndose así en mano de obra 
ofrecida para el WDNH�RII�GHO�FDSLWDO��FRPR�OR�GHPRVWUDUD�(ULF�+REVEDZP�HQ�´/RV�
orígenes del capitalismo y la revolución industrial”.

En la actualidad, esta actualidad creada por estructuras, factores, corporaciones, 
JUXSRV�HFRQyPLFRV�WDQ�SRGHURVRV�TXH��QRV��FRQVWUX\HQ�OD�DJHQGD�GH�ORV�SUREOHPDV�
sociales, uno de  los más importantes, sino el más importante es la in-seguridad que 
los medios de comunicación recogen selectivamente subsumiéndolo en la inseguridad 
LQWHUSHUVRQDO��(O�HMHUFLFLR�GH�OD�YLROHQFLD�TXH�DFRPSDxD�HVWH�IHQyPHQR�DFWXDO�VLUYH�
o funciona de pantalla de otras formas delictivas que requiere la reproducción del 
sistema social y la forma del Orden Social. 

Esto permite, como sabemos, ocultar o por lo menos sirve para ocultar la 
LPSRUWDQFLD�GH�RWURV�GHOLWRV�\�PH�UHÀHUR�D�ORV�UHDOL]DGRV�SRU�JUXSRV�HFRQyPLFRV��
empresas, bancos, corporaciones pero que no logran disolver en el imaginario social 
que la inseguridad solo la producen los crímenes, los asaltos violentos, los secuestros 
\�RWURV�GHOLWRV�DÀQHV�

&RPR�GLMHUD��HV�XQ�WDQWR�DVRPEURVR�TXH�HO�SHQVDPLHQWR�VRFLROyJLFR��GHVGH�
VXV�RUtJHQHV�KDVWD�OD�DFWXDOLGDG��KD\D�RPLWLGR�FRQVLGHUDU�DO�GHOLWR�FRPR�HO�IHQyPHQR�
VRFLDO�TXH�KD�FRQVWUXLGR�HO�RUGHQ�VRFLDO��WDQWR�HQ�)UDQFLD��FRPR�HQ�7XUTXtD��FRPR�
HQ�((88��HQ�%UDVLO�R�$UJHQWLQD��*KDQD�R�5KRGHVLD�GHO�6XU��<��HQ�SDUWLFXODU��HO�GHOLWR�
violento adquiere la forma de una relación social, y como tal instala en el Orden Social 
LQQXPHUDEOHV�OD]RV�VRFLDOHV��\D�TXH�VLQ�HOORV�GHMDUtD�GH�VHU�XQ�IHQyPHQR�SHUFHSWLEOH�
para la sociología.

¢&yPR�LJQRUDU�TXH�KHFKRV�YLROHQWRV�\�GHOLFWLYRV�IRUPDQ�OD�PDWUL]�HVWUXFWXUDO�
de un país y sus efectos de desigualdad social? 

Es sorprendente la omisión en el pensamiento sociológico de la decisiva im-
portancia del delito económico en la construcción, reproducción y preservación del 
orden social que se denomina “sociedad”. ¿Cómo ignorar la importancia del delito 
\�OD�YLROHQFLD�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�HVWUXFWXUD�VRFLDO"�¢<�GH�VX�UHSURGXFFLyQ�\�
DPSOLDFLyQ"�¢'HVGH�XQ�HQIRTXH�VRFLROyJLFR��FyPR�QR�FRQVLGHUDU�ODV�SROtWLFDV�FROR-
nialistas, o el esclavismo, “La conquista del Oeste” en los EE.UU. o “La conquista 
del desierto” en Argentina y con variadas formas en otros países de América Latina; 
HO�UHVXOWDGR�KD�VLGR�HO�UHSDUWR�GH�ODV�WLHUUDV�FRQTXLVWDGDV�HQWUH�ODV�´HOLWHVµ�FRQ�SRGHU�
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VRFLDO� FRPR�XQD� IRUPD�GH�YLROHQFLD�GHOLFWLYD��R� DFDVR�QR�SURGXMHURQ�PDVDFUHV�\�
GHPiV�KRUURUHV�SDUD�DSURSLDUVH�GH�HVDV�WLHUUDV"

'HVGH�KDFH�DOJXQDV�GpFDGDV�\�HQ�HVSHFLDO�HQ�HVWH�VLJOR�;;,�HO�SHQVDPLHQWR�
sociológico se enfrenta a nuevos desafíos para analizar la vida en común y las rela-
ciones sociales que la encuadran. Recordemos que la idea de evolución y de progreso 
formó y en gran medida forma aún la “naturaleza” de esta disciplina. En tal sentido 
el mundo social, económico y político en el que se desarrollan las relaciones sociales 
está presidido por la continuidad del proceso de “acumulación originaria”, aunque 
con formas un tanto diferentes de aquel primer estadio del capitalismo manufacture-
ro. Este proceso de acumulación originaria se produce en la esfera de la producción 
PDWHULDO�\�HQ�SDUWLFXODU�SRU�OD�SUHVHQFLD�GHO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR�\�VXV�OD]RV�GHOLFWLYRV�
con personas y/o instituciones extiende sus efectos o consecuencias en otras esferas 
de la vida social, como en la política, en la cultura, en el uso del tiempo y del espacio, 
HQ�ODV�FRPXQLFDFLRQHV�LQWHUVXEMHWLYDV��HQ�ORV�PHGLRV�PDVLYRV�GH�FRPXQLFDFLyQ���

Recordemos que en la Europa del siglo XVI existían quinientas sesenta unida-
GHV�SROtWLFDV�WHUULWRULDOHV��PLHQWUDV�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;�TXHGDEDQ�VROR�YHLQWLFLQFR��
3HUR�HVWH�SURFHVR�QR�HV�SDWULPRQLR�GH�XQD�VROD�UHJLyQ��FRPR�SRU�HMHPSOR�ODV�PiV�
GHVDUUROODGDV��LQWHJUDGDV�SRU�ORV�SDtVHV�TXH�FRPSRQHQ�OD�2&'(��VLQR��WDPELpQ��\�
quizás, a un ritmo mayor, en los países con menos desarrollo del sistema capitalista. 

A nivel global en el siglo XX y en el XXI se produce una creciente ocupación 
GHO� HVSDFLR� VRFLDO�SRU�SRGHURVDV� IXHU]DV� HFRQyPLFDV� �GH� ODV�����HFRQRPtDV�PiV�
JUDQGHV�GHO�SODQHWD�����VRQ�HPSUHVDV�\����VRQ�(VWDGRV��TXH�VH�H[WLHQGHQ�HQ�WRGDV�ODV�
relaciones sociales como en la política, en la cultura, en la comunicación y producen 
mayor desigualdad social, desigualdad que decide la calidad de vida de unos y otros.

(Q�$UJHQWLQD��SRU�HMHPSOR��HQ�HO�DxR������H[LVWtDQ�VHWHFLHQWRV�YHLQWLGyV��������
HQWLGDGHV�ÀQDQFLHUDV�FXDQGR�HO�PLQLVWUR�GH�(FRQRPtD�GHO�JRELHUQR�&tYLFR�0LOLWDU��
$OIUHGR�0DUWtQH]�GH�+R]��OLEHUDOL]y�HO�PHUFDGR�ÀQDQFLHUR�\�HQ�HO�DxR������VH�KDEtDQ�
UHGXFLGR�D�GRVFLHQWRV�FLQFR�������\�HQ�HO�DxR������TXHGDEDQ�VROR�RFKHQWD������HQ-
WLGDGHV�ÀQDQFLHUDV��HQ������ORV����PD\RUHV�EDQFRV�FRQWDELOL]DEDQ�HO�����GH�WRGRV�
ORV�GHSyVLWRV��HQ�HO�DxR�������HO������

&RQIRUPH�DO�%DQFR�&HQWUDO�GH� OD�5HS~EOLFD�$UJHQWLQD�HQ������ORV�%DQFRV�
JDQDURQ�������PLOORQHV�GH�SHVRV��HQ�HO������JDQDURQ��������PLOORQHV��HQ�HO������
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JDQDURQ���������HQ�HO������JDQDURQ���������HQ�HO������JDQDURQ���������HQ�HO������
ganaron 11.761; en el 2011 ganaron 14.720  millones.

3DUDOHODPHQWH�UHFRUGHPRV��HQ�YHUGDG�UHFRUGDPRV��ODV�FRQVHFXHQFLDV�GHO�IUDXGH�
PXQGLDO�FRPHWLGR�SRU�JUDQGHV�HPSUHVDV�ÀQDQFLHUDV�TXH�VH�KL]R�YLVLEOH�R�LPSORVLyQ�HQ�
HO�������IUDXGH�TXH�QR�REVWDQWH�OHV�SHUPLWLy�FRQWLQXDU�DFXPXODQGR�FRPR�PDQHUD�GH�
la “reproducción ampliada”; y de forma paralela la existencia de víctimas de tal fraude 
no impidió que otras empresas siguieran acumulando y ampliando y reproduciendo la 
GHVLJXDOGDG�VRFLDO��$Vt��SRU�HMHPSOR��D�QLYHO�PXQGLDO��Coca Cola informó de un alza 
LQWHUDQXDO�GHO������HQ�VX�JDQDQFLD�QHWD�HQ�HO�WHUFHU�WULPHVWUH�GH�86��������PLOORQHV��
�7KH�:DOO�6WUHHW�-RXUQDO�$PHULFDV,��������������&LWLJURXS anunció un salto interanual 
GH����HQ�VX�JDQDQFLD�HQ�HO�WHUFHU�WULPHVWUH�GH�86��������PLOORQHV�LPSXOVDGD�SRU�XQD�
ganancia contable sobre su propia deuda y la fortaleza de sus operaciones interna-
FLRQDOHV���7KH�:DOO�6WUHHW�-RXUQDO�$PHULFDV, ������������,%0 registró una utilidad de 
86��������PLOORQHV�SDUD�HO�WHUFHU�WULPHVWUH�����PiV�TXH�HQ�LJXDO�ODSVR�GH��������7KH�
:DOO�6WUHHW�-RXUQDO�$PHULFDV��������������0RUJDQ�6WDQOH\�registró una ganancia de 
US$ 2.150 millones en el tercer trimestre de este año. El segundo banco de inversión 
GH�((�88��VH�EHQHÀFLy�FRQ�XQD�JDQDQFLD�FRQWDEOH�GH�86���������PLOORQHV��PD\RUHV�
ingresos en compra venta de valores y más comisiones por asesorías en su división de 
EDQFD�GH�LQYHUVLyQ��7KH�:DOO�6WUHHW�-RXUQDO�$PpULFDV���������������3HUR�QR�WRGR�TXHGD�
en manos de las empresas sino que el delito económico extiende sus lazos sociales a 
SHUVRQDV�LQGLYLGXDOHV�\��SRU�HMHPSOR��VHJ~Q�7DVN�-XVWLFH�1HWZRUN los ciudadanos ricos 
GH�ORV�SDtVHV�HQ�GHVDUUROOR�HQ�FRQMXQWR�KDQ�DFXPXODGR�PiV�GH�QXHYH�ELOORQHV�GH�
GyODUHV�GH�ULTXH]D�ÀQDQFLHUD�HQ�SDUDtVRV�ÀVFDOHV�RII �VKRUH��<��SRU�VXSXHVWR��6XL]D�
HV�HO�SDUDtVR�ÀVFDO�SRU�H[FHOHQFLD��SRU�H[FHOHQFLD�SDUD�ORV�(VWDGRV�\�FLXGDGDQRV�TXH�
delictivamente resguardan el producto de sus negocios al amparo de estructuras 
ÀQDQFLHUDV�GHOLFWLYDV����

Por otra parte, y para referirme a un caso que conozco más directamente en 
OD�DFWXDOLGDG��KD�DSDUHFLGR�HQ�$UJHQWLQD�XQ�IHQyPHQR�TXH�GHQRPLQDGR�´XQD�QXHYD�
UXUDOLGDGµ�SURGXFLGR�SRU�OD�H[WHQVLyQ�GH�OD�SURGXFFLyQ�GH�ROHDJLQRVRV��FRPR�OD�VRMD�
\�HO�JLUDVRO��\�OD�H[SXOVLyQ�GH�SHTXHxRV�SURSLHWDULRV��WDODV�GH�ERVTXHV��GHIRUHVWDFLyQ��
degradación del medio ambiente, uso extendido de plaguicidas tóxicos para la vida 
KXPDQD�\�QHJRFLRV� LOHJDOHV�HQ�HO�XVR�GH�ORV�SXHUWRV�ÁXYLDOHV�\�PDUtWLPRV�SDUD� OD�
exportación. Además, el uso intensivo del suelo con el uso de semillas transgénicas y 
fertilizantes agroquímicos que producen efectos nocivos en la salud de la población 
cercana expuesta a las fumigaciones. 
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Como en todo negocio, la ilegalidad es parte sustancial y funcional de “esta 
QXHYD�UXUDOLGDGµ��HQWUH�HOORV��ODV�YHQWDV�FRQ�IDFWXUDV�IDOVDV�GH�JDVWRV��OD�VXE�R�VREUH-
IDFWXUDFLyQ�SDUD�HYLWDU� ODV�FRQWULEXFLRQHV�DO�ÀVFR��H[SORWDFLyQ�GH�WUDEDMDGRUHV�VLQ�
registro, evasión impositiva, creación de sociedades fantasmas y diversas formas de 
asociación ilícitas en especial para impedir el control estatal en la comercialización 
y su tributación. 

En esas innumerables y diversas ilegalidades que cometen participan desde los 
SRROV de siembra a grandes empresas productoras de insumos, acopiadoras o exporta-
GRUHV��HQWUH�ODV�TXH�VH�SXHGHQ�QRPEUDU��'UH\IXV��0RQVDQWR��&DUJLOO��%XQJH�\�%RUQ��
entre otras que tienen puertos privados con salidas al exterior.

Por otra parte, la “autoridad” del capitalismo adoptó formas o un discurso que 
pasa por el contrato, la racionalidad, las necesidades del progreso y las técnicas y por 
OR�WDQWR�GH�OD�GLVFLSOLQD��D�OR�'XUNKHLP���OD�HGXFDFLyQ��OD�XWLOLGDG��OD�FDUJD�VLPEyOLFD�GH�
la cárcel y del panóptico. En el Estado moderno se concentran todas las tecnologías 
coercitivas del comportamiento en las instituciones cerradas como en la familia, en el 
HMpUFLWR��ODV�IiEULFDV��HQ�OD�HVFXHOD��HQ�HO�PRGHOR�MXGLFLDO��GLVWULEXFLyQ�GH�MXVWLFLD���

(V�QHFHVDULR�FRQVLGHUDU�TXH�FRPR�HQVHxD�OD�KLVWRULD�KXPDQD�HO�2UGHQ�6RFLDO�
no se sostiene en la moral o el altruismo o la solidaridad o en la bondad; no se co-
QRFH�HQ�OD�KLVWRULD�KXPDQD�RUGHQ�VRFLDO�VRVWHQLGR�VROR�HQ�WDOHV�YDORUHV��VH�VRVWLHQH�
en la Ley, y más que en ella en su funcionamiento que lo expresan instituciones tales 
como el Poder Judicial. El pensamiento sociológico acerca de la sociedad se debe 
D�XQ�SDUWLFXODU�UHIHUHQWH��HO�RUGHQ�TXH�HVWDEOHFH�OD�OH\��TXLHUR�GHFLU�TXH�VLQ�OH\�QR�
KD\�´VRFLHGDGµ��HQ�OD�UHDOLGDG�HO�REVHUYDEOH�GH�HOOD�HV�HO�RUGHQ�VRFLDO�TXH�HVWDEOHFH�
el Código Civil. 

(V�HO�&yGLJR�&LYLO�HO�TXH�HVWDEOHFH�ORV�GHUHFKRV�GHO�DFUHHGRU�\�ODV�REOLJDFLR-
QHV�GHO�GHXGRU��<�GH�DOOt�HQ�PiV�WRGR�VH�DUWLFXOD�DOUHGHGRU�GH�HVWD�/H\��<�OD�OH\�QR�
HV�LQKHUHQWH�GH�OR�MXVWR��OD�OH\�HV�XQD�FUHDFLyQ�KXPDQD�FRPR�OR�VRQ�ODV�ÀJXUDV�GHO�
DFUHHGRU�\�GHO�GHXGRU��5HFRUGHPRV�FRPR�GLFH�0LFKHO�)RXFDXOW�TXH��/D�OH\�QR�QDFH�GH�OD�
QDWXUDOH]D��MXQWR�D�ORV�PDQDQWLDOHV�TXH�IUHFXHQWDQ�ORV�SULPHURV�SDVWRUHV��OD�OH\�QDFH�GH�ODV�EDWDOODV�
UHDOHV��GH�ODV�YLFWRULDV��ODV�PDVDFUHV��ODV�FRQTXLVWDV�TXH�WLHQHQ�VX�IHFKD�\�VXV�KpURHV�GH�KRUURU��OD�
OH\�QDFH�GH�ODV�FLXGDGHV�LQFHQGLDGDV��GH�ODV�WLHUUDV�GHYDVWDGDV��VXUJH�FRQ�ORV�IDPRVRV�LQRFHQWHV�TXH�
DJRQL]DQ�PLHQWUDV�QDFH�HO�GtD�
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'H�WDO�PDQHUD�HO�FRQFHSWR�GH�MXVWLFLD�GHYLHQH�GH�OD�H[LVWHQFLD�\�DSOLFDFLyQ�GH�
la Ley que posee un capital material por estar resguardada por el Estado, y un capital 
simbólico que le otorga legitimidad.

(Q�HVWH�SURFHVR�KLVWyULFR�VRFLDO�TXH�SRGHPRV�OODPDU�0RGHUQLGDG��OD�/(<�VH�
LPSRQH�DO�´'HUHFKRµ��/D�/H\�HV�XQ�UHVXOWDGR�GH�OD�YLROHQFLD�LPSXHVWD�SRU�IXHU]DV�
VRFLDOHV�YHQFHGRUDV�\�SDVD�D�VHU�HO�UHIHUHQWH�GH�OD�MXVWLFLD��&RPR�GLFH�+REEHV��´/D�
PDQR�TXH�HPSXxD�OD�HVSDGD�HV�OD�PDQR�TXH�GLFWD�OD�OH\µ�\�-�/��%RUJHV�HYRFD�D�7D-
PHUOiQ��´OD�HVSDGD�TXH�UHWXPED�VREUH�HO�WDPERUµ�

3HUR�SDUDGyMLFDPHQWH�OD�/H\�HVWi�DIXHUD�GH�QRVRWURV���'LFH�0��)RXFDXOW��si la 
/H\�QR�IXHUD�\D�OD�/H\��VHUtD�OD�VXDYH�LQWHULRULGDG�GH�OD�FRQFLHQFLD. La Ley dice y oculta, no es 
MXVWD��QR�HV�PRUDO��HQ�HO�VHQWLGR�HQ�TXH�QR�HV�MXVWD�QL�PRUDO�SDUD�WRGRV���SHUR�IXQGD�
OD�´VRFLHGDGµ��HO�RUGHQ�GH�ODV�GLIHUHQFLDV�VRFLDOHV��GH�ODV�GHVLJXDOGDGHV�\�QR�KDEUtD�
orden sin establecer diferencias que así otorgan identidad a cada uno. 

Como ya aludiéramos, el proceso de la Modernidad fue creando instituciones 
-entre ellas el Estado Moderno- instituciones que legitimaban las nuevas relacio-
QHV� VRFLDOHV�FDSLWDOLVWDV�� UHFRUGHPRV�TXH�0D[�:HEHU�GHÀQH�DO�(VWDGR�FRPR�XQD� 
DVRFLDFLyQ�GH�GRPLQLR�GH�WLSR�LQVWLWXFLRQDO«µ y por lo tanto no necesariamente dedicada 
DO�ELHQ�FRP~Q�R�D�UHDOL]DU�HO�UHLQR�GH�'LRV�HQ�OD�WLHUUD�FRPR�OR�SURSRQtD�OD�WUDGLFLyQ�
escolástica cristiana. 

Instituciones estatales como el Parlamento estuvo y está sometido a esas rela-
ciones sociales como las que impone el mercado. ¿No es acaso retórica la invocación 
a la autonomía del Poder Judicial siendo este una institución estatal?

ÉQJHOD�0HUNHO�DFXxy�HQ�VHSWLHPEUH�GHO������HO�FRQFHSWR�GH�´PDUNWNRQIRUPH�
GHPRNUDWLHµ��GHPRFUDFLD�HQ�FRQIRUPLGDG�FRQ�HO�PHUFDGR���/R�GHÀQLy�DVt��´/D�HODER-
ración del presupuesto del Estado es una prerrogativa fundamental del Parlamento, 
SHUR�KD\�TXH�KDOODU�YtDV�SDUD�TXH�HVH�UHTXLVLWR�GHPRFUiWLFR�HVWp�HQ�FRQIRUPLGDG�FRQ�
el mercado”. 

3DUDGRMDOPHQWH�OD�/H\�QR�VROR�GHÀQH�HO�GHOLWR��FRQYLYH�FRQ�pO��(O�6LVWHPD�3HQDO�
actúa castigando a unos y tolerando a otros; su función principal es la defensa del 
Orden Social, más que del orden legal, ya que la ley solo existe en su funcionamiento 
y no en su simple enunciado, la ley es acción.
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8Q�WLSR�HVSHFLDO�GH�GHOLWR��HO�HFRQyPLFR��HV�HO�TXH�KLVWyULFDPHQWH�KD�SURGXFLGR�
en cada país o región un orden social; este tipo de delito no es una mera apropiación 
sino una relación social. El dinero obtenido se transforma en capital, se reinvierte en 
HO�FLUFXLWR�SURGXFWLYR��HQ�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�FDSLWDOLVWDV���SDUD�SURGXFLU�SOXVYDOtD�\�
SRU�HOOR�PiV�GHVLJXDOGDG�VRFLDO��'HÀQR�HO�´GHOLWR�HFRQyPLFRµ�FRPR�OD�RUJDQL]DFLyQ�
HPSUHVDULD�GHOLFWLYD�GHGLFDGD�D�QHJRFLRV�HFRQyPLFRV�GH�XQD�FLHUWD�FRPSOHMLGDG�HFRQyPLFD�SROtWLFD�
MXUtGLFD�TXH�VH�FRQVWLWX\HQ�HQ�XQD�VLPELRVLV�HQWUH�OR�OHJDO�LOHJDO��FRQ�OD�QHFHVDULD�SDUWLFLSDFLyQ�GH�
HPSUHVDV�R�HPSUHVDULRV�FRQ�LQVWLWXFLRQHV�\�R�IXQFLRQDULRV�HVWDWDOHV�\�SURIHVLRQDOHV�R�H[SHUWRV��TXH�
SURGXFH�XQD�UHFRPSHQVD�HFRQyPLFD�LPSRUWDQWH�\�TXH�VXV�SDUWLFLSDQWHV�JHQHUDOPHQWH�VRQ�LQPXQHV�R�
LPSXQHV�VRFLDO�\�SHQDOPHQWH��

En este tipo de delito se incluye el llamado “crimen organizado” pero no solo 
esta ilegalidad cuyo característica principal es el uso de la violencia;  privilegio otras 
IRUPDV�GHOLFWLYDV�QR�QHFHVDULDPHQWH�YLROHQWDV�FX\D�ÀQDOLGDG�HV�DSRGHUDUVH�LOHJDOPHQWH�
de bienes y dineros tanto públicos como privados,  delito que se caracteriza por la 
creación y necesidad de un “lazo social”�H[WHQGLGR�D�RWUDV�SHUVRQLÀFDFLRQHV�VRFLDOHV�

'H�WDO�PDQHUD�HO�'HOLWR�(FRQyPLFR�2UJDQL]DGR construye innumerables lazos so-
ciales, en especial entre y con distintas facciones o grupos que conforman el sistema 
HFRQyPLFR�SROtWLFR�\�VH�H[SUHVD�HQ�ODV�IRUPDV�TXH�DGTXLHUH�HO�2UGHQ�6RFLDO��(O�YLHMR�
FRQFHSWR�GH�́ IDFFLyQµ�\D�IXH�DGYHUWLGR�KDFH�TXLQLHQWRV�DxRV�SRU�7RPDV�+REEHV��TXH�
consideró una ´IDFFLyQµ�D�XQD�PXOWLWXG�GH�FLXGDGDQRV�XQLGRV�SRU�SDFWRV�FHOHEUDGRV�HQWUH�HOORV��R�
SRU�HO�SRGHU�GH�DOJXQR��VLQ�OD�DXWRUL]DFLyQ�GH�DTXHO�R�DTXHOORV�TXH�GHWHQWDQ�HO�SRGHU�VXSUHPR��$Vt�OD�
IDFFLyQ�HV�FRPR�XQ�HVWDGR�GHQWUR�GHO�HVWDGR��6HJ~Q�HVWD�GHÀQLFLyQ�XQ�FRQMXQWR�GH�FLXGDGDQRV�TXH�VH�
KD�FRPSURPHWLGR�D�REHGHFHU�VLPSOHPHQWH�D�XQ�SUtQFLSH�R�D�XQ�FLXGDGDQR�H[WUDQMHUR��R�ELHQ�TXH�KDQ�
UHDOL]DGR�HQWUH�Vt�SDFWRV�R�XQD�DOLDQ]D�GH�GHIHQVD�UHFtSURFD�FRQWUD�WRGRV��VLQ�H[FHSWXDU�D�DTXHOORV�
TXH�GHWHQWDQ�HO�SRGHU�VXSUHPR�GHO�HVWDGR��FRQVWLWX\HQ�XQD�IDFFLyQ� La existencia de facciones 
al interior de Estado Moderno y en sus formas democráticas fue analizado por los 
llamados pensadores “elitistas” a principios del siglo XX, como Gaetano Mosca, 
5REHUW�0LFKHOV�\�:LOIUHGR�3DUHWR��HQ�HVSHFLDO� HVWH�~OWLPR�TXH� UHDOL]y�XQD�FUtWLFD�
muy contundente a la democracia realmente existente en los países desarrollados, 
en especial, los europeos.  

    
8Q�HMHPSOR�UHFLHQWH�GH�'(2�HV�HO�SURFHVR�TXH�SURGXMR�XQ�FXDQWLRVR�IUDXGH�

FRPHWLGR�SRU�HPSUHVDV�\�EDQFRV�GHGLFDGRV�D�OD�LQYHUVLyQ�ÀQDQFLHUD�HVSHFXODWLYD�TXH�
KL]R�LPSORVLyQ�HQ�HO������\�KD�VLGR�WUDVODGDGR�D�OD�SREODFLyQ�SRU�ORV�JRELHUQRV�TXH�
auxilian económicamente con cientos de miles de millones de dólares o euros a las 
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PLVPDV�HPSUHVDV�TXH�SURGXMHURQ�ODV�DFWLYLGDGHV�IUDXGXOHQWDV��\�ORJUDQGR�DVt�TXH�VXV�
integrantes y sus accionistas no sufran consecuencia alguna de su gestión delictiva. 

(O�GHOLWR�R��PHMRU�� ORV�GHOLWRV�� DVt� FRPR� OD�YLROHQFLD� HV�XQ�FRPSRQHQWH�GH�
WRGD�VRFLHGDG��PHMRU�GLFKR�GH�WRGR�2UGHQ�6RFLDO��QR�VH�KD�FRQRFLGR�HQ�OD�KLVWRULD�
KXPDQD�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQ�FRQMXQWR�GH�VHUHV�KXPDQRV�YLYLHQGR�HQ�FRP~Q�TXH�QR�
LQFOX\DQ�HQ�HVH�FRP~Q�HVRV�IHQyPHQRV��(V�FLHUWR�TXH�3LHUUH�&ODVWUHVV�KD�UHIHULGR�
TXH�KXER�VRFLHGDGHV�VLQ�(VWDGR��\�Vt��VLQ�(VWDGR�SHUR�QR�VLQ�GLIHUHQFLDV�TXH�GHEHQ�
VHU�UHFRQRFLGDV�SRU�HO�2UGHQ��<�WDO�2UGHQ�WLHQH�XQ�REVHUYDEOH�SULYLOHJLDGR��FRPR�
HV�OD�GLVWULEXFLyQ�GH�LQJUHVRV�HQ�OD�SREODFLyQ�

'LVWULEXFLyQ�GHO�LQJUHVR�SRU�TXLQWLOHV�HQ�UHJLRQHV�GHO�PXQGR��
�GH�PHQRUHV�D�PD\RUHV�LQJUHVRV�

Fuente: Kalus, D. & Squire, L. (1996). New ways of looking at old issues inequality and grouth. World Bank. 

Puede observarse que la distribución desigual de los ingresos está presente en 
todas las regiones y países del mundo y esta desigualdad  implica el diferente acceso 
D�OD�DOLPHQWDFLyQ��D�OD�VDOXG��DO�WUDEDMR��D�OD�HGXFDFLyQ�\�WDPELpQ�HO�DFFHVR�D�OD�MXVWLFLD��

&RPR�GLMHUD�HO�3UHPLR�1REHO�-RVHSK�6WLJOLW]�HO����GH�OD�SREODFLyQ�GLVIUXWD�
GH�ODV�PHMRUHV�YLYLHQGDV��OD�PHMRU�HGXFDFLyQ��ORV�PHMRUHV�PpGLFRV�\�HO�PHMRU�QLYHO�
GH�YLGD��SHUR�KD\�XQD�FRVD�TXH�HO�GLQHUR�QR�SXHGH�FRPSUDU��OD�FRPSUHQVLyQ�GH�TXH�
VX�GHVWLQR�HVWi�OLJDGR�D�FyPR�YLYH�HO�RWUR������(VWR�WLHQH�HIHFWR�GLUHFWR�HQ�OD�YLGD�
social como altos índices de criminalidad, problemas sanitarios, menores niveles 
GH�HGXFDFLyQ��GH�FRKHVLyQ�VRFLDO�\�GH�HVSHUDQ]D�GH�YLGD��6WLJOLW]�PXHVWUD�FyPR�ORV�
PHUFDGRV�SRU�Vt�VRORV�QR�VRQ�QL�HÀFLHQWHV�QL�HVWDEOHV�\�WLHQGHQ�D�DFXPXODU�OD�ULTXH]D�
en manos de unos pocos más que a promover la competencia. 

El problema no es la existencia de corrupción como acto individual sino la 
´HVWUXFWXUD�GH�FRUUXSFLyQµ�TXH� LQFOX\H�HO�PDQHMR�GH� ODV�GHFLVLRQHV�SROtWLFDV� \� HO�
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GHWHULRUR�GH�DTXHOODV�LQVWLWXFLRQHV�TXH�VXSXHVWDPHQWH�IXHURQ�FUHDGDV�SDUD�KDFHU�ODV�
PHMRUHV�OH\HV��DÀDQ]DU�OD�MXVWLFLD�\�DGPLQLVWUDU�KRQUDGDPHQWH�ORV�GLQHURV�S~EOLFRV�

Fuente: elpais.es. 

/D�H[LVWHQFLD�GH�´SDUDtVRV�ÀVFDOHVµ��PiV�GH�GRVFLHQWRV�HQ�WRGR�HO�PXQGR��HV�
un fenómeno que no puede ignorarse al analizar el funcionamiento del orden social 
LQWHUQDFLRQDO��/DV�JUDQGHV�HPSUHVDV�\�HQWLGDGHV�ÀQDQFLHUDV�WLHQHQ�HQ�HVRV�OXJDUHV�
VXV�UHIXJLRV�GH�WRGD�LQMHUHQFLD�MXUtGLFD�\�R�ÀVFDO��TXH�SDUD�HOOR�ORJUDQ�OD�DTXLHVFHQFLD�
GH�ORV�JRELHUQRV�GH�ORV�(VWDGRV��WDQWR�GHVDUUROODGRV�FRPR�VXEGHVDUUROODGRV��<�QR�
obstante los retóricos reclamos quedan en eso y este fenómeno de la imposibilidad 
de desmontar esos WDVN� KDYHQ es el de mayor importancia, imposibilidad ligada o 
explicada en cuanto los intereses están concentrados en los países con más poder; 
es de considerar que la existencia de estos paraísos permite o es funcional con los 
JUDQGHV�GHOLWRV�HFRQyPLFRV��HQ�HVSHFLDO�ODYDGR�GH�GLQHUR�SURYHQLHQWH�GHO�WUiÀFR�GH�
drogas, de armas, la explotación de la prostitución y la evasión impositiva, delitos 
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WRGRV�HMHUFLGRV�SRU�SHUVRQDV�R�HPSUHVDV�SRGHURVDV�FRQ� OD�FREHUWXUD�HQ�PXFKRV�
caso de los Estados.  

El delito económico y la violencia social se expresan en el Orden Social. Su 
observable privilegiado es la GLVWULEXFLyQ�GH� LQJUHVRV de su población que condiciona 
VX�FDOLGDG�GH�YLGD�OR�TXH�LPSOLFD�HO�DFFHVR�D�OD�YLYLHQGD��DO�WUDEDMR��D�OD�VDOXG��D�OD�
educación. ¿Pero cómo es posible esta realidad amparada por el Estado, institución 
tan elogiada por el pensamiento social? Es que en la realidad el Estado, la institución 
Estado y las instituciones que lo conforman, es gobernado; fue y es un resultado de 
un proceso político militar que respondía a nuevas relaciones económicas-sociales, 
en especial, las relaciones de mercado, y estas relaciones deben ser preservadas y para 
ello “ocuparon” o “cautivaron” esa institución. El pensamiento sociológico parte 
de concebir al Estado como una esencia animada y dedicada al bien común. ¿Ante 
HOOR�HV�SHUWLQHQWH�OD�SUHJXQWD�GH�0LFKHO�)RXFDXOW��´«�\�VL�HO�(VWDGR�QR�IXHUD�PiV�TXH�
XQD�IRUPD�GH�JREHUQDU"µ.  

$KRUD�ELHQ��¢QR�QHFHVLWDPRV�H[SOLFDUQRV�FyPR�SXHGH�FRH[LVWLU�HO�(VWDGR�GH�
'HUHFKR�FRQ�HO�'HOLWR�(FRQyPLFR�2UJDQL]DGR�\�D~Q�FRQ�HO�&ULPHQ�2UJDQL]DGR"��
)XHUD�GH�XQD�UHWyULFD�QHFHVDULD�SDUD�VRVWHQHU�ÀFFLRQHV�\�FDOPDU�DQVLHGDGHV�¢H[LVWH�
HO�(VWDGR�GH�'HUHFKR"�*LRUJLR�$JDPEHQ�VXJLHUH�TXH�HQ�OD�UHDOLGDG��OR�TXH�H[LVWH�
HV�HO�(VWDGR�GH�([FHSFLyQ��<�OD�SUXHED�GH�HOOR�HV�OD�LQYRFDFLyQ�GH�TXH�HO�JROSH�GH�
(VWDGR�VH�KDFH�SDUD�VDOYDU�DO�(VWDGR�TXH�HQ�YHUGDG�HV�HO�HVWDGR�GHO�FRQWURO�VRFLDO��
FRPR�GLFH�'DULR�0HORVVL��FRQWURO�VRFLDO�QHFHVDULR�SDUD�SUHVHUYDU�HO�RUGHQ�VRFLDO��3HUR�
no solamente por medio del “golpe de estado” se expresa el “estado de excepción” 
VLQR�HQ�P~OWLSOHV�DVSHFWRV�VRFLRSROtWLFRV�HQ�OR�TXH�HO�JRELHUQR�XVD��JRELHUQD��WDO�
LQVWLWXFLyQ�FRPR�HV�OD�ODV�DFFLRQHV�GH�JXHUUD��FRPR�IXHUD�OD�UHDOL]DGD�SRU�HMHPSOR�SRU�
ORV�((88�HQ�VX�LQYDVLyQ�D�,UDN�R�$IJDQLVWiQ�VROR�SRU�FLWDU�ODV�~OWLPDV�SHUR�WDPELpQ�
DVHVLQDWRV�IXHUD�GH�VXV�IURQWHUDV�GH�VHUHV�KXPDQRV�GHÀQLGRV�FRPR�HQHPLJRV�FRPR�
IXHUD�HO�FDVR�GH�ORV�UHDOL]DGRV�HQ�3DNLVWiQ��<HPHQ��6RPDOtD��DOJXQRV�UHDOL]DGRV�FRPR�
aviones sin tripulación, los famosos “drone”. 

)UHQWH�D�HVWD� UHDOLGDG�0LFKHO�)RXFDXOW� VH�SUHJXQWDED� ¢SXHGH� HO�GHUHFKR� VXMHWDU�
DO�SRGHU"��SUHJXQWD�HVWD�TXH�GHÀQH�XQ�SHQVDPLHQWR�GHVOLJDGR�GH�WRGD�UHWyULFD�\�TXH�
pone en cuestión gran parte de la llamada “ciencia política” aprisionada entre la 
MXVWLÀFDFLyQ�GHO�(VWDGR�\�VXV�LQVWLWXFLRQHV�\�OD�OHJLWLPLGDG�GH�OD�OH\�VLQ�FRQVLGHUDU�OD�
realidad de su funcionamiento.   
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$KRUD�ELHQ��FUHR�TXH�HO�SHQVDPLHQWR�VRFLROyJLFR�WLHQH�UHVSRQVDELOLGDG�pWLFD�
en develar y criticar la función “positiva” que cumple este fenómeno delictivo para 
SHUPDQHFHU� LPSXQH�QR�REVWDQWH� ORV� DWDTXHV� �HVSDVPyGLFRV� \� FRQWLQJHQWHV�� TXH�
realizan los poderes del estado, en especial el Poder Judicial y el Poder Policial.

¢3RGUtD�GHVDUUROODUVH�HVWH�FDSLWDOLVPR�´FDVLQRµ��-RVHSK�6WLJOLW]��VLQ�ORV�SDUDtVRV�
ÀVFDOHV protegidos por los gobiernos de los países desarrollados?

8QD�DOWD�FRQÀGHQFLDOLGDG�VREUH�ORV�WLWXODUHV�GH�ODV�HPSUHVDV�\�ODV�QR�H[LJHQFLDV�
de impuestos explican el uso de estos paraísos, espacios territoriales distribuidos por el 
mundo por el mundo empresarial que vive en los intersticios de  la institución estatal. 

¿Cuál es la relación entre los Gobiernos de los Estados y las empresas o indivi-
GXRV�́ UHIXJLDGRVµ�HQ�ORV�PiV�GH�GRVFLHQWRV�SDUDtVRV�ÀVFDOHV�H[LVWHQWHV�HQ�HO�PXQGR"

¿Cómo explicar la impunidad del 'HOLWR�(FRQyPLFR de empresas que gozan de la 
SURWHFFLyQ�\�DX[LOLR�ÀQDQFLHUR�GH�ORV�JRELHUQRV�FRPR�%DUFOD\V�/SF��$[D��-3�0RUJDQ�
&KDVH�	�&R��0HUULOO�/\QFK�	�&R�,QF�R�/HKPDQ�%URWKHUV�R�$77�LQF��*ROGPDQ�6DFKV��
o otras cientos de sociedades de inversión inmobiliaria especulativa y fraudulenta en 
la actualidad? Las relaciones sociales capitalistas se extienden por todo el espacio 
social invadiendo o cooptando las instituciones estatales como lo describen estudios 
GHO�:RUG�%DQN�FRQ�HO�FRQFHSWR�GH�´(VWDGR�FDXWLYRµ.

��7DPELpQ�RWUDV�LQYHVWLJDFLRQHV�HQ�((88�KDQ�SXHVWR�GH�PDQLÀHVWR�XQD�UHD-
lidad paralela o complementaria con la metáfora de “OD�SXHUWD�JLUDWRULD” que muestra 
el tránsito de funcionarios públicos a la actividad privada y viceversa. 

8Q�VXSXHVWR�GHO�(VWDGR�GH�'HUHFKR�LQYRFDGR�SRU�ORV�MXULVWDV�HV�TXH�HO�'HOLWR�
debilita la moral pública y el Orden Social; pero, ¿es cierto que el 'HOLWR�(FRQyPLFR�
2UJDQL]DGR disuelve o debilita el orden social?, pero ¿es acaso ético el orden social?  

'XUNKHLP�VRVWHQtD�TXH�HO�GHOLWR�FXPSOtD�XQD�IXQFLyQ�SRVLWLYD�SRUTXH�VXSR-
niendo que iba a ser castigado se fortalecía la conciencia colectiva moral que era 
expresada por la Ley. ¿Pero como decíamos, es ética la ley?

¿Si como se advierte no es castigado, no cumplirá alguna función positiva para 
HO�RUGHQ�VRFLDO"�&RPR�GLMHUD�5REHUW�.��0HUWRQ�´QLQJ~Q�IHQyPHQR�R�UHODFLyQ�VRFLDO�
desaparece sino se la sustituye por otra que cumpla una función similar”.
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0LFKHO�)RXFDXOW�VRVWLHQH�TXH�HQWUH�OD�OHJDOLGDG�\�OD�LOHJDOLGDG�H[LVWH��KLVWyULFD-
mente, una perpetua transacción y que es una de las condiciones del funcionamiento 
GHO�VLVWHPD�GH�GRPLQDFLyQ�\�VLQ�GRPLQDFLyQ�\�SRU�OR�WDQWR�VLQ�GHVLJXDOGDG�QR�KD\�
orden social porque todo orden social supone diferencias que deben ser reconocidas. 
Ellas otorgan a los individuos identidad social.

(V�HYLGHQWH�TXH��FRPR�GLMHUD�DO�LQLFLR��WHQHPRV�PiV�LQWHUURJDQWHV�R�PiV�GH-
safíos que no se resuelven con sólo reclamar su resolución al Sistema Penal o a una 
apelación a la magia de la lámpara de Aladino.

El pensamiento sociológico no puede permanecer ni en el uso de la retórica 
del progreso ni en el optimismo ingenuo del desarrollo de las fuerzas productivas, 
SHQVDPLHQWR�PX\�OLJDGR�DO�PDUFR�TXH�SURYHtD�HO�VLJOR�;,;��\�OHMRV�GH�ODV�IRUPDV�TXH�
adquirió el uso racional-instrumental del poder con el fascismo y el nazismo. 

En resumen, pensar “la sociedad” es pensar el orden que rige las relaciones 
sociales a su interior, y en él no se puede prescindir de considerar la violencia social 
que implica ´DFXPXODFLyQ�RULJLQDULD�FRQWLQXDµ que preside y motoriza el orden social, 
con  sus efectos en la desigual calidad de vida; paralelamente la existencia del GHOLWR�
HFRQyPLFR�RUJDQL]DGR��HV�XQD�GH�ODV�IRUPDV�SULYLOHJLDGDV�GH�GLFKD�DFXPXODFLyQ�RULJLQDULD�
continua y actual; para esto es necesario considerar  los lazos sociales que él crea 
y desarrolla extendiendo sus consecuencias al funcionamiento de las instituciones 
estatales produciendo el fenómeno de la impunidad penal y la inmunidad social. 

La selectividad del control social punitivo es una realidad tangible al considerar 
HO�VWDWXV�VRFLDO�GH�OD�SREODFLyQ�FDUFHODULD��SREUHV�\�H[FOXLGRV�VRFLDOHV���UHOHJDQGR�OD�
PDJQLWXG�GHO�GDxR�VRFLDO�\�VXV�HIHFWRV�SURGXFLGRV�SRU�ORV�'(2���

En esta línea no puede omitirse considerar un marco internacional globaliza-
do que permite y ofrece a su vez innumerables opciones para que los lazos sociales 
entre diferentes actores que se mueven en la ilegalidad, logren realizarse por medio 
GH�HVWUDWHJLDV�GH�UHSURGXFFLyQ�GHO�RUGHQ�VRFLDO��GHVLJXDO��MHUiUTXLFR��\�DVt�GHELOLWDU�ODV�
formas democráticas y republicanas, formas éstas de gobierno que se invocan con 
IXHUWH�UHWyULFD�SDUD�SURWHJHUVH�GH�WRGD�LQMHUHQFLD�GH�OD�FUtWLFD�VRFLDO���

El pensar y develar esos OD]RV�VRFLDOHV�GHO�GHOLWR�HFRQyPLFR�HV��FRPR�GLMHUD�$OYLQ�
*RXOGQHU��XQD�IRUPD�GH�UHVLVWHQFLD�\�GH�PLOLWDQFLD�VRFLROyJLFD���´HO�VRFLyORJR�FRPR�
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SDUWLVDQRµ��TXH��²FRPR�GHFtD�DOJXLHQ���HV�RSWLPLVPR�GH�OD�YROXQWDG�\�SHVLPLVPR�
de la razón. 

Fuente: Humor12, s.f., www.humor12.com 
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El paramilitarismo  
en Medellín68

Daniel Montoya Upegui69

Sería sencillo limitar la cuestión del arribo del paramilitarismo a la ciudad de 
Medellín a la llegada del primer bloque de las AUC, máximo representante de este 
IHQyPHQR��SHUR�KD\�DQWHFHGHQWHV��FRPR�HO�0$6��0XHUWH�D�6HFXHVWUDGRUHV��\� ORV�
3(3(6��3HUVHJXLGRV�SRU�3DEOR�(VFREDU���TXH�QRV�REOLJDQ�D�LU�PiV�DWUiV�HQ�OD�OtQHD�
del tiempo. 

(O�SULQFLSDO�REMHWLYR�GH�HVWH�WUDEDMR�HV�HODERUDU�XQ�WH[WR�TXH�VLUYD�FRPR�IXHQWH�
de consulta sobre los grupos paramilitares que operaron en Medellín, y el lugar, mo-
PHQWR�\�PDQHUD�FRPR�OR�KLFLHURQ��GH�FDUD�D�ORV�SURFHVRV�TXH�HQ�PDWHULD�GH�'HUHFKRV�
Humanos se adelantan en la ciudad.

El concepto de paramilitarismo

(VFODUHFHU�HO�FRQFHSWR�GH�SDUDPLOLWDULVPR�VHUtD�XQD�PHWD�TXLMRWHVFD�GHELGR�D�
OD�PXOWLSOLFLGDG�GH�GHÀQLFLRQHV�\�GH�HQIRTXHV�DO�UHVSHFWR��\�VHUtD�DGHPiV�PRWLYR�GH�
una investigación dedicada sólo a ello. Sin embargo, es importante la discusión, a la 

68 Avance de la investigación que sobre el tema adelanta el autor con el patrocinio del Centro de Investigación para el 
Desarrollo y la Innovación (CIDI), de la UPB.

69 Estudiante de Ciencias Políticas y Derecho de la UPB, sede Medellín.
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TXH�VH�DSRUWDUi�HQ�HVWH�SDSHU��(Q�HVWD�SULPHUD�SDUWH�VH�KDUi��HQWRQFHV��XQD�HVSHFLH�GH�
PROGH��EDVDGR�HQ�DOJXQDV�GHÀQLFLRQHV�GH�OR�TXH�HV�HO�SDUDPLOLWDULVPR��TXH�VLUYD�SDUD�
SUREDU�TXp�JUXSR�DUPDGR�HQFDMD�HQ�HVH�FDOLÀFDWLYR��SXHV�XQ�DVSHFWR�IXQGDPHQWDO�HQ�
XQ�WUDEDMR�FRPR�HVWH�HV�SUHJXQWDUVH�FXiOHV�IXHURQ�HQ�UHDOLGDG�ORV�JUXSRV�SDUDPLOLWDUHV��
debido a la ambigüedad del término, incluso académicamente, y al uso que se le da 
SRU�SDUWH�GHO�FLXGDGDQR�FRP~Q��TXH�JHQHUDOPHQWH�DVLJQD�HVH�FDOLÀFDWLYR�´D�GLHVWUD�
y siniestra”, lo que es irresponsable por la gravedad que implica.

3DUD�HOOR�KD\�TXH�WHQHU�HQ�FXHQWD�TXH�FDGD�JUXSR�WLHQH�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV��GH-
pendiendo de la relación que tenga con la economía ilegal, el Estado –y dentro de él 
especialmente las Fuerzas Armadas–, la sociedad, y las élites regionales y nacionales. 
3RU�OR�WDQWR��FXDQGR�VH�KDEOH�GH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�JUXSRV�REMHWR�
GH�HVWXGLR�QR�VH�HVWDUi�KDEODQGR�GHO�IHQyPHQR�GHO�SDUDPLOLWDULVPR�HQ�JHQHUDO��0iV�
aun teniendo en cuenta que el gran proyecto político-militar del paramilitarismo en 
Colombia, las ACCU, posteriormente transformadas en las AUC, fueron una fede-
ración en la que cada grupo contaba con un buen grado de independencia.

7DPELpQ�KD\�TXH�WHQHU�SUHVHQWH�TXH�HVWH�IHQyPHQR�\�HVWRV�JUXSRV�VRQ�GLQiPL-
cos, y aparte de que cambian con el tiempo pueden llegar a convertirse en grupos de 
RWUR�WLSR��SRU�HMHPSOR��VL�VH�GHGLFDQ�GH�OOHQR�DO�QDUFRWUiÀFR�R�DO�FULPHQ�RUJDQL]DGR�

6H�SXHGH�GHFLU�TXH�ORV�SUREOHPDV�TXH�DIHFWDQ�D�ODV�GHÀQLFLRQHV�GHO�SDUDPLOL-
tarismo son, básicamente, el enfoque que se les dé, el sesgo ideológico que puedan 
tener, el que no permitan diferenciarlo de conceptos similares como el de autode-
IHQVD��\�HO�KHFKR�GH�TXH�VLHPSUH�VRQ�LQFRPSOHWDV��SXHV�VH�FHQWUDQ�HQ�XQR�R�XQRV�
SRFRV�HOHPHQWRV��3RU�OR�WDQWR��GHEH�SURFXUDUVH�XQD�GHÀQLFLyQ�SDQRUiPLFD��REMHWLYD�
\�SUiFWLFD��3DUD�HVWH�FDVR��EDVDGRV�HQ�XQD�GHÀQLFLyQ�TXH�GH�9pOH]�WRPDQ�5LYDV�\�5H\�
��������\�RWURV�HOHPHQWRV�GH�pVWH�\�RWURV�WUDEDMRV��SDUWLUHPRV�GH�XQD�GHÀQLFLyQ�TXH�
GLFH�TXH�HO�FRQFHSWR�´VH�DSOLFD�D�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�QR�RÀFLDOHV�TXH�>«@�HMHUFHQ�OD�
DFFLyQ�EpOLFD�>«@�FRQ�ORV�PLVPRV�SURSyVLWRV�GH�ODV�IXHU]DV�PLOLWDUHV�UHJXODUHVµ��(Q�
HVWH�H[WUDFWR�VH�RPLWH�XQD�SDUWH�TXH�GLFH��́ DGHPiV�GH�RVWHQWDU�ORV�FDUDFWHUHV�SURSLRV�GH�
XQ�HMpUFLWRµ��\D�TXH�FRQ�EDVH�HQ�ORV�HQVD\RV�GH�.DO\YDV�\�$UMRQD��������\�&UX]���������
puede entenderse que el paramilitarismo puede presentar otras formas diferentes a 
ODV�GH�XQ�HMpUFLWR�FRPR��SRU�GDU�VyOR�XQ�HMHPSOR��OD�GH�´HVFXDGURQHV�GH�OD�PXHUWHµ��
(QWRQFHV�����HO�FDUiFWHU�GH�RUJDQL]DFLyQ�����OD�QR�RÀFLDOLGDG�����OD�DFFLyQ�EpOLFD��\����
la analogía de propósito del accionar bélico con el de las fuerzas militares regulares, 
VRQ�ORV�FXDWUR�HOHPHQWRV�GH�HVWD�GHÀQLFLyQ��VLHQGR�HO�~OWLPR�HO�PiV�LPSRUWDQWH��SRU�
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ser el que más aporta a su diferenciación con otros términos. Comparándolo con el 
concepto de autodefensa, se terminará de agregarle algunos elementos.

&RQ�UHVSHFWR�D�VX�FRPSRVLFLyQ��SRU�HMHPSOR��OD�UHJOD�HV�TXH�OD�DXWRGHIHQVD�VH�
GLIHUHQFLD�GHO�SDUDPLOLWDULVPR�SRU�KDFHU�UHIHUHQFLD�D�JUXSRV�LQWHJUDGRV�SRU�SHUVRQDV�
provenientes de la región en la que operan, mientras los grupos de “paras” están 
FRPSXHVWRV�HQ�XQD�EXHQD�SDUWH�SRU�IRUDVWHURV��&DEH�GHVWDFDU��D�PRGR�GH�HMHPSOR��
cómo menciona verdadabierta.com, una reconocida página de internet dedicada a 
documentar el fenómeno del paramilitarismo en Colombia, la manera en que el naci-
PLHQWR�GHO�%ORTXH�0HWUR�HQ�HO�RULHQWH�DQWLRTXHxR�IXH�SHUFLELGR�SRU�ORV�FDPSHVLQRV�
cuando, a parte de los asesinatos selectivos, comenzaron a verse en la zona unos 
KRPEUHV� DOWRV�GH� WH]�QHJUD� HQ�PRGHUQDV� FDPLRQHWDV� �KWWS���ZZZ�YHUGDGDELHUWD�
FRP�LQGH[�SKS"RSWLRQ FRPBFRQWHQW	LG ����. Hombres que provenían, en su 
mayoría, del Urabá, una subregión de Antioquia en la que el paramilitarismo operaba 
KDFH�\D�XQRV�DxRV�

(Q�VHJXQGR�OXJDU��\�D�SURSyVLWR�GH�VX�ÀQDOLGDG��DQWHV�TXH�FRPSDUWLU�ORV�RE-
MHWLYRV�GH�ODV�IXHU]DV�PLOLWDUHV�GHO�(VWDGR�OR�TXH�EXVFDQ�ODV�DXWRGHIHQVDV�HV��EiVLFD-
mente, proteger su patrimonio y su integridad física y la de sus familias, para el caso 
FRORPELDQR��JHQHUDOPHQWH�GH�JUXSRV�JXHUULOOHURV��5LYDV�	�5H\���������SHUR�WDPELpQ�
de la delincuencia en general. 

5RVHPEDXQ�\�6HGHUEHUJ�ODV�GHÀQHQ��VHJ~Q�5LYDV�\�5H\���������FRPR�´JUXSRV�
TXH�HMHUFHQ�XQ�WLSR�GH�YLROHQFLD�GH�FRUWH�FRQVHUYDGRU�FX\R�ÀQ�HUD�PDQWHQHU�XQ�RUGHQ�
sociopolítico establecido”, representado en la propiedad privada; lectura acertada, pero 
TXH�VyOR�DSRUWD�HQ�OD�GLIHUHQFLDFLyQ�GH�ORV�GRV�FRQFHSWRV�HQ�YLUWXG�GH�VX�REMHWLYR��
lo que nos muestra cuán importante es este elemento, y cómo pueden compartirse 
algunos otros entre ambos tipos de organizaciones.

8Q�EXHQ� HMHPSOR� GH� OR� TXH� HV� XQD� DXWRGHIHQVD� OR� FRQVWLWX\HQ� JUXSRV� GH�
ÀQTXHURV�\�FDPSHVLQRV�FRPR�´/RV�(VFRSHWHURVµ��TXH�D�SULQFLSLRV�GH�OD�GpFDGD�GH�
�����VH�RUJDQL]DURQ�D�OD�FDEH]D�GH�5DPyQ�,VD]D��TXH�EXVFDEDQ�GHIHQGHU�VX�SRVLFLyQ�
económica, representada en sus tierras, pero que en otros casos puede estarlo en 
una vivienda, un local comercial, etc., pues aunque la autodefensa en Colombia es 
un fenómeno más campesino que urbano, no se puede excluir a las ciudades de este 
WHPD��/DV�IDPRVDV�&219,9,5�FRORPELDQDV��SRU�HMHPSOR��VRQ�XQ�FODUR�HMHPSOR�GH�
una autodefensa que tuvo más importancia en las ciudades que en el campo.
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Otro elemento diferenciador es que los paramilitares son mercenarios, es 
GHFLU��TXLHQHV�KDFHQ�SDUWH�GH�OD�RUJDQL]DFLyQ�OR�KDFHQ�SRU�XQ�LQWHUpV�HFRQyPLFR�\�
VLHQGR�HVWH�VX�WUDEDMR��DXQTXH�SRU�FRQYHQLHQFLD�VRFLDO�\�SROtWLFD�OR�PiV�FRP~Q�HV�
TXH�WUDWHQ�GH�OHJLWLPDU�VX�DFFLRQDU�EDMR�HO�FDOLÀFDWLYR�GH�DXWRGHIHQVD��FRPR�OR�KDFtDQ�
ODV�$8&��\D�TXH�HVWRV�RWURV�JUXSRV�SRVHHQ�HO�ÀQ�GH�DXWRSURWHFFLyQ�PHQFLRQDGR�
anteriormente, fueron legales durante un buen tiempo, y sus integrantes conservan 
VX�RÀFLR�GH�WUDEDMDU�OD�WLHUUD��DGPLQLVWUDU�VXV�ÀQFDV��HWF���GH�PDQHUD�TXH�SDUWH�GH�VX�
tiempo la pasan como personas corrientes, llevando una vida normal, y otra la pasan 
FRPR�DFWRUHV�DUPDGRV�GHO�FRQÁLFWR�

Surge entonces la duda de si la autodefensa puede o no presentarse mediante 
la modalidad del “outsorcing”, es decir, acudiendo a la contratación de un grupo de 
WHUFHURV�TXH�VH�RFXSHQ�GH�OD�SURWHFFLyQ�REMHWR�GH�HVWH�WLSR�GH�RUJDQL]DFLyQ��(Q�HVWH�
caso, considerando la prioridad que tiene el propósito como principal característica 
GLIHUHQFLDGRUD��SXHGH�XQ�JUXSR�HQ�WDOHV�FLUFXQVWDQFLDV�HQFDMDU�HQ�HO�FDOLÀFDWLYR�GH�
autodefensa siempre y cuando conserve el propósito que le corresponde.

&RQWLQXDQGR��VH�KDFH�QHFHVDULR�FRQWH[WXDOL]DU�HO�IHQyPHQR�GH�OD�DXWRGHIHQVD�
HQ�HO�FDVR�FRORPELDQR��&RPLpQFHVH�GLFLHQGR�TXH�KDVWD�HO�DxR�GH������ODV�DXWRGHIHQ-
VDV�IXHURQ�OHJDOHV�HQ�YLUWXG�GHO�'HFUHWR������GH�������DGRSWDGR�FRPR�OHJLVODFLyQ�
SHUPDQHQWH�PHGLDQWH�/H\����GH�������FUHDGRV�FRQ�HO�ÀQ�GH�TXH�ORV�FDPSHVLQRV��
comerciantes, terratenientes y otros gremios pudieran conformar grupos privados 
que garantizaran la seguridad, ante el fenómeno, para ese entonces en su punto más 
alto, del surgimiento de grupos guerrilleros en América Latina, y del que por supuesto 
Colombia no fue la excepción. Pero debido a los graves problemas que estos grupos 
WUDtDQ��VREUH�WRGR�HQ�PDWHULD�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV�\�FRQ�UHVSHFWR�D�OD�OHJLWLPLGDG�
GHO�(VWDGR��HO�JRELHUQR�GH�9LUJLOLR�%DUFR�VXVSHQGLy�OD�YLJHQFLD�GHO�VXVWHQWR�OHJDO�GH�
ODV�DXWRGHIHQVDV�PHGLDQWH�'HFUHWR�����GH�������3HUR�HQ������VH�SHUPLWLy�OD�FRQ-
formación de nuevas autodefensas, esta vez en la práctica más urbanas, a través del 
'HFUHWR������\�SRVWHULRUPHQWH�GHO�'HFUHWR�����GH������R�´(VWDWXWR�GH�9LJLODQFLD�
y Seguridad Privada”, en el que se aprobaba la creación de “servicios especiales de 
vigilancia y seguridad privada”, conocidas más adelante como CONVIVIR, la más 
conocida de las cuales fue COOSERCOM, y que contenían un fuerte ingrediente de 
autodefensa. Pero, por último, en 1997 la Sentencia C-572 de la Corte Constitucional 
SURKLELy�TXH�RUJDQL]DFLRQHV�SULYDGDV�UHDOL]DUDQ� ODERUHV�GH� LQWHOLJHQFLD�\� WXYLHUDQ�
armas de uso exclusivo de las Fuerzas Armadas, debido a que, como ocurrió con las 
DXWRGHIHQVDV��HUDQ�FRQVWDQWHV�VXV�YLRODFLRQHV�D�ORV�'HUHFKRV�+XPDQRV�
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$�SHVDU�GH�HVWDV�GLIHUHQFLDV�KD\�TXH�UHFRQRFHU�TXH�DPERV�FRQFHSWRV�HVWiQ�
ELHQ�UHODFLRQDGRV��GHELGR�D�YLVRV�GH�DXWRGHIHQVD�TXH�VLHPSUH�KXER�HQ�ORV�JUXSRV�
paramilitares, representada por la comunión que en algunas regiones tuvo el para-
PLOLWDULVPR�FRQ�QXPHURVRV�\�PX\�GLIHUHQWHV�VHFWRUHV�GH�OD�VRFLHGDG��HO�YLUDMH�TXH�
VXIULHURQ�DOJXQDV�RUJDQL]DFLRQHV�GH�DXWRGHIHQVD�KDFLD�HO�SDUDPLOLWDULVPR�HQ�ORV���·V��
y por la cooptación que de los relativamente pequeños grupos de autodefensa llevó 
a cabo el paramilitarismo de los 90’s. Es por eso que los antecedentes del fenómeno 
paramilitar en nuestro país los encontramos en los grupos de autodefensa.

&RQ�UHVSHFWR�D�RWURV�FDOLÀFDWLYRV�FRQ�ORV�TXH�VH�FRQIXQGH�HO�FRQFHSWR��FRPR�
QDUFRWUiÀFR�\�FULPHQ�RUJDQL]DGR��DXQTXH�DXWRUHV�FRPR�(GXDUGR�3L]DUUR��.DOLYDV�
	�$UMRQD��������GLFHQ�TXH� ORV�SDUDPLOLWDUHV�FRORPELDQRV�VH�GLIHUHQFLDQ�GH�RWURV�
en América Latina por su independencia del Estado y las Fuerzas Militares y por la 
LQGHSHQGHQFLD�HFRQyPLFD�TXH�OHV�GLR�HO�QDUFRWUiÀFR��SRU�OR�TXH�WHUPLQDURQ�VXERU-
GLQDQGR�VXV�REMHWLYRV�SROtWLFRV��FRQYLUWLpQGRVH�HQ�VHxRUHV�GH�OD�JXHUUD�GHGLFDGRV�D�
FDSWDU�UHQWDV�OHJDOHV�H�LOHJDOHV��DXWRUHV�FRPR�-XDQ�&DUORV�*DU]yQ�GLFHQ�TXH�OD�FDOLÀ-
FDFLyQ�GH�ORV�SDUDPLOLWDUHV�FRPR�VHxRUHV�GH�OD�JXHUUD�´LPSLGH�FDSWDU�OD�FRPSOHMLGDG�
del fenómeno, que no consiste en reducirlo a los denominadores de actores políti-
FRV��QDUFRWUDÀFDQWHV��PDÀRVRV�\�GHOLQFXHQWHVµ��.DOLYDV�	�$UMRQD���������SRUTXH�HQ�
realidad contienen todos estos, lo que es bastante sensato si se piensa que se puede 
FRQVHUYDU�HVWH�FDUiFWHU�VL�HO�UHFXUVR�GH�OD�HFRQRPtD�LOHJDO�WLHQH�HO�REMHWLYR�GH�DOLPHQWDU�
la búsqueda del propósito análogo al de las Fuerzas Militares, al que podemos llamar 
REMHWLYR�SROtWLFR��\�QR�VH�VXSHUSRQH�HO�REMHWLYR�HFRQyPLFR�VREUH�pVWH�

Antecedentes del paramilitarismo en Colombia

Colombia, desde sus orígenes como Estado Nación a principios del siglo 
XIX, no priorizó como debía la fortaleza institucional y el monopolio de la violen-
FLD��SRU�OR�TXH�KDVWD�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;;�IXH�XQ�SDtV�OOHQR�GH�HMpUFLWRV�SULYDGRV��
/ySH]�$OYHV��SRU�HMHPSOR�� UHVDOWD�FRPR�XQD�GH� ODV�GRV�FDUDFWHUtVWLFDV�SULQFLSDOHV�
GHO�SURFHVR�GH�IRUPDFLyQ�GHO�(VWDGR�FRORPELDQR�OD�GHELOLGDG�GHO�HMpUFLWR�GXUDQWH�
WRGR�HO�SURFHVR�GH�IRUPDFLyQ�GHO�(VWDGR��TXH�YD�KDVWD�HO�ÀQDO�GH�OD�pSRFD�GH�/D�
UHJHQHUDFLyQ��/ySH]�$OYHV���������(VWD�VLWXDFLyQ�VH�PDQWXYR�GXUDQWH�WRGR�HO�VLJOR�
XX, lo que determinó el surgimiento de grupos de autodefensa y posteriormente 
GH�XQD�JUDQ�RUJDQL]DFLyQ�SDUDPLOLWDU��2WUR�HOHPHQWR�GH�JUDQ�LQÁXHQFLD��\�DGHPiV�
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muy relacionado con el anterior, es la ausencia de Estado en gran parte del territorio 
QDFLRQDO�GH�OD�TXH�WDQWR�KDEODQ�6DIIRUG�\�3DODFLRV���������XQD�DXVHQFLD�LQVWLWXFLRQDO�
en general, y no sólo coercitiva.

Las primeras autodefensas que vale la pena mencionar fueron las de Ramón 
,VD]D�HQ�HO�0DJGDOHQD�0HGLR��TXH�QDFLHURQ�HQ������SRU�LQLFLDWLYD�GH�HVWH�ÀQTXHUR�
azotado por la extorsión de la guerrilla, que tenía una fuerte presencia en la zona. 
(VWH�WLSR�GH�DXWRGHIHQVDV�VRQ�FDOLÀFDGDV�SRU�5LYDV�\�5H\��������FRPR�HO�SULPHU�
antecedente formal del fenómeno paramilitar en el país. Ese mismo año surgieron 
WDPELpQ�ODV�DXWRGHIHQVDV�GH�+HUQiQ�*LUDOGR�\�ODV�GH�ORV�5RMDV�HQ�HO�GHSDUWDPHQWR�
del Magdalena.

*UXSRV�FRPR�HVWRV�QDFLHURQ��LJXDOPHQWH��HQ������HQ�3XHUWR�%R\DFi��\�IXHURQ�
WDO�YH]�ODV�~OWLPDV��SXHV�JUXSRV�FRPR�ORV�TXH�QDFLHURQ�HQ������\������HQ�ORV�/ODQRV�
2ULHQWDOHV��\�HQ������HQ�ORV�0RQWHV�GH�0DUtD��FRPHQ]DEDQ�D�WHQGHU�KDFLD�HO�SDUD-
militarismo.

Llegaron los “paras” a Medellín

(O�GHSDUWDPHQWR�GH�$QWLRTXLD�HV�SRU�H[FHOHQFLD�HO�HVFHQDULR�GH�OD�KLVWRULD�GHO�
paramilitarismo en el país. Allí nacieron las primeras autodefensas, las de Ramón Isaza, 
QDFLy�HO�0$6��QDFLy�$&'(*$0�\�QDFLHURQ�ORV�3(3(6��H�LJXDOPHQWH�IXH�XQR�GH�
ORV�SULPHURV�HVFHQDULRV�HQ�ORV�TXH�RSHUDURQ�ODV�$&&8��$XWRGHIHQVDV�&DPSHVLQDV�
GH�&yUGRED�\�8UDEi��

(Q�QRYLHPEUH�GH������HO�JUXSR�JXHUULOOHUR�0�����VHFXHVWUy�D�OD�KHUPDQD�GH�
ORV�KHUPDQRV�2FKRD��FDSRV�GHO�&DUWHO�GH�0HGHOOtQ��\�TXLHQHV�WRPDURQ�OD�GHFLVLyQ�
de no pagar el millonario rescate pedido por los secuestradores y, por el contrario, 
de terminar cobrándoles a los secuestradores creando un grupo armado dedicado 
a combatir la insurgencia. Ese mismo mes sobre el estadio Pascual Guerrero de 
Cali, en el preludio de un partido de fútbol entre uno de los equipos de Medellín y 
HO�GH�HVD�FLXGDG��GHVGH�XQD�DYLRQHWD�KLFLHURQ�OORYHU�XQRV�SDSHOHV�TXH�DQXQFLDEDQ�
el nacimiento del grupo MAS, Muerte a Secuestradores, a parte de un video que 
FRQRFLy�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD�HQ�HO�TXH�HO�QDUFRWUDÀFDQWH�&DUORV�/HKGHU�DQXQFLDED�TXH�
����PDÀRVRV�GHO�SDtV�KDEtDQ�DFRUGDGR�SRQHU�FDGD�XQR�XQD�IXHUWH�VXPD�GH�GLQHUR��\�
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���GH�VXV�PHMRUHV�KRPEUHV��SDUD�OD�FUHDFLyQ�GHO�JUXSR�GHGLFDGR�D�OXFKDU�FRQWUD�ORV�
secuestradores y extorsionistas.

5LYDV�\�5H\�FDOLÀFDQ�OD�FUHDFLyQ�GHO�0$6�FRPR�HO�KLWR�IXQGDGRU�GHO�SDUDPLOLWD-
rismo en Colombia. La página de verdadabierta.com también coincide en este punto 
al expresar del MAS que fue “la columna vertebral del naciente paramilitarismo en 
&RORPELDµ��ZZZ�YHUGDGDELHUWD�FRP�.

Hay que resaltar que evidentemente el paramilitarismo en Colombia nació 
GH�OD�PDQR�GHO�QDUFRWUiÀFR��UHODFLyQ�TXH�VyOR�FRQ�DOJXQDV�H[FHSFLRQHV�PDQWHQGUtD�
KDVWD�HO�ÀQDO�GHO�SDUDPLOLWDULVPR�IRUPDO��TXH�IXH�HO�ÀQDO�GH�ODV�$8&�FRPR�SUR\HFWR�
político paramilitar después de las desmovilizaciones promovidas por el gobierno de 
ÉOYDUR�8ULEH�D�SDUWLU�GH�������SXHV�ORV�SRFRV�JUXSRV�TXH�QR�TXLVLHURQ�GHVPRYLOL]DUVH�
DEDQGRQDURQ�HO�GLVFXUVR�SROtWLFR�\�VH�GHGLFDURQ�GH�OOHQR�DO�QDUFRWUiÀFR��&RPR�VRV-
WLHQH�0D[�<XUL�*LO��OD�YLROHQFLD�HQ�0HGHOOtQ�VLHPSUH�KD�HVWDGR�WUDQVYHUVDOL]DGD�SRU�
HO�IHQyPHQR�GHO�WUiÀFR�GH�GURJD��\�DTXt�WLHQH�PXFKR�TXH�YHU�OD�OODPDGD�´2ÀFLQD�GH�
Envigado”, estructura delincuencial creada por Pablo Escobar y que ya cuenta con 
más de dos décadas de vida.

La siguiente organización que le siguió al MAS fue la Asociación de Campesi-
QRV�\�$JULFXOWRUHV�GHO�0DJGDOHQD�0HGLR��$&'(*$0��TXH�IXH�FUHDGD�HQ�HQHUR�GH�
�����HQ�0HGHOOtQ�SRU�XQ�QXPHURVR�JUXSR�GH�WHUUDWHQLHQWHV��FRPHUFLDQWHV��SROtWLFRV�
y militares,  algunas de estas personas involucradas con el MAS, para combatir el 
secuestro y la extorsión por parte de la guerrilla en el Magdalena Medio. Pero la 
SUHVHQFLD�HQ�OD�FLXGDG�GH�HVWD�RUJDQL]DFLyQ�QR�IXH�PX\�VLJQLÀFDWLYD��SXHV�DO�KDEHU�
sido creada para operar en otra región su accionar en la ciudad no pasó de asesinatos 
selectivos de personas acusadas de ser guerrilleros, o de sindicalistas, defensores de 
GHUHFKRV�KXPDQRV��SHULRGLVWDV�\�OtGHUHV�GH�L]TXLHUGD��

Otra organización paramilitar que tuvo una fuerte presencia en la ciudad, a 
SDUWLU�GH�VX�QDFLPLHQWR�HQ�MXQLR�GHO�����IXHURQ�ORV�3(3(6��3HUVHJXLGRV�SRU�3DEOR�(V-
FREDU���XQ�JUXSR�GHGLFDGR�D�KDFHUOH�OD�JXHUUD�DO�HQWRQFHV�PD\RU�HQHPLJR�GHO�(VWDGR�

$XQTXH�FRPR�\D�VH�PHQFLRQy�DQWHULRUPHQWH�HO�%ORTXH�0HWUR�GH�ODV�$&&8��
GHVSXpV�$8&��QDFLy�SDUD�HO�RULHQWH�DQWLRTXHxR�HQ�������WDPELpQ�KL]R�SUHVHQFLD�HQ�
OD�FLXGDG��\�UHSUHVHQWy�OD�OOHJDGD�GH�XQ�WLSR�GH�SDUDPLOLWDULVPR�TXH�VH�KDUtD�DO�FRQWURO�
WHUULWRULDO�GH�GLIHUHQWHV�EDUULRV�SHULIpULFRV��FRVD�SRU�OD�TXH�QR�VH�KDEtDQ�RFXSDGR�
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los grupos anteriormente citados. Es importante decir que el comandante de este 
EORTXH��DOLDV�'REOH�&HUR��IXH�XQR�GH�ORV�PD\RUHV�UHSUHVHQWDQWHV�GHO�DOD�IXHUWHPHQWH�
antisubversiva, por lo que fue uno de los líderes paramilitares más reacios a recurrir 
DO�QDUFRWUiÀFR�FRPR�IXHQWH�GH�ÀQDQFLDFLyQ�SDUD�OD�RUJDQL]DFLyQ��SHQVDPLHQWR�TXH�
FRPSDUWtD�FRQ�&DUORV�&DVWDxR��MHIH�SROtWLFR�\�FUHDGRU�GH�ODV�$8&�

(O�%ORTXH�0HWUR�FHGLy�XQ�WHUULWRULR�GH�OD�FLXGDG�DO�%ORTXH�&DFLTXH�1XWLEDUD��
FRPDQGDGR�SRU�DOLDV�'RQ�%HUQD��TXLHQ�ÀQDQFLDGR�SRU�HO�QDUFRWUiÀFR�\�SUHWHQGLHQGR�
PRQRSROL]DU�OD�YLROHQFLD�HQ�OD�FLXGDG��GHFLGLy�KDFHUOH�OD�JXHUUD�D�'REOH�&HUR�\�DFDEy�
SRU�H[WLQJXLUOR�MXQWR�FRQ�VX�EORTXH��(O�GRFXPHQWDO�´/D�VLHUUDµ��GH�0DUJDULWD�0DUWt-
QH]�\�6FRWW�'DOWRQ��H[KLEH�SUHFLVDPHQWH�HVD�JXHUUD�HQWUH�DPERV�EORTXHV��FXDQGR�\D�
DOLDV�'REOH�&HUR�KDEtD�WHQLGR�TXH�HVFRQGHUVH�OHMRV�GH�0HGHOOtQ��\�TXH�WHUPLQD�FRQ�
el asesinato y la cooptación de los miembros del “Metro”, y posteriormente con la 
GHVPRYLOL]DFLyQ�GHO�&DFLTXH�1XWLEDUD��3DUD�OOHQDU�HO�YDFtR�TXH�HVWH�EORTXH�GHMy�HQ�
HO�RULHQWH�DQWLRTXHxR��'RQ�%HUQD�FUHy�HO�EORTXH�+pURHV�GH�*UDQDGD��TXH�GHVSXpV�
GH�OD�GHVPRYLOL]DFLyQ�GH�´ORV�FDFLTXHVµ�HQ�GLFLHPEUH�GH�������KDUtDQ�SUHVHQFLD�HQ�OD�
FLXGDG�KDVWD�VX�GHVPRYLOL]DFLyQ�HQ������\��GHMDQGR�GH�H[LVWLU�FRPR�EORTXH��DOJXQRV�
de sus integrantes y de sus mandos medios pasarían a integrar otro tipo de organi-
zaciones delincuenciales.

)DOWD�GHFLU�TXH�DO�LJXDO�TXH�OD�KLVWRULD�GHO�SDUDPLOLWDULVPR�HQ�OD�FLXGDG�FDPLQy�
GH�OD�PDQR�GHO�QDUFRWUiÀFR��WXYR�WDPELpQ�FLHUWD�UHODFLyQ�FRQ�HOHPHQWRV�LPSRUWDQWHV�
dentro de la institucionalidad. No en vano el informe que presentó la Procuraduría 
HQ�IHEUHUR�GHO����VREUH�HO�0$6�KDEODED�GH�YtQFXORV�SRU�SDUWH�GH����PLHPEURV�GH�ODV�
)XHU]DV�$UPDGDV�FRQ�OD�RUJDQL]DFLyQ��,JXDOPHQWH��HQWUH�ORV�PLHPEURV�GH�$&'(-
*$0�VH�FRQWDEDQ�DO�$OFDOGH�GH�3XHUWR�%R\DFi�\�D�XQ�GLSXWDGR��D�SDUWH�GH�PXFKRV�
RWURV�SROtWLFRV�\�PLOLWDUHV��7DPELpQ�VH�VDEH�GHO�WUDEDMR�FRQMXQWR�TXH�HQ�DOJXQDV�PD-
terias tuvieron los PEPES con la fuerza pública en la guerra contra Pablo Escobar, y 
FyPR�VH�HQFDUJDEDQ�GH�KDFHU�HO�WUDEDMR�VXFLR�FRQ�FLHUWD�FRQQLYHQFLD�SRU�SDUWH�GH�OD�
LQVWLWXFLRQDOLGDG��3RU�~OWLPR��HV�PX\�SUHRFXSDQWH�HO�SDSHO�TXH�SXGR�MXJDU�HO�%ORTXH�
&DFLTXH�1XWLEDUD��SRU�SRQHU�XQ�HMHPSOR�PiV�UHFLHQWH��HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�2SHUD-
FLyQ�2ULyQ�TXH�VH�UHDOL]y�HQ������SDUD�FRPEDWLU�OD�GHOLQFXHQFLD�HQ�OD�&RPXQD����GH�
0HGHOOtQ��\�TXH�GHMy�FRPR�UHVXOWDGR�YDULRV�MyYHQHV�GHVDSDUHFLGRV�

/D�FXHVWLyQ�HV�TXH�D�SHVDU�GH�HVWR�HV�GLItFLO�GHFLU�TXH�&RORPELD�HV�R�KD\D�VLGR�
un Estado paramilitarizado, pues las razones de la existencia de estos grupos por 
tan largo tiempo obedecen más a la iniciativa privada, la ausencia del Estado, y la 
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incapacidad que éste tenía para combatirlos, al igual que sucedía con respecto a las 
JXHUULOODV��DO�QDUFRWUiÀFR�\�D�OD�GHOLQFXHQFLD�RUJDQL]DGD�

Por último, sobre lo atinente al presente del paramilitarismo en la ciudad, 
SXHGH�GHFLUVH��SULPHUR��TXH�QR�KD\�XQD�RUJDQL]DFLyQ�TXH�FRPSDUWD�REMHWLYRV�FRQ�
ODV�)XHU]DV�0LOLWDUHV�UHJXODUHV��QL�IUHQWH�D�OD�OXFKD�FRQWUD�ORV�JUXSRV�JXHUULOOHURV�QL�
contra los demás enemigos del Estado. Por el contrario, una parte importante del área 
PHWURSROLWDQD�KD�YHQLGR�HVWDQGR�FRQWURODGD�R�LQÁXHQFLDGD�SRU�JUDQGHV�HVWUXFWXUDV�
FRPR�ODV�GLIHUHQWHV�DODV�GH�/D�2ÀFLQD�GH�(QYLJDGR��\�/RV�8UDEHxRV��TXH�VRQ�JUXSRV�
TXH�JLUDQ�HQ�WRUQR�D�OD�HFRQRPtD�LOHJDO��UHSUHVHQWDGD�VREUH�WRGR�HQ�HO�QDUFRWUiÀFR��\�
sin un carácter político, sin importar que por tratar de legitimarse adopten nombres 
como “Los Gaitanistas”, o de vez en cuando aparezcan en un barrio o un municipio 
SDQÁHWRV�TXH�UHLYLQGLTXHQ�VXSXHVWRV�LQWHUHVHV�GH�OD�FRPXQLGDG��FRPR�OR�KDFHQ�/RV�
8UDEHxRV��*UXSRV�FRPR�HVWRV�OH�KDFHQ�OD�JXHUUD�D�FXDOTXLHU�SHUVRQD�R�JUXSR�TXH�
LQWHUÀULHUD�FRQ�VXV� LQWHUHVHV��VHD�JXHUULOOD��(VWDGR��VHFWRU�SULYDGR��X�RWURV�JUXSRV�
FRPR�HOORV��<��DO�PLVPR�WLHPSR��VH�DOtDQ�FRQ�TXLHQ�OHV�FRQYHQJD�HQ�GHWHUPLQDGDV�
FLUFXQVWDQFLDV��FRPR�OR�KDFHQ�HQ�,WXDQJR��SRU�HMHPSOR��DOJXQDV�GH�HVWDV�HVWUXFWXUDV�
FULPLQDOHV�FRQ�ODV�)$5&��<��VHJXQGR��DOJR�TXH�LQÁX\H�HQ�OD�SHUFHSFLyQ�TXH�XQD�EXHQD�
parte de la sociedad tiene sobre la presencia del paramilitarismo, tiene que ver con un 
IHQyPHQR�TXH�VH�KD�YHQLGR�OODPDQGR�́ SDUDPLOLWDUL]DFLyQ�GH�OD�GHOLQFXHQFLDµ��TXH�VH�
da por la presencia de mandos medios de los antiguos paramilitares, no desmovilizados 
o que volvieron a la criminalidad, que reproducen el modus operandi propio de los 
paramilitares en los nuevos grupos que integran, caracterizado, entre otras cosas, por 
VX�FDUiFWHU�FRQVHUYDGRU�\�SRU�HO�FRQVWDQWH�DWHQWDU�FRQWUD�ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�SHUVR-
QDV��SRU�HMHPSOR��HQ�OR�TXH�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�HO�OLEUH�GHVDUUROOR�GH�OD�SHUVRQDOLGDG�
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Resumen

(Q�HVWH�WH[WR�VH�SURSRQH�XQ�ÌQGLFH�GH�,QFLGHQFLD�GHO�+RPLFLGLR��,,+���(O�
REMHWLYR�GH�HVWH�tQGLFH�HV�SUHVHQWDU�XQD�FLIUD�TXH�VHD�FRPSDUDEOH��TXH�QR�VXEHVWLPH�
�QL�VREUHHVWLPH��ORV�GDWRV�GH�YLROHQFLD�\�TXH��DO�PLVPR�WLHPSR��VHD�~WLO�SDUD�OD�HODER-
ración de la agenda política y el análisis y diseño de políticas públicas de seguridad, 
particularmente desde el nivel nacional aplicadas al local, o desde una alcaldía mu-
nicipal a los sectores de la ciudad. Se presenta aquí la elaboración formal del IIH, 
MXQWR� D�XQ�HMHPSOR�GH� VX� DSOLFDFLyQ�DO�SODQR�XUEDQR� �FRPXQDV� \� FRUUHJLPLHQWRV�
GH�0HGHOOtQ��SHULRGR�������������\�HQ�FRPSDUDFLyQ�FRQ�RWURV� LQGLFDGRUHV�FRPR�
HO�Q~PHUR�WRWDO�GH�KRPLFLGLRV�\� OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�SRU���������KDELWDQWHV��6H�
FRQFOX\H�TXH�VL�ELHQ�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�SDUHFH�LUUHPSOD]DEOH�FRPR�LQGLFDGRU�TXH�
SHUPLWH�FRPSDUDFLRQHV�´KRUL]RQWDOHVµ�HQWUH�QLYHOHV�HVSHFtÀFRV�GH�JRELHUQR�VLPLOD-
UHV�\�HYLGHQFLDU�VHULHV�KLVWyULFDV��HO�,,+�VH�HQIRFD�PiV�HQ�OD�UHODFLyQ�´YHUWLFDOµ�HQWUH�
GLIHUHQWHV�QLYHOHV��OR�FXDO�OD�KDFH�XQD�KHUUDPLHQWD�GH�DQiOLVLV�~WLO�SDUD�DFDGpPLFRV�\�
KDFHGRUHV�GH�SROtWLFD�S~EOLFD�

3DODEUDV�FODYH��KRPLFLGLRV��YLROHQFLD�HQ�0HGHOOtQ��LQGLFDGRUHV�GH�YLROHQFLD��
políticas públicas, seguridad urbana.

Introducción

En este artículo se presenta una aplicación intraurbana del Índice de Inci-
GHQFLD�GHO�+RPLFLGLR� �IIH��SURSXHVWR�SRU�*LUDOGR�5DPtUH]� \�)RUWRX� ��������/D�
intención tras el IIH es presentar, al mismo tiempo, una cifra que sea comparable, 
que no incurra ni en subestimación, ni sobreestimación de los datos y que sea útil 
para la elaboración de la agenda política y el análisis y diseño de políticas públicas de 
seguridad, particularmente desde niveles superiores de gobierno aplicadas a niveles 
LQIHULRUHV��3XQWXDOPHQWH��VH�SUHVHQWD�XQ�DQiOLVLV�GH�ORV�LQGLFDGRUHV�GH�YLROHQFLD�KRPL-
FLGD��KRPLFLGLRV�WRWDOHV��WDVD�GH�KRPLFLGLRV�H�,,+��HQ�ODV�FRPXQDV�\�FRUUHJLPLHQWRV�
de Medellín para el periodo 2005-2011.

(O�DUWtFXOR�FRPLHQ]D�SRU�GHEDWLU�OD�LQÁXHQFLD�GH�LQGLFDGRUHV�H�tQGLFHV�VREUH�
seguridad y violencia en distintos momentos del ciclo de las políticas públicas de 
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seguridad, particularmente en la construcción de agenda y la evaluación de resulta-
GRV������3RVWHULRUPHQWH��VH�GLVFXWHQ�EUHYHPHQWH�ORV�tQGLFHV�GH�VHJXULGDG�\�YLROHQFLD�
TXH�WLHQHQ�PD\RU�LQFLGHQFLD�HQ�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV��ORV�tQGLFHV�GH�KRPLFLGLRV������
'HVSXpV�GH�GLVFXWLU�ODV�GRV�IRUPDV�XVXDOHV�GH�SUHVHQWDU�HVWH�LQGLFDGRU��VH�SURSRQH�
IRUPDOPHQWH� HO� ,,+� ����� )LQDOPHQWH�� VH� FLHUUD� FRQ�XQD� DSOLFDFLyQ�GHO� ,,+� HQ� ODV�
FRPXQDV�GH�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQ�SDUD�HYDOXDU�VX�XWLOLGDG�D�OD�KRUD�GH�HVWDEOHFHU�
prioridades de agenda y su posible impacto sobre las políticas públicas de seguridad y 
FRQYLYHQFLD�D�QLYHO�ORFDO������/D�VHFFLyQ�ÀQDO�UHWRPD�ODV�FRQFOXVLRQHV�GHO�WUDEDMR�����

Políticas públicas, agenda e indicadores

(Q�HO�WHPD�GH�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�HO�SRGHU�HV�HO�HOHPHQWR�GHÀQLWLYR��/D�HQWUDGD�
de un tema a la agenda política y, sobre todo, decisional��, depende en buena parte 
del poder de los grupos de presión interesados en tratar un tema que perciben como 
SUREOHPiWLFR��'H�LJXDO�PDQHUD��OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�XQD�SROtWLFD�HVWi�HQ�IXQFLyQ�GH�
OD�FDSDFLGDG�LPSRVLWLYD�GHO�(VWDGR��3HUR�MXQWR�D�HVWRV�WLSRV�GH�SRGHU��HQ�OD�VRFLHGDG�
tecnocrática contemporánea aparece con más y más frecuencia el concepto técnico 
²HO� LQGLFDGRU²�FRPR�KHUUDPLHQWD�TXH� OHJLWLPD� OD�SHUFHSFLyQ�GH�XQD�GHWHUPLQDGD�
situación como problemática, da una idea de su magnitud, contribuye a su posterior 
inclusión en la agenda decisional y, por último, permite observar cambios en la si-
WXDFLyQ��HQ�RWUDV�SDODEUDV��VLUYH�D�OD�HYDOXDFLyQ�GH�SROtWLFDV�S~EOLFDV��.LQJGRQ��������
S�������$KRUD�ELHQ��HV�SUREDEOH�TXH�QR�VHD�VXÀFLHQWH�HQWUDU�HQ�OD�DJHQGD�GHFLVLRQDO�
y que, más bien, la clave se encuentre en que el tema ocupe una posición prioritaria 
en la agenda. Así, es preciso distinguir entre el establecimiento o construcción de la 
DJHQGD��´DJHQGD�VHWWLQJµ��\�HO�HVWDEOHFLPLHQWR�GH�SULRULGDGHV�GHQWUR�GH�XQD�DJHQGD�
GDGD��0DMRQH��������S��������/D�SURGXFFLyQ�H�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�LQGLFDGRUHV�SXHGH�
OOHYDU�XQ�WHPD�KDFLD�OD�FLPD�GH�OD�DJHQGD�R�HQWHUUDUOR�EDMR�XQD�PRQWDxD�GH�RWURV�
problemas políticos.

/DV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�GH�VHJXULGDG�QR�VRQ�DMHQDV�D�HVWD�GLQiPLFD�HVHQFLDOPHQWH�
política. Más allá de las pugnas por ubicar el tema de la violencia y la inseguridad en 

73  La distinción entre la agenda “política o gubernamental” y la “decisional” pasa porque la primera está compuesta 
por aquellos temas o problemas a los que los funcionarios del gobierno están prestando atención, mientras que la 
segunda se refiere a los que están en proceso de decisión (Kingdon, 2003, p. 3-4). Un tercer tipo de agenda, la 
“sistémica”, se refiere a los temas que han captado la atención de la sociedad en general. Finalmente, la agenda 
particular sobre un tema (salud, educación, medio ambiente, seguridad, etc.) se denomina “especializada”.
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la lista de prioridades del gobierno nacional o local y de lograr resultados positivos, 
es clave poder producir indicadores y estadísticas que destaquen la importancia del 
WHPD�� MXVWLÀTXHQ�VX�LQFOXVLyQ�HQ�OD�DJHQGD�HVSHFLDOL]DGD�\�GHPXHVWUHQ�UHVXOWDGRV��
&RQVWUXLU� XQ� LQGLFDGRU� \� KDFHU� TXH� RWURV� DFHSWHQ� VX� YDOLGH]� VRQ� DOJXQDV� GH� ODV�
principales preocupaciones de aquellos que presionan por cambios en las políticas 
�.LQJGRQ��������S�������(Q�HVWH�VHQWLGR��ORV�LQGLFDGRUHV�GH�YLROHQFLD�FRPR�FRQFHSWRV�
WpFQLFRV�VH�YXHOYHQ�LQGLVSHQVDEOHV�D�OD�KRUD�GH�VHxDODU�OD�QHFHVLGDG�GH�PiV�\�PHMRUHV�
SROtWLFDV�S~EOLFDV�GH�VHJXULGDG�HÀFLHQWHV�\�GH�GHFODUDU�XQD�SROtWLFD�FRPR�XQ�p[LWR�R�
XQ�IUDFDVR��(Q�&RORPELD��OD�GLVFXVLyQ�VREUH�FyPR�PHGLU�HO�FRQÁLFWR��OD�YLROHQFLD�\�
OD�VHJXULGDG�KD�DOFDQ]DGR�WDOHV�QLYHOHV�GH�GHEDWH�DO�UHVSHFWR�TXH�6iQFKH]�0HHUWHQV�
�������KD�GHVFULWR�HVWH�GHEDWH�FRPR�XQD�´JXHUUD�GH�ODV�FLIUDVµ�

([LVWHQ�PXFKDV� SHUVSHFWLYDV� VREUH� OD� YLROHQFLD� \� OD� VHJXULGDG� TXH� FXEUHQ�
GLYHUVDV�GLPHQVLRQHV�\��D�VX�YH]��VH�WUDGXFHQ�HQ�KHUUDPLHQWDV�SDUD�HO�DQiOLVLV�\�GL-
VHxR�GH�SROtWLFDV�S~EOLFDV��$�PDQHUD�GH�HMHPSOR��DOJXQRV�GH�HVWRV�VRQ��OD�PDWUL]�GH�
GLDJQyVWLFR�GH�VHJXULGDG�KXPDQD�XWLOL]DGD�SRU�OD�&RPLVLyQ�GH�6HJXULGDG�+XPDQD�
�&6+��������\�OD�2ÀFLQD�SDUD�OD�&RRUGLQDFLyQ�GH�$VXQWRV�+XPDQLWDULRV��2&+$��
�������HO�ÌQGLFH�GH�,QVHJXULGDG�+XPDQD�SURSXHVWR�SRU�'XUiQ��/ySH]�\�5HVWUHSR�
��������GHO�&HQWUR�GH�5HFXUVRV�SDUD�HO�$QiOLVLV�GHO�&RQÁLFWR��&(5$&���HO�ÌQGLFH�GH�
6HJXULGDG�8UEDQD�FRQVWUXLGR�SRU�OD�)XQGDFLyQ�6HJXULGDG�\�'HPRFUDFLD��)6'���������
HO�ÌQGLFH�GH�&ULPLQDOLGDG�HODERUDGR�SRU�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�GHO�0LQLVWHULR�GH�'HIHQVD�
4XLQWHUR��/DKXHUWD�\�0RUHQR���������DOJXQRV�LQGLFDGRUHV�GH�ULHVJR�GH�PXHUWH�SRU�
KRPLFLGLR�VHJ~Q�EDUULR�\�FRPXQD�R�HVWUDWR�VRFLRHFRQyPLFR��&DUGRQD�HW�DO���������
o incluso indicadores de percepción ciudadana como los utilizados por el proyecto 
0HGHOOtQ�&yPR�9DPRV��0&9��������

Indicadores de homicidio:  
el número absoluto y la tasa de homicidios

(Q�HVWH�WUDEDMR�VH�UHFRQRFH�TXH�DFWXDOPHQWH�\�GHVGH�KDFH�\D�YDULDV�GpFDGDV�
existe una gran discusión sobre las dimensiones de la violencia, incluyendo algunas 
que van más allá del uso de la fuerza física. Algunos de los indicadores menciona-
dos anteriormente nacen precisamente como reacción ante la necesidad de ampliar 
la concepción de gobernantes y gobernados sobre la seguridad y la violencia. Por 
WDQWR��KDQ�VLGR�FRQVWUXLGRV�D�OD�PDQHUD�GH�LQGLFDGRUHV�GH�WHUFHUD�JHQHUDFLyQ��/D�GL-
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ferencia entre indicadores de primera, segunda y tercera generación pasa porque los 
SULPHURV�GRV�WLSRV�VRQ�PDWHPiWLFDPHQWH�PiV�VHQFLOORV��FXHQWDV��VXPDV�GH�FXHQWDV�
\�HVWDGtVWLFDV�EiVLFDV��\�WLHQHQ�VXV�RUtJHQHV�HQ�HO�QDFLPLHQWR�GHO�HVWDGR�PRGHUQR�
y de una burocracia activa en el proceso de políticas públicas, mientras que los de 
tercera generación incluyen un número de variables amplio y les dan un tratamiento 
PDWHPiWLFR�HODERUDGR��SXHV�EXVFDQ�SRU�GDU�FXHQWD�GH�ODV�FRPSOHMLGDGHV�GHO�PXQGR�
JOREDOL]DGR��*XWLpUUH]�HW�DO���������

Sin embargo, la cifra por excelencia que guía las políticas de seguridad, tanto a 
QLYHO�ORFDO�FRPR�QDFLRQDO��HV�HO�Q~PHUR�GH�PXHUWHV�YLROHQWDV��%DMR�HVWD�GHQRPLQDFLyQ�
FDHQ�WUHV�WLSRV�GH�DFWRV��HO�KRPLFLGLR��HO�VXLFLGLR�\�ODV�PXHUWHV�DFFLGHQWDOHV��'H�HVWRV��
VRQ�ORV�KRPLFLGLRV�ORV�TXH�DFDSDUDQ�OD�DWHQFLyQ�GH�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD��ORV�JREHUQDQWHV�
y la mayoría de analistas políticos. Esto se debe a que son la expresión deliberada de 
OD�YLROHQFLD�H[WUHPD��DWHQWDQ�FRQWUD�HO�SULQFLSDO�YDORU�R�GHUHFKR�KXPDQR��OD�YLGD���
cuestionan la seguridad y la protección como funciones básicas del Estado y, por 
~OWLPR��SRUTXH�OD�PXHUWH�WLHQH�FRVWRV�²DGHPiV�GH�KXPDQRV�\�VRFLDOHV��HFRQyPLFRV²�
PiV�DOWRV�TXH�OD�PD\RUtD�GH�RWURV�GHOLWRV��6iQFKH]�1~xH]��������

/DV�FLIUDV�GH�KRPLFLGLR�WLHQGHQ�D�VHU�SUHVHQWDGDV�GH�GRV�IRUPDV��GRV�LQGL-
FDGRUHV� GH� YLROHQFLD� KRPLFLGD���(Q�SULPHU� OXJDU�� FRPR�XQ�Q~PHUR� DEVROXWR�� HO�
Q~PHUR�GH�PXHUWRV�SRU�KRPLFLGLR�HQ�XQ�WHUULWRULR�GXUDQWH�XQ�SHULRGR�GH�WLHPSR�
�XVXDOPHQWH�XQ�DxR���(Q�HVWH�VHQWLGR��HV�XQ�LQGLFDGRU�GH�SULPHUD�JHQHUDFLyQ��HV�XQ�
FRQWHR�VLPSOH�TXH��KLVWyULFDPHQWH��DSDUHFH�FRQ�HO�(VWDGR�PRGHUQR�HQ�OD�(XURSD�GHO�
VLJOR�;,;��8WLOL]DU�HO�Q~PHUR�GH�KRPLFLGLRV�WLHQH�SRU�OR�PHQRV�XQD�YHQWDMD�FODUD��GD�
OD�GLPHQVLyQ�H[DFWD�GH�FXiQWDV�SHUVRQDV�PXULHURQ�SRU�KRPLFLGLR�GXUDQWH�HO�WLHPSR�
estudiado. Sin embargo, tiene una gran limitación. Un indicador de violencia y segu-
ridad cuyo único componente sea el número total de muertes no permite comparar 
DSURSLDGDPHQWH�FRQ�RWURV�FRQWH[WRV��$Vt��SRU�HMHPSOR��������KRPLFLGLRV�HQ�OD�FLXGDG�
GH�%RJRWi�GXUDQWH������QR�WLHQHQ�HO�PLVPR�LPSDFWR�TXH�����RFXUULGRV�HQ�3HUHLUD�
durante ese mismo año, pues la población de la primera ciudad excede los siete mi-
OORQHV�GH�KDELWDQWHV��PLHQWUDV�TXH�OD�GH�3HUHLUD�DSHQDV�SDVD�ORV���������KDELWDQWHV�
�YHU�7DEOD������(O�Q~PHUR�DEVROXWR�FLUFXQVFULEH�ORV�FDVRV�FRPSDUDEOHV�D�FRQWH[WRV�
FRQ�FDUDFWHUtVWLFDV�GHPRJUiÀFDV�EDVWDQWH�VLPLODUHV��<�VLQ�FRPSDUDFLyQ��¢FyPR�VDEHU�
VL�HO�SUREOHPD�UHTXLHUH�DWHQFLyQ�XUJHQWH"�6L�QR�KD\�SRVLELOLGDG�GH�FRPSDUDU�\�GH�
concluir que las cifras en una ciudad son efectivamente más altas que el resto del país, 
OD�SUREDELOLGDG�GH�TXH�HO�WHPD�GH�VHJXULGDG�HQWUH�HQ�OD�DJHQGD�HV�EDMD�
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(VWR�QRV�OOHYD�D�XQD�VHJXQGD�IRUPD�KDELWXDO�GH�SUHVHQWDU�ODV�FLIUDV�GH�KRPLFLGLR��
OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�DQXDOHV�SRU�FDGD���������KDELWDQWHV��eVWD�VH�KDOOD�GLYLGLHQGR�
HO�Q~PHUR�GH�KRPLFLGLRV�HQ�XQ�DxR�HQWUH�OD�SREODFLyQ�SURPHGLR�GXUDQWH�HVH�PLVPR�
año y multiplicando el resultado por 100.000. Esta tasa es un indicador de segunda 
JHQHUDFLyQ��FRQ�XQD�RULHQWDFLyQ�FODUD�KDFLD�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV��7LHQH�OD�YHQWDMD�
GH�TXH�SHUPLWH�FRPSDUDU�D�WUDYpV�GH�FRQWH[WRV�GLVtPLOHV�\�XQLYHUVRV�KHWHURJpQHRV��
$GHPiV��SRU�VXSXHVWR��GH�TXH�FRQYLHUWH�OD�FLIUD�GH�KRPLFLGLRV�HQ�XQD�FLIUD�PiV�SUiF-
WLFD�\�H[SOtFLWD��(Q�OD�7DEOD���VH�UHWRPD�XQ�HMHPSOR�DQWHULRU�SDUD�DSXQWDODU�HVWR��'H�
DFXHUGR�FRQ�ODV�HVWDGtVWLFDV�GHO�,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�0HGLFLQD�/HJDO��0/��SDUD������
�5LFDXUWH�9LOORWD���������SRGHPRV�FRQFOXLU�TXH��HQ�WpUPLQRV�GH�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV��
3HUHLUD�IXH�����YHFHV�PiV�YLROHQWD�TXH�%RJRWi��(YLGHQWHPHQWH��VL�QRV�GHWHQHPRV�HQ�
HO�QLYHO�GH�DQiOLVLV�TXH�RIUHFH�HO�Q~PHUR�GH�KRPLFLGLRV�VLQ�FRPSOHPHQWDUOR�FRQ�OD�
WDVD��QR�SRGUtDPRV�OOHJDU�D�HVWD�FRQFOXVLyQ��4XHGDUQRV�FRQ�OD�LPSUHVLyQ�TXH�GHMD�HO�
uso del número en vez de la tasa puede enlodar la elaboración de políticas públicas 
nacionales de seguridad urbana.

7DEOD���1~PHUR�DEVROXWR�GH�KRPLFLGLRV�FRQWUD�WDVD��%RJRWi�\�3HUHLUD������

Fuentes: Elaboración propia con base en datos de ML74.

/D�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�WLHQH�KR\�HQ�GtD�JUDQ�DFHSWDFLyQ�HQ�GLYHUVRV�iPELWRV��
(V�FRP~Q�YHUOD�FLWDGD�HQ�QRWLFLHURV�\�SHULyGLFRV��(O�7LHPSR���������SRU�GLULJHQ-
WHV� �&DUDFRO�5DGLR�� ������ \� DFDGpPLFRV� �%RQLOOD�� ������*LUDOGR�5DPtUH]�� ����� \�
�������6XV� LPSOLFDFLRQHV�SDUD�HO�DQiOLVLV�\�GLVHxR�GH�SROtWLFDV�S~EOLFDV�VRQ�FODUDV�� 
(Q�SULPHUD� LQVWDQFLD��HV� OD�SULQFLSDO�KHUUDPLHQWD�SDUD�FRQVWUXLU�DJHQGD�HQ� WRUQR� 
DO� WHPD� GH� OD� �LQ�VHJXULGDG�� 3RU� HMHPSOR�� 6DPEDQLV� KD� VHxDODGR� OD� LPSRUWDQFLD� 
GH�XWLOL]DU� WDVDV�GH�PXHUWHV��SXHVWR�TXH�SHUPLWHQ�´QRWDUµ�FRQÁLFWRV�\�SUREOHPDV� 
TXH�HQ�WpUPLQRV�GH�FLIUDV�EUXWDV�QR�VHUtDQ�YLVLEOHV��������S��������OD�WDVD�´QLYHODµ� 
esa forma de subestimación75��'H� LJXDO�PDQHUD�� HV� GH� JUDQ�XWLOLGDG�SDUD� HYDOXDU� 

74  La publicación anual Forensis: Datos para la Vida puede consultarse en línea en la página Web del Instituto Nacional 
de Medicina Legal. La última versión de esta publicación se encuentra en: http://www.medicinalegal.gov.co/images/
stories/root/FORENSIS/2011/2-F-11-Homicidios.pdf. 

75  Sambanis no duda en resaltar la importancia del factor demográfico en el análisis de conflictos y concluye que una 
variable que controle la población de un país está entre las más significativas y robustas en los modelos de inicio de 
guerras civiles (2004, p. 821-822).
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el impacto y los resultados de las políticas públicas de seguridad en el ámbito local 
y nacional. 

6LQ�HPEDUJR��VH�SXHGHQ�KDFHU�REMHFLRQHV�\�UHVHUYDV�D�VX�XVR��8QD�SULPHUD�
REMHFLyQ�SURYLHQH�GH�FRQWH[WRV�FRQ�DOWRV�QLYHOHV�GH�GHVDUUROOR�\�EDMRV�QLYHOHV�GH�
violencia. Es el caso de Inglaterra y Gales, en donde –contrario incluso a las expec-
WDWLYDV�GH�ODV�DXWRULGDG²�ODV�FLIUDV�GH�FULPLQDOLGDG��SDUWLFXODUPHQWH�GH�KRPLFLGLRV�
\�URERV��KDQ�GLVPLQXLGR�D�QLYHOHV�PX\�EDMRV��7KH�*XDUGLDQ���������'H�FDUD�D�HVWH�
FDPELR��VH�KD�SURSXHVWR�YROYHU�DO�Q~PHUR�DEVROXWR��SXHV�OD�WDVD�UHVXOWD�VHU�XQ�Q~PHUR�
demasiado pequeño y que, por tanto, dice poco o nada. Sin embargo, esta propuesta 
VyOR�IXQFLRQDUtD�HQ�FRQWH[WRV�HVSHFtÀFRV�FRQ�QLYHOHV�PX\�EDMRV�GH�YLROHQFLD�R�HQ�
FLXGDGHV�SHTXHxDV��PHQRV�GH���������KDELWDQWHV�76��(Q�&RORPELD��0p[LFR��%UDVLO�\�
RWURV�SDtVHV�FRQ�QLYHOHV�GH�YLROHQFLD�PHGLRV�R�DOWRV�R�GRQGH�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�HV�
muy volátil77, esta propuesta pierde peso.

3HUR�OD�UD]yQ�PiV�IXHUWH�SDUD�VHU�HVFpSWLFR�IUHQWH�DO�XVR�GH�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLR�
HV�TXH�VREUHGLPHQVLRQD�ORV�FDVRV�FRQ�SREODFLRQHV�SHTXHxDV�\��HQ�HMHUFLFLRV�FRPSD-
rativos, minimiza la importancia de situaciones problemáticas en ciudades medianas 
o grandes. Lacina sostiene que “normalizar las muertes por la población puede des-
contar muy fuertemente las muertes” cuando el tamaño de la población es alto y que 
“la reevaluación por tamaño de la población es bastante dramática en algunos casos” 
�������S�����������������. Esto se ve claramente en el caso colombiano si se ordenan 
WRGRV�ORV�PXQLFLSLRV�GHO�SDtV�GH�DFXHUGR�FRQ�VX�WDVD�GH�KRPLFLGLRV��ORV�SULPHURV�
lugares son ocupados por municipios muy pequeños79. Para evitar esto es usual que 
los investigadores apliquen un criterio de exclusión intuitivo y limiten el universo de 
municipios a aquellos que son capitales departamentales o a las llamadas “ciudades 
SULQFLSDOHVµ�GHO�SDtV��6LQ�HPEDUJR��HVWRV�FULWHULRV�VXEMHWLYRV�SXHGHQ�RFDVLRQDU�VXV�

76  Matemáticamente, cualquier desviación por encima o por debajo de los 100.000 habitantes crea distorsiones.

77  Bonilla (2009, p. 1) muestra que en Colombia, entre 1991 y 2006, la tasa total del país ha oscilado entre los 85 y 
45 homicidios por cada 100.000 habitantes aproximadamente. Según datos de Medicina Legal, entre 1999 y 2010, 
ha estado entre 34 y 64.

78  De esta manera, si el número de homicidios es útil especialmente en contextos poco violentos y para unidades 
territoriales poco pobladas, la tasa quizás sea más indicada para ciudades medianas.

79  Por ejemplo, según las cifras de 2010, municipios pequeños como El Dovio, Valle del Cauca (233,39 homicidios/100.000 
habitantes en 2010), Juradó, Chocó (144,72) Puerto Asís, Putumayo (184,37) y Valdivia, Antioquia (255,66) tienen 
tasas que exceden por mucho las de las tres principales ciudades del país (Bogotá, Medellín y Cali). Las cifras son 
de Medicina Legal y la publicación Forensis.
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SURSLDV�GLVWRUVLRQHV�\�GHMDU�SRU�IXHUD�FDVRV�LPSRUWDQWHV��(O�,,+�TXH�VH�SURSRQH�D�
continuación intenta corregir esto.

El índice de incidencia del homicidio: 
una corrección a la tasa de homicidios

Para la elaboración de políticas nacionales que actúen sobre problemas locales 
GH�VHJXULGDG��OD�WDVD�HV�XQ�FULWHULR�WpFQLFR�GHÀFLHQWH�R��SRU�OR�PHQRV��LQFRPSOHWR��
$QWHV� TXH� FRQRFHU� HO� Q~PHUR� GH�PXHUWHV� SRU� KRPLFLGLR� VHJ~Q� OD� SREODFLyQ�� DO�
gobierno nacional le interesaría conocer la incidencia de la violencia en una ciudad 
determinada sobre la tasa nacional.

El IIH pretende llenar esta necesidad. Este índice debe leerse como la con-
WULEXFLyQ�GH�XQ�´WHUULWRULR�PHQRUµ��UHJLyQ��FLXGDG��FRPXQD�R�EDUULR��D� OD�WDVD�GH�
KRPLFLGLRV�GH�XQ�´WHUULWRULR�PD\RUµ�TXH�OR�FRQWLHQH��SDtV��UHJLyQ��FLXGDG«���/XH-
go, aplica para binomios tales como comuna-ciudad, ciudad-región, ciudad-país o 
LQFOXVR�SDtV�PXQGR��'H�HVWD�PDQHUD��SXHGH�VHU�~WLO�SDUD�RULHQWDU�OD�SROtWLFD�S~EOLFD�
de seguridad en tanto dice cuáles son las regiones o ciudades del país en las que de-
WHUPLQDGDV�PHGLGDV�SXHGHQ�LPSDFWDU�FRQ�PD\RU�HÀFDFLD�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLR�FRPR�
indicador de seguridad, particularmente en contextos de escasez de recursos, como 
en Colombia, donde la focalización en las políticas públicas se debate entre alterna-
tiva y necesidad. Por estas mismas razones, también puede utilizarse para el diseño 
e implementación de políticas públicas locales de seguridad focalizadas en comunas 
o zonas de una ciudad.

)RUPDOPHQWH��HO�,,+�VH�FDOFXOD�GH�HVWD�PDQHUD�

'RQGH�SREP�HV�OD�SREODFLyQ�SURPHGLR�GHO�WHUULWRULR�PHQRU�GXUDQWH�HO�SHULR-
GR�HVWXGLDGR��KP��HO�Q~PHUR�WRWDO�GH�KRPLFLGLRV�RFXUULGRV�HQ�HO�WHUULWRULR�PHQRU�
GXUDQWH�HO�SHULRGR��\�K0��HO�Q~PHUR�WRWDO�GH�KRPLFLGLRV�RFXUULGRV�HQ�HO�WHUULWRULR�
mayor durante el periodo. Como resultado, el IIH debe leerse como unidades de la 
WDVD�GH�KRPLFLGLRV�
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El IIH en el plano intraurbano: 
comunas y corregimientos de Medellín, 2005-2011

Como ya se mencionó, la aplicabilidad del IIH va más allá de la relación entre 
OR�ORFDO�\�OR�QDFLRQDO��%LHQ�SXHGH�XWLOL]DUVH�SDUD�FDOFXODU�OD�LQFLGHQFLD�GHO�KRPLFLGLR�
en un sector de una ciudad sobre la tasa total urbana. A continuación se presenta esta 
aplicación para las comunas y corregimientos de Medellín, en el periodo 2005-2011. 

(V�GH�LQWHUpV�LQGDJDU�SRU�OD�GLVWULEXFLyQ�JHRJUiÀFD�GHO�KRPLFLGLR�HQ�0HGHOOtQ��
D�WUDYpV�GH�OD�FRQWULEXFLyQ�TXH�ODV�GLVWLQWDV�]RQDV�GH�OD�FLXGDG�KDFHQ�D�OD�FLXGDG�HQ�
JHQHUDO�GHELGR�D�OD�JUDQ�GLVSHUVLyQ�WHUULWRULDO�GHO�KRPLFLGLR�HQ�0HGHOOtQ��(O�ÌQGLFH�
+HUÀQGDKO�+LUVFKPDQ�HV�XQD�PHGLGD�XWLOL]DGD�WtSLFDPHQWH�HQ�HFRQRPtD�SDUD�LQGLFDU�
la concentración económica de un mercado. Sin embargo, también puede ser utilizado 
SDUD�FDOFXODU�TXp�WDQ�GLVSHUVRV�R�FRQFHQWUDGRV�HVWiQ�ORV�KRPLFLGLRV�HQ�XQ�WHUULWRULR�
FRQ�P~OWLSOHV�GLYLVLRQHV�WHUULWRULDOHV��)RUPDOPHQWH��HO�ÌQGLFH�+HUÀQGDKO�+LUVFKPDQ�
HV�OD�VXPD�GH�ORV�FXDGUDGRV�GH�OD�SURSRUFLyQ�GH�KRPLFLGLRV�HQ�FDGD�FRPXQD�\�FR-
rregimiento de la ciudad. En la ciudad de Medellín, con sus 16 comunas y 5 corre-
JLPLHQWRV��VX�YDORU�SXHGH�HVWDU�HQWUH���������GLVSHUVLyQ�WRWDO�H�LJXDO�GHO�KRPLFLGLR��
FDGD�iUHD�WLHQH�HO�PLVPR�Q~PHUR�GH�KRPLFLGLRV�TXH�ODV�GHPiV��\������FRQFHQWUDFLyQ�
WRWDO�GH�ORV�KRPLFLGLRV�HQ�XQD�VROD�FRPXQD�R�FRUUHJLPLHQWR���/D�7DEOD���PXHVWUD�ORV�
cálculos de este índice para Medellín en el periodo 2005-2011. Teniendo en cuenta 
ORV�YDORUHV�PtQLPRV�\�Pi[LPRV�SRVLEOHV��VH�REVHUYD�TXH�HO�KRPLFLGLR�HQ�0HGHOOtQ�
GXUDQWH�ORV�~OWLPRV�VLHWH�DxRV�KD�HVWDGR�EDVWDQWH�GLVSHUVR��FRQ�XQD�PHGLD�DULWPpWLFD�
de apenas 0,0707.

7DEOD����ÌQGLFH�+HUÀQGDKO�+LUVFKPDQ�GH�GLVSHUVLyQ�GHO�KRPLFLGLR�HQ�0HGHOOtQ�� 
���������

Fuente: Elaboración propia con base en información del Sistema de 
Información para la Seguridad y la Convivencia de Medellín (SISC).
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6L�VH�HVWDEOHFH�TXH�HO�KRPLFLGLR�HQ�OD�FLXGDG�VH�HQFXHQWUD�GLVSHUVR�JHRJUiÀ-
camente, la siguiente pregunta es por cómo está disperso. Aquí entre el IIH como 
KHUUDPLHQWD�FXDQWLWDWLYD�~WLO��/D��PXHVWUD�HO�Q~PHUR�GH�KRPLFLGLRV�DQXDOHVHQ�FDGD�XQD�
GH�ODV����FRPXQDV�\�ORV�FLQFR�FRUUHJLPLHQWRV�GH�0HGHOOtQ�HQWUH������\�������DGHPiV�
GHO�WRWDO�SDUD�OD�FLXGDG���6H�SHUFLEH�XQ�DXPHQWR�GHO�WRWDO�GH�KRPLFLGLRV�KDVWD�������
con una regresión lenta en los dos últimos años. Las comunas con mayor número 
GH�KRPLFLGLRV�GXUDQWH�HO�SHULRGR�IXHURQ�/D�&DQGHODULD��6DQ�-DYLHU�\�$UDQMXH]��3RU�
VX�SDUWH��(O�3REODGR�DSDUHFH�FRPR�OD�FRPXQD�FRQ�PHQRU�Q~PHUR�GH�KRPLFLGLRV�
WRWDOHV�GXUDQWH�HO�SHULRGR��H[FOX\HQGR�D�ORV�FRUUHJLPLHQWRV��HQWUH�ORV�FXDOHV�UHVDOWD�
3DOPLWDV��FRQ�XQ�WRWDO�GH����KRPLFLGLRV�GXUDQWH�HO�SHULRGR���(Q�JHQHUDO��HO�FXDGUR�TXH�
pinta este indicador corresponde a las interpretaciones “estándar” sobre la violencia 
KRPLFLGD�HQ�0HGHOOtQ��HO�&HQWUR�GH�OD�FLXGDG�\�SDUWHV�GH�ORV�VHFWRUHV�1RURULHQWDO��
1RURFFLGHQWDO�\�&HQWURULHQWDO�VHUtDQ�ORV�OXJDUHV�PiV�YLROHQWRV�GH�OD�FLXGDG��*LUDOGR�
5DPtUH]��������

/D�7DEOD���QRV�FXHQWD�XQD�KLVWRULD�XQ�SRFR�GLVWLQWD��$XQTXH�/D�&DQGHODULD�\�
6DQ�-DYLHU�VLJXHQ�HQ�OD�FLPD��VHJ~Q�HO�SURPHGLR�GH�ORV�VHLV�DxRV���HO�FRUUHJLPLHQWR�GH�
6DQWD�(OHQD�VH�XELFD�HQ�HO�WHUFHU�SXHVWR��SRU�HQFLPD�GH�$UDQMXH]��(O�3REODGR�DSDUHFH�
FRPR�OD�FRPXQD�FRQ�OD�PHQRU�WDVD�SURPHGLR�SDUD�HO�SHULRGR��SRU�GHEDMR�LQFOXVR�GH�ORV�
FRUUHJLPLHQWRV�GH�OD�FLXGDG��3UHFLVDPHQWH��VHJ~Q�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�SURPHGLR�SDUD�
WRGR�HO�SHULRGR��WRGRV�ORV�FLQFR�FRUUHJLPLHQWRV�VH�XELFDQ�SRU�HQFLPD�GHO�����GH�ODV�
comunas de la ciudad; adicionalmente, de los siete territorios con mayor tasa en 2011, 
cinco eran corregimientos. En este caso, tomar la tasa sin considerar el número total 
GH�KRPLFLGLRV�HQ�XQLGDGHV�WHUULWRULDOHV�FRPSDUDWLYDPHQWH�SRFR�SREODGDV��ORV�FLQFR�
FRUUHJLPLHQWRV�VRQ�WRGRV�PHQRV�SREODGRV�TXH�FXDOTXLHUD�GH�ODV����FRPXQDV��SXHGH�
LQÁXLU�VREUH�OD�DJHQGD�GHFLVLRQDO�\�OD�IRFDOL]DFLyQ�GH�SROtWLFDV�S~EOLFDV�GH�VHJXULGDG�

Pero, ¿se debería ignorar a los corregimientos en el proceso de elaboración de 
SROtWLFDV�S~EOLFDV�GH�VHJXULGDG�\D�TXH�VXV�FLIUDV�DSDUHFHQ�́ LQÁDGDVµ�SRU�OD�WDVD�GHELGR�
D�VX�EDMD�SREODFLyQ"�$QWH�XQ�FRQÁLFWR�GH�LQGLFDGRUHV��¢D�FXiO�FUHHUOH"�/D�PXHVWUD�HO�
resultado de la construcción del IIH para las comunas y corregimientos de Medellín 
GXUDQWH�HO�SHULRGR�HQ�FXHVWLyQ��/D�&DQGHODULD�HV��HQ�GHÀQLWLYD��OD�FRPXQD�TXH�PiV�
LQFLGH�VREUH�ORV�LQGLFDGRUHV�GH�YLROHQFLD�KRPLFLGD�HQ�0HGHOOtQ��VHJ~Q�HO�SURPHGLR�
GHO�,,+�GXUDQWH�HO�SHULRGR���DXQTXH�OD�LQFLGHQFLD�GH�6DQ�-DYLHU�HQ�OD�WDVD�PXQLFLSDO�
KD�DXPHQWDGR�DxR�WUDV�DxR�GHVGH�������\�HQ������IXH�OD�FRPXQD�TXH�PiV�LQFLGLy��
/R�VRUSUHQGHQWH�HV�TXH��HQ�������WUHV�FRUUHJLPLHQWRV��6DQ�$QWRQLR��6DQ�&ULVWyEDO�
\�$OWDYLVWD��VH�HQFXHQWUDQ�HQWUH�ODV�VLHWH�XQLGDGHV�TXH�PiV�LQFLGHQ�HQ�HO�KRPLFLGLR�
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ORFDO��(Q�HVWH�FDVR��HO�,,+�VLUYH�SDUD�FRQÀUPDU�OD�SHUFHSFLyQ�TXH�UHVXOWD�GHO�XVR�GH�
OD�WDVD�\��HQ�HVWH�VHQWLGR��OD�´FRUULJHµ��3HUR�HVWR�QR�VLHPSUH�HV�DVt��HQ�������6DQWD�
Elena y San Cristóbal aparecen como segundo y tercero en el orden según la tasa de 
KRPLFLGLRV��DO�FRQVWUXLU�HO�,,+��GHVFLHQGHQ�D�ORV�SXHVWRV�QXHYH�\�����UHVSHFWLYDPHQWH��.

En síntesis, el uso de distintos indicadores conduce a distintas percepciones 
e interpretaciones de las dinámicas suburbanas de la violencia. Esto, a su vez, puede 
tener efectos distorsionantes en el establecimiento de la agenda y el diagnóstico en la 
HODERUDFLyQ�GH�SROtWLFDV�S~EOLFDV��+DFHU�XVR�VDJD]�GHO�Q~PHUR�GH�KRPLFLGLRV��OD�WDVD�
SRU�FDGD���������KDELWDQWHV�\�HO�,,+�SXHGH�D\XGDU�D�FRPSHQVDU�GLFKDV�GLVWRUVLRQHV�
\�PHMRUDU�OD�WpFQLFD�GHO�SROLF\�PDNLQJ local.

7DEOD����1~PHUR�GH�KRPLFLGLRV�DQXDOHV��WRWDO�\�SRU�FRPXQD��0HGHOOtQ����������

80  Y si miramos por el número de homicidios durante ese mismo año, ocupan los puestos 19 (Santa Elena) y 18 (San 
Cristóbal).

Fuente: Elaboración propia con base en información del SISC.
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7DEOD����7DVD�GH�KRPLFLGLRV�DQXDOHV�SRU�FDGD���������KDELWDQWHV��WRWDO�\�SRU�FRPXQD��
0HGHOOtQ�����������

Fuente: Elaboración propia con base en información del SISC y el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE).

7DEOD����,,+�DQXDO��SRU�FRPXQD��0HGHOOtQ�����������

Fuente: Elaboración propia con base en información del SISC y el DANE.
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Conclusión

/D�SURSXHVWD�GH�HVWH�DUWtFXOR�HV�TXH�HO�,,+�SXHGH�VHU�XQD�KHUUDPLHQWD�FRPSOH-
PHQWDULD�GH�XWLOLGDG�HVSHFtÀFD�SDUD�HO�DQiOLVLV�\�GLVHxR�GH�SROtWLFDV�GH�VHJXULGDG�VREUH�
XQ�HVSDFLR�JHRJUiÀFR�DO�LQWHULRU�GH�XQD�XQLGDG�SROtWLFD�PiV�DPSOLD��SDUWLFXODUPHQWH�
HQ�FRQWH[WRV�GH�UHFXUVRV� OLPLWDGRV��&RPR�HMHPSOR��VH�KD�PRVWUDGR�VX�DSOLFDFLyQ�
para el caso de las comunas y corregimientos de Medellín en el periodo 2005-2011, 
FRPSDUiQGROR�FRQ�HO�Q~PHUR�WRWDO�GH�KRPLFLGLRV�\�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�SRU�FDGD�
��������KDELWDQWHV��(O�XVR�GH�XQR�X�RWUR�LQGLFDGRU�SXHGH�REVFXUHFHU�R�DFODUDU�UHDOL-
dades comunales y llevar la política pública local de seguridad en un sentido u otro.

(O�XVR�GHO�Q~PHUR�GH�KRPLFLGLRV�GHEH�PDQWHQHUVH�SXHV�HV�OD�~QLFD�FLIUD�TXH�
evidencia a primera vista los factores morales, culturales y psicológicos que atañen 
D�OD�PXHUWH�YLROHQWD��\�PXFKDV�YHFHV�LQWHQFLRQDO��GH�FDGD�KXPDQR��$GHPiV��HV�DGH-
FXDGD�SDUD�FRQWH[WRV�SHTXHxRV�R�SRFR�YLROHQWRV��/D�WDVD�GH�KRPLFLGLRV��KDVWD�KR\��
HV�LUUHPSOD]DEOH�FRPR�LQGLFDGRU�TXH�SHUPLWH�FRPSDUDFLRQHV�´KRUL]RQWDOHVµ�HQWUH�
QLYHOHV�HVSHFtÀFRV�GH�JRELHUQR�VLPLODUHV�\�HYLGHQFLDU�ODV�VHULHV�KLVWyULFDV�GHO�IHQy-
PHQR�HQ�XQ�QLYHO�HVSHFtÀFR�

El IIH se enfoca más en la relación “vertical” o multinivel entre diferentes 
niveles de gobierno. En particular, es un indicador que señala la cuota que cada 
XQLGDG�DGPLQLVWUDWLYD�R�WHUULWRULDO�OH�DSRUWD�D�OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�GH�XQD�XQLGDG�
VXSHULRU��GHSDUWDPHQWRV��UHJLRQHV�R�HVWDGRV�D�SDtVHV��FLXGDGHV�D�SDtVHV��HVWDGRV�R�
departamentos; zonas o localidades a ciudades.

La metodología puede ser adaptada para estudios distintos al análisis y diseño 
GH�SROtWLFDV�S~EOLFDV�GH�VHJXULGDG�XUEDQD��3RU�HMHPSOR��SXHGH�VHU�~WLO�SDUD�DYDQ]DU�HQ�
ORV�HVWXGLRV�GH�ODV�OODPDGDV�´PLFURGLQiPLFDVµ�GH�ODV�JXHUUDV�FLYLOHV��.DO\YDV���������
XQ�tQGLFH�DGDSWDGR�SXHGH�D\XGDU�D�DQDOL]DU�GHVGH�RWUD�ySWLFD�ORV�FRQÁLFWRV�VXEQD-
cionales en el contexto de una guerra civil más generalizada. Una posible manera de 
OOHYDU�D�FDER�HVWR�HVWDUtD�HQ�SURIXQGL]DU�HQ�OR�TXH�0/��������S���������OODPy�DOJXQD�
YH]�´UHJLRQHV�GH�YLROHQFLDµ��HVWR�HV��DQDOL]DU� OD� LQFLGHQFLD�GHO�KRPLFLGLR��R�GH�ODV�
PXHUWHV�HQ�FRPEDWH��VL�VH�TXLHUH��GHO�ÉUHD�,QGXVWULDO�GH�&DOL��1RUWH�GHO�9DOOH��6XU�GH�
Risaralda, Occidente de Caldas, Urabá, Magdalena Medio, y el Piedemonte Llanero, 
entre otras zonas, en las tasas nacionales.
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(VWH�WUDEDMR�\�HO�HQIRTXH�LQWUDXUEDQR�DGRSWDGR�HQ�pO�SRQHQ�VREUH�OD�PHVD�XQD�
serie de preguntas de investigación adicionales sobre las dinámicas de la violencia te-
UULWRULDO�\�ORV�GHWHUPLQDQWHV�GH�OD�YDULDFLyQ�GH�OD�YLROHQFLD�LQWUDXUEDQD��¢4Xp�OD�H[SOLFD��
la presencia de bandas criminales y/o de desmovilizados; el estrato socioeconómico y 
el nivel de vida; alguna suerte de “cultura” comunal; o la aplicación desigual, producto 
de una estatalidad local diferenciada, de las políticas públicas municipales? Estas son 
cuestiones que requieren investigaciones minuciosas y bien diseñadas.

Finalmente, las implicaciones políticas del uso de este índice son claras. Los 
LQGLFDGRUHV��\�VX�RUGHQDPLHQWR�SRU�XQLGDGHV�WHUULWRULDOHV��VRQ�XQD�IRUPD�KDELWXDO�GH�
GHFLGLU�OD�DGMXGLFDFLyQ�GH�UHFXUVRV�\�OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�SURJUDPDV��(O�XVR�GHO�Q~-
PHUR�GH�KRPLFLGLRV�\�GH�OD�WDVD�QR�EDVWD��\�HQ�RFDVLRQHV�JHQHUD�GLVWRUVLRQHV��$GHPiV��
cuando los recursos económicos, institucionales y políticos son limitados, se tienden 
a adoptar políticas que no son óptimas teóricas, sino que constituyen “segundas me-
MRUHV�RSFLRQHVµ��0DMRQH��������S��������8VXDOPHQWH��WDPELpQ��SROtWLFDV�JHQHUDOHV�GH�
FRQWURO�GH�OD�YLROHQFLD�\�GHO�KRPLFLGLR��GHEHQ�HVWDU�DFRPSDxDGDV�GH�LQWHUYHQFLRQHV�
focalizadas. El IIH puede ayudar a la decisión de la focalización y a la evaluación de 
OD�HÀFLHQFLD�GH�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�FULPLQDOHV�\�GH�VHJXULGDG�
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1XHYD�<RUN��&RPPLVVLRQ�RQ�+XPDQ�6HFXULW\�
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'XUiQ��,��0���/ySH]��/��	�$SRQWH��'����������¢&XiOHV�VRQ�ODV�FLXGDGHV�PiV�LQVHJXUDV�GH�
&RORPELD"��SURSXHVWD�SDUD�OD�HVWLPDFLyQ�GH�XQ�tQGLFH�GH�LQVHJXULGDG�FLXGDGDQD��
(Q�-��$��5HVWUHSR�\�'��$SRQWH��(GV����*XHUUD�\�YLROHQFLDV�HQ�&RORPELD��+HUUDPLHQWDV�
H�LQWHUSUHWDFLRQHV��SS������������%RJRWi��3RQWLÀFLD�8QLYHUVLGDG�-DYHULDQD�

(O�7LHPSR��(O���������9LROHQFLD�LQWUDIDPLOLDU�\�DEXVR�VH[XDO�VXELHURQ�HQ������HQ�
Colombia. (O�7LHPSR�����GH�DJRVWR�GH������

)XQGDFLyQ� 6HJXULGDG� \�'HPRFUDFLD�� )6'�� �������� ÌQGLFH� GH� OD� VHJXULGDG� XUEDQD�� 
5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�FHM�RUJ�FR�LQGH[�SKS�WRGRV�ORV�MXVWLFLRPHWURV�����
�MXVWLFLRPHWUR��

*LUDOGR�5DPtUH]��-����������&RQÁLFWR�DUPDGR�XUEDQR�\�YLROHQFLD�KRPLFLGD��HO�FDVR�GH�
Medellín. 8UYLR�5HYLVWD�/DWLQRDPHULFDQD�GH�6HJXULGDG�&LXGDGDQD������������

*LUDOGR�5DPtUH]��-����������&DPELRV�HQ�OD�LQWHUSUHWDFLyQ��HO�FRPSRUWDPLHQWR�\�ODV�
SROtWLFDV�S~EOLFDV�UHVSHFWR�D�OD�YLROHQFLD�KRPLFLGD�HQ�0HGHOOtQ��(Q�0��+HUPH-
OLQ��$��(FKHYHUUL�\�-��*LUDOGR�5DPtUH]��(GV����0HGHOOtQ��PHGLR�DPELHQWH��XUEDQLVPR�
\�VRFLHGDG��SS������������0HGHOOtQ��8QLYHUVLGDG�($),7�

*LUDOGR�5DPtUH]�� -��	�)RUWRX��-��$�� ��������0HGLFLyQ�GH� OD�YLROHQFLD�KRPLFLGD��HO�
tQGLFH� GH� LQFLGHQFLD� GHO� KRPLFLGLR��8UYLR�5HYLVWD�/DWLQRDPHULFDQD� GH� 6HJXULGDG�
Ciudadana�������������

*XDUGLDQ�� 7KH� �������� 3ROLFH� ILJXUHV� VKRZ� XQH[SHFWHG� ��� GURS� LQ� FULPH�� 
7KH�*XDUGLDQ, enero 21 de 2010. 

*XWLpUUH]��)���%XLWUDJR��'���*RQ]iOH]��$��	�/R]DQR��&����������0HDVXULQJ�3RRU�6WDWH�
3HUIRUPDQFH��3UREOHPV��3HUVSHFWLYHV�DQG�3DWKV�$KHDG��/RQGRQ��&ULVLV�6WDWHV�5HVHDUFK�
&HQWUH�²�/RQGRQ�6FKRRO�RI �(FRQRPLFV�DQG�3ROLWLFDO�6FLHQFH�

,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�0HGLFLQD�/HJDO� ��������)RUHQVLV�������GDWRV�SDUD� OD�YLGD��+HU-
UDPLHQWD�SDUD�OD�LQWHUSUHWDFLyQ��LQWHUYHQFLyQ�\�SUHYHQFLyQ�GHO�KHFKR�YLROHQWR�HQ�&RORPELD� 
V�O��� ,QVWLWXWR�1DFLRQDO� GH�0HGLFLQD�/HJDO� \�&LHQFLDV�)RUHQVHV� ²�)RQGR�GH�
Prevención Vial – GTZ.
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.DO\YDV��6��1����������3URPLVHV�DQG�3LWIDOOV�RI �DQ�(PHUJLQJ�5HVHDUFK�3URJUDP��7KH�
0LFURG\QDPLFV�RI �&LYLO�:DU��(Q�6��1��.DO\YDV��,��6KDSLUR�\�7��0DVRXG��(GV����
2UGHU��&RQÁLFW��DQG�9LROHQFH��SS������������&DPEULGJH��&DPEULGJH�8QLYHUVLW\�3UHVV�

.LQJGRQ��-�� ��������$JHQGDV��$OWHUQDWLYHV�DQG�3XEOLF�3ROLFLHV��5HDGLQJ��0$��$GGLVRQ�
:HVOH\�

/DFLQD��%����������([SODLQLQJ�WKH�6HYHULW\�RI �&LYLO�:DU��-RXUQDO�RI �&RQÁLFW�5HVROXWLRQ, 
����������������

0DMRQH��*����������$JHQGD�6HWWLQJ��(Q�0��0RUDQ��0��5HLQ�\�5��(��*RRGLQ��(GV����
7KH�2[IRUG�+DQGERRN�RI �3XEOLF�3ROLF\��SS������������2[IRUG�\�1HZ�<RUN��2[IRUG�
University Press.

0HGHOOtQ�&yPR�9DPRV��0&9�� ��������$QiOLVLV� GH� OD� HYROXFLyQ�GH� OD� FDOLGDG�GH� YLGD� HQ�
0HGHOOtQ�������������6HJXULGDG�FLXGDGDQD��5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�PHGHOOLQ-
FRPRYDPRV�RUJ�ÀOH������GRZQORDG�����

2ÀFLQD�SDUD�OD�&RRUGLQDFLyQ�GH�$VXQWRV�+XPDQLWDULRV��2&+$���������7HRUtD�\�SUiFWLFD�
GH��OD��VHJXULGDG��KXPDQD��DSOLFDFLyQ�GHO�FRQFHSWR�GH�VHJXULGDG�KXPDQD�\�HO�)RQGR��)LGX-
FLDULR�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV�SDUD�OD�6HJXULGDG�GH�ORV�6HUHV�+XPDQRV�  Recuperado de 
KWWS���ZZZ�KGU�XQGS�RUJ�HQ�PHGLD�+6B+DQGERRNB�6SDQLVKB��B��B���GRF

4XLQWHUR��'��0���/DKXHUWD��<��	�0RUHQR��-��0����������8Q�tQGLFH�GH�FULPLQDOLGDG�SDUD�
Colombia. 5HYLVWD�&ULPLQDOLGDG����������������

5LFDXUWH�9LOORWD��$��,����������&RPSRUWDPLHQWR�GHO�KRPLFLGLR��&RORPELD��������%RJRWi��
Instituto Nacional de Medicina Legal. 

6DPEDQLV��1����������:KDW�LV�&LYLO�:DU"�&RQFHSWXDO�DQG�(PSLULFDO�&RPSOH[LWLHV�RI �
DQ�2SHUDWLRQDO�'HÀQLWLRQ��-RXUQDO�RI �&RQÁLFW�5HVROXWLRQ������������������

6iQFKH]�0HHUWHQV��&����������/DV�FLIUDV�GH�OD�JXHUUD�\�OD�JXHUUD�GH�ODV�FLIUDV��OD�SROtWLFD�GH�ODV�
HVWDGtVWLFDV�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�FRORPELDQR��'RFXPHQWRV�&(62�1��������

6iQFKH]�1~xH]��/��)����������&RVWRV�GLUHFWRV�GHO�KRPLFLGLR�HQ�&RORPELD��81�3HULyGLFR, 
MXOLR����GH�������6HFFLyQ�1DFLyQ��
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Resumen

/D�YLROHQFLD�H[DFHUEDGD�SRU�OD�TXH�KD�DWUDYHVDGR�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQ�HQ�ORV�
~OWLPRV����DxRV�KD�WUDVFHQGLGR�HQ�OD�KLVWRULD�GHO�SDtV�SRU�VX�LQWHQVLGDG���/D�YLROHQFLD�
KRPLFLGD�VH�KD�YLVWR�DFHQWXDGD�SULQFLSDOPHQWH�SRU�OD�SUHVHQFLD�GH�DFWRUHV�DUPDGRV�
\�GHO�QDUFRWUiÀFR��DIHFWDQGR�VXVWDQFLDOPHQWH�OD�FDOLGDG�GH�YLGD�GH�ORV�PHGHOOLQHQVHV���
Por esta razón y dentro de los proyectos de diagnóstico y medición de la cultura ciu-
GDGDQD�HQ�HVWD�FLXGDG�������������\��������&RUSRYLVLRQDULRV�DGHODQWy��FRQ�EDVH�HQ�
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Sorbonne.  Docente de la Facultad de Finanzas, Gobierno y Relaciones Internacionales de la Universidad Externado 
de Colombia. m.villegas@corpovisionarios.org. 
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ORV�UHVXOWDGRV�GH������\�������XQD�LQYHVWLJDFLyQ�GH�OD�FXOWXUD�FLXGDGDQD�\�VX�UHODFLyQ�
con la convivencia y la seguridad, con el ánimo de contribuir a la comprensión de los 
fenómenos culturales asociados a la ilegalidad y a la violencia en la capital antioqueña.

7HQLHQGR�HQ�FXHQWD�TXH�HO�FRQFHSWR�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD�QDFLy�\�VH�KD�GHVDUUR-
llado fundamentalmente como iniciativa de gestión pública, los estudios mencionados 
�(QFXHVWD�GH�&XOWXUD�&LXGDGDQD��(&&�������������\�������KDQ�EXVFDGR�FRQWULEXLU�D�
KDFHU�PiV�HÀFDFHV�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�GH�FRQYLYHQFLD�GH�OD�FLXGDG�EDVDGDV�HQ�XQD�
PHMRU�FRPSUHQVLyQ�GH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�OD�FXOWXUD��OD�OHJDOLGDG�\�OD�VHJXULGDG�

Palabras claves�� YLROHQFLD� XUEDQD��0HGHOOtQ�� FXOWXUD� FLXGDGDQD�� FRPERV� \�
FROHFWLYRV�MXYHQLOHV�

Introducción 

'HVGH�HO�DxR�������0HGHOOtQ�KD�YHQLGR�LPSOHPHQWDQGR�OD�(&&��KHUUDPLHQWD�
que permite medir comportamientos, actitudes y creencias en torno a diferentes te-
mas tales como la tolerancia, la violencia, la convivencia, entre otros, y que permite 
comprender fenómenos propios de la ciudad en materia de cultura ciudadana. En 
ORV�UHVXOWDGRV�REWHQLGRV�HQ�ODV�HQFXHVWDV�HQ�0HGHOOtQ�������������\�������VH�HYLGHQ-
FLy�XQD�VLWXDFLyQ�SDUDGyMLFD��SRU�XQ�ODGR��XQD�PHMRUD�SDXODWLQD�GH�ORV�LQGLFDGRUHV�
de cultura ciudadana, especialmente en temas de seguridad y convivencia, mientras 
SRU�HO�RWUR�ODGR�XQ�FRQVLGHUDEOH�DXPHQWR�GH�ODV�WDVDV�GH�KRPLFLGLR��3DUD�H[SOLFDU�OD�
dinámica anterior, en el 2009 y 2011 se realizaron dos estudios que buscaban identi-
ÀFDU�ORV�DVSHFWRV�VRFLR�FXOWXUDOHV��MyYHQHV�H[�LQWHJUDQWHV�GH�FRPERV�\�GH�FROHFWLYRV�
DUWtVWLFRV���UHODFLRQDGRV�FRQ�OD�YDOLGDFLyQ�GH�FRPSRUWDPLHQWRV��UD]RQHV��PRWLYDFLRQHV�
\�HPRFLRQHV��TXH�KDQ�FRQWULEXLGR�GH�PDQHUD�FRQWXQGHQWH�D�OD�JHQHUDFLyQ�GH�YLROHQ-
FLD�H�LQVHJXULGDG�HQ�OD�FLXGDG�\�DVt�GDU�FXHQWD�GH�OD�HVWUHFKD�UHODFLyQ�HQWUH�SUiFWLFDV�
culturales y convivencia.  

3DUD�HOOR�VH�UHDOL]y�XQ�DQiOLVLV�FRQMXQWR�GH�LQIRUPDFLyQ�FXDQWLWDWLYD��REWHQLGD�D�
SDUWLU�GH�OD�(&&�H�LQGLFDGRUHV�GH�OD�FLXGDG��\�FXDOLWDWLYD��HQWUHYLVWDV�\�JUXSRV�IRFDOHV����
En 2009 los resultados de la segunda aplicación de la ECC mostraron variaciones 
LQWHUHVDQWHV�HQ�LQGLFDGRUHV�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD�FRQ�UHVSHFWR�D�������3RU�HMHPSOR��
ORV�LQGLFDGRUHV�GH�OHJDOLGDG��UHJXODFLyQ�\�XVR�GH�OD�YLROHQFLD��PRVWUDURQ�SRUFHQWDMHV�
IDYRUDEOHV�GH�DGPLUDFLyQ�\�UHVSHWR�SRU�OD�OH\��ORV�GH�ODV�MXVWLÀFDFLRQHV�SDUD�GHVREHGH-
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FHUOD�IXHURQ�PiV�EDMRV��VH�HYLGHQFLy�XQD�DOWD�GLVSRVLFLyQ�GH�OD�FLXGDGDQtD�D�OD�PXWXD�
UHJXODFLyQ��DVt�FRPR�SRUFHQWDMHV�PiV�EDMRV�HQ�ODV�MXVWLÀFDFLRQHV�SDUD�HO�XVR�GH�OD�
YLROHQFLD�\�GH�ODV�DUPDV��'H�LJXDO�PDQHUD��ORV�FLXGDGDQRV�PDQLIHVWDURQ�VHU�PiV�WROH-
UDQWHV�DQWH�FLHUWDV�SREODFLRQHV�FRPR�ODV�GH�GHVSOD]DGRV��KRPRVH[XDOHV��SURVWLWXWDV�
\�HQIHUPRV�GH�6,'$��\��SRU�HO�FRQWUDULR��PRVWUDURQ�XQ�DOWR�UHFKD]R�D�JUXSRV�FRPR�
SDUDPLOLWDUHV�\�JXHUULOOHURV��SULQFLSDOHV�DJHQWHV�GH�OD�YLROHQFLD�KRPLFLGD�HQ�OD�FLXGDG��
Otro aspecto positivo era que todos los cambios favorables se distribuían de manera 
uniforme en la ciudad por sexo, edad, nivel socio económico y nivel educativo.

1R�REVWDQWH�OR�DQWHULRU��OD�WDVD�GH�KRPLFLGLRV�UHSXQWDED�QXHYDPHQWH��SDVDQGR�
GH����KRPLFLGLRV�SRU�FLHQ�PLO�KDELWDQWHV�HQ������D����HQ�������/D�WDVD�GH�OHVLRQHV�
LQWHUSHUVRQDOHV�� VHJ~Q� GDWRV� GHO� ,QVWLWXWR�1DFLRQDO� GH�0HGLFLQD�/HJDO� �,10/���
WDPELpQ�LED�HQ�DXPHQWR��SDVDQGR�GH�����FDVRV�SRU�FLHQ�PLO�KDELWDQWHV�HQ������D�
����HQ�������(V�GHFLU��PLHQWUDV�ORV�LQGLFDGRUHV�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD�PHMRUDEDQ��OD�
seguridad parecía empeorar. 

Densificación y concentración de factores 
comportamentales y actitudinales de la cultura ciudadana

&RPR�\D�VH�GLMR�D�SDUWLU�GH�OD�FRPSDUDFLyQ�GH�ORV�UHVXOWDGRV�GH�ODV�(&&�DSOLFD-
GDV�HQ������\������HQ�0HGHOOtQ��VH�HYLGHQFLy�XQD�VLWXDFLyQ�SDUDGyMLFD��ODV�PHGLFLRQHV�
mostraban un claro avance en aspectos de la cultura ciudadana de los medellinenses 
y, a la vez, un detrimento en los indicadores de seguridad.

(PHUJLHURQ�HQWRQFHV�YDULRV�LQWHUURJDQWHV��¢TXp�VH�HVWi�KDFLHQGR�PDO"��¢DFDVR�HVWiQ�
IDOODQGR�ODV�SROtWLFDV�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD�HQ�0HGHOOtQ"��¢FyPR�HV�SRVLEOH�TXH�XQD�FLXGDG�SXHGD�
UHJLVWUDU�XQ�DYDQFH�WDQ�VLJQLÀFDWLYR�HQ�WpUPLQRV�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD�\�D�OD�YH]�WHQHU�XQ�IXHUWH�
GHWHULRUR�HQ�VX�VLWXDFLyQ�GH�VHJXULGDG" 

'H�HVWD�PDQHUD�VH�SODQWHy�XQ�PRGHOR�H[SOLFDWLYR�TXH�SHUPLWLHUD�GHVDUUROODU�
DOJXQDV�KLSyWHVLV� VREUH� OR�TXH�SRVLEOHPHQWH�VXFHGtD�HQ�0HGHOOtQ�HQ� WpUPLQRV�GH�
cultura y seguridad ciudadanas; a primera vista parecía que ambos aspectos se mo-
vían en diferentes direcciones, e incluso podía pensarse que poco o ningún efecto 
WHQtDQ�ORV�DYDQFHV�HQ�FXOWXUD�FLXGDGDQD�IUHQWH�D�OD�FR\XQWXUD�GH�FRQÁLFWR�SRU�OD�TXH�
atravesaba en ese momento la ciudad.
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Los cambios positivos y los avances en cultura ciudadana en Medellín se distri-
buían de manera proporcional entre toda la población. En contraste, los datos sobre 
KRPLFLGLRV�PRVWUDEDQ�TXH�HVWD�GLVWULEXFLyQ�QR�HUD�LJXDO��HYLGHQFLiQGRVH�TXH�ORV�FDVRV�
GH�KRPLFLGLRV�VH�FRQFHQWUDEDQ�HQ�OXJDUHV�SDUWLFXODUHV�GH�OD�FLXGDG�\�SREODFLRQHV�
HVSHFtÀFDV�GH�FLXGDGDQRV��3HUR�¢SRU�TXp�HQ�XQ�JUXSR�HVSHFtÀFR�GH�FLXGDGDQRV"�¢3RU�TXp�VH�
REVHUYDED�XQD�FRQFHQWUDFLyQ�GH�OD�YLROHQFLD�HQ�FLHUWRV�EDUULRV�GH�0HGHOOtQ"�¢4Xp�SRGtD�H[SOLFDU�
XQD�PDVLÀFDFLyQ�GH�ORV�EXHQRV�FRPSRUWDPLHQWRV�HQ�OD�FLXGDG�\�DO�PLVPR�WLHPSR�XQD�FRQFHQWUDFLyQ�
GH�YLROHQFLDV" Esto llevó a buscar un modelo que permitiera dar cuenta de la situación 
más allá de la simple descripción de la ocurrencia de los delitos, a partir del análisis 
de los de )DFWRUHV�&RPSRUWDPHQWDOHV�\�$FWLWXGLQDOHV�GH� OD�&XOWXUD�&LXGDGDQD��)&$��\�OD�
subsecuente explicación de cómo estos pueden crear las condiciones para prevenir 
—“positivos”— o exacerbar —“negativos”— la violencia y la ilegalidad��.

/RV�)&$�VRQ�WRGRV�DTXHOORV�DVSHFWRV�PHGLGRV�SRU�OD�(&&�TXH�SHUPLWHQ�KDFHU�
una radiografía del comportamiento y las actitudes de los ciudadanos frente a ciertas 
VLWXDFLRQHV�GH�VX�FRWLGLDQLGDG�TXH�SXHGHQ�VHU�UHDOHV�R�KLSRWpWLFDV��$�SDUWLU�GH�VXV�
SRUFHQWDMHV�H�LQGLFDGRUHV�GH�LQFLGHQFLD�HV�SRVLEOH�HVWDEOHFHU�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�PiV�
sobresalientes de una ciudad en términos de cultura ciudadana. 

Estos factores pueden ser positivos y negativos. Son positivos cuando pro-
mueven la convivencia y negativos cuando promueven la violencia y la ilegalidad.  
3DUD�HO�SULPHU�FDVR��OD�PD\RUtD�GH�ORV�FLXGDGDQRV�WHQGUtDQ�XQD�PD\RU�WROHUDQFLD�KDFLD�
SREODFLRQHV�KLVWyULFDPHQWH� UHFKD]DGDV��PD\RU�GLVSRVLFLyQ�D� OD�PXWXD� UHJXODFLyQ��
PD\RU�DGPLUDFLyQ�SRU�OD�OH\�\�PHQRV�MXVWLÀFDFLRQHV�SDUD�HMHUFHU�YLROHQFLD��DVt�FRPR�
para el uso las armas, etc. En el segundo caso estos valores resultarían inversos, de 
PDQHUD�WDO�TXH�KDEUtD�XQD�PD\RU�YDOLGDFLyQ�D�GHVREHGHFHU�OD�OH\�HQ�GLIHUHQWHV�VLWXD-
FLRQHV��D�KDFHU�XVR�GH�OD�YLROHQFLD��D�IDYRUHFHU�OD�MXVWLFLD�SRU�PDQR�SURSLD�\�HO�SRUWH�
de armas, entre otros factores.

Estos FCA se pueden explicar mediante los indicadores de cultura ciudadana, 
según esté relacionado con la convivencia y la violencia, como se muestra en la tabla. 
&RQ�OD�D\XGD�GH�YHFWRUHV�VH�H[SOLFD�HVWD�UHODFLyQ��(O�YHFWRU�TXH�DSXQWD�KDFLD�DUULED�
�ȹ��LPSOLFD�XQD�DOWD�UHODFLyQ�FRQ�OD�FRQYLYHQFLD�R�OD�YLROHQFLD�\�HO�YHFWRU�TXH�DSXQWD�
KDFLD�DEDMR��Ȼ��VXJLHUH�XQ�GHWULPHQWR�GH�OD�FRQYLYHQFLD�R�XQD�DOWD�UHODFLyQ�FRQ�OD�
YLROHQFLD��HO�JXLRQ��²��DSDUHFH�FXDQGR�QR�H[LVWH�UHODFLyQ�R� LPSOLFDFLRQHV�GLUHFWDV�
HQWUH�HO�LQGLFDGRU�\�OD�YLROHQFLD�R�OD�FRQYLYHQFLD���9HU�7DEOD���

83  Sayra Aldana et al., “Densificación y concentración: un análisis de los fenómenos de violencia urbana”. En: Antípodas 
de la violencia. Desafíos de cultura ciudadana para la crisis de (in)seguridad en América Latina”. p. 64. 
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7DEOD����,QGLFDGRUHV�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD
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7DEOD����FRQWLQXDFLyQ�

Por sí solos los factores mencionados no lograban explicar de manera cabal la 
SDUDGRMD�SODQWHDGD��HQWRQFHV�VH�HVWDEOHFLHURQ�GRV�HVFHQDULRV��XQR�GH�FRQFHQWUDFLyQ�
de FCA y otro de GLVHPLQDFLyQ de FCA. Estos dos escenarios serían el resultado de 
XQD�PHMRUD�GH�OD�FXOWXUD�FLXGDGDQD��OOHJDQGR�D�OD�GHQVLÀFDFLyQ de los FCA SRVLWLYRV, es 
decir, su multiplicación en la población en el periodo 2007-2009. Muestra de ello, es 
que su distribución es más uniforme�� entre la ciudadanía en ese último año.

/D�FRQFHQWUDFLyQ�GH�ORV�)&$�VH�SRGUtD�H[SOLFDU�SRU�HO�DOWR�Q~PHUR�GH�KRPLFL-
GLRV�DJUXSDGRV�HQ�VHFWRUHV�HVSHFtÀFRV�GH�OD�FLXGDG�\�TXH�GDEDQ�FXHQWD�GHO�DFFLRQDU�
R�SUHVHQFLD�GH�FLHUWRV�JUXSRV�SREODFLRQDOHV��(Q������HQ�0HGHOOtQ�HO�����GH� ORV�
KRPLFLGLRV�VXFHGLy�HQ����EDUULRV�GH�OD�FLXGDG��TXH�VHJ~Q�GLIHUHQWHV�LQIRUPHV�KDQ�
sido tradicionalmente territorios ocupados por los “combos” articulados al crimen 
organizado.

Para comprender este proceso de concentración se realizó una investigación 
FRQ�MyYHQHV�HQ�VLWXDFLyQ�GH�ULHVJR�� que permitió abstraer elementos de análisis sobre 

84 Se entiende por uniforme una distribución similar o una escasa variación porcentual en las respuestas entre los dos 
sexos, entre los tres niveles socioeconómicos analizados, y entre los diferentes rangos etarios y de nivel educativo.

85 Corpovisionarios, con la colaboración del programa Fuerza Joven de la Secretaría de Gobierno de la Alcaldía de 
Medellín.
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ORV�PHFDQLVPRV�VRFLDOHV�\�FXOWXUDOHV�TXH�YDOLGDQ�OD�WUDQVJUHVLyQ�GH�OD�OH\�\�HO�HMHUFLFLR�
violento en los sectores de la población relacionados con la violencia. 

6H�HQFRQWUy�TXH��SHVH�D�TXH�0HGHOOtQ�KDEtD�H[SHULPHQWDGR�XQD�GHQVLÀFDFLyQ�
de la cultura ciudadana, persistían sectores poblacionales resistentes a los cambios 
comportamentales, al mismo tiempo que existían toda una serie de argumentos y 
prácticas culturales que facilitaban la concentración de la violencia.

8QR�GH�ORV�SULQFLSDOHV�KDOOD]JRV�TXH�YDOH�OD�SHQD�PHQFLRQDU�HV�HO�DSDUHQWH�
divorcio entre ley, moral y cultura, que se evidencia a partir de los indicadores de 
FXOWXUD�FLXGDGDQD�GH�HVWRV�MyYHQHV��&XDQGR�VH�OHV�SUHJXQWy�TXH�SULPDED�HQ�VX�FRP-
portamiento la mayoría privilegió lo que dicta su conciencia frente a lo que dicta la 
ley; es decir, dieron mayor reconocimiento a la regulación moral –sus acciones se 
sustentan en convicciones personales principalmente– que a la de tipo legal o cultural. 
6LQ�HPEDUJR��D�OD�YH]�TXH�GDEDQ�XQ�PD\RU�SHVR�D�VXV�FRQYLFFLRQHV��DÀUPDURQ�WHPHUOH�
D�OD�OH\��SULQFLSDOPHQWH�DO�FDVWLJR��HQ�XQ�SRUFHQWDMH�EDVWDQWH�VXSHULRU�D�OR�REVHUYDGR�
HQ�HO�JUXHVR�GH�ORV�MyYHQHV�GH�0HGHOOtQ�\�HQ�RWURV�FLXGDGDQRV�

Lo anterior, más otros argumentos relacionados con la cultura de la legalidad, 
permitiría pensar que quienes se encuentran en los sectores resistentes al cambio 
cultural, sienten un efecto regulador de la ley no porque comprendan el valor del 
UHVSHWR�SRU�OD�QRUPD�\�OD�DGPLUHQ��VLQR�SRUTXH�OH�WHPHQ�DO�FDVWLJR�LQGLYLGXDO��FiUFHO��
\�EXVFDQ�HOXGLUOD�D�WRGD�FRVWD��$XQTXH�HVWRV�MyYHQHV�PDQLIHVWDURQ�XQ�WHPRU�PiV�DOWR�
TXH�HO�FRP~Q�GH�ORV�FLXGDGDQRV�DQWH�ORV�FDVWLJRV�GH�OD�OH\��GLFKR�WHPRU�SDUHFLHUD�QR�
MXJDU�XQ�SDSHO�LQKLELGRU�DQWH�ODV�SRVLEOHV�WUDQVJUHVLRQHV�GH�ODV�QRUPDV�\�SRU�OR�WDQWR��
QR�JDUDQWL]DUtD�TXH�ORV�MyYHQHV�SHUWHQHFLHQWHV�D�VHFWRUHV�FRQ�XQD�FRQFHQWUDFLyQ�GH�
FCA “negativos” respeten la ley��.

Otro resultado interesante es el valor que le asignaron al reconocimiento social 
\�D�OD�E~VTXHGD�GH�OD�DGPLUDFLyQ�GH�VXV�SDUHV��PXFKDV�YHFHV�SULYLOHJLDQGR�PHFDQLV-
mos que permiten un ascenso social rápido y que en este medio tienen relación con 
la ´FXOWXUD�QDUFRµ�\�OD�YLROHQFLD��/DV�MXVWLÀFDFLRQHV�SDUD�GHVREHGHFHU�OD�OH\�\�XVDU�OD�
YLROHQFLD�DOFDQ]DURQ�YDORUHV�PXFKtVLPR�PiV�DOWRV�TXH�HQWUH�ORV�FLXGDGDQRV�GH�0H-
GHOOtQ�\�PRVWUDURQ�D�SHUVRQDV�PXFKR�PiV�LQWROHUDQWHV�TXH�HO�SURPHGLR�GH�OD�FLXGDG�
KDFLD� FRPXQLGDGHV� HVSHFtÀFDV� \� DOWDPHQWH� SHUPLVLYDV� FRQ� JUXSRV� SDUDPLOLWDUHV��
QDUFRWUDÀFDQWHV�\�SHUVRQDV�UHFRQRFLGDV�FRPR�FRUUXSWDV�

86  La represión no es suficiente; lo que se debería buscar es generar admiración por la ley.
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(Q�XQ�HVFHQDULR�FRPR�HO�TXH�VH�SODQWHD�HV�GH�HVSHUDUVH�TXH�

�«��HQFRQWUDU�UD]RQHV�SDUD�GHOLQTXLU�HV�UHODWLYDPHQWH�IiFLO��GDGRV�VXV�
códigos de conducta, códigos que exaltan el delito y la infracción de la 
OH\�FRPR�DOJR�SURSLR�GH�YDOLHQWHV��GH�PDFKRV��$GHPiV��VL�ODV�UD]RQHV�
SURSLDV� VRQ�PiV�YDOLRVDV�TXH� ODV� UD]RQHV�GH� ORV�GHPiV�³HO�KDPEUH�
propia es más valiosa que la del otro, también la rabia y el dolor—, los 
GHUHFKRV�GHO�RWUR��\�HQ�SDUWLFXODU�VX�GHUHFKR�D�OD�YLGD��VH�GLVXHOYHQ�\�OD�
YLROHQFLD�VH�FRQVROLGD�HQ�XQD�RSFLyQ�SDUD�DOFDQ]DU�HO�SURSLR�EHQHÀFLR�
�6D\UD�HW�DO��������S�������

&RQ�HO�ÀQ�GH�DKRQGDU�HQ�OD�FRPSOHMLGDG�GH�ODV�GLQiPLFDV�GH�HVWH�JUXSR�SREOD-
cional, en el 2011 se buscó profundizar en las características culturales, las motiva-
FLRQHV�\�MXVWLÀFDFLRQHV�GH�ORV�MyYHQHV�TXH�SHUWHQHFLHURQ�D�ORV�FRPERV��HMHUFLFLR�TXH�
se complementó con una exploración fuera de estos grupos mediante entrevistas a 
MyYHQHV�SHUWHQHFLHQWHV�D�FROHFWLYRV�DUWtVWLFRV�\�SHUVRQDV�YtFWLPDV�GH�OD�YLROHQFLD�HQ�
la ciudad. 

En esta ocasión se realizó un análisis estadístico multivariado que, como se 
verá, permite apoyar el modelo explicativo de los FCA planteado como resultado de 
la investigación de 2009.

(Q�0HGHOOtQ�ORV�EXHQRV�VRQ�PiV«.

(Q�0HGHOOtQ�YLYHQ�����������SHUVRQDV��HO�����GH�ODV�FXDOHV������������SHUVRQDV��
VH�GLVWULEX\HQ�HQ����FRPXQDV�FRQ�DOJR�PiV�GH�����EDUULRV�OHJDOHV��(O�UHVWR�������VH�
GLVWULEX\H�HQ�FLQFR�FRUUHJLPLHQWRV�TXH�URGHDQ�HO�iUHD�XUEDQD��/D�SREODFLyQ�MRYHQ�GH�
0HGHOOtQ�HQWUH����\����DxRV�VXPDED��VHJ~Q�ODV�SUR\HFFLRQHV�GHO�'$1(�SDUD�HO�������
��������SHUVRQDV������GHO�WRWDO�GH�KDELWDQWHV��\�HQ�OD�PD\RUtD�GH�ODV�FRPXQDV�OD�
SREODFLyQ�MRYHQ�HQWUH����\����DxRV���UH~QH�HQWUH�HO����\�HO����GH�VXV�KDELWDQWHV��FRQ�
excepción de La Candelaria, Laureles–Estadio, La América, El Poblado y Guayabal, 
GRQGH�ORV�SRUFHQWDMHV�GH�SHUVRQDV�MyYHQHV�RVFLODQ�HQWUH�HO����\�HO�����(V�GHFLU��OD�
SREODFLyQ�MRYHQ�GH�0HGHOOtQ�HV�DO�PHQRV�OD�WHUFHUD�SDUWH�GH�OD�FLXGDGDQtD��

(Q������RFXUULHURQ�������KRPLFLGLRV�\�HO�����GH�HOORV��HV�GHFLU��FDVL�OD�PLWDG�
GH�WRGDV�ODV�PXHUWHV�YLROHQWDV�GH�OD�FLXGDG��UHFD\y�HQ�HVH�����GH�OD�SREODFLyQ�����
D����DxRV���

87  Rangos que manejan tanto el DANE como Planeación Municipal de Medellín.
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6HJ~Q�XQ�LQIRUPH�VREUH�KRPLFLGLRV�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�*RELHUQR�GH�0HGHOOtQ��
en la ciudad tanto las víctimas de la violencia como los victimarios también se pueden 
VLWXDU�HQ�HVH�UDQJR�GH�HGDG��/RV�SULQFLSDOHV�SURWDJRQLVWDV�GH�OD�YLROHQFLD�KRPLFLGD�
HQ�OD�FLXGDG�VRQ�MyYHQHV�KRPEUHV�HQWUH����\����DxRV��WDQWR�HQ�FRQGLFLyQ�GH�YtFWLPDV�
como de victimarios residentes de la comunas trece y diez��. 

6LQ�HPEDUJR��YDOH�OD�SHQD�SUHJXQWDUVH�VL�UHDOPHQWH�VRQ�ORV�MyYHQHV�TXLHQHV�PiV�
MXVWLÀFDQ�HO�XVR�GH�OD�YLROHQFLD�\�OD�GHVREHGLHQFLD�GH�OD�OH\�HQ�0HGHOOtQ��&XDQGR�VH�
DQDOL]DQ�ODV�FLIUDV�GH�OD�(&&�HQ�OD�FLXGDG�VH�HYLGHQFLDQ�DOJXQRV�SRUFHQWDMHV�OLJHUDPHQWH�
PiV�HOHYDGRV�SDUD�ORV�MyYHQHV�GH�VH[R�PDVFXOLQR�\�GH�QLYHOHV�VRFLR�HFRQyPLFRV�EDMRV��
HQ�FRPSDUDFLyQ�FRQ�ORV�UHVXOWDGRV�GH�WRGD�OD�FLXGDG��/D�YDULDFLyQ�QR�HV�VLJQLÀFDWLYD�
\�SRGUtD�DÀUPDUVH�TXH�FDEH�GHQWUR�GHO�SURPHGLR�GH�OD�FLXGDG��TXH�FRPR�HVWi�HQWUH�
ORV�PiV�EDMRV�GHO�SDtV��3HUR��DO�FRPSDUDU�ORV�UHVXOWDGRV�GH�OD�FLXGDG�FRQ�DTXHOORV�GH�
ORV�MyYHQHV�HQ�ULHVJR��ODV�FLIUDV�VRQ�PXFKR�PiV�VLJQLÀFDWLYDV��

*UiÀFD����-XVWLÀFDFLRQHV�SDUD�GHVREHGHFHU�OD�OH\�HQ�0HGHOOtQ�������)XHU]D�-RYHQ�
�����������1LYHO�VRFLR�GHPRJUiÀFR�EDMR�\�KRPEUHV�GH�0HGHOOtQ

Fuente: ECC Medellín 2011 - Fuerza Joven 2009/2011.

88  Secretaría de Gobierno de Medellín, 2011. Sistema de Información para la Seguridad y la convivencia SISC. Boletín 
2010 Seguridad y Convivencia en Medellín, p. 19.
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&RPR�VH�REVHUYD�HQ�ODV�JUiÀFDV���\����ODV�SHUVRQDV�TXH�KDQ�WHQLGR�FRQWDFWR�GL-
UHFWR�FRQ�HO�HMHUFLFLR�YLROHQWR�SUHVHQWDQ�SRUFHQWDMHV�FRQVLGHUDEOHPHQWH�PiV�DOWRV�TXH�
la población total para la desobediencia de la ley, así como para el uso de la violencia. 

*UiÀFD����-XVWLÀFDFLRQHV�SDUD�GHVREHGHFHU�OD�OH\�\�XVDU�OD�YLROHQFLD��&RPSDUDFLyQ�
0HGHOOtQ�)XHU]D�-RYHQ

Fuente: ECC Medellín 2011 - Fuerza Joven 2009/2011.

/RV�GDWRV�LQYLWDQ�D�OD�SUXGHQFLD�D�OD�KRUD�GH�VHxDODU�D�ORV�MyYHQHV�FRPR�
los principales protagonistas de la violencia en la ciudad, pues realmente es un 
JUXSR�UHGXFLGR�GH�SHUVRQDV�UHVLVWHQWHV�DO�FDPELR�TXH�VH�KD�H[SHULPHQWDGR�HQ�
0HGHOOtQ�\�SRVLEOHPHQWH�VH�HQFXHQWUHQ�HQ�iUHDV�GH�SREODFLyQ�PX\�HVSHFtÀFDV�
como las subculturas delictivas. Su número, según cifras del programa de Paz y 
Reconciliación de la Alcaldía de Medellín, se calculaba para 2005 en alrededor de 
������SHUVRQDV�³GH�ODV�FXDOHV�������LQJUHVDURQ�D�SURFHVRV�GH�UHLQWHJUDFLyQ³�
TXH�KDFtDQ�SDUWH�GH� ORV�JUXSRV�DUPDGRV� LOHJDOHV�HQ� OD�FLXGDG�\�HQ�VX�PD\RUtD�
pertenecientes a los combos.
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Es importante señalar que son los integrantes de estos grupos quienes realizan 
la mayor cantidad de actos violentos y son los responsables de una buena parte de los 
KRPLFLGLRV�HQ�OD�FLXGDG��(Q�HVWRV�JUXSRV��FRQ�WHUULWRULRV�FODUDPHQWH�GHOLPLWDGRV�HQ�
los barrios, se reúne toda una serie de FCA favorecedores de la violencia, dadas sus 
características de subculturas delictivas, en las que los valores culturales predominantes 
VH�UHFRQVWUX\HQ�\�VH�WHUJLYHUVDQ��\�TXH�PXHVWUDQ�UDVJRV�PDFKLVWDV�\�WUDQVJUHVRUHV�
aún más acentuados. Son espacios culturales en los cuales la excepción se vuelve la 
QRUPD��FRPR�OR�VHxDODQ�-DUDPLOOR�\�6DOD]DU�

«OR�EXHQR� \� OR�PDOR� VH�GHÀQHQ�GH�PDQHUD�SUiFWLFD� \� DPELJXD��/R�
EXHQR�HV�VHU�GXUR��QR�UDMDUVH�SRU�QDGD��QR�GHMiUVHOD�PRQWDU��VHU�VHULR�\�
UHVSHWXRVR��QR�VHU�VRSOyQ��UREDUOH�D�ORV�ULFRV��PDWDU�FRFKLQRV�\�D\XGDUOH�
a los vecinos más necesitados, apoyar a los compañeros que caen a la 
cárcel, defender el barrio y, sobre todo, a la familia.

/R�PDOR��SRU�HO�FRQWUDULR��HV�VHU�FRFKLQR��UREDUOH�D�ORV�SREUHV��UREDU�
R�PDWDU�HQ�HO�EDUULR��VHU�VRSOyQ��VHU�SLFDR��SHWXODQWH��SRQHSOHLWRV���QR�
FRQVXOWDU�DO�MHIH�FLHUWRV�QHJRFLRV��PDWDU�PXMHUHV�R�QLxRV�>«@�3DUD�DOJX-
QRV��SRU�HMHPSOR��OR�~QLFR�TXH�SXHGH�LPSRUWDU�HV�VHU�IXHUWH��OR�GHPiV�
QR�YDOH��-DUDPLOOR�	�6DOD]DU��������S�������

(VWDV�\�RWUDV�WDQWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�OHV�SHUPLWHQ�MXVWLÀFDU�ODV�WUDQVJUHVLRQHV�\�
la subvaloración de la vida del otro. Algo muy importante de señalar en este punto 
HV�TXH��D�OD�OX]�GH�ORV�GDWRV��VH�VDEH�TXH�XQ�Q~PHUR�VLJQLÀFDWLYR�GH�ODV�YtFWLPDV�\�ORV�
YLFWLPDULRV�SHUWHQHFHQ�D�HVWRV�JUXSRV��SXHV�VRQ�MyYHQHV��SHUR�QR�VH�SXHGH�SDVDU�SRU�
DOWR�HO�KHFKR�GH�TXH�HO�Q~PHUR�GH�LQWHJUDQWHV�GH�HVWRV�JUXSRV�HV�XQ�SRUFHQWDMH�PX\�
EDMR�GH�OD�SREODFLyQ�GH�MyYHQHV�GH�OD�FLXGDG��3RU�WDQWR��VL�ELHQ�HV�FLHUWR�TXH�HVWRV�
grupos están integrados mayoritariamente por este grupo etario, también lo es que 
OD�PD\RUtD�GH�ORV�MyYHQHV�GH�OD�FLXGDG�QR�HVWiQ�HQ�HOORV�

Análisis de los Factores Comportamentales  
y Actitudinales (FCA) de cultura ciudadana en Medellín

Al analizar los FCA de la cultura ciudadana en Medellín comparando las dos 
~OWLPDV�PHGLFLRQHV�OOHYDGDV�D�FDER�HQ�OD�FLXGDG����������������HV�HYLGHQWH�XQ�FDPELR�
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favorable, lo cual permite pensar que probablemente continúa el proceso de densi-
ÀFDFLyQ�GH�ORV�)&$�TXH�IDYRUHFHQ�OD�FRQYLYHQFLD�

/RV�LQGLFDGRUHV�PiV�UHFLHQWHV�PXHVWUDQ�TXH�ORV�PHGHOOLQHQVHV�VRQ�PXFKR�PiV�
WROHUDQWHV��SOXUDOLVWDV���PHQRV�MXVWLÀFDGRUHV�GH�GHVREHGHFHU�OD�OH\�\�XVDU�OD�YLROHQFLD��
WLHQHQ�PD\RU�GLVSRVLFLyQ�D�VHU�UHJXODGRV��PD\RU�FRQÀDQ]D�LQWHUSHUVRQDO��PDQLÀHVWDQ�
XQD�PHQRU�GLVSRVLFLyQ�D�OD�MXVWLFLD�SRU�PDQR�SURSLD�\�FRQWLQ~DQ�FRQ�XQD�SRVLFLyQ�
GHVIDYRUDEOH�DO�SRUWH�GH�DUPDV��6H�HYLGHQFLDQ�DOJXQRV�UHWURFHVRV�HQ�OD�FRQÀDQ]D�HQ�
las instituciones y en la disposición a regular a otros ciudadanos, y un ligero aumento 
de la victimización.

Mientras la ciudad continúa avanzado positivamente en algunos de sus indicado-
UHV��9HU�7DEOD�����SDUHFH�VHU�TXH�HVWRV�JUXSRV�FRQWLQ~DQ�FRQ�XQD�UHVLVWHQFLD�DO�FDPELR�
GDGDV�ODV�FRQGLFLRQHV�GHO�FRQÁLFWR�TXH�SHUVLVWHQ�HQ�DOJXQDV�FRPXQDV�GH�OD�FLXGDG�

7DEOD����(YROXFLyQ�GH�,QGLFDGRUHV�GH�&XOWXUD�&LXGDGDQD�HQWUH������\�����
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A partir de un análisis multivariado —análisis de clusters— aplicado a algu-
nos de los indicadores de cultura ciudadana de los años 2009 y 2011, se obtuvieron 
resultados que pueden apoyar el modelo explicativo de concentración de FCA y 
establecer unos SHUÀOHV�GH�ORV�FLXGDGDQRV�GH�0HGHOOtQ��(VWRV�KDOOD]JRV�QRV�SHUPLWHQ�
KDEODU�GH�WUHV�JUXSRV�HQ�ORV�FXDOHV�HO�PRGHOR�GH�FRQFHQWUDFLyQ�GH�)&$�VH�YH�HQ�VXV�
GRV�H[WUHPRV��IDYRUHFHGRUHV�GH�OD�FRQYLYHQFLD�\�IDYRUHFHGRUHV�GH�OD�YLROHQFLD.  A continuación 
se describe con mayor detalle la metodología.

A partir de un análisis de FOXVWHU se correlacionaron cuatro de las preguntas de 
la ECC con sus respectivas opciones de respuesta����MXVWLÀFDFLRQHV�SDUD�HO�XVR�GH�OD�
YLROHQFLD��MXVWLÀFDFLRQHV�SDUD�OD�GHVREHGLHQFLD�GH�OD�OH\��XVR�GH�DUPDV�\�OLQFKDPLHQWR��
Se eligieron estas cuatro preguntas porque son aquellas que de manera directa inda-
gan sobre las actitudes, creencias y posibles comportamientos frente a situaciones 
de violencia e ilegalidad. 

0HGLDQWH�HVWH�HMHUFLFLR�VH�ORJUDURQ�HVWDEOHFHU�WUHV�JUXSRV�GH�FLXGDGDQRV�FRQ�
XQDV�FDUDFWHUtVWLFDV�VRFLR�GHPRJUiÀFDV�\�R�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD�HVSHFtÀFDV�\�XQRV�
SRUFHQWDMHV�SREODFLRQDOHV�GLIHUHQWHV��/D�FDUDFWHUL]DFLyQ�GH�ORV�JUXSRV�VH�HVWDEOHFLy�
WHQLHQGR�HQ�FXHQWD�ODV�GLIHUHQFLDV�VLJQLÀFDWLYDV�HQWUH�ORV�SRUFHQWDMHV�GH�UHVSXHVWD�
GHO�JUXSR�FRQ�UHVSHFWR�D�ORV�SRUFHQWDMHV�GH�UHVSXHVWD�TXH�SUHVHQWD�OD�PXHVWUD�GH�OD�
FLXGDG�HQ�ODV�SUHJXQWDV�LQFOXLGDV�HQ�HO�DQiOLVLV��(V�GHFLU��VL�SRU�HMHPSOR�HQ�0HGHOOtQ�HO�
SHVR�SRUFHQWXDO�GH�ODV�PXMHUHV�HV�GHO������HQ�XQ�JUXSR�GHWHUPLQDGR�HVWH�SRUFHQWDMH�
SXHGH�VHU�VXSHULRU��R�VL�HQ�OD�FLXGDG�ODV�SHUVRQDV�MXVWLÀFDQ�GHVREHGHFHU�OD�OH\�SRU�OD�
PLWDG�GH�ODV�UD]RQHV�SRVLEOHV��HQ�XQR�GH�ORV�JUXSRV�VH�SXHGH�HQFRQWUDU�TXH�OD�MXV-
WLÀFDQ�SRU�WRGDV�ODV�UD]RQHV�\�VRQ�HVWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�ODV�TXH�D\XGDQ�D�GLIHUHQFLDU�
un grupo de otro. 

Los tres grupos cubren el total de la población de Medellín tanto para 2009 
FRPR�SDUD�������8Q�SULPHU�JUXSR�TXH�KHPRV�GHQRPLQDGR�´IDYRUHFHGRUHV�GH�OD�FRQYL-
venciaµ�UHFRJH�HO��������GHO�WRWDO�GH�OD�PXHVWUD�GH������\�HO��������GH�OD�GH�������
un segundo grupo denominado “SRWHQFLDOHV�IDFLOLWDGRUHV�GH�OD�YLROHQFLDµ�UHFRJH�HO��������
GH�ODV�SHUVRQDV�GH�OD�PXHVWUD�GH������\�HO��������GH�OD�GH�������\�HO�~OWLPR�JUXSR�
“IDYRUHFHGRUHV�GH�OD�YLROHQFLDµ�UH~QH�HO�������GH�OD�PXHVWUD�GH������\�HO�������GH�OD�GH�
�������9HU�JUiÀFD���

89  Las correlaciones entre dos preguntas no superan el 51%. Sin embargo, la técnica de análisis de cluster aprovecha 
estas correlaciones y hace uso de las proximidades entre los encuestados (similitud entre las respuestas) para realizar 
la respectiva conformación de grupos.
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*UiÀFD����'LVWULEXFLyQ�GH�ORV�JUXSRV�HQ������\�����

$�FRQWLQXDFLyQ�VH�GHVFULEHQ�ORV�WUHV�JUXSRV�KDOODGRV�HQ�HO�DQiOLVLV�SDUD�HO�DxR�
2011.

Primer grupo “favorecedores de la convivencia”

(VWH�SULPHU�JUXSR��FRUUHVSRQGLHQWH�DO��������GH�ODV�SHUVRQDV�GH�OD�FLXGDG��
HV�GHFLU��DOUHGHGRU�GH�����������PHGHOOLQHQVHV��UH~QH�HQ�PD\RU�SRUFHQWDMH�TXH� OD�
FLXGDG�D�ODV�SHUVRQDV�GH�VH[R�IHPHQLQR��PLHQWUDV�TXH�HQ�0HGHOOtQ�ODV�PXMHUHV�VRQ�HO�
�������HQ�HVWH�JUXSR�VRQ�HO���������XQLYHUVLWDULRV��HQ�0HGHOOtQ�VRQ�HO��������HQ�HO�
JUXSR�VRQ�HO���������DGXOWRV�PD\RUHV�GH����DxRV��HQ�0HGHOOtQ�VRQ�HO��������HQ�HVWH�
JUXSR�VRQ�HO��������\�SHUVRQDV�GH�QLYHOHV�VRFLRHFRQyPLFRV�DOWRV��HQ�0HGHOOtQ�VRQ�
HO��������HQ�HVWH�JUXSR�HO��������(Q�PD\RU�SRUFHQWDMH�TXH�OD�PXHVWUD�GH�OD�FLXGDG��
QR�MXVWLÀFDUtD�GHVREHGHFHU�OD�OH\�HQ�QLQJXQD�GH�ODV�RSFLRQHV�SODQWHDGDV�HQ�OD�(&&��
HQ�PD\RU�SRUFHQWDMH�TXH�OD�JHQWH�GH�OD�FLXGDG�QR�MXVWLÀFD�XVDU�OD�YLROHQFLD�HQ�WRGDV�
ODV� VLWXDFLRQHV�SODQWHDGDV�� HQ�XQ�SRUFHQWDMH�PD\RU�TXH� OD�SREODFLyQ�GH�0HGHOOtQ�
están completamente en desacuerdo con el porte de armas dadas las condiciones 
GH�VHJXULGDG�GH�OD�FLXGDG��\�HVWiQ�FRPSOHWDPHQWH�HQ�GHVDFXHUGR�FRQ�OD�MXVWLFLD�SRU�
PDQR�SURSLD�\�ODV�HMHFXFLRQHV�H[WUDMXGLFLDOHV���9HU�7DEOD���
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Segundo grupo “potenciales facilitadores de la violencia”

(VWH�JUXSR�UH~QH�DO��������GH�OD�SREODFLyQ�GH�OD�FLXGDG��OR�FXDO�HTXLYDOH�DSUR[L-
PDGDPHQWH�D���������SHUVRQDV��(VWH�JUXSR�VH�FDUDFWHUL]D�SRUTXH�VXV�SRUFHQWDMHV�VRQ�
PD\RUHV�TXH�ORV�GH�OD�PXHVWUD�GH�OD�FLXGDG�HQ�HO�JUXSR�GH�KRPEUHV��0HGHOOtQ������HQ�
HVWH�JUXSR�����������HQ�HO�QLYHO�VRFLRHFRQyPLFR�PHGLR��PLHQWUDV�HQ�OD�FLXGDG�HV�GH�
�������DTXt�HV�GH���������\�HQ�HO�UDQJR�GH�HGDG�GH����D����DxRV��HQ�OD�FLXGDG�HV�GH�
������\�HQ�HVWH�JUXSR�HV�GH����������(VWH�JUXSR�WDPELpQ�WLHQH�YDORUHV�SRUFHQWXDOHV�
PD\RUHV�TXH�HO�SURPHGLR�GH�OD�FLXGDG�HQ�ODV�MXVWLÀFDFLRQHV�SDUD�GHVREHGHFHU�OD�OH\��
con excepción de SDJDU�XQ�IDYRU��FDWHJRUtD�HQ�OD�FXDO�VXV�SRUFHQWDMHV�VRQ�LJXDOHV�D�ORV�
GH�0HGHOOtQ��-XVWLÀFD�XVDU�OD�YLROHQFLD�HQ�SRUFHQWDMHV�WDPELpQ�PD\RUHV�TXH�ORV�GH�OD�
FLXGDG�HQ�RQFH�GH�ODV�GRFH�RSFLRQHV�TXH�SODWHD�OD�(&&��$GHPiV��ORV�SRUFHQWDMHV�GH�
LQGLIHUHQFLD�DQWH�HO�SRUWH�GH�DUPDV�WDPELpQ�VRQ�PD\RUHV��DO�LJXDO�TXH�ORV�SRUFHQWDMHV�
GH�DFXHUGR�H�LQGLIHUHQFLD�FRQ�UHVSHFWR�DO�HMHUFLFLR�GH�MXVWLFLD�SRU�PDQR�SURSLD�\�ODV�
HMHFXFLRQHV�H[WUDMXGLFLDOHV���9HU�7DEOD����
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Tercer grupo “facilitadores de la violencia”

(O�~OWLPR�JUXSR�KDFH�UHIHUHQFLD�D���������SHUVRQDV��6H�FDUDFWHUL]D�SRUTXH�HO�
SRUFHQWDMH�GH�LQGLYLGXRV�GH�QLYHO�VRFLRHFRQyPLFR�EDMR�HV�PD\RU�TXH�HO�GH�OD�FLXGDG�
�������FRQWUD�������GH�OD�FLXGDG���7DPELpQ��HQ�PD\RUHV�SRUFHQWDMHV�TXH�0HGHOOtQ��
MXVWLÀFD�GHVREHGHFHU�OD�OH\�HQ�RQFH�GH�ODV�GRFH�VLWXDFLRQHV�SUHVHQWDGDV�HQ�OD�HQFXHVWD��
y usar la violencia en nueve de las once situaciones. Está de acuerdo con el uso de 
DUPDV��DXQTXH�HVWi�FRPSOHWDPHQWH�HQ�GHVDFXHUGR�FRQ�ODV�HMHFXFLRQHV�H[WUDMXGLFLDOHV�
SHUR�GH�DFXHUGR�FRQ�HO�OLQFKDPLHQWR�SRU�SDUWH�GH�FLXGDGDQRV���9HU�7DEOD���
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9DOH�OD�SHQD�UHVDOWDU�HO�KHFKR�GH�TXH��FRPR�VH�YH�HQ�OD�*UiÀFD����ORV�SRUFHQWDMHV�
HQ�FDGD�XQR�GH�ORV�JUXSRV�YDULDURQ�HQWUH������\�������DXPHQWDQGR�HO�SRUFHQWDMH�
de ciudadanos que se encuentra en los grupos de IDFLOLWDGRUHV�GH�OD�FRQYLYHQFLD�\�GH�OD�
YLROHQFLD��1XHYDPHQWH��HVWDV�FLIUDV�DSR\DQ�OD�KLSyWHVLV�GH�OD�GHQVLÀFDFLyQ�GH�ORV�)&$�
asociados a la convivencia en la ciudad. 

En resumen, este análisis permite ver que son más los medellinenses “buenos” 
que los que están de acuerdo con la violencia y están dispuestos a desobedecer la ley. 
Es precisamente en estos grupos poblacionales —como el grupo tres— en los que 
se deben focalizar políticas con miras a desincentivar la disposición a usar la violencia 
y desobedecer la ley, pues es en estos sectores de la población en los que el contexto 
cultural es susceptible de favorecer el surgimiento de posturas transgresoras capaces 
de lesionar la convivencia y seguridad de la ciudad.

Los héroes del NO FUTURO frente 
a los constructores de ciudadanía

$�SDUWLU�GHO�SULPHU�WUDEDMR�DGHODQWDGR�FRQ�MyYHQHV�HQ�ULHVJR�HQ�������VH�LGHQ-
WLÀFDURQ�DOJXQRV�DVSHFWRV�FDUDFWHUtVWLFRV�FRPR�HO�´WRGR�SRU�OD�IDPLOLD”, la búsqueda de 
GLQHUR�IiFLO�\�HO�DVFHQVR�VRFLDO�UiSLGR��HQWUH�RWURV��(Q�HVWD�RFDVLyQ�HO�HMHUFLFLR�EXVFy�
DQDOL]DU�HPRFLRQHV��UD]RQHV�H�LQWHUHVHV�TXH�WLHQHQ�ORV�MyYHQHV�SDUD�LQJUHVDU�HQ�HO�
PXQGR�GH�OD�GHOLQFXHQFLD�\�HMHUFHU�YLROHQFLDV��7DPELpQ�VH�LQGDJy�VREUH�ORV�PRWLYRV�
TXH�OOHYDQ�D�TXH�XQ�MRYHQ�QR�LQJUHVH�HQ�ORV�JUXSRV�GH�EDQGDV�\�FRPERV�TXH�H[LVWHQ�
en la ciudad.

,QLFLDOPHQWH��VH�KDFH�XQD�UHÁH[LyQ�VREUH�ORV�DVSHFWRV�FXOWXUDOHV�TXH�HQ�DOJXQD�
PHGLGD�KDQ�SHUPLWLGR�TXH�HQ�OD�VRFLHGDG�PHGHOOLQHQVH�SURVSHUH�HO�QDUFRWUiÀFR��PRWRU�
GH�ODV�EDQGDV�\�FRPERV�TXH��FRPR�VH�KD�VHxDODGR��VRQ�ORV�SULQFLSDOHV�HMHFXWRUHV�GH�
YLROHQFLD�HQ�OD�FLXGDG��3RVWHULRUPHQWH��VH�WRPDQ�ORV�GLVFXUVRV�GH�XQRV�\�RWURV�³My-
YHQHV�HQ�ULHVJR�\�MyYHQHV�GH�FROHFWLYRV³�FRQ�HO�ÀQ�GH�FRQWUDVWDU�ODV�MXVWLÀFDFLRQHV�
de cada uno de los grupos.

A partir de la investigación sobre las razones, emociones e intereses que tienen 
ORV�MyYHQHV�SDUD�LQJUHVDU�DO�PXQGR�GHOLFWLYR��VH�HYLGHQFLDURQ�MXVWLÀFDFLRQHV�GH�WRGD�
índole, pero sobre todo en sus discursos son patentes aspectos como la poca esti-
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ma por la vida —propia y de otros—, la falta de oportunidades, el afán de lucro, la 
ostentación y el ascenso social a toda costa. Como se verá en las siguientes páginas, 
HQ�0HGHOOtQ�OD�SUyVSHUD�LQGXVWULD�GHO�QDUFRWUiÀFR��SDUDOHODPHQWH�D�YDORUHV�SURSLRV�
GH�OD�FXOWXUD�SDLVD��KD�SURGXFLGR�XQ�H[WUDxR�IHQyPHQR�HQ�HO�TXH�HO�DWDMR�HV�YDOLGDGR�
por ciertos sectores poblacionales y donde el SLOOR�VH�YXHOYH�KpURH�HQWUH�ORV�MyYHQHV�
LQPHUVRV�HQ�OD�FULPLQDOLGDG��XQ�KpURH�GHO�1R�IXWXUR que vive la vida rápida e intensa-
PHQWH��QR�KD\�PDxDQD�\�SRU�HVR�KD\�TXH�GLVIUXWDUOR�WRGR�DKRUD��

(Q�FRQWUDVWH�HVWiQ�ORV�MyYHQHV�GHO�6t�IXWXUR��DTXHOORV�TXH�VH�IRUPDURQ�EDMR�ODV�
mismas condiciones y rodeados de los mismos problemas, e incluso crecieron al lado 
GH�ORV�JXHUUHURV�GH�WRGDV�ODV�JXHUUDV�GHO�QDUFRWUiÀFR�\�QR�RSWDURQ�SRU�HO�PLVPR�
FDPLQR��$XQTXH�OOHYDURQ�XQD�YLGD�SDUDOHOD��VX�SHUVSHFWLYD�HV�GH�OXFKD�\�GH�FRQVWUXF-
ción, de visión de futuro y proyección. Aquí no se busca señalar a unos u otros; lo 
que se busca es comprender cuál es el punto de quiebre que permite el paralelismo 
pero con perspectivas tan disímiles.

La herencia del mito paisa y el narcotráfico

(Q�XQ�DUWtFXOR�GH�3DWULFLD�&DUGRQD��������\�HQ�WUDEDMRV�FRPR�HO�GH�-DUDPLOOR�
\�6DOD]DU��������R�HO�GH�0LJXHO�2UWL]��������VREUH�ORV�LPDJLQDULRV�FXOWXUDOHV�HQ�0H-
GHOOtQ��VH�DERUGD�HO�WHPD�GH�OD�FXOWXUD�GHO�QDUFRWUiÀFR�\�FyPR�HVWD�KD�JHQHUDGR�WRGR�
un cambio en la idiosincrasia paisa. Cardona analiza cómo en la memoria colectiva 
VH�KDQ�LQVWDODGR�DOJXQDV�LGHDV�DFHUFD�GH�ORV�KpURHV�XUEDQRV��TXH�VRQ�XQ�VLQFUHWLVPR�
HQWUH�ORV�KpURHV�GH�OD�UD]D�SDLVD��UHQRYDGDV�SRU�OD�FXOWXUD�GHO�FRQVXPR�\�H[DFHUEDGDV�
en los ambientes populares de la ciudad.

6HJ~Q�&DUGRQD��HO�KpURH�SDLVD�HV�XQ�MXVWLFLHUR��SHUR�QR�GH�OD�PDQR�GH�OD�OH\�
sino en un sentido más bandolero. Es ley y orden, es el paladín de sus barrios, el 
EHQHIDFWRU��XQ�KpURH�TXH�QDFH�GHO�FLPLHQWR�SRSXODU�\�´UHLYLQGLFDµ�D�WUDYpV�GH�VXV�
DFWXDFLRQHV�³TXH�HQ�VX�PD\RUtD�HOXGHQ� OD� OH\³�OD�FRQGLFLyQ�GH�FODVH��&DUGRQD��
������S���������

3RU�VX�SDUWH��-DUDPLOOR�\�6DOD]DU��������SODQWHDQ�HO�VXUJLPLHQWR�GH�XQD�VXEFXO-
WXUD�GHO�QDUFRWUiÀFR�TXH�WXYR�VX�PD\RU�DFRJLGD�HQ�ODV�EDQGDV�GH�MyYHQHV�GH�OD�FLXGDG��
Señalan que buena parte del éxito que tuvo esta subcultura radica en que los WUDTXHWRV 
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VRQ�XQD�H[LWRVD�PH]FOD�HQWUH�HO�KRPEUH�FUH\HQWH��WUDEDMDGRU�\�HPSUHQGHGRU�FRQ�DTXHO�
VDJD]��WUDPSRVR��PDFKLVWD�\�XVXUHUR�³FRPR�ORV�PDODQGURV�\�FDPDMDQHV³��DPERV�
presentes en la cultura antioqueña, en el HWKRV�FXOWXUDO. Lo interesante también es que 
estos dos autores reconocen que los traquetos fueron convertidos en una especie 
GH�KpURHV��PRGHOR�SDUD�VHJXLU�SRU�SDUWH�GH�ORV�MyYHQHV�GH�ORV�VHFWRUHV�SRSXODUHV�GH�
0HGHOOtQ�

-RKQ�'UHVFKHU�GLFH�TXH�´GXUDQWH�OD�pSRFD�GH�OD�DGROHVFHQFLD�HO�MRYHQ�VH�
LQVSLUD�SRU�JUDQGHV�LGHDV�GH�XQD�X�RWUD�tQGROH��1HFHVLWD�KpURHV�\�KHURtQDV��
Si no los tiene, los buscará; y si no lo inspiran los buenos, lo inspirarán 
ORV�PDORV«µ��/DV�%DQGDV�MXYHQLOHV�VH�FRQVWLWX\HURQ�FRPR�XQD�H[SUH-
VLyQ�GH�OD�VXEFXOWXUD�GHO�QDUFRWUiÀFR��GRQGH�VH�HQFRQWUDURQ�́ LGHDOHVµ�\�
´KpURHVµ�TXH�ORV�LGHQWLÀFDURQ��8QR�GH�ORV�DVSHFWRV�TXH�PiV�FRQWULEX\y�
DO�DVHQWDPLHQWR�GHO�QDUFRWUiÀFR�IXH�VX�LPDJHQ�GH�´EHQHIDFWRUµ�GH�OD�
sociedad. Los WUDTXHWRV se convirtieron en referencia de una buena parte 
GH�OD�MXYHQWXG���-DUDPLOOR�	�6DOD]DU��������S�������

(Q�VLQWRQtD�FRQ�OR�DQWHULRU��&DUORV�0LJXHO�2UWL]��������VHxDOD�TXH�ORV�IHQy-
PHQRV�GHOLQFXHQFLDOHV�UHODFLRQDGRV�FRQ�ORV�MyYHQHV�GH�0HGHOOtQ�VH�QXWUHQ�GH�WRGRV�
HVWRV�DUJXPHQWRV�\�FLPLHQWRV�FXOWXUDOHV��(Q�HO�MRYHQ�GHOLQFXHQWH�GH�ODV�EDQGDV��\�HQ�
particular el sicario, se interrelacionan valores propios de la cultura paisa como los 
mencionados y las nuevas demandas de la cultura del consumo, donde la consecu-
ción del dinero fácil, las armas y los bienes materiales son el principal atractivo para 
LQJUHVDU�DO�PXQGR�GHO�GHOLWR�

3DUD�HVWH�MRYHQ��KD\D�R�QR�KD\D�HPSOHR��HO�GLQHUR�IUXWR�GHO�GLDULR�ODER-
UDU�GH�XQ�DVDODULDGR��D�PiV�GH�VHU�LQVXÀFLHQWH�HV�REWHQLGR�GH�PDQHUD�
GHVSUHFLDEOH��/R�TXH�FXHQWD�SDUD�pO�HV�HO�́ GLQHUR�IiFLOµ��SDU�GH�WpUPLQRV�
PX\�UHLWHUDGRV�HQ�HO�KDEOD�FRWLGLDQD�GH�VLFDULRV�\�GH�MyYHQHV���/R�OODPDQ�
“fácil, no porque esté exento de riesgo, no por oposición al valor de la 
JXHUUD��WRGR�OR�FRQWUDULR��VLQR�HQ�UHFKD]R�D�OD�GHVWUXFFLyQ�QHJDWLYD��D�OD�
ascesis de la rutina, el cumplimiento, la paciencia, la inmovilidad social, 
OD�UHVLJQDFLyQ��TXH�SHUFLEHQ�FRPR�DQWLYDORUHV��2UWL]�6���������V�S���

Todas las ideas que sustentan el comportamiento ilegal, transgresor y violento 
son un excelente caldo de cultivo para la validación cultural de las acciones de los 
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MyYHQHV�KpURHV�GHO�QR�IXWXUR��OD�´YDORUDFLyQ�SRVLWLYD�GH�OD�GHVKRQHVWLGDGµ�GH�TXH�
KDEOD�*XVWDYR�'XQFDQ��������\�TXH�HV�XQD�PXHVWUD�GH�OR�TXH�QRVRWURV�OODPDPRV�
WZLVW�FXOWXUDO��6HJ~Q�HVWH�DXWRU�

Otra característica del contexto social de Antioquia propicia para la di-
IXVLyQ�GHO�QDUFRWUiÀFR�HUD�OD�SHUPLVLYLGDG�VRFLDO�IUHQWH�D�WUDQVJUHVLRQHV�
D�OD�OH\��/D�GHVKRQHVWLGDG�HUD�XQ�YDORU�VRFLDO�VL�WHQtD�FRPR�SURSyVLWR�HO�
bienestar de la familia y de la comunidad y si una parte de las ganancias 
HUD�GHVWLQDGD�D�REWHQHU�HO�SHUGyQ�GH�ODV�DXWRULGDGHV�UHOLJLRVDV��*XWLHUUH]�
GH�3LQHGD���������(V�IDPRVD�OD�IUDVH�GHO�SDGUH�TXH�UHFRPLHQGD�DO�KLMR�
TXH�YD\D�D�EXVFDU�IRUWXQD�HQ�RWUDV�WLHUUDV��TXH�VHD�KRQHVWR�\�TXH�UHJUHVH�
con dinero, pero que si no puede que simplemente regrese con dinero 
�*LUDOGR�HW�DO��������S�������

'H�HVWD�IRUPD��FXDOLGDGHV�TXH�VRFLDOPHQWH�VRQ�FRQVLGHUDGDV�SRVLWLYDV�\�YDOLRVDV�
para la comunidad se cambian por aspectos negativos de la interacción social —lo 
que algunos considerarían valores y antivalores—. Pero para que este fenómeno de 
intercambio de valores se imponga  como norma —aunque debería ser lo excepcio-
nal—, necesita del reconocimiento social. En el WZLVW cultural, se premia lo que debería 
ser indeseable, la actuación imprudente, y se castiga lo que comúnmente es deseable 
R�EHQHÀFLRVR��OR�KHPRV�OODPDGR�HO�WZLVW�R�UHJXODFLyQ�FXOWXUDO�LQYHUWLGD��&DPDFKR�
HW��DO���������S������90.

&RPR�VH�YHUi�PiV�DGHODQWH��HO�MRYHQ�WUDQVJUHVRU��SULQFLSDOPHQWH�HQ�ORV�JUX-
SRV�FRQ�XQ�SDVDGR�GH�SHUWHQHQFLD�D�ORV�FRPERV��MyYHQHV�HQ�ULHVJR���HV�UHVXOWDGR�QR�
solamente de sus condiciones de marginalidad y falta de oportunidades, como ellos 
mismos argumentan—mostrándolo como su predestinación— sino de ese WZLVW de 
OD�UHJXODFLyQ�FXOWXUDO�TXH�VXUJH�HQ�ODV�VXEFXOWXUDV�GHOLQFXHQWHV��6L�ELHQ�QR�HV�DMHQR�
al contexto cultural más inmediato, no está estrictamente relacionado con las condi-
ciones de pobreza y exclusión, porque de ser así no existirían posibilidades más allá 
GH�OD�YLROHQFLD�SDUD�JUDQ�SDUWH�GH�ORV�MyYHQHV�GH�OD�FLXGDG�

90  Cumplir o incumplir la norma: lo que otras formas de seguridad enseñan sobre los comportamientos de riesgo”. En: 
Antípodas de la violencia. Desafíos de cultura ciudadana para la crisis de (in)seguridad en América Latina. 
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Justificaciones y motivaciones 
para ingresar o salir del conflicto

&XDQGR�VH�WLHQH�OD�RSRUWXQLGDG�GH�HVFXFKDU�ODV�KLVWRULDV�GH�YLGD�GH�ORV�MyYHQHV�
HQ�ULHVJR��HV�LQHYLWDEOH�KDFHUVH�XQD�SUHJXQWD��¢VL�XQR�KXELHVH�FUHFLGR�HQ�ORV�PLVPRV�
OXJDUHV�\�EDMR�ODV�PLVPDV�FLUFXQVWDQFLDV��QR�KXELHUD�WHUPLQDGR�HQ�HO�FRQÁLFWR"�(V�
XQ�LQWHUURJDQWH�TXH�QR�HV�IiFLO�GH�UHVSRQGHU��SHUR�FXDQGR�VH�KDEOD�FRQ�RWURV�MyYHQHV�
TXH�FUHFLHURQ�EDMR�ODV�PLVPDV�FLUFXQVWDQFLDV��EDMR�HO�PLVPR�IXHJR��SHUR�TXH�QXQFD�
KDQ�RSWDGR�SRU�OD�YLROHQFLD��OD�UHVSXHVWD�SDUHFH�XQ�SRFR�PiV�FODUD�R�SRU�OR�PHQRV�
PiV�DOHQWDGRUD��(Q�FDGD�UHODWR�GH�ORV�MyYHQHV�HQ�ULHVJR�KD\�XQD�KLVWRULD�GH�YLGD�FUX-
]DGD�SRU�ODV�EDODV��OD�JXHUUD�GH�ORV�FRPERV��GH�ODV�PLOLFLDV�R�ORV�SDUDV��KD\�KLVWRULDV�
de amor y también de odios y venganzas. Todas tienen como común denominador 
el deseo de salir de ese mundo de las armas y de “la mala vida”. Sin embargo, queda 
XQ�VLQVDERU�DO�DQDOL]DUODV�FRQ�FXLGDGR�SXHV�H[LVWHQ�PXFKDV�FRQWUDGLFFLRQHV�HQ�VXV�
GLVFXUVRV�\�QR�GHMD�GH�SHUFLELUVH�FLHUWD�DPELJ�HGDG�HQ�VXV�SRVWXUDV�UHVSHFWR�D�VX�
TXHUHU�VHU��GHEHU�VHU�\�SRGHU�VHU, pero sí es claro que en varios casos el querer ser se dis-
WDQFLD��\�SRU�PXFKR��GHO�SRGHU�VHU�

Justificaciones para desobedecer la ley y usar la violencia

(Q�OD�(&&�DSOLFDGD�D�ORV�MyYHQHV�HQ�VLWXDFLyQ�GH�ULHVJR��HV�HYLGHQWH�TXH�MXV-
WLÀFDQ�PXFKR�PiV�GHVREHGHFHU�OD�OH\�\�XVDU�OD�YLROHQFLD�TXH�HO�FRP~Q�GH�OD�FLXGDG��
&RPR�VH�DSUHFLD�HQ�OD�*UiÀFD����ORV�SRUFHQWDMHV�PiV�DOWRV�VH�SUHVHQWDQ�HQ�ORV�DUJX-
mentos de usar la violencia por defensa propia, para defender propiedades o bienes, 
por la familia y por desobediencia civil. En cuanto a razones para desobedecer la 
OH\��HQWUH�ODV�SULQFLSDOHV�VH�HQFXHQWUDQ��OD�IDPLOLD��GHIHQGHU�SURSLHGDGHV�R�ELHQHV�\�
desobediencia civil.
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*UiÀFD����-XVWLÀFDFLRQHV�SDUD�XVDU�OD�YLROHQFLD��FRPSDUDWLYR�)XHU]D�-RYHQ�\�0HGHOOtQ��

Fuente: ECC Medellín 2011 y Fuerza joven 2009, 2011.

Cuando se preguntó a los entrevistados sobre las motivaciones, las razones y 
los intereses que llevan a ingresar al mundo de los combos, se encuentran algunas 
coincidencias sobre todo en lo que respecta a la familia. La familia es una razón 
GHWHUPLQDQWH��OD�PDGUH�\�ORV�KLMRV�VRQ�SDUWLFXODUPHQWH�LPSRUWDQWHV�\��GH�KHFKR��OD�
IDPLOLD�VH�PXHVWUD�FRPR�XQ�MXVWLÀFDGRU�DPELYDOHQWH�SXHV�VL�ELHQ�HV�HO�PRWLYDGRU�GH�
DOJXQDV�GH�ODV�WUDQVJUHVLRQHV��WDPELpQ�OR�HV�SDUD�GHMDU�HO�PXQGR�GH�OD�JXHUUD��(Q�ORV�
diálogos los primeros argumentos remiten a la falta de oportunidades, a la pobreza 
\�D�OD�H[FOXVLyQ�

\R�UHVLGR�HQ�HO�EDUULR�0RUDYLD��&XDQGR�OOHJXp�DKt�PH�FRQWDURQ�FyPR�HUD�OD�FRVD�\�WRGR�
HVR«<�FRPR�YHQtDPRV�GHVSOD]DGRV�SXHV�WHQtDPRV�PXFKDV�QHFHVLGDGHV��TXH�SDUD�HO�
DOLPHQWR��SDUD�HO�DUULHQGR�\�WRGR�HVR«�HQWRQFHV�EXVTXp�TXp�SRGtD�KDFHU�SDUD�VDOLU�
DGHODQWH�>«@�(QWRQFHV�PH�OD�FDQWDURQ��$K��YHQJD��QRVRWURV�QR�YDPRV�HVWDU�SRU�
DKt�PDWDQGR�D�QDGLH��VLQR�TXH�OD�LGHD�HV�PDQWHQHU�HVWH�EDUULR�GH�XQD�IRUPD�DVt«µ

En otro testimonio se lee sobre el ingreso a los combos por lo rentable que 
UHVXOWD�VHU�DQWH�ODV�HVFDVDV�RSRUWXQLGDGHV�GH�ORV�MyYHQHV�SDUD�RFXSDUVH�
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3XHV�\R�GLJR�TXH�DKRUD�HQ�FDVD�KD\�PXFKR�PHQRU��KD\�PXFKR�PHQRU�GH�HGDG�TXH�\D�
HV�JUDGXDGR�\�EXVFD�OD�RSRUWXQLGDG�GH�VDOLU�D�WUDEDMDU��\�QR�KD\�WUDEDMR�SRUTXH�HV�
PHQRU�GH�HGDG��(QWRQFHV�TXp�EXVFDQ�HOORV��SXHV�GHOLQTXLU�SRUTXH�QR�SXGLHURQ�FRQVH-
JXLU�WUDEDMR��*UXSR�IRFDO�PXMHUHV�������(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�
HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

3HUR�DO�DYDQ]DU�ODV�HQWUHYLVWDV�VH�KDFH�HYLGHQWH�TXH�QR�HV�VROR�XQD�FXHVWLyQ�
GH�IDOWD�GH�RSRUWXQLGDGHV�R�SRU�FXEULU�ODV�QHFHVLGDGHV�EiVLFDV��3RU�HMHPSOR��XQR�GH�
ORV�MyYHQHV�KDEODED�VREUH�HO�PRQWR�GH�OR�TXH�VH�SRGUtD�JDQDU�SRU�DVHVLQDU�D�DOJXLHQ�

3HUR�DKKK��XQR�D�YHFHV�OH�WRFD�PDWDU�JHQWH�SRUTXH�KD\�JHQWH�TXH�YLRODGRUD��TXH�HV�
ODGURQD��JHQWH�TXH�PDWD�D�OD�RWUD�JHQWH��<�IXHUD�GH�HVR�OH�WRFD�D�XQR�VREUHYLYLU��
FXDOTXLHU� �����PLO� R� �����PLO� SHVRV�� FXDOTXLHU�PDQ«�YDPRV� D� LU� D�PDWDUOR�
�*UXSR�IRFDO�PXMHUHV�������(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�
HQ�$JRVWR�GH�������

(Q� RWURV� FDVRV� VH� KDEOD� WDPELpQ� GH� OD� RSRUWXQLGDG� GH� FRQVHJXLU� ELHQHV� 
PDWHULDOHV�FRPR�PRWRV�\�FDUURV�D�WUDYpV�GH�OD�FRPLVLyQ�GH�GHOLWRV�R�HPSUHVDV�LOHJDOHV�

&RPR�SRU�HMHPSOR�DTXHOORV�SHODRV�TXH�QR�OHV�JXVWD�WUDEDMDU��/D�IiFLO�HV�²�YR\�DOOi��
PDWR�\�\D�WHQJR�PL�SODWD�\�UHODMDR��*UXSR�IRFDO�PXMHUHV�������(QWUHYLVWDV�
JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

La búsqueda de bienes materiales es una constante. Parece que su adquisición 
SHUPLWH�PDUFDU� OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�HOORV��/DV�KLVWRULDV�GH�H[FOXVLyQ�\�ORV�HQWRUQRV�
GH�SREUH]D�GH�ORV�TXH�SURYLHQH�OD�PD\RUtD�GH�MyYHQHV�SHUPLWHQ�LQWHUSUHWDU�HVD�E~V-
queda de reconocimiento social mediante la adquisición de bienes materiales que se 
FRQYLHUWHQ�HQ�XQD�PXHVWUD�GH�DVFHQVR�VRFLDO��

3RUTXH�\R�OH�GLJR�XQD�FRVD��XQ�MRYHQ�GH�OD�FRPXQD�WUHFH�FRJH�XQ�DUPD�HV�SRU�QHFHVLGDG��
GH�SURQWR�SRU�VHQWLU�XQ�SRFR�PiV�GH�SRGHU��\�SRUTXH�WDPELpQ�OHV�YDQ�D�GDU�DOJR�SRUTXH�
VH�TXHGDQ�WRGD�XQD�QRFKH�FXLGDQGR�XQD�HVTXLQD��(QWUHYLVWD�OtGHU�FRPXQLWDULD�
������(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

7DPELpQ�HQ�HO�FDVR�GH�ORV�KRPEUHV��HO�LQJUHVR�D�OD�YLGD�GHOLFWLYD�R�GHO�PDOHYDMH�
HVWi�YLQFXODGR�D�OD�E~VTXHGD�GH�PXMHUHV�
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7DQ�PDOXFR�TXH�ODV�PXMHUHV�VHDQ�WRGDV�LQWHUHVDGDV�SRU�OD�SODWD��SRUTXH�XVWHG�WLHQH�
XQ�ÀHUUR��SRUTXH�XVWHG�PDQHMD�OD�SODWD«�VRQ�FRPR�XQ�PHUR�EXLWUH��ODV�PXMHUHV�VRQ�
DVt��KD\�XQDV��QR�WRGDV«�OHV�JXVWD�PXFKR�OD�YXHOWD�LOHJDO��´W~�SDSL�FRQ�PRWR��YHQLWH�
WRGRV�ORV�GtDVµ�\�VDELHQGR�TXH�VRQ�KXUWDGDV«�KD\�PXMHUHV�TXH�OHV�JXVWD�OD�PDOD�
YLGD«�LQWHUpV� �(QWUHYLVWD� OtGHU�FRPXQLWDULD�������(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�
UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

$�HVWH�UHVSHFWR�HO�SURIHVRU�,VDDF�%HOWUiQ�VXJLHUH�TXH�HQ�0HGHOOtQ�HV�QHFHVD-
ULR�FDPELDU� ORV�SDWURQHV�GH�DFHSWDFLyQ�\�GH�DGPLUDFLyQ�GH� ORV� MyYHQHV�YLROHQWRV��
enseñando a las adolescentes a “HOHJLU�SDUHMD�GHVGH�XQ�UHSHUWRULR�FRQ�HO�TXH�VH�UHFKDFH�D�ORV�
YDURQHV�YLROHQWRV�\�D~Q�D�ORV�TXH�XVDQ�DWDMRV��HOLPLQDQGR�DVt�XQR�GH�ORV�´SUHPLRVµ�GH�SHUWHQHFHU�D�
ORV�GHQRPLQDGRV�´FRPERVµ��-DUDPLOOR�	�-DUDPLOOR��������S������

2WUD�GH�ODV�PRWLYDFLRQHV�TXH�SHUVLVWH�HQ�HO�GLVFXUVR�GH�ORV�MyYHQHV�VH�UHÀHUH�
DO�LQJUHVR�D�ORV�FRPERV�SRU�FRDFFLyQ�

¢(OORV�TXp�WLHQHQ�TXH�KDFHU"�PHWHUVH�HQ�HO�FRPER�SXHV�VL�QR�ORV�GH�DOOi�VH�YDQ�D�PHWHU�
\�ORV�YDQ�D�PDWDU��(V�SRU�FXLGDU�OD�YLGD�GH�HOORV�SHUR�QR�VLHPSUH�HV�SRU�SODWD��<R�KH�
YLVWR�PXFKRV�FDVRV�HQ�PL�EDUULR��ORV�SHODGRV�QR�OR�KLFLHURQ�SRU�SODWD�VLQR�SRUTXH�OHV�
WRFy�SRU�FXLGDU�OD�YLGD�GH�HOORV��(QWUHYLVWD�OtGHU�FRPXQLWDULD�������(QWUHYLVWDV�
JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

(V�FODUR�TXH�ODV�MXVWLÀFDFLRQHV�SDUD�HO�LQJUHVR�D�OD�YLGD�LOHJDO�HVWiQ�DWUDYHVDGDV�
SRU�PRWLYDFLRQHV�TXH�YDQ�PXFKR�PiV�DOOi�GH�OD�IDOWD�GH�RSRUWXQLGDGHV�R�OD�SREUH]D��
(Q�OD�WUD\HFWRULD�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�MyYHQHV�TXH�LQJUHVDQ�DO�PXQGR�GHOLFWLYR�KD\�
motivaciones diversas, pero que tienen como común denominador la búsqueda de 
satisfacción de intereses personales.

La familia como justificador para 
el ingreso o la salida de la vida delictiva

/D�IDPLOLD�HV�XQ�MXVWLÀFDGRU�DPELYDOHQWH��SXHVWR�TXH�DO�WLHPSR�TXH�HV�XQ�PR-
tivador para el ingreso al mundo delictivo, también impulsa el cambio de vida. Los 
KLMRV�\�ODV�PDGUHV�MXHJDQ�XQ�SDSHO�GHWHUPLQDQWH�HQ�OD�GHFLVLyQ�GH�VDOLU�GH�OD�YLGD�LOHJDO��
(Q�ORV�JUXSRV�IRFDOHV�ORV�WHVWLPRQLRV�DEXQGDQ�DFHUFD�GH�OD�LPSRUWDQFLD�GH�OD�IDPLOLD��
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´SRUTXH�OD�VLWXDFLyQ��SRU�HMHPSOR�PH�WRFDED�KDFHUOR��OD�IDPLOLD�DJXDQWDQGR�KDPEUHµ. Nuevamente 
HO�DUJXPHQWR�GH�OD�E~VTXHGD�GHO�VXVWHQWR�HFRQyPLFR�HV�HO�PiV�UHFXUUHQWH�

SRUTXH�\R�VLQ�WUDEDMR�\�FRQ�KDPEUH�VROR�PH�TXHGDUi�WLUDU�XQ�ÀHUUR«�\R�QR�PH�YR\�
D�PRULU�SXHV�GH�KDPEUH«�QL�WDPSRFR�YR\�D�GHMDU�PRULU�GH�KDPEUH�D�PL�IDPLOLD�
�(QWUHYLVWD�GH�KRPEUH�MRYHQ�HQ�JUXSR�IRFDO��(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�UHD-
OL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

La familia también es movilizadora de emociones como la venganza y el rencor, 
sentimientos atados a una espiral de la violencia en la que las nuevas generaciones 
GH�MyYHQHV�OXFKDQ�JXHUUDV�TXH�QR�VRQ�SURSLDV��SRU�VXV�SDULHQWHV�FDtGRV��FDGHQDV�GH�
YHQJDQ]DV�HQ�ODV�TXH�VH�LQVHUWDQ�GHVGH�PX\�SHTXHxRV�

\R�WHQJR�XQD�QLxD�GH����DxRV�\�D�Pt�PH�PDWDURQ�D�PL�HVSRVR�FXDQGR�\R�WHQtD���
PHVHV�GH�HPEDUD]R�GH�HOOD��\�HOOD�HQ�OR�~QLFR�TXH�SLHQVD�HV�HQ�PDWDU�DO�PXFKDFKR�TXH�
OH�PDWy�D�VX�SDSi��(QWUHYLVWD�GH�PXMHU�MRYHQ�HQ�JUXSR�IRFDO��(QWUHYLVWDV�
JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

(Q�RWURV�WHVWLPRQLRV�VH�OHH�

<R��SHUVRQDOPHQWH��QR�SHUGRQR�SRUTXH�\R�GLJR�TXH�HO�TXH�SHUGRQD�HV�'LRV�\�HO�TXH�
WLHQH�OD�SRWHVWDG�IUHQWH�D�HVWR��3RUTXH�VL�\R�QR�TXLHUR�DIHFWDU�D�HVWD�SHUVRQD��QR�OH�
KDJR�HO�PDO�SDUD�QR�WHQHUOH�TXH�GHFLU�SHUGyQHPH�R�WH�SHUGRQR��(QWUHYLVWD�&ROHF-
WLYR�GH�PXMHUHV�������(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�
$JRVWR�GH�������

Sin embargo, la familia también es el principal, y en algunos casos el único, 
PRWLYDGRU�SDUD�DEDQGRQDU�OD�YLGD�GH�LOHJDOLGDG��(Q�XQR�GH�ORV�WHVWLPRQLRV�VH�DÀUPD�

'LJDPRV��DQWHV�D�Pt�PH�LPSRUWDED�XQ�EOHGR�WRGR��QR�PH�LPSRUWDED�VL�PH�PRUtD��SHUR�
\D�DKRUD�WRGR�FDPELD��6L�PH�PDWDQ��D�PL�KLMD�TXLpQ�OD�YD�D�PDQWHQHU��D�PL�IDPLOLD��
DKRUD�VL�SLHQVR�HQ�WRGDV�HVDV�FRVDV��(QWUHYLVWD�GH�KRPEUH�MRYHQ�HQ�JUXSR�
IRFDO��(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

/D�SURWHFFLyQ�GHO�HQWRUQR�PiV�LQPHGLDWR�SDUHFH�VHU�HO�MXVWLÀFDGRU�Q~PHUR�
uno para ingresar o salir de la vida ilegal. La familia, los amigos —que la mayoría 
de las veces pertenecen a los combos también—, el barrio y los bienes —ya sea su 
búsqueda o su protección— son las razones más recurrentes.
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Justificaciones para el ingreso a la vida de legalidad 

&RPR�VH�KD�PRVWUDGR�KDVWD�HVWH�SXQWR��VRQ�P~OWLSOHV�ODV�UD]RQHV�SDUD�LQJUH-
sar a la ilegalidad. Como se señalaba en párrafos anteriores, la familia es el principal 
PRWLYDGRU�SDUD�DEDQGRQDU�HO�FRQÁLFWR��/D�SUHRFXSDFLyQ�SRU�ORV�KLMRV�\�VX�IXWXUR�HV�
HO�SULQFLSDO�LPSXOVR�TXH�WLHQHQ�ODV�\�ORV�MyYHQHV�SDGUHV��(Q�DTXHOORV�TXH�QR�WLHQHQ�
una familia propia, sus madres pueden llegar a generar un cambio.

/RV�MyYHQHV�TXH�QXQFD�KDQ�KHFKR�SDUWH�GH�DOJXQR�GH�ORV�EDQGRV�HQ�FRQÁLFWR��
FRQVLGHUDQ�TXH�HO�SDSHO�GH�OD�IDPLOLD�\�ODV�RSRUWXQLGDGHV�GH�YLGD�³HVWXGLR��WUDEDMR��
recreación— son fundamentales para proteger y evitar el ingreso de adolescentes y 
MyYHQHV�D�ORV�FRPERV�\�EDQGDV�SUHVHQWHV�HQ�ODV�FRPXQDV�

<R�FUHR�TXH�OD�IDPLOLD�HV�HO�SLODU�GH�OD�VRFLHGDG�\�QRVRWURV�VLHPSUH�KHPRV�FRQÀDGR�
PXFKR�HQ�HVR��4XH�QR�QHFHVDULDPHQWH�XQD�IDPLOLD�GLVIXQFLRQDO�YD�FULDU�D�XQ�SHODR�
TXH�VHD�GHO�FRQÁLFWR��WDPELpQ�KD\�FRPR�UHVSRQVDELOLGDG�GH�FDGD�XQR��H[SHULHQFLDV�
SHUVRQDOHV��SRUTXH�GHQWUR�GH�WRGRV�ORV�TXH�HVWDPRV�WUDEDMDQGR�DFi�QLQJXQR�KD�SHU-
WHQHFLGR�D�XQ�FRPER�QXQFD��(QWRQFHV�\R�FUHR�TXH�HVD�GHFLVLyQ�YHQGUi�GHVGH�SHTXHxR��
WDPELpQ� GHO� LPDJLQDULR� TXH� QRV� FUHtPRV�� WDPELpQ� GH� FyPR� DVLPLOHPRV� ODV� FRVDV�
�(QWUHYLVWD�&ROHFWLYR�MXYHQLO�������(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�
0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

Aspectos como un proyecto de vida claro también se consideran importantes 
para abandonar la vida ilegal. Además, la posibilidad de mantenerse mediante un 
empleo formal constituye una buena forma de continuar procesos de reinserción. 

(V�FODUR�TXH�GHEH�LPSXOVDUVH�XQ�FDPELR�FXOWXUDO�WDPELpQ�HQWUH�ORV�MyYHQHV�
TXH�OD�JXHUUD�QR�KD�ORJUDGR�FDSWXUDU��SDUD�JDQDUOH�WHUUHQR�D�TXLHQHV�HMHUFHQ�YLROHQFLD�
HQ�OD�FLXGDG�

HQWRQFHV��OR�TXH�PH�PRWLYD�D�HVWDU�DTXt�HV�SRGHU�DUWLFXODU�HVRV�SURFHVRV��HVRV�JUXSRV��
HVDV�RUJDQL]DFLRQHV��SDUD�PLUDU�SXHV�FyPR�OH�GDPRV�VDOLGD�GHVGH�HO�DUWH�\�OD�FXOWXUD�DO�
FRQÁLFWR�TXH�KD\�HQ�HO�HQWRUQR��(QWUHYLVWD�&ROHFWLYR�MXYHQLO�������(QWUHYLVWDV�
JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������
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A modo de conclusión

'H�FRQVWUXLU�XQD�FXOWXUD�GH�KRPHQDMH�\�VROHPQLGDG�DQWH�TXLHQ�REWLHQH�EHQHÀ-
FLRV�D�WUDYpV�GH�VX�FRPSRUWDPLHQWR�WUDQVJUHVRU�³KpURHV�GHO�QR�IXWXUR³\�HPSUHQGHU�
XQ�WUDEDMR�HQ�HO�TXH�VH�Gp�UHYHUVD�DO�WZLVW�GH�UHJXODFLyQ�FXOWXUDO��SXHGH�VHU�OD�SULQFLSDO�
HVWUDWHJLD�SDUD�FRPEDWLU�OD�FRQFHQWUDFLyQ�GH�ORV�)&$�TXH�IDYRUHFHQ�OD�YLROHQFLD��'H�
esta manera, los procesos sociales de base pueden ser un excelente factor protector 
SDUD�ORV�QLxRV��DGROHVFHQWHV�\�MyYHQHV�TXH�YLYHQ�HQ�]RQDV�GH�FRQÁLFWR�

<R�GLUtD�TXH�XQD�YH]�HPSXxDGD�XQD�JXLWDUUD��XQD�YH]�HPSXxDGR�XQ�PLFUyIRQR��
GLItFLOPHQWH�XQR�VH�YD�SDUD�XQ�FRPER��$GHPiV��SRUTXH�HO�KHFKR�GH�YRV�LQJUHVDU�D�XQ�
JUXSR�DUWtVWLFR��PHWHUWH�FRPR�HQ�RWUR�FXHQWR��WHQHU�XQD�FRQYLFFLyQ�GLVWLQWD��HO�KHFKR�
GH�WRPDU�ODV�DUPDV��WLHQH�TXH�KDEHU�SDVDGR�DOJR�PX\�WDMDQWH�HQ�WX�YLGD�TXH�WH�KDJD�
FRJHU�ODV�DUPDV��(QWUHYLVWD�&ROHFWLYR�MXYHQLO�������(QWUHYLVWDV�JUXSDOHV�UHDOL]DGDV�
HQ�0HGHOOtQ�HQ�$JRVWR�GH�������

$�SDUWLU�GH�HVWRV�KDOOD]JRV��OD�SURSXHVWD�GH�IRQGR�HV�OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�
más políticas y programas de cultura ciudadana alrededor del tema de seguridad y 
convivencia focalizados, en procura de cambiar los comportamientos, las actitudes 
\�ODV�FUHHQFLDV�HQ�DTXHOORV�FLXGDGDQRV�TXH�FRQWLQ~DQ�MXVWLÀFDQGR�ODV�WUDQVJUHVLRQHV�
GH�ODV�QRUPDV�HQ�EHQHÀFLR�LQGLYLGXDO�\�TXH�QXWUHQ�VXV�DUJXPHQWRV�D�SDUWLU�GH�XQ�
discurso de carencias y falta de oportunidades, además, se debe incentivar en la 
ciudadanía mecanismos de sanción moral y cultural a quienes generan prácticas que 
OHVLRQDQ�VHULDPHQWH�HO�WHMLGR�VRFLDO�

(V�FLHUWR�TXH�PXFKRV�GH�ORV�MyYHQHV�HQ�ULHVJR�GH�OD�FLXGDG�VROR�KDQ�FRQRFLGR�
OD�PDUJLQDOLGDG��WDPELpQ�VRQ�PXFKRV�PiV�ORV�TXH��D�SHVDU�GH�YLYLU�HQ�ODV�PLVPDV�
condiciones, crecer en los mismos barrios y convivir con la misma violencia, no optan 
por el camino de la ilegalidad.
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Sexo.pdf

$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ��3ODQHDFLyQ�0XQLFLSDO�� � �V�I����3UR\HFFLRQHV�GH�SREODFLyQ�PXQLFLSLR�
GH�0HGHOOtQ�SRU�HGDG�\�VH[R�VHJ~Q�FRPXQDV�\�FRUUHJLPLHQWRV��$xRV����������������”. 
Recuperado de KWWS���ZZZ�PHGHOOLQ�JRY�FR�LUM�JR�NP�GRFV�ZSFFRQWHQW��
6LWHV�6XESRUWDO���GHO���&LXGDGDQR�3ODQHDFL�&��%�Q���0XQLFLSDO�
6HFFLRQHV�,QGLFDGRUHV���\���(VWDG�&��$'VWLFDV�'RFXPHQWRV�3UR\HF-
FLRQHV���GH���SREODFL�&��%�Q������������������������3UR\HFFLR-
QHV���3REODFL�&���%�Q���0HGHOO�&��$'Q���(GDGHV���6LPSOHV���
�������D�&��%�RV����������������SRU���FRPXQD���\���FRUUHJ�SGI

$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ��6HFUHWDUtD�GH�*RELHUQR�GH�0HGHOOtQ����������6LVWHPD�GH�,QIRU-
mación para la Seguridad y la convivencia SISC. %ROHWtQ������6HJXULGDG�\�&RQYL-
YHQFLD�HQ�0HGHOOtQ��5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�PHGHOOLQ�JRY�FR�LUM�JR�NP�GRFV��
ZSFFRQWHQW�6LWHV�6XESRUWDO���GHO���&LXGDGDQR�&RQYLYHQFLD���\���
VHJXULGDG�6HFFLRQHV�3ODQWLOODV���*HQ�&��$�ULFDV�'RFXPHQWRV������
6HJXQGR���6HPHWUH�����������6,6&��SGI

$OGDQD��6���5Xt]��-��0���9LOOD��0��9LOOHJDV��0yQLFD��\�0XUUDLQ��+HQU\��́ 'HQVLÀFDFLyQ�\�
FRQFHQWUDFLyQ��XQ�DQiOLVLV�GH�ORV�IHQyPHQRV�GH�YLROHQFLD�XUEDQDµ��(Q�$QWtSRGDV�
GH�OD�YLROHQFLD��'HVDItRV�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD�SDUD�OD�FULVLV�GH��LQ�VHJXULGDG�HQ�$PpULFD�/D-
WLQD��&RUSRYLVLRQDULRV��%DQFR�,QWHUDPHULFDQR�GH�'HVDUUROOR��:DVKLQJWRQ��������
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&DPDFKR�6���&KLDSSH�*���'HOJDGR��0��	�0XUUDtQ��+����������&XPSOLU�R�LQFXPSOLU�OD�
QRUPD��OR�TXH�RWUDV�IRUPDV�GH�VHJXULGDG�HQVHxDQ�VREUH�ORV�FRPSRUWDPLHQWRV�
de riesgo”. En $QWtSRGDV�GH�OD�YLROHQFLD��'HVDItRV�GH�FXOWXUD�FLXGDGDQD�SDUD�OD�FULVLV�GH�
�LQ�VHJXULGDG�HQ�$PpULFD�/DWLQD��:DVKLQJWRQ��&RUSRYLVLRQDULRV��%DQFR�,QWHUDPH-
ULFDQR�GH�'HVDUUROOR�

&DUGRQD��3����������/RV�KpURHV�XUEDQRV��LPDJLQDULRV�FXOWXUDOHV�\�FRQVXPR�HQ�0HGHOOtQ��
En &RKHUHQFLDV��5HYLVWD�GH�+XPDQLGDGHV������������������5HFXSHUDGR�GH��KWWS���
redalyc.uaemex.mx/pdf/774/77410105.pdf

*LUDOGR�5DPtUH]��-���1DUDQMR�5DPRV��$���-DUDPLOOR�$UEHOiH]��$��0��	�'XQFDQ�&UX]��*��
��������(FRQRPtD�FULPLQDO�HQ�$QWLRTXLD��QDUFRWUiÀFR��0HGHOOtQ��8QLYHUVLGDG�($),7��

-DUDPLOOR�$��0��	�6DOD]DU��$����������0HGHOOtQ��ODV�VXEFXOWXUDV�GHO�QDUFRWUiÀFR��%RJRWi��
&,1(3��&ROHFFLyQ�6RFLHGDG�\�&RQÁLFWR�

-DUDPLOOR��/��	�-DUDPLOOR��-��'����������5XWD�GH�([SHUWRV�SRU�OD�*REHUQDELOLGDG�GH�OD�6HJXULGDG�
�5(*6�0HGHOOtQ�����.  Casa de las Estrategias. Marzo de 2011.

2UWL]�6��&��0����������(O�VLFDULDWR�HQ�0HGHOOtQ��HQWUH�OD�YLROHQFLD�SROtWLFD�\�HO�FULPHQ�
organizado”. $QiOLVLV�3ROtWLFR���������������5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ELEOLRWHFDYLUWXDO�
FODFVR�RUJ�DU�DU�OLEURV�FRORPELD�SG������������KWP



CARTOGRAFÍAS Y NARRATIVAS 
DE LA VIOLENCIA URBANA





Los medios de comunicación 
como motores del cambio social: 
buenas prácticas mediáticas en 
la transformación de conflictos y 
construcción de la paz

 
María Isabel Hernández Sánchez91

Introducción

/RV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�VH�KDQ�FRQYHUWLGR�HQ�HOHPHQWRV�FHQWUDOHV�HQ�
nuestras sociedades, tanto es así, que cualquier intento de construir modelos de 
FRQYLYHQFLD�DOWHUQDWLYRV�TXH�QR�FRQWHPSOH�VX�LQÁXHQFLD�VHUi�LQFRPSOHWR�\��D�ODUJR�
plazo, menos sostenible. Hoy en día, parece indiscutible el potencial de los medios 

91  Investigadora predoctoral en la Universidad Miguel Hernández (España).
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en los procesos de cambio social, un aspecto que resulta especialmente relevante 
HQ�FRQWH[WRV�GH�FRQÁLFWR�\�FRQÁLFWR�DUPDGR��GRQGH�KDQ�GHPRVWUDGR�VHU�DUPDV�GH�
GREOH�ÀOR��([LVWHQ�HMHPSORV�SDUDGLJPiWLFRV�\�GRFXPHQWDGRV�GHO�SDSHO�MXJDGR�D�OD�
KRUD�GH�MXVWLÀFDU�OD�YLROHQFLD��FRQVWUXLU�OD�LPDJHQ�GHO�HQHPLJR��GHPRQL]DU�DO�2WUR��
reforzar estereotipos y, en casos extremos, alentar expresamente la agresión. Sin em-
EDUJR��ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�FRQVWLWX\HQ�WDPELpQ�KHUUDPLHQWDV�FODYH�FDSDFHV�
de promover una cultura de paz basada en valores como la diversidad, solidaridad, 
dignidad, interculturalidad o respeto mutuo.

(VWH�WUDEDMR�VH�SURSRQH��HQ�SULPHU�OXJDU��LQWURGXFLU�ODV�EDVHV�WHyULFDV�VREUH�
ODV�FXDOHV�VH�DVLHQWD�OD�LGHD�GH�TXH�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�SXHGHQ�\�GHEHQ�MXJDU�
XQ�SDSHO�UHOHYDQWH�HQ� ORV�SURFHVRV�GH�UHVROXFLyQ�R�WUDQVIRUPDFLyQ�GH�FRQÁLFWRV��
reconciliación y construcción de una paz duradera, para posteriormente presentar 
una serie de buenas prácticas en esa línea. Estas buenas prácticas mediáticas consti-
WX\HQ�HMHPSORV�GH�FyPR�HQ�FRQWH[WRV�\�ODWLWXGHV�PX\�GLYHUVDV��\�DSURYHFKDQGR�ODV�
FDUDFWHUtVWLFDV�SURSLDV�GH�ORV�GLVWLQWRV�OHQJXDMHV��LQIRUPDFLyQ��HQWUHWHQLPLHQWR��SX-
EOLFLGDG«��R�VRSRUWHV��UDGLR��SUHQVD��WHOHYLVLyQ��WHDWUR��FLQH«��VH�HVWi�GHPRVWUDQGR�
TXH�HV�SRVLEOH�FRQWULEXLU�DO�FDPELR�VRFLDO�\�SURPRYHU�XQD�DFFLyQ�SDFtÀFD��SDFLÀVWD�\�
empoderadora. Si en un primer acercamiento, cada caso documentado puede parecer 
un elemento aislado, espacial y temporalmente, y de impacto limitado, puestas en 
FRQMXQWR��ODV�EXHQDV�SUiFWLFDV�UHYHODQ�HO�SRWHQFLDO�GH�ORV�PHGLRV�\�GH�ODV�WHFQRORJtDV�
GH�OD�LQIRUPDFLyQ�\�OD�FRPXQLFDFLyQ��7,&��SDUD�OD�WUDQVIRUPDFLyQ�GHO�FRQÁLFWR��OD�
RSRUWXQLGDG�\�HO�UHWR�TXH�SUHVHQWDQ�D�OD�KRUD�GH�SURPRYHU�OD�DFFLyQ�SRVLWLYD��DVt�FRPR�
OD�QHFHVLGDG�GH�FXEULU�HO�YDFtR�H[LVWHQWH�HQ�FXDQWR�D�VX�DQiOLVLV�HVSHFtÀFR�

Los medios ante la posibilidad de la paz

3RGHPRV� GHÀQLU� OD� FRQVWUXFFLyQ� GH� SD]� FRPR� WRGDV� DTXHOODV� DFWLYLGDGHV� 
dirigidas a 

SUHYHQLU��PLWLJDU�\�WUDQVIRUPDU�ORV�FRQÁLFWRV�YLROHQWRV�TXH�FRQWULEX\DQ�
a construir sociedades en las que las personas tengan un acceso equi-
WDWLYR�D�ORV�UHFXUVRV��\�TXH�HVWpQ�EDVDGDV�HQ�ORV�SULQFLSLRV�GH�OD�MXVWLFLD�
VRFLDO�\�HO�UHVSHWR�D�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�UHFRQRFLGR�HQ�OD�OHJLVODFLyQ�
LQWHUQDFLRQDO��/HZHU��������S�������
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2�ELHQ�� FLWDQGR� DO� H[�6HFUHWDULR�*HQHUDO� GH� ODV�1DFLRQHV�8QLGDV��%RXWURV�
%RXWURV�*DOL��FRPR�´ODV�PHGLGDV�GHVWLQDGDV�D�LQGLYLGXDOL]DU�\�IRUWDOHFHU�HVWUXFWXUDV�
TXH� WLHQGDQ�D� UHIRU]DU�\�FRQVROLGDU� OD�SD]�D�ÀQ�GH�HYLWDU�XQD�UHDQXGDFLyQ�GH� ORV�
FRQÁLFWRVµ��(Q� HVWH� VHQWLGR�� FRPR� FRQVWUXFWRUHV� GH� VLJQLÀFDGRV� \� GH� UHDOLGDGHV�
simbólicas, los medios, a través de los procesos de selección determinan qué aspec-
tos de la realidad social se visibilizan en forma de discursos. Asimismo, inciden en 
el tipo de interpretaciones que se establecen en torno a ellos según se articulen esos 
PLVPRV�GLVFXUVRV��HV�GHFLU��ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�QR�VROR�LQÁX\HQ�HQ�HO�́ TXpµ�
pensamos sino en el “cómo” pensamos sobre eso. Tematizan la realidad social, dando 
prioridad a unos acontecimientos sobre otros y, al mismo tiempo, condicionan los 
marcos referenciales dentro de los cuales se van a formar nuestros pensamientos en 
torno a esos acontecimientos92. Resulta, por tanto, evidente que dependiendo de cuáles 
sean nuestras interpretaciones de aquello que sucede, así serán nuestras actitudes y, 
en consecuencia, nuestras potenciales acciones.

(VWH�SXQWR�GH�SDUWLGD�HV�FODYH�D�OD�KRUD�GH�DQDOL]DU�FXiO�SXHGH�VHU�OD�FRQWULEX-
ción de los medios de comunicación a la paz en sus múltiples dimensiones, tanto en 
OD�SUiFWLFD�FRQ�HQ�OD�WHRUtD��%HFNHU���������&RPR�SRGHPRV�REVHUYDU�HQ�HO�FXDGUR����
la construcción de la paz se sustenta en valores como la diversidad, la solidaridad, el 
respeto, la dignidad, la sostenibilidad, la interculturalidad, el empoderamiento y, en 
GHÀQLWLYD��OD�E~VTXHGD�GH�PRGHORV�GH�UHODFLyQ�PiV�KXPDQRV��6H�WUDWD�GH�YDORUHV�TXH��
HQ�VX�FRQMXQWR��VH�RSRQHQ�D�XQ�PRGHOR�GH�FXOWXUD�GH�OD�YLROHQFLD��HVWR�HV��VRFLHGD-
GHV�HQ�ODV�TXH�HO�LPSDFWR�GH�ODV�GLVWLQWDV�IRUPDV�GH�YLROHQFLD��GLUHFWD��HVWUXFWXUDO�R�
FXOWXUDO���VHJ~Q�HO�FOiVLFR�WULiQJXOR�HVWDEOHFLGR�SRU�*DOWXQJ���������������SUHGRPLQD�
HQ�ODV�IRUPDV�GH�UHODFLyQ�HQWUH�ODV�SHUVRQDV�TXH�FRQIRUPDQ�GLFKDV�VRFLHGDGHV�\�HQ�
las bases del propio sistema. Hablamos de la violencia directa, aquella que es visible 
e inmediata, las agresiones físicas, asesinatos, atentados, etc.; la violencia estructural, 
generada por el propio sistema y su estructura social, que impide la satisfacción de 

92  En esta línea, se pueden considerar un referente los estudios que se han llevado a cabo hasta la fecha sobre el 
racismo discursivo. Entre otros hallazgos, éstos han demostrado cómo la imagen que se construye mediáticamente 
sobre los inmigrantes en los países de llegada ha llevado a una percepción negativa sobre los mismos que hace, por 
ejemplo, que se les asocie automáticamente a cuestiones como el incremento de la criminalidad y la delincuencia, y 
que puede llegar a sustentar, posteriormente, toda una serie de medidas legales represivas contra los mismos (Van 
Dijk, 2003). Es decir, el efecto de determinados discursos es la creación de un determinado clima de opinión que 
favorece, en un momento dado, una serie de decisiones políticas. Otro ejemplo más reciente podrían ser todos los 
discursos en torno a la crisis económica y financiera y la ‘inevitabilidad’ de medidas como reducir el gasto público a 
base de esquilmar servicios sociales básicos como la sanidad o la educación.
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ODV�QHFHVLGDGHV�EiVLFDV��FRPR�SRU�HMHPSOR��OD�GHVLJXDOGDG��OD�SREUH]D��HO�SDWULDUFDGR��
el colonialismo, etc.; y la violencia cultural, referida a todos aquellos aspectos del ám-
ELWR�VLPEyOLFR�TXH�VH�SXHGHQ�XWLOL]DU�FRPR�LQVWUXPHQWRV�SDUD�OHJLWLPDU�R�MXVWLÀFDU�
ODV�YLROHQFLDV�GLUHFWDV�\�HVWUXFWXUDOHV��OD�IRUPD�PiV�VXWLO�GH�YLROHQFLD�TXH�QRV�KDFH�
percibir como ‘normales’ situaciones que entrañan una violencia profunda.

(Q�VLWXDFLRQHV�GH�FRQÁLFWR��\�SDUWLFXODUPHQWH�GH�FRQÁLFWR�DUPDGR�R�JXHUUD��
FRQÁX\HQ�HVWRV�WUHV�WLSRV�GH�YLROHQFLD�HQ�VX�Pi[LPD�H[SUHVLyQ��6L�SDUWLPRV�GH�OD�
EDVH� GH� TXH� ORV�PHGLRV� GH� FRPXQLFDFLyQ�QR� VRQ�QHXWUDOHV� DO� FRQÁLFWR� VLQR�TXH�
constituyen un actor más en ese escenario podemos llegar a la conclusión inicial 
GH�TXH�VX�LQÁXHQFLD�GHEH��FXDQGR�PHQRV��VHU�UHYLVDGD��´(Q�WLHPSR�GH�JXHUUD��ORV�
medios no son simplemente observadores sino que actúan, simultáneamente como 
IXHQWHV�GH�LQWHOLJHQFLD��FRPEDWLHQWHV��DUPDV��REMHWLYRV�\�FDPSR�GH�EDWDOODµ��+DFNHW��
������S�������$Vt��DQWH�UHDOLGDGHV�TXH�VRQ�LQWUtQVHFDPHQWH�FRQÁLFWLYDV��ORV�PHGLRV�GH�
FRPXQLFDFLyQ�VH�HQIUHQWDQ�DO�UHWR�GH�HQFDUDU�HO�FRQÁLFWR�GH�PDQHUD�UHVSRQVDEOH�\�
FRQVWUXFWLYD��GH�IRUPD�TXH��HQ�HO�FDVR�GH�ORV�FRQÁLFWRV�YLROHQWRV��ORV�GLVFXUVRV�PH-
diáticos contribuyan a des escalar simbólicamente los niveles de violencia y, en última 
instancia, fomenten la convivencia o, en palabras de Alberto Acosta, “los buenos 
conviviréis”����(Q�GHÀQLWLYD��TXH�OHMRV�GH�FRQYHUWLUVH�HQ�REVWiFXORV��ORV�PHGLRV�GH�
comunicación se establezcan como motores del cambio social.

'HVGH� HVWD� FRUULHQWH� GH� SHQVDPLHQWR� VH� QRV� LQYLWD� D� FRQFHELU� ORV�PHGLRV�
como catalizadores en esta oportunidad de construcción colectiva de nuevas formas 
de vida. A través de ellos se pueden rescatar y visibilizar prácticas de paz y abrir el 
camino para que ésta comience por “ser imaginada”, retomando y materializando 
así en realidades concretas las palabras fundacionales de la UNESCO que invitaban, 
\D�HQ�������D�HULJLU�HQ�OD�PHQWH�´ORV�EDOXDUWHV�GH�OD�SD]µ��1R�REVWDQWH��VRQ�PXFKRV�
ORV�FRQGLFLRQDQWHV�\�OtPLWHV�TXH�HO�DFWXDO�VLVWHPD�PHGLiWLFR�LPSRQH�\�TXH�GLÀFXOWDQ�
OD�FRQVHFXFLyQ�GH�HVWH�ÀQ��/HMRV�GH�VHU�PRWRUHV�SDUD�DYDQ]DU�KDFLD�XQD�FXOWXUD�GH�
SD]�� ORV�PHGLRV��FRPR�VH�YHUi�D�FRQWLQXDFLyQ��DFDEDQ�FRQYLUWLpQGRVH�HQ�PXFKRV�
casos en instrumentos que perpetúan, de manera consciente o no, una cultura de la 
YLROHQFLD��)LVDV��������

93  “De las alternativas al desarrollo a las alternativas del desarrollo”, conferencia inaugural del I Encuentro Internacional 
Construyendo el Buen Vivir, Cuenca (Ecuador), 8-11 de noviembre de 2011.
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&XDGUR����/RV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�HQ�OD�GLQiPLFD�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�SD]

Fuente: Elaboración propia

De legitimar el sistema hegemónico 
a promover un nuevo marco de relaciones

Pese a constatar su potencial positivo, la imagen del mundo que nos devuel-
YHQ�ORV�JUDQGHV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�HV�IXQFLRQDO�DO�VLVWHPD�KHJHPyQLFR��XQ�
sistema en el que persisten prácticas neocoloniales, encabezadas fundamentalmente 
por grandes corporaciones con la connivencia de los gobiernos de turno, y que se 
KDOODQ�PXFKDV�YHFHV�HQ�OD�EDVH�GH�QXPHURVRV�FRQÁLFWRV��7LWXODUHV�FRPR�´5HSVRO�
descubre en Argentina su�PD\RU�UHVHUYD�GH�SHWUyOHRµ��(O�0XQGR����GH�QRYLHPEUH�
GH�������R�´5HVSRO�<3)�VH�GLVSDUD�HQ�%ROVD�WUDV�su�PD\RU�KDOOD]JR�GH�FUXGRµ��(O�
3DtV����GH�QRYLHPEUH�GH�������SRQHQ�GH�PDQLÀHVWR�FyPR��D�WUDYpV�GHO�GLVFXUVR�VH�
naturalizan determinadas realidades, el medio se posiciona y se asume como “punto 
de vista” el que se corresponde con el interés del sistema y las elites, en este caso, el 
de la empresa multinacional española, no se cuestiona ni la presencia ni el impacto 
GH�OD�SHWUROHUD�HQ�HVH�SDtV��\�VH�QRUPDOL]D�VX�SURSLHGDG�VREUH�OD�UHVHUYD�KDOODGD��HO�
GHUHFKR�D�OD�H[SORWDFLyQ�GH�HVH�SHWUyOHR�HV��SRU�WDQWR��XQ�¶KHFKR·��\�DO�WHQHU�HVD�FD-
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WHJRUtD��HQWUD�GHQWUR�GH�ORV�SDUiPHWURV�GH�OR�¶REMHWLYR·�\��FRPR�WDO��DSDUHQWHPHQWH�
¶QHXWUR·��/R�TXH�VXE\DFH�HV��GH�XQ�ODGR��OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�ORV�LQWHUHVHV�GHO�(VWDGR�
con los intereses de la clase empresarial y, de otro, el funcionamiento de los medios 
como espacios de reproducción de los discursos del poder, asumiendo asimismo sus 
SRVLFLRQHV��FRQYLUWLHQGR�HQ�¶KHFKRV�QRUPDOL]DGRV·��FLUFXQVWDQFLDV�TXH�VRQ�HO�UHVXOWDGR�
GH�SURFHVRV�\�UHODFLRQHV�GH�SRGHU�PiV�FRPSOHMDV�

(VWD�WHQGHQFLD�VH�YH�FDGD�YH]�FRQ�PD\RU�FODULGDG�HQ�HO�FDVR�GH�ORV�FRQÁLFWRV�GH�
LQWHUHVHV�HQWUH�HPSUHVDV�QDFLRQDOHV�\�JRELHUQRV�H[WUDQMHURV��(Q�(VSDxD��SRU�HMHPSOR��
OD�FREHUWXUD�GH�FRQÁLFWRV�GH�HVWD�tQGROH�VLJXH�SDWURQHV�VLPLODUHV��8Q�EXHQ�HMHPSOR�
GH�HOOR�OR�FRQVWLWX\HQ�ODV�SRUWDGDV�GHO�GLDULR�FRQVHUYDGRU�$%&�\�GHO�SURJUHVLVWD�(O�
3DtV�FRUUHVSRQGLHQWHV�DO�PDUWHV�����GH�DEULO�GH�������HQ�SOHQR�FRQÁLFWR�FRQ�HO�JR-
ELHUQR�GH�.LUFKQHU�DQWH�OD�H[SURSLDFLyQ�QDFLRQDOL]DFLyQ�GH�SDUWH�GHO�DFFLRQDULDGR�
GH�OD�SHWUROHUD�5HSVRO�<SI��6L�ELHQ�WDQWR�HO�OHQJXDMH�FRPR�HO�WUDWDPLHQWR�YLVXDO�KDFLD�
D�OD�SUHVLGHQWD�GH�$UJHQWLQD�HV�PiV�DJUHVLYR�HQ�$%&��TXH�LQYLWD�SUiFWLFDPHQWH�D�OD�
LGHQWLÀFDFLyQ�.LUFKQHU�EUXMD��EDVWD�FRQ�REVHUYDU�HO�JHVWR�GH�VX�FDUD��VXV�PDQRV�\�
uñas, añadido al negro de su vestimenta, ambos diarios parten de una posición similar 
que podría resumirse en la expresión “patriotismo discursivo empresarial”.

&XDGUR����3RUWDGDV�(O�3DtV�\�$%&��(VSDxD������GH�DEULO�GH�����

Fuente: Portadas El País y ABC (España), 17 de abril de 2012
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/D�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�HVWH�PLVPR�KHFKR��HQ�FDPELR��WRPD�XQ�FDUL]�WRWDOPHQWH�
opuesto en los medios al otro lado del Atlántico para ese mismo día, véase, por 
HMHPSOR��OD�SRUWDGD�GHO�GLDULR�ERQDHUHQVH�/D�1DFLyQ��HQ�OD�TXH�OD�QRWLFLD�VH�LOXVWUD�
FRQ�DSODXVRV�

&XDGUR����3RUWDGD�/D�1DFLyQ��$UJHQWLQD������GH�DEULO�GH�����

Fuente: Portada La Nación (Argentina), 17 de abril de 2012.

6HJ~Q�'RY�6KLQDU���������ODV�LQIRUPDFLRQHV�UHODWLYDV�DO�FRQÁLFWR�FRPSDUWHQ�
una serie de tendencias discursivas entre las que destacan la representación dualista 
de la realidad, “nosotros vs ellos”; el carácter reactivo de las noticias, es decir, se 
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informa cuando irrumpe la violencia directa y mientras la violencia es visible; no 
se profundiza en aspectos relacionados con el origen, contexto, causas y posibles 
VROXFLRQHV�DO�FRQÁLFWR��\�OD�SD]�QR�FRQVWLWX\H�XQ�YDORU�QRWLFLD��6H�WUDWD�GH�XQ�PRGHOR�
GH�FREHUWXUD�TXH�VH�FRUUHVSRQGH�FRQ�OR�TXH�-RKDQ�*DOWXQJ��������������KD�GHQR-
minado el paradigma del “periodismo de guerra”, enfocado en la violencia, frente al 
paradigma alternativo del “periodismo de paz”. Lo que plantean estos autores es que 
HO�DFWXDO�WUDWDPLHQWR�PHGLiWLFR�GHO�FRQÁLFWR��\�HVSHFLDOPHQWH�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR��
OHMRV�GH�SURPRYHU�XQD�FXOWXUD�GH�SD]�́ IXQGDGD�HQ�ORV�YDORUHV�XQLYHUVDOHV�GHO�UHVSHWR�
D�OD�YLGD��OD�OLEHUWDG��OD�MXVWLFLD��OD�VROLGDULGDG��OD�WROHUDQFLD��ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�\�
OD�LJXDOGDG�HQWUH�KRPEUHV�\�PXMHUHVµ��81(6&2���������SHUSHW~D�XQD�FXOWXUD�GH�OD�
violencia caracterizada precisamente por lo opuesto, por el culto a la violencia direc-
WD��OD�LQFDSDFLGDG�GH�UHVROYHU�SDFtÀFDPHQWH�ORV�FRQÁLFWRV��OD�E~VTXHGD�GH�GRPLQLR�
y poder, militarismo, patriarcado, colonialismo, individualismo, etnocentrismo, etc. 
'H�HVWH�PRGR��HO�HVSDFLR�S~EOLFR�VH�YH�SULYDGR�GH�RWUR�WLSR�GH�UHIHUHQWH�HQ�FXDQWR�
D�OD�JHVWLyQ�GHO�FRQÁLFWR��6L�OR�TXH�VH�PXHVWUD�\�D�OR�TXH�VH�RWRUJD�PD\RU�UHOHYDQFLD�
informativa es a la violencia a la que se responde con más violencia, resulta más fácil 
que en el imaginario colectivo se instale la idea de que ésa la respuesta natural, la 
IRUPD�PiV�FRP~Q�R�GHELGD�GH�DIURQWDU�HO�FRQÁLFWR��DWDTXHV�WHUURULVWDV�D�ORV�TXH�VH�
responde con invasiones militares, manifestaciones y protestas a las que se responde 
FRQ�UHSUHVLyQ�SROLFLDO��HWF����/D�DXVHQFLD�GH�PRGHORV�SRVLWLYRV�LQFLGH�HQ�OD�DXVHQFLD�
de respuestas no violentas, y así se perpetúa el ciclo de la violencia y la creencia de 
TXH�pVD�HV�OD�IRUPD��R�DO�PHQRV�OD�IRUPD�PiV�HÀFD]��GH�DFDEDU�FRQ�HO�FRQÁLFWR�

Se trata de una dinámica de efectos perversos pues contribuye a extender en la 
ciudadanía un sentimiento de desafección e impotencia frente a este tipo de realida-
des, y oculta, al no considerarla relevante informativamente, una cara esencial de las 
PLVPDV��OD�GH�OD�DFFLyQ�SRVLWLYD��´/RV�PHGLRV�FXEUHQ�PD\RULWDULDPHQWH�HO�FRQÁLFWR��
QR�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�SD]��(VWD�WHQGHQFLD�D�FXEULU�VyOR�HO�FRQÁLFWR�GLVWRUVLRQD�OD�
UHDOLGDG�\�OOHYD�D�PXFKDV�SHUVRQDV�D�SHQVDU�HO�FRQÁLFWR�FRPR�DOJR�SHUPDQHQWH�\�OD�
SD]�FRPR�DOJR�H[WUDRUGLQDULRµ��%UDWLF�\�6FKLUFK��������S������(Q�HVWH�VHQWLGR��FRQYLHQH�
UHFRUGDU��WDO�\�FRPR�DSXQWD�-RKQ�3DXO�/HGHUDFK��������TXH�HO�KHFKR�GH�FRPXQLFDU�OD�
existencia de acciones colectivas que pretenden interrumpir el ciclo de la violencia y 
WUDQVIRUPDU�HO�FRQÁLFWR��FRQWULEX\H�GLIXQGLU�XQ�VHQWLGR�GH�UHVSRQVDELOLGDG�FRPSDUWLGD�
VREUH�ORV�FRQÁLFWRV�FRQWHPSRUiQHRV�

/OHJDGRV�D�HVWH�SXQWR�VXUJH� OD�SUHJXQWD�GH�FyPR�DSURYHFKDU�HVH�SRWHQFLDO�
SRVLWLYR�GH�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ��'HVGH�HO�&HQWHU�IRU�:DU��3HDFH�DQG�1HZV�
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0HGLD�GH�OD�8QLYHUVLGDG�GH�1XHYD�<RUN�RIUHFHQ�DOJXQDV�SLVWDV��$�SDUWLU�GH�ODV�UH-
FRPHQGDFLRQHV�GH�HVWH�FHQWUR��SRGHPRV�HVWDEOHFHU�TXH��HQ�FRQWH[WRV�GH�FRQÁLFWR�\�
YLROHQFLD��ORV�PHGLRV�SXHGHQ�DEULU�HVSDFLRV�GH�RSRUWXQLGDG�SDUD�

��� $FWXDU�FRPR�SXHQWH�HQWUH� ODV�SDUWHV�� OD� LQIRUPDFLyQ�FRPR�KHUUDPLHQWD�GH�
mediación.

��� &UHDU�QXHYRV�HVSDFLRV�SDUD�GDU�FDELGD�D�RWUDV�YRFHV��VXSHUDU�HO�WUDGLFLRQDO�GXD-
OLVPR�GHO�´QRVRWURV�FRQWUD�HOORVµ�R�HO�OHPD�TXH�KDUtD�SRSXODU�HO�H[�SUHVLGHQWH�
HVWDGRXQLGHQVH�*HRUJH�:��%XVK��´TXLHQ�QR�HVWp�FRQPLJR��HVWi�FRQWUD�Ptµ��
KDFLHQGR�SRVLEOH��DGHPiV��OD�LQIRUPDFLyQ�GHVGH�XQD�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHUR�TXH�
YLVLELOLFH�ORV�LPSDFWRV�GHO�FRQÁLFWR�VREUH�ODV�PXMHUHV��FRQVLGHUDGDV�FRPR�XQD�
de las principales víctimas.

��� &RQWUDUUHVWDU�ODV�LQWHUSUHWDFLRQHV�HTXLYRFDGDV�VREUH�´ORV�RWURVµ��KXPDQL]DU�

��� ,OXPLQDU�ODV�FDXVDV�GHO�FRQÁLFWR��VXV�UDtFHV��ORV�LQWHUHVHV�\�UHODFLRQHV�HQ�MXHJR��
el impacto de los distintos tipos de violencia así como las posibles soluciones.

��� (GXFDU�HQ�HO�SURFHVR�GH�WUDQVIRUPDFLyQ�GHO�FRQÁLFWR�

��� 3URPRYHU�OD�UHFRQFLOLDFLyQ�

��� 3DFLÀFDU�HO�OHQJXDMH�

Afortunadamente, en el intento de emplear los medios de comunicación para 
HVWDEOHFHU�XQ�QXHYR�PDUFR�GH�UHODFLRQHV�PiV�SDFtÀFDV�H�LQFOXVLYDV�QR�SDUWLPRV�GH�
FHUR��6L�ELHQ��FRPR�DÀUPDQ�+RZDUG��9DQ�GH�9HHQ�\�9HUKRHYHQ��QRV�HQFRQWUDPRV�
DQWH�´XQ�FDPSR�GH� WUDEDMR� UHODWLYDPHQWH�QXHYR�\� H[SHULPHQWDO��TXH�EHEH�GH� ORV�
iPELWRV�GH�OD�UHVROXFLyQ�GHO�FRQÁLFWR��OD�FRPXQLFDFLyQ�VREUH�OD�VDOXG��HO�GHVDUUROOR�
LQWHUQDFLRQDO��HO�HQWUHWHQLPLHQWR��OD�HGXFDFLyQ�\�ORV�QXHYRV�PHGLRVµ��������S�������
existe un buen número de proyectos en lugares del mundo muy dispares en los que 
se están utilizando diferentes soportes mediáticos para promover el cambio social y 
OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�SD]��([HQL��������*XPXFLR��������&ROH�\�RWURV���������$OJXQRV�
DXWRUHV�VH�UHÀHUHQ�D�HVWDV�LQLFLDWLYDV�FRPR�3HDFH�0HGLD��%UDWLF�������\�������%UDWLF�
\�6FKLUFK���������HMHPSORV�GH�EXHQDV�SUiFWLFDV�HQ�PDWHULD�GH�FRPXQLFDFLyQ�SDUD�OD�
SD]��6H�WUDWD��HIHFWLYDPHQWH��GH�XQ�FDPSR�QXHYR��GH�DKt�OD�QHFHVLGDG�GH�GRFXPHQWDU�
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ORV�FDVRV�H[LVWHQWHV�\�FRPSDUWLU�ODV�OHFFLRQHV�DSUHQGLGDV��+RZDUG��9DQ�GH�9HHQ�\�
9HUKRHYHQ���������\�HV�HQ�HVWH�SXQWR��SUHFLVDPHQWH��GRQGH�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�SRGHPRV�
realizar nuestras propias aportaciones, implicándonos en este esfuerzo colectivo de 
LGHQWLÀFDU��VLVWHPDWL]DU�\�DQDOL]DU�PRGHORV�GH�EXHQDV�SUiFWLFDV�SDUD�LU�VRUWHDQGR�ORV�
REVWiFXORV�TXH�DGYLHUWH�%UDWLF��������S�����������

El inevitable optimismo con la idea de unos medios orientados a la paz 
se enfrenta a dos obstáculos inmediatos. El primero es que la literatura 
VREUH�HO�LPSDFWR�SRVLWLYR�GH�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�HQ�HO�FRQÁLFWR�
HV�GHÀFLHQWH��6L�WHQHPRV�OD�FXHQWD�HO�UHFRQRFLGR�LQWHUpV�DFDGpPLFR�HQ�ORV�
PHGLRV�\�HO�FRQÁLFWR�UHVXOWD�VRUSUHQGHQWH�TXH�KD\D�WDQ�SRFRV�HVWXGLRV��
DUWtFXORV�HQ�UHYLVWDV�FLHQWtÀFDV�R�FRQIHUHQFLDV�DFDGpPLFDV�GHGLFDGDV�D�OD�
participación de los medios en los procesos de paz. El otro problema es 
PiV�SUiFWLFR��1LQJ~Q�HVWXGLR�DFDGpPLFR�KD�LQWHQWDGR�UHFRSLODU�OD�JUDQ�
variedad de proyectos sobre medios de comunicación orientados a la paz 
y, por tanto, la dimensión total de esta práctica es todavía desconocida.

$�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�VRFLDOHV�\�D�OD�DFDGHPLD��HQ�VX�FRQMXQWR��VH�OHV�SUHVHQWD�
así el reto de rescatar, a través del análisis de las experiencias existentes, los saberes 
que encierran, averiguar cómo es posible promover el cambio social a partir de de-
terminados contenidos mediáticos, valorar los avances y ponerlos a disposición de la 
comunidad. En otras palabras, generar conocimiento desde el propio compromiso 
de una investigación rigurosa pero implicada también en el avance de la sociedad 
KDFLD�XQD�FXOWXUD�GH�SD]�

 
Buenas prácticas: aprender 
de la acción para avanzar hacia el cambio

(O�DUWtFXOR� ,,,�GH� OD�'HFODUDFLyQ� VREUH� ORV�0HGLRV�GH�&RPXQLFDFLyQ�GH� OD�
81(6&2� ������� UHFRQRFH� TXH� ´ORV�PHGLRV� GH� FRPXQLFDFLyQ� GHEHQ�KDFHU� XQD�
LPSRUWDQWH�FRQWULEXFLyQ�DO�IRUWDOHFLPLHQWR�GH�OD�SD]�\�HO�HQWHQGLPLHQWR�>«@µ��$Vt��
GHVGH�ORV�PHGLRV�\�DSURYHFKDQGR�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�SURSLDV�GH�VXV�GLVWLQWRV�OHQJXDMHV�
\�VRSRUWHV�HV�SRVLEOH�FRQWULEXLU�D�WUHV�WLSRV�GH�FDPELR��HO�FDPELR�FRJQLWLYR��DTXHOOR�
que sabemos o conocemos; el cambio actitudinal, nuestra postura frente a aquello 
que conocemos; y al cambio de comportamientos, nuestras acciones al respecto. 
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Estas posibilidades de cambio, especialmente importantes cuando las enmarcamos 
HQ�FRQWH[WRV�GH�FRQÁLFWR��VRQ�ORV�HMHV�VREUH�ORV�TXH�VH�YDQ�D�SODQWHDU�ODV�HVWUDWHJLDV�R�
SURJUDPDV�GH�FRPXQLFDFLyQ�SDUD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�SD]��%UDWLF�	�6FKLUFK���������
/RV�HMHPSORV�GH�EXHQDV�SUiFWLFDV�VRQ�DEXQGDQWHV�\�FRQVWLWX\HQ�OD�H[SUHVLyQ�GH�TXH�
´PiV�TXH�XQ�LQGLFDGRU�SDVLYR�GH�FRQGLFLRQHV�GH�FRQÁLFWR��ORV�PHGLRV�>«@�UHSUHVHQ-
tan una oportunidad para contribuir, dado su potencial para el cambio positivo, en 
FXDOTXLHU�SURFHVR�GH�WUDQVIRUPDFLyQ�GHO�FRQÁLFWRµ��$KPHG�	�0XWKRQL��������S�������

/HMRV�GH�SUHWHQGHU�HVWDEOHFHU�DTXt�XQ�DQiOLVLV�PHWyGLFR�\�H[KDXVWLYR�GH�HVWH�
tipo de iniciativas, a continuación se presentan descriptivamente algunas de las más 
UHSUHVHQWDWLYDV�FRQ�OD�~QLFD�ÀQDOLGDG�GH�SODVPDU�XQD�SHTXHxD�PXHVWUD�GH�OD�JUDQ�
diversidad de fórmulas y proyectos comunicativos en distintas latitudes y contextos 
concebidos desde la óptica del cambio social y la construcción de la paz.

6WXGLR�,MDPER��%XUXQGL�

Logo de Studio Ijambo con el lema “El diálogo es el futuro”

/D�HPLVRUD�GH�UDGLR�6WXGLR�,MDPER��VH�KD�FRQYHUWLGR�HQ�XQ�UHIHUHQWH�REOLJDGR�
HQ�FXDOTXLHU�FODVLÀFDFLyQ�GH�EXHQDV�SUiFWLFDV��3XHVWD�HQ�PDUFKD�SRU�OD�RUJDQL]DFLyQ�
HVWDGRXQLGHQVH�6HDUFK�IRU�&RPPRQ�*URXQG��GHGLFDGD�GHVGH������D�SUR\HFWRV�GH�
FRPXQLFDFLyQ�SDUD�OD�SD]�HQ�FRQWH[WRV�GH�FRQÁLFWR��6WXGLR�,MDPER�VH�LPSODQWy�HQ�
%XUXQGL�HQ�������HQ�XQ�FOLPD�GH�YHQJDQ]D�GHVSXpV�GHO� DVHVLQDWR�� HQ�RFWXEUH�GH�
������GHO�SULPHU�SUHVLGHQWH�KXWX�HOHJLGR�GHPRFUiWLFDPHQWH��0HOFKLRU�1GDGD\H��\�
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un ambiente de violencia étnica y política derivado del reciente genocidio ruandés 
y alentado por los discursos de odio que coparon las ondas radiofónicas. Esta emi-
VRUD�QDFLy�FRQ�OD�LGHD�FRQWUDULD��HV�GHFLU��FRQ�HO�ÀQ�GH�GHPRVWUDU�TXH��LJXDO�TXH�OD�
UDGLR�VH�KDEtD�XWLOL]DGR�FRPR�XQ�LQVWUXPHQWR�SDUD�OD�YLROHQFLD��pVWD�WDPELpQ�SRGtD�
FRQYHUWLUVH�HQ�XQD�KHUUDPLHQWD�FDSD]�GH�IRPHQWDU� OD�SD]�\� OD� WUDQVIRUPDFLyQ�QR�
YLROHQWD�GHO�FRQÁLFWR�

(Q�6WXGLR�,MDPER��TXH�VLJQLÀFD�́ VDELDV�SDODEUDVµ�HQ�NLUXQGL���WUDEDMDQ�XQD�YHLQ-
WHQD�GH�SHULRGLVWDV�KXWXV�\�WXWVLV�TXH�SURGXFHQ�FRQMXQWDPHQWH�XQD�VHULH�GH�SURJUDPDV�
orientados a la reconciliación, el diálogo y la convivencia. La radio se convierte así en 
XQ�HVFHQDULR�HQ�HO�TXH�VH�UHVDOWD�OR�FRPSDUWLGR�SRU�HQFLPD�GH�OD�GLIHUHQFLD��'HVWDFDQ��
SRU�HMHPSOR��DOJXQRV�SURJUDPDV�FRPR�,QNLQJL�\·XEXQWX��WUDGXFLGR�FRPR�3LODUHV�GH�
+XPDQLGDG�R�+pURHV���HQ�HO�TXH�VH�QDUUDQ�KLVWRULDV�GH�EXUXQGHVHV�TXH��HQ�SHULRGRV�
de alta violencia, arriesgaron sus vidas para ayudar a personas del otro grupo étnico, 
un tipo de contenido que trata de contrarrestar los discursos dedicados a construir 
la imagen del otro como enemigo, a de construir el estereotipo, como explica uno de 
ORV�IXQGDGRUHV�GH�HVWD�UDGLR�\�SURGXFWRU�GHO�SURJUDPD��$GULHQ�6LQGD\LJD\D�

/RV�HVWHUHRWLSRV�QHJDWLYRV�VREUH�WXWVLV�\�KXWXV�KDQ�SODJDGR�OD�VRFLHGDG��
REVWDFXOL]DQGR�XQ�FOLPD�GH�FRQÀDQ]D�\�FRODERUDFLyQ��&DGD�JUXSR�KD�
VLGR�DFXVDGR�SRU�HO�RWUR�GH�KDEHU�FRPHWLGR�DWURFLGDGHV��OD�LGHD�GH�TXH�
DOJXQRV�LQGLYLGXRV�KD\DQ�URWR�FRQ�HVH�HVWHUHRWLSR�\�KD\DQ�VDOYDGR�YLGDV�
UHVXOWDED�UHDOPHQWH�LQFUHtEOH�SDUD�PXFKRV�EXUXQGHVHV��6ODFKPXLMOGHU��
������S�������

2WUR� HMHPSOR� GH� SURJUDPD� HQIRFDGR� D� OD� UHFRQFLOLDFLyQ� HV�8PEDQ\L�1LZH�
8PXU\DQJR��1XHVWURV�YHFLQRV��QXHVWUD�IDPLOLD���XQ�UDGLR�GUDPD�EDVDGR�HQ�OD�YLGD�GH�
GRV�IDPLOLDV��XQD�GH�HWQLD�KXWX�\�RWUD�GH�HWQLD�WXWVL�TXH�YLYHQ�SXHUWD�FRQ�SXHUWD�\�HQ�
HO�TXH�VH�FXHQWD�FyPR�YDQ�VRUWHDQGR�MXQWRV�WRGD�XQD�VHULH�GH�SUREOHPDV�FRWLGLDQRV�

/DV�GLVWLQWDV�HYDOXDFLRQHV�VREUH�HO�LPSDFWR�GH�6WXGLR�,MDPER�TXH�6HDUFK�IRU�
&RPPRQ�*URXQG�KD�OOHYDGR�D�FDER�KDVWD�OD�IHFKD�VH�EDVDQ�HQ�LQGLFDGRUHV�FRPR�OD�
popularidad, la credibilidad, la aceptación, el reconocimiento y la promoción del diá-
ORJR��(Q�HVWH�VHQWLGR��ORV�UHVXOWDGRV�GH�ODV�HQFXHVWDV�UHDOL]DGDV�SRQHQ�GH�PDQLÀHVWR�
TXH�OD�UDGLR�FXHQWD�FRQ�EXHQRV�tQGLFHV�GH�DXGLHQFLD��HOHYDGRV�SRUFHQWDMHV�FRQVLGHUDQ�
que sus programas “dicen la verdad” y que contribuyen a la promoción del diálogo, 
OD�UHFRQFLOLDFLyQ�\�HO�´UHWRUQR�GH�OD�SD]�D�%XUXQGLµ��6ODFKPXLMOGHU��������S��������
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sus periodistas son respetados por los distintos actores y tienen acceso a fuentes o 
lugares a los que no siempre consiguen llegar periodistas de otros medios. Según 
XQ�LQIRUPH�GH�HYDOXDFLyQ�GHO�DxR������GLVSRQLEOH�HQ�OD�SiJLQD�ZHE�GH�6HDUFK�IRU�
&RPPRQ�*URXQG��HO�����SRU�OD�SREODFLyQ�GH�%XUXQGL�KD�VLGR�VHQVLELOL]DGD�VREUH�VX�
GHUHFKR�D�OD�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ�JUDFLDV�D�ODV�HPLVLRQHV�GH�6WXGLR�,MDPER��DVLPLVPR��
OD�HPLVRUD�VH�KD�FRQYHUWLGR�HQ�XQ�HVSDFLR�GH�IRUPDFLyQ�\�FDSDFLWDFLyQ�GH�SHULRGLVWDV�

(O� HVWDWXV� \� UHFRQRFLPLHQWR� TXH� KD� DOFDQ]DGR� HVWH� SUR\HFWR� OH� KD� YDOLGR�
SUHPLRV�QDFLRQDOHV�H�LQWHUQDFLRQDOHV�FRPR�HO�3UHPLR�-HDQ�+pOqQH�GH�5DGLR�)UDQFH�
,QWHUQDFLRQDO��HO�PpULWR�GH�VHU�ÀQDOLVWD�GHO�3UHPLR�D�OD�7ROHUDQFLD�GH�OD�)HGHUDFLyQ�
,QWHUQDFLRQDO�GH�3HULRGLVWDV��,)-��\�VXEFDPSHyQ�GHO�3UHPLR�9RFHV�GH�OD�,QIDQFLD��GH�
2QH�:RUG�81,&()�&KLOGUHQ·V�/LYHV�

A Pace of Peace, POP (Israel-Palestina)

Fotograma de “A Peace of Peace” del momento en que se encuentran el niño palestino y el niño israelí
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$́�3DFH�RI �3HDFHµ�HV�HO�UHVXOWDGR��HQ�IRUPD�GH�GLEXMRV�DQLPDGRV��GH�XQ�SUR-
\HFWR�OLGHUDGR�SRU�ORV�LWDOLDQRV�5REHUWR�'DYLGH�\�$WWLOLR�9DOHQWL�TXH�UHXQLy�HQ�5RPD�
GXUDQWH�XQD�VHPDQD�D�RFKR�DGROHVFHQWHV�GH�OD�FLXGDG�LVUDHOt�GH�5DDQDQD�FRQ�RFKR�
DGROHVFHQWHV�GH�OD�FLXGDG�SDOHVWLQD�GH�4DOTLO\D��'XUDQWH�HVWH�WLHPSR��ORV�MyYHQHV�WUD-
EDMDURQ�HQ�OD�FUHDFLyQ�GH�XQ�YtGHR�GH�DQLPDFLyQ�GH�RFKR�PLQXWRV�GH�GXUDFLyQ�HQ�HO�
TXH�VH�FXHQWD�OD�KLVWRULD�GH�323��XQ�FDPHOOR�FRQ�V~SHU�SRGHUHV�TXH��GLULJLGR�SRU�XQ�
niño palestino y uno israelí a lomos de él, recorre el territorio transformando, gracias 
D�VX�VRSOR�PiJLFR��HVFHQDV�GH�YLROHQFLD�FRWLGLDQD�SRU�RWUDV�GH�FRQYLYHQFLD�SDFtÀFD�

(VWD�LQLFLDWLYD��DSR\DGD�SRU�OD�2ÀFLQD�SDUD�OD�3D]�GH�-HUXVDOpQ�\�OD�0XQLFLSD-
OLGDG�GH�5RPD��REWXYR�HO�3UHPLR�&XOWXUD�GHO�'LiORJR�HQ�HO�)HVWLYDO�,QWHUQDFLRQDO�GH�
&LQH�GH�9HQHFLD�FHOHEUDGR�HQ�HO�DxR�������GRQGH�VH�SUR\HFWy�HO�FRUWR�MXQWR�FRQ�HO�
GRFXPHQWDO�´/D�KLVWRULD�GH�323��HO�VXSHUFDPHOOR�GH�OD�SD]µ��TXH�VH�URGy�GXUDQWH�OD�
IDVH�GH�HMHFXFLyQ�GH�HVWH�SUR\HFWR�\�HQ�HO�TXH�VH�PXHVWUD�WRGR�HO�SURFHVR�GH�UHODFLyQ�
que mantuvieron los estudiantes, cómo ellos mismos tuvieron que ir rompiendo sus 
SURSLDV�EDUUHUDV�\�HVWHUHRWLSRV�ORV�XQRV�VREUH�ORV�RWURV��eVWH�HUD�SUHFLVDPHQWH�HO�RE-
MHWLYR�SULQFLSDO��QR�VROR�SURGXFLU�OD�DQLPDFLyQ�VLQR�GHPRVWUDU�TXH�JUXSRV�GH�MyYHQHV�
SHUWHQHFLHQWHV�D�GRV�FXOWXUDV�\�SDtVHV�HQ�FRQÁLFWR��DSDUHQWHPHQWH�LUUHFRQFLOLDEOHV��
SXHGHQ�WUDEDMDU�MXQWRV�HQ�XQ�PHQVDMH�GH�SD]�

)RWRJUDPD�GH�XQD�HVFHQD�GH�OD�VHULH�1DVKH�0DDOR
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Nashe Maalo (Macedonia)

1DVKH�0DDOR��1XHVWURV�YHFLQRV��HV�XQD�VHULH�GH�WHOHYLVLyQ�GLULJLGD��SULQFLSDO-
PHQWH�DO�S~EOLFR�LQIDQWLO�\�DGROHVFHQWH�SURGXFLGD�SRU�6HDUFK�IRU�&RPPRQ�*URXQG�
FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�SURPRYHU�HQWUH�ORV�PiV�SHTXHxRV�\�SHTXHxDV�HO�HQWHQGLPLHQWR�
LQWHUFXOWXUDO�\�ODV�KDELOLGDGHV�SDUD�OD�UHVROXFLyQ�QR�YLROHQWD�GH�ORV�FRQÁLFWRV��(O�HMH�
FHQWUDO�GH�OD�VHULH�HV�.DUPHQ��XQ�HGLÀFLR�VLWXDGR�HQ�XQ�EDUULR�UHVLGHQFLDO�GH�6NRSMH��
GRQGH�YLYHQ�IDPLOLDV�GH�GLVWLQWDV�FXOWXUDV��(VWH�HGLÀFLR�SRVHH�SRGHUHV�PiJLFRV��HV�
capaz de comunicarse con los niños y ayudarles a resolver sus problemas, enseñán-
doles a ponerse en el lugar del otro.

1DVKH�0DDOR�VH�HPLWLy�GXUDQWH�FLQFR�WHPSRUDGDV�HQ�GLVWLQWRV�FDQDOHV�GH�WHOH-
YLVLyQ�PDFHGRQLRV��HQWUH�ORV�DxRV������\�������\�KD�WHQLGR�YDULDV�UHHPLVLRQHV�GHVGH�
HQWRQFHV��(Q�OD�DFWXDOLGDG��1DVKH�0DDOR�VH�VLJXH�HPLWLHQGR�QR�VROR�HQ�0DFHGRQLD�
VLQR�HQ�RWURV�SDtVHV�GH�OD�UHJLyQ�FRPR�$OEDQLD�\�.RVRYR��/DV�HYDOXDFLRQHV�VREUH�HO�
LPSDFWR�GH�HVWD�VHULH�HQ�OD�DXGLHQFLD�KDOODURQ�HYLGHQFLDV�GH�FDPELRV�GH�DFWLWXGHV�DQWHV�
\�GHVSXpV�GH�VX�HPLVLyQ��/D�LQYHVWLJDFLyQ�́ /HFFLRQHV�GH�1DVKH�0DDORµ��1DMFKHYVND�
	�&ROH���������FRQFOX\y�TXH�OD�VHULH�HUD�YLVWD�UHJXODUPHQWH�SRU�HO�����GH�ORV�QLxRV��
GH���D����DxRV�GH�HGDG��SHUWHQHFLHQWHV�D�ORV�FXDWUR�JUXSRV�pWQLFRV��DOEDQRV��PDFH-
GRQLRV��URPDQtHV�\�WXUFRV��TXH�IXHURQ�HQWUHYLVWDGRV�HQ�RFKR�FROHJLRV�GH�6NRSMH��/RV�
niños que participaron en el estudio mostraron una reducción de las percepciones 
HVWHUHRWLSDGDV�QHJDWLYDV��FRPR�SRU�HMHPSOR��XQ�GHVFHQVR�GHO�UHFKD]R�D�LQYLWDU�D�VXV�
casas a niños de otros grupos, y un incremento general de las percepciones positivas 
sobre cada grupo étnico.

Samfya Women Filmmakers (Zambia)

6DPI\D�:RPHQ�)LOPPDNHUV�HV�XQ�FROHFWLYR�GH�PXMHUHV�UXUDOHV�GH�=DPELD�TXH��
GHVGH�������VH�GHGLFD�D�OD�SURGXFFLyQ�GH�YLGHR�\�GRFXPHQWDOHV��(VWDV�PXMHUHV�UHFL-
bieron la formación técnica por parte de la organización no gubernamental Camfed, 
TXH�\D�WUDEDMDED�GHVGH������FRQ�RWUR�FROHFWLYR�VLPLODU�HQ�*KDQD��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�
favorecer su empoderamiento para que fueran ellas mismas, a través de sus voces, las 
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HQFDUJDGDV�GH�FRQWDU�VXV�KLVWRULDV�\�KDEODU�D�VXV�FRPXQLGDGHV�GH�DTXHOORV�SUREOHPDV�
TXH�OHV�DIHFWDQ��PXFKDV�YHFHV�FXHVWLRQHV�VLOHQFLDGDV�R�FRQYHUWLGDV�HQ�WDE~HV�FRPR 
HO�6LGD��OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV��ORV�PDWULPRQLRV�IRU]DGRV�R�OD�GLVFDSDFLGDG�

,QGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�VX�QLYHO�HGXFDWLYR��SXHV�QR�WRGDV�ODV�PXMHUHV�TXH�LQ-
WHJUDQ�HO�JUXSR�KDQ�SRGLGR�WHQHU�DFFHVR�D�OD�HGXFDFLyQ�IRUPDO��HVWDV�PXMHUHV�HVWiQ�
SURYRFDQGR�XQ�FDPELR�HQ�VX�HQWRUQR��3RU�HMHPSOR��GRV�DxRV�GHVSXpV�GH�SUR\HFWDU�
VX�SULPHUD�SHOtFXOD��,·YH�IRXQG�P\�ZD\��HQ�OD�TXH�FXHQWDQ�OD�KLVWRULD�GH�XQD�GH�ODV�
OtGHUHV�GHO�FROHFWLYR��3HQHORSH�0DFKLSL��HQ�HO�GLVWULWR�GH�6DPI\D�VH�UHJLVWUy�XQ�LQ-
FUHPHQWR�GHO�����HQ�HO�Q~PHUR�SUXHEDV�GH�9,+��6X�VHJXQGD�SHOtFXOD��7KH�KLGGHQ�
WUXWK94, aborda el tema de la violencia doméstica en las zonas rurales de Zambia. Con 
HOOD��HVWDV�PXMHUHV�QR�VROR�KDQ�ORJUDGR�VHQVLELOL]DU�D�VX�DXGLHQFLD�PiV�FHUFDQD�VLQR�
TXH�KDQ�FRQVHJXLGR�WUDVSDVDU�VXV�IURQWHUDV��(O�ÀOP�VH�KD�SUR\HFWDGR�HQ�XQD�GHFHQD�
GH�IHVWLYDOHV� LQWHUQDFLRQDOHV�\�KD�PHUHFLGR�HO�SUHPLR�DO�0HMRU�'RFXPHQWDO�HQ�HO�
certamen de Zanzíbar, en 2011. En una entrevista realizada a su directora, Penélope 
0DFKLSL��pVWD�DÀUPD��´+LGGHQ�7UXWKV�KD�VLGR�XQ�SRGHURVR�LQVWUXPHQWR�SDUD�GHVDÀDU�
las actitudes en Zambia. Me gustaría continuar proyectándolo con la esperanza de 
TXH�VLJD�GHVSHUWDQGR�ODV�FRQFLHQFLDV�\�VHQVLELOL]DQGR�VREUH�HVWH�WHPD��'HVGH�TXH�
KLFLPRV�OD�SHOtFXOD��PXFKDV�PXMHUHV�KDQ�FRQRFLGR�FXiOHV�HUDQ�VXV�GHUHFKRV�\�DKRUD�
VH�VLHQWHQ�PiV�SURWHJLGDV��0H�JXVWDUtD�YHU�TXH�ODV�PXMHUHV�VH�JDQDQ�WRGDYtD�PiV�HO�
respeto de sus comunidades”.

South Caucasus Radio Diaries 
(Georgia, Abjasia, Osetia, Armenia, Azerbaiyán)

(QWUH�ORV�DxRV������\�������DOUHGHGRU�GH����SHULRGLVWDV�GH�*HRUJLD��$EMDVLD��
2VHWLD�GHO�6XU��$UPHQLD��$]HUEDL\iQ�\�OD�UHJLyQ�GH�1DJRUQR�.DUDEDNK�WUDEDMDURQ�HQ�
la recolección de pequeños diarios, grabaciones de tres a cinco minutos, en los que 
JHQWH�FRP~Q�KDEODED�GH�VXV�YLGDV�WUDV�OD�JXHUUD��&RQ�HO�UHVSDOGR�GH�OD�RUJDQL]DFLyQ�
británica Conciliation Resources95��VH�UHFRJLHURQ�PiV�GH�������KLVWRULDV��TXH�IXHURQ�
HPLWLGDV��HQ�UXVR��HQ�XQD�YHLQWHQD�GH�HVWDFLRQHV�GH�UDGLR��$OJXQDV�VH�SXEOLFDURQ�

94  Web de la película: http://camfed.convio.net/breakthesilence/ 

95  www.c-r.org 
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también en periódicos de estos países96. El impacto de esta iniciativa no estriba solo 
HQ�HO�DOFDQFH�GH�ODV�KLVWRULDV�VLQR�HQ�HO�KHFKR�GH�TXH�SDUD�GRFXPHQWDUODV�\�HGLWDUODV�
se formaron grupos de periodistas locales de regiones enfrentadas entre sí que tu-
YLHURQ�TXH�WUDEDMDU�MXQWRV��XQ�SULPHU�SDVR�GHQWUR�GHO�REMHWLYR�JOREDO�GHO�SUR\HFWR�GH�
desmontar estereotipos y animar la discusión en comunidades largamente divididas 
SRU�HO�FRQÁLFWR�

Conclusiones

/D�H[SHULHQFLD�KD�SXHVWR�HQ�HYLGHQFLD�TXH� ORV�PHGLRV�GH� FRPXQLFDFLyQ�� D�
través de sus discursos, pueden escalar los niveles de violencia en situaciones de 
FRQÁLFWR��XQD�UHODFLyQ�TXH�KD�VLGR�DPSOLDPHQWH�DERUGDGD�HQ�OD�OLWHUDWXUD�DFDGpPLFD��
GHVGH�ORV�SULPHURV�HVWXGLRV�VREUH�SURSDJDQGD�\�JXHUUD�KDVWD�ORV�PiV�UHFLHQWHV�VREUH�
el rol desempeñado por determinados medios en contextos más concretos como el 
UXDQGpV�R�HO�EDOFiQLFR��'HO�PLVPR�PRGR��ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ��HQ�WDQWR�TXH�
HOHPHQWRV�FHQWUDOHV�GHO�XQLYHUVR�FXOWXUDO�\�VLPEyOLFR�\�FRQVWUXFWRUHV�GH�VLJQLÀFDGRV��
VH�KDQ�UHYHODGR�FRPR�XQD�KHUUDPLHQWD�GH�SRWHQFLDO�LQGLVFXWLEOH�SDUD�HO�GHVDUUROOR�\�HO�
cambio social. A través de los medios impresos, la radio, la televisión, Internet… es 
SRVLEOH�FRQVWUXLU�SD]��R�´SHTXHxDV�SDFHVµ��0XxR]���������QDWXUDOPHQWH��GH�DOFDQFH�
OLPLWDGR��SHUR�HO�KHFKR�GH�YLVLELOL]DU�ODV�DFFLRQHV�SRVLWLYDV��DFHUFDU�\�KXPDQL]DU�DO�
otro/enemigo, poner el énfasis en lo compartido puede provocar cambios en las 
SHUFHSFLRQHV�\�DFWLWXGHV��DOJR�TXH�HVWi�HQ�ODV�EDVHV�GH�XQD�FXOWXUD�GH�SD]��HO�DSUHQGHU�
a relacionarnos de otra manera.

/RV�FLQFR�FDVRV�GH�EXHQDV�SUiFWLFDV�TXH��D�PRGR�GHVFULSWLYR��VH�KDQ�SUHVHQ-
WDGR�HQ�HVWH�DUWtFXOR��FRQVWLWX\HQ�XQ�EXHQ�HMHPSOR�GH�FyPR�WUDEDMDU�SRU�HO�FDPELR�
desde la comunicación. Se trata de una muestra pequeña pero de la que, analizada 
HQ�VX�FRQMXQWR��VH�SXHGHQ�H[WUDHU�XQD�VHULH�GH�OHFFLRQHV��([SHULHQFLDV�FRPR�OD�GH�
6WXGLR�,MDPER�\�1DVKH�0DDOR��DVt�FRPR�ORV�P~OWLSOHV�SUR\HFWRV�HQ�ORV�TXH�WUDEDMD�
6HDUFK�IRU�&RPPRQ�*URXQG��LQLFLDWLYDV�FRPR�3DFH�RI �3HDFH��ORV�GLDULRV�GHO�&iXFDVR�
R�ODV�SHOtFXODV�GHO�FROHFWLYR�GH�PXMHUHV�GH�6DPI\D��HQ�=DPELD��QRV�HQVHxDQ�TXH�ORV�
medios de comunicación pueden funcionar como instrumentos para la educación 

96  En el número 17 (2005) de la revista Accord, editada por Conciliation Resources, pueden leerse algunas de estas 
historias personales que formaron parte de los diarios (p. 28-29). Disponible en: http://www.c-r.org/accord/nagorny-
karabakh 
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y el empoderamiento, de participación, superando el manido “dar voz a los que no 
la tienen” para convertirse en espacios de expresión de la propia voz y de la gran 
GLYHUVLGDG�GH�YRFHV�TXH�FRQÁX\HQ�HQ�PHGLR�GHO�FRQÁLFWR��$�SDUWLU�GHO�WUDEDMR�FRQ�
narrativas alternativas, es posible construir escenarios para la memoria frente al ol-
vido o al silenciamiento intencionado de determinadas realidades; de revalorización 
de la experiencia, de las vivencias cotidianas y de los aspectos comunes que éstas 
HQFLHUUDQ��HVSDFLRV�HQ�ORV�TXH�GHVFXEULU�OR�FRPSDUWLGR��SXHV�HQ�GHÀQLWLYD��FRPSDUWLU�
HV��HWLPROyJLFD�\�HVHQFLDOPHQWH��HO�ÀQ�GH�OD�FRPXQLFDFLyQ�
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([HQL��-��/���������&RPXQLFDFLyQ�SDUD�XQD�FXOWXUD�GH�SD]��([SHULHQFLDV�\�UHDOL]DFLRQHV�GH�OD�
81(6&2�HQ�$PpULFD�/DWLQD��6DQ�-RVp��&RVWD�5LFD��81(6&2�
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/HGHUDFK��-��3����������&RQVWUX\HQGR�OD�SD]��5HFRQFLOLDFLyQ�VRVWHQLEOH�HQ�VRFLHGDGHV�GLYLGLGDV�  
*HUQLND��%DNHD]�
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6KLQDU��'�� ��������(SLORJXH��SHDFH� MRXUQDOLVP�²�7KH� VWDWH�RI � WKH�DUWµ��&RQÁLFW�	�
&RPPXQLFDWLRQ�2QOLQH������

6ODFKPXLMOGHU��/����������8QVXQJ�+HURHV��6WXGLR�,MDPER�LQ�%XUXQGL��(Q�9DQ�7RQ-
JHUHQ��3DXO��0DOLQ�%UHQN��0DUWH�+HOOHPD�DQG�-XOLHWWH�9HUKRHYHQ��HGV����3HRSOH�
%XLOGLQJ�3HDFH�,,��6XFFHVVIXO�6WRULHV�RI �&LYLO�6RFLHW\��%RXOGHU��86$��/\QQH�5LHQQHU�
3XEOLVKHUV�

81(6&2����������'HFODUDFLyQ�VREUH�ORV�SULQFLSLRV�IXQGDPHQWDOHV�UHODWLYRV�D�OD�FRQWULEXFLyQ�
GH� ORV�PHGLRV� GH� FRPXQLFDFLyQ� GH�PDVDV� DO� IRUWDOHFLPLHQWR� GH� OD� SD]� \� OD� FRPSUHQVLyQ�
LQWHUQDFLRQDO��D� OD�SURPRFLyQ�GH� ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV� \�D� OD� OXFKD� FRQWUD� HO� UDFLVPR�� HO�
DSDUWKHLG� \� OD� LQFLWDFLyQ�D� OD� JXHUUD��5HFXSHUDGR�GH�KWWS���XQHVGRF�XQHVFR�RUJ�
LPDJHV�������������������VR�SGI

81(6&2�� ��������'HFODUDFLyQ� GH�<DPXVXNUR� VREUH� OD� SD]� HQ� OD�PHQWH� GH� ORV� KRPEUHV�� 
5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�XQHVFR�RUJ�FSS�VS�GHFODUDFLRQHV�\DPXVXNUR��KWP
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Cartografias y narrativas de La violência urbana

Luciana M. Cruz97

Alcindo J. Sá98

Introdução

$�FULPLQDOLGDGH�p�XP�SUREOHPD�KLVWyULFR�TXH�DIHWD�RV�GLYHUVRV�SDtVHV�GR�PXQGR��
6HJXQGR�ePLOH�'XUNKHLP��������HP�FHUWR�QtYHO�DGTXLUH�XP�FDUiWHU�GH�QRUPDOLGDGH�
por estar presente em todas as formas de sociedade, contudo, estes níveis aceitáveis 
Ki�PXLWR�IRUDP�XOWUDSDVVDGRV�H�QD�$PpULFD�ODWLQD�VmR�DODUPDQWHV��7UDWD�VH�GH�XP�
IHQ{PHQR� VRFLDO� FRPSOH[R��PXOWLFDXVDO� H� TXH� UHTXHU�� SRU� LVVR�� XPD� DERUGDJHP�
LQWHUGLVFLSOLQDU��7UDGLFLRQDOPHQWH�IRUD�REMHWR�GH�HVWXGR�GD�VRFLRORJLD�H�GR�GLUHLWR�
TXH�WHQWDYDP�EXVFDU�VXDV�FDXVDV�FRPR�IHQ{PHQR�VRFLDO��WRGDYLD��GHVGH�R�LQLFLR�GR�
VpFXOR�;;��VXD�GLPHQVmR�HVSDFLDO�DGTXLULX�YLVLELOLGDGH�H�D�*HRJUDÀD�SDVVRX�D�WHU�XP�
SDSHO�GH�H[WUHPD�VLJQLÀFkQFLD�WDQWR�SDUD�D�FRPSUHHQVmR�GR�IHQ{PHQR�FRPR�SDUD�
VXD�SUHYHQomR�H�FRPEDWH�

97  Doutoranda em Geografia pela Universidade Federal de Pernambuco. Av. Acadêmico Helio Ramos s/n 6º andar, CDU, 
Recife – PE. Fone: (81) 21268277. E-mail: lucianacruzpe@yahoo.com.br

98  Professor Adjunto do Departamento de Geografia da Universidade Federal de Pernambuco. Av. Acadêmico Helio 
Ramos s/n 6º andar, CDU, Recife – PE. Fone: (81) 21268277. E-mail: alcindo-sa@uol.com.br
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'LDQWH�GLVWR��HVWH�WUDEDOKR�WHP�SRU�REMHWLYR�GHPRQVWUDU�FRPR�D�*HRJUDÀD�WHP�
FRQWULEXtGR�SDUD�R�HQWHQGLPHQWR�H�FRPEDWH�GR�IHQ{PHQR�FULPLQRVR�H�GH�DYDQoDU�
QHVWD� iUHD�QmR� DSHQDV� DWUDYpV�GR�XVR�GH� IHUUDPHQWDV�GH�JHRSURFHVVDPHQWR��PDV�
WDPEpP��SRU�PHLR�GH�XPD�WHQWDWLYD�GH�WHRUL]DomR�DQDOtWLFD�HQWUH�HVSDoR�H�FULPH�

$�PHWRGRORJLD�HPSUHJDGD�QHVWH�WUDEDOKR�IRUD��D�SULQFtSLR��D�UHYLVmR�ELEOLRJUiÀ-
FD��VREUHWXGR��GD�OLWHUDWXUD�DPHULFDQD�H�EUDVLOHLUD�D�UHVSHLWR�GD�DERUGDJHP�JHRJUiÀFD�
GR�FULPH��VHJXLGD�GH�XPD�EUHYH�DYDOLDomR�VREUH�FULPLQDOLGDGH�H�VHJXUDQoD�QR�%UDVLO�
H�GDV�WUDQVIRUPDo}HV�TXH�R�FULPH�DFDUUHWD�HP�XPD�GH�VXDV�SULQFLSDLV�PHWUySROHV��D�
cidade do Recife.

Um foco geográfico na criminologia

7UDGLFLRQDOPHQWH� RV� HVWXGRV� FULPLQROyJLFRV� GHWLYHUDP� VXD� DWHQomR� DR� HQ-
WHQGLPHQWR�GR�FRPSRUWDPHQWR�FULPLQRVR�D�SDUWLU�GR�LQGLYtGXR�H�VXDV�PRWLYDo}HV��
Alguns estudiosos, no entanto, decidiram ampliar o foco explicativo do crime para 
além da vitima e do ofensor atentando também para o contexto em que o crime 
RFRUUH��3DWUtFLD�H�3DXO�%UDQWLQJKDP��������GHVWDFDP�TXH�R�FULPH�Vy�H[LVWH�D�SDUWLU�
GD�MXQomR�HQWUH�OHL��RIHQVRU��YtWLPD��H�OXJDU��$VVLP��R�ORFDO�GR�FULPH�DSDUHFH�FRPR�
XPD�GDV�GLPHQV}HV�GR�IHQ{PHQR�FULPLQRVR��VHP�R�TXDO�QmR�VH�SRGH�HQWHQGr�OR�

2V�SULPHLURV�HVWXGRV�FULPLQROyJLFRV�FXMD�GLPHQVmR�HVSDFLDO�REWHYH�GHVWDTXH�
IRUD�DWULEXtGR�DRV�IUDQFHVHV��*XHUU\��������4XHWHOHW���������FRQWXGR��HVWD�FDWHJRULD�
de análise passou a ter maior visibilidade através dos estudos realizados pelos pesqui-
VDGRUHV�GD�(VFROD�GH�&KLFDJR���3DUN�H�%XUJJHV��������6KDZ�H�0FNH\���������$�SDUWLU�
GHVWHV�HVWXGRV�D�LGHLD�GH�TXH�R�FULPH�VRIUH�LQÁXrQFLD�GH�IDWRUHV�DPELHQWDLV�SDVVRX�D�
VHU�GHIHQGLGD�H�R�FULPH�SDVVRX�D�VHU�YLVWR�FRPR�XP�IHQ{PHQR�VyFLR�HVSDFLDO��SRLV�
QmR�DSHQDV�GHSHQGH�GDV�FRQGLo}HV�HVSDFLDLV�FRPR�WDPEpP�R�PRGLÀFD��0LOWRQ�6DQWRV�
��������EDVHDGR�QDV�LGHLDV�GH�.RVLF���������HVFODUHFH�TXH�R�HVSDoR�p�XP�IDWR�VRFLDO�
QD�PHGLGD�HP�TXH�p�UHFRQKHFLGR�FRPR�HOHPHQWR�GH�XP�FRQMXQWR�H�QHOH�SRVVXL�XPD�
GXSOD�IXQomR��GH�XP�ODGR�HOH�VH�GHÀQH�SHOR�FRQMXQWR��PDV�WDPEpP�R�GHÀQH��H�GHVVD�
forma se torna, simultaneamente, produtor e produto, determinante e determinado. 

6XUJH�HQWmR�j�QRomR�GH�´(FRORJLD�GR�&ULPHµ��TXH�LQGLFD�TXH�D�GHOLQTXrQFLD�
QmR�p�FDXVDGD�DSHQDV�QR�QtYHO� LQGLYLGXDO�� VHULD�DQWHV�XPD�UHVSRVWD�GH� LQGLYtGXRV� 
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QRUPDLV�SDUD�FRQGLo}HV�DPELHQWDLV�DQRUPDLV��:RQJ���������&RP�HVWH�IRFR�GHVWDFD�VH�
D�7HRULD�GD�'HVRUJDQL]DomR�6RFLDO�GHVHQYROYLGD�SRU�&OLIIRUG�6KDZ�H�+HQU\�0FNH\�
��������'H�DFRUGR�FRP�HVWD�WHRULD�R�TXH�LPSRUWD�VmR�RV�IDWRUHV�TXH�IDYRUHFHP�D�
LQFOXVmR�QR�PXQGR�GR�FULPH��UHODo}HV�GH�YL]LQKDQoD��FDUDFWHUtVWLFDV�GD�SRSXODomR��
VH�VmR�iUHDV�GRPLQDGDV�SRU�WUiÀFR��HWF���H�DV�DQiOLVHV�VmR�EDVHDGDV�QRV�OXJDUHV�RQGH�
vivem os ofensores e as vítimas. 

Na perspectiva da Criminologia Ambiental destacam-se as pesquisas de Patrícia 
H�3DXO�%UDQWLJKDP���������3DUD�HVWD�FRUUHQWH�LPSRUWD�RQGH�R�FULPH�RFRUUH�H�TXDLV�
DV�FDUDFWHUtVWLFDV�DPELHQWDLV�TXH�IDYRUHFHP�WDLV�RFRUUrQFLDV��GLVSRVLomR�GH�YtWLPDV��
YLJLOkQFLD��URWDV�GH�IXJD��HWF����$SUHVHQWDP��SRUWDQWR��GLIHUHQWHV�IRUPDV�GH�DERUGDJHP�
HVSDFLDO��3RU�VXD�YH]��DV�DQiOLVHV�HFROyJLFDV�VmR�FRQVLGHUDGDV�WHQGHQFLRVDV�SRU�VH�
DSRLDUHP�QDV�HVWDWtVWLFDV�RÀFLDLV�TXH�WDPEpP�VmR�WHQGHQFLRVDV�SRU�VXEHVWLPDUHP�D�
criminalidade nas classes média e alta, visto a falta de registro de muitas ocorrências 
FULPLQDLV�QHVWD�FDPDGD�GD�SRSXODomR��&RHOKR��������

'H� DFRUGR� FRP�+DUULHV� �������� HVWXGRV� HVSDFLDOPHQWH� RULHQWDGRV� VREUH� R�
FULPH�IRUDP�UHDOL]DGRV�SRU�VRFLyORJRV�H�FULPLQRORJLVWDV�GHVGH�������1R�HQWDQWR��DV�
FRQWULEXLo}HV�GRV�JHyJUDIRV�LQLFLDUDP�D�SDUWLU�GH�����99��2�JHyJUDIR�'DYLG�+DUYH\�
�������GHX�JUDQGH�FRQWULEXLomR�DR�HQWHQGLPHQWR�VREUH�D�LQWHUDomR�HQWUH�HVSDoR�H�
LQGLYtGXR��DWUDYpV�GD�GLVWLQomR�HQWUH�́ LPDJLQDomR�JHRJUiÀFDµ�H�D�́ LPDJLQDomR�VRFLR-
OyJLFDµ��6HJXQGR�+DUYH\�D�LPDJLQDomR�JHRJUiÀFD�SHUPLWH�DR�LQGLYtGXR�UHFRQKHFHU�
R�SDSHO�GR�HVSDoR�QD�VXD�SUySULD�ELRJUDÀD��UHODFLRQDQGR�RV�HVSDoRV�TXH�HOH�Yr�DR�
VHX�UHGRU�H�UHFRQKHFHQGR�FRPR�DV�WUDQVDo}HV�HQWUH�RV�LQGLYtGXRV�H�RUJDQL]Do}HV�
VmR�DIHWDGDV�SHOR�HVSDoR�TXH�RV�VHSDUD��'HVWD�IRUPD��TXHVW}HV�UHODWLYDV�DR�HVSDoR�
�RQGH�H�TXDQGR�R�FULPH�RFRUUHX"��SDVVDP�D�VHU�FUXFLDLV�QR�SURFHVVR�LQYHVWLJDWLYR�

9iULDV�FRUUHODo}HV�HVSDFLDLV�IRUDP�GHVFREHUWDV�SRU�PHLR�GR�DX[tOLR�GH�RXWUDV�
WHRULDV�FRPR��HVFROKD�UDFLRQDO��DWLYLGDGH�GH�URWLQD�H�SDGU}HV�FULPLQDLV��$�7HRULD�GD�
(VFROKD�5DFLRQDO�VXJHUH�TXH�D�PDLRULD�GRV�FULPLQRVRV�SHVDP�RV�ULVFRV�H�RV�EHQHItFLRV�
DVVRFLDGRV�DR�DWR�FULPLQRVR��VHOHFLRQDQGR�VHXV�DOYRV�H�GHÀQLQGR�PHLRV�SDUD�DWLQJLU�
VHXV�REMHWLYRV��&RUQLVK�H�&ODUNH���������(PERUD�H[DPLQH�R�FULPH�GR�SRQWR�GH�YLVWD�
do autor do delito, ela fornece fundamentos que ressaltam a importância do lugar 
QHVWD�WRPDGD�GH�GHFLVmR��$�7HRULD�GD�$WLYLGDGH�GH�5RWLQD�WHQWD�H[SOLFDU�D�RFRUUrQFLD�
GR�FULPH�DWUDYpV�GD�FRQÁXrQFLD�GH�DOJXPDV�FLUFXQVWkQFLDV�FRPR��D�H[LVWrQFLD�GH�XP�

99  Dentre os estudos realizados neste período Harries destaca: Harries (1971, 1973, 1974), Phillips (1972), Pyle ET 
al. (1974), Lee e Egan (1972), Rengert (1975), Capone e Nicholls (1976), entre outros.
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DJUHVVRU�PRWLYDGR��GH�XP�DOYR�GHVHMDGR�H�D�DXVrQFLD�GH�JXDUGL}HV�FDSD]HV��&RKHQ�
H�)HOVRQ���������RX�VHMD��VXJHUH�XPD�FLUFXQVWkQFLD�IDYRUiYHO�QR�HVSDoR�H�QR�WHPSR�
SDUD�D�RFRUUrQFLD�GR�FULPH��(�D�7HRULD�GRV�3DGU}HV�&ULPLQDLV�H[SORUD�DV�LQWHUDo}HV�
GRV�FULPLQRVRV�FRP�R�DPELHQWH�ItVLFR�H�VRFLDO�TXH�RV�LQÁXHQFLDP�QD�HVFROKD�GH�VHXV�
DOYRV��SDVVDQGR�GD�VLPSOHV�GHVFULomR�SDUD�D�PRGHODJHP�GDV�IRUPDV�HP�TXH�GLIHUHQWHV�
VLWXDo}HV�VRFLRHFRQ{PLFDV�H�SDGU}HV�RFXSDFLRQDLV�H�GH�HPSUHJR�DIHWDP�DV�HVWUXWXUDV�
GH�RSRUWXQLGDGHV�GR�FULPH�HP�GLIHUHQWHV�HVSDoRV��%UDQWLQJKDP·V���������2XWUD�GHV-
FREHUWD�LQWHUHVVDQWH�GDV�SHVTXLVDV�GRV�%UDQWLQJKDP�V��������GL]�UHVSHLWR�j�GHVFREHUWD�
GH�TXH�RV�LQIUDWRUHV�WHQGHP�D�FRPHWHU�VHXV�FULPHV�HP�iUHDV�GH�YL]LQKDQoD��IDPLOLDU�
D�HOHV��SDUD�IDFLOLWDU�R�GHVHQYROYLPHQWR�GH�HVWUDWpJLDV�GH�DomR�H�GH�IXOJD�

Entre todas essas abordagens que envolvem a criminologia ambiental sobressai, 
QR�HQIRTXH�SUiWLFR�GHVWH�FDPSR��D�3UHYHQomR�GR�&ULPH�DWUDYpV�GR�'HVHQKR�$PELHQWDO�
�&(37('���'H�DFRUGR�FRP�D�DUTXLWHWD�FKLOHQD�0DFDUHQD�5DX���������D�SUHYHQomR�
GD�GHOLQTXrQFLD�UHTXHU�HVWUDWpJLDV�TXH�EXVTXHP�D�UHGXomR�LPHGLDWD�GRV�GHOLWRV�H�GD�
SHUFHSomR�VREUH�R�PHGR�DWUDYpV�GH�Do}HV�SUHYHQWLYDV��H�HVWD�IRUPD�GH�SUHYHQomR�
GHYH�VHU�H[HFXWDGD�DWUDYpV�GR�PDQHMR�GH�YDULiYHLV�DPELHQWDLV�TXH�IDFLOLWDP�D�RFR-
UUrQFLD�GRV�GHOLWRV��2X�VHMD��DL�HQWUDP�DVSHFWRV�DUTXLWHW{QLFRV�H�XUEDQtVWLFRV�FRPR��
OXPLQRVLGDGH��FRQWUROH�YLVXDO�GR�HVSDoR��PDQXWHQomR�H�UHFXSHUDomR�GR�SDWULP{QLR�
S~EOLFR�FRPR�VLQDO�GD�SUHVHQoD�GH�XPD�DXWRULGDGH�JRYHUQDPHQWDO��HWF��

(QWUH�RXWUDV�FDUDFWHUtVWLFDV�VRFLRHVSDFLDLV�DVVRFLDGDV�DR�FULPH�HVWmR��URWLQDV�
GH�FRPSRUWDPHQWR��SUHVHQoD�GH�EDUHV�H�FDVDV�QRWXUQDV�RQGH�R�FRQVXPR�GH�iOFRRO�
p�IUHTXHQWH��WHUUHQRV�EDOGLRV��HWF��$WUDYpV�GH�SHUÀV�JHRJUiÀFRV��*HRJUDSKLF�3URÀOLQJ���
GHÀQLGR�SRU�5RVVPR�H�5RPERXWV��������FRPR�XP�VLVWHPD�GH�JHUHQFLDPHQWR�GH�
LQIRUPDo}HV�GHVHQYROYLGR�SDUD�GDU�DSRLR�DRV�SURFHVVRV� LQYHVWLJDWLYRV��p�SRVVtYHO�
GHWHFWDU�D�ORFDOL]DomR�GH�XP�LQIUDWRU�FRUUHODFLRQDQGR�LQIRUPDo}HV�VRFLRHVSDFLDLV��
6HJXQGR�6LOYD�)LOKR��������

O local pode ser o ponto de encontro entre o agressor e sua vítima, mas 
SRGH�VHU�WDPEpP�R�SRQWR�GH�FRQÁXrQFLD�H�FRRSHUDomR�HQWUH�D�SROtFLD�H�
VXD�FRPXQLGDGH�SDUD�HQFDPLQKDU�PHOKRUHV�VROXo}HV�SDUD�XP�GRV�PDLV�
DÁLWLYRV�SUREOHPDV�GH�TXDOTXHU�VRFLHGDGH��S�������

&RUURERUDQGR� FRP�HVWD� LGHLD� D�*HRJUDÀD� WHP�EXVFDGR�� DWUDYpV�GD� DQiOLVH�
HVSDFLDO��HQFRQWUDU�VROXo}HV�SDUD�R�SUREOHPD�GD�FULPLQDOLGDGH��
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O mapeamento da criminalidade

2�0DSHDPHQWR� VHPSUH� IRL� XPD� SRGHURVD� WiWLFD� GH� JRYHUQDQoD� H 
vigilância. Antigamente em alguns departamentos de polícia esta técnica consistia na 
XWLOL]DomR�GH�DOÀQHWHV�SUHJDGRV�HP�XP�PDSD�GD�MXULVGLomR��+DUULHV��������

'H�XP�PRGR�JHUDO��R�PDSHDPHQWR�GD�FULPLQDOLGDGH�FRQVLVWH�QD�GLVWULEXLomR�
em um mapa da incidência dos diferentes tipos de delitos numa determinada locali-
GDGH��(P�VXD�DQiOLVH�DOJXQV�HOHPHQWRV�UHFHEHP�GHVWDTXH�FRPR��ORFDOL]DomR��WHPSR��
GLVWkQFLD��SDGUmR�H�HVFDOD��

A ORFDOL]DomR�SDUD�R�DQDOLVWD�FULPLQDO�p�D�LQIRUPDomR�PDLV�LPSRUWDQWH�D�VHU�
representada em um mapa, pois indica onde as coisas aconteceram ou onde podem 
DFRQWHFHU� QR� IXWXUR��e� D� SDUWLU� GHVWH� WLSR�GH� LQIRUPDomR�TXH� VmR�� SRU� H[HPSOR��
alocados os recursos da polícia. O tempo torna-se um elemento importante para 
DFRPSDQKDU�D�HYROXomR�GD�FULPLQDOLGDGH�HP�XP�OXJDU��H�QR�FRQKHFLPHQWR�GRV�KR-
UiULRV�HP�TXH�FRVWXPDP�RFRUUHU�jV�LQIUDo}HV��SRLV�LVWR�LPSOLFD�QD�RUJDQL]DomR�GRV�
turnos do efetivo policial. A distância torna-se útil ao revelar alguns possíveis tipos 
GH�UHODo}HV�FRPR��D�GLVWkQFLD�GD�FDVD�GD�YtWLPD�DWp�R�ORFDO�HP�TXH�RFRUUHX�R�GHOLWR��
D�GLVWkQFLD�Pi[LPD�TXH�DV�YLDWXUDV�VmR�FDSD]HV�GH�SHUFRUUHU�GHQWUR�GH�XP�DPELHQWH�
XUEDQR�HVSHFtÀFR�SDUD�TXH�DWHQGDP�jV�FKDPDGDV�HP�XP�WHPSR�DFHLWiYHO�H�D�GLVWkQFLD�
TXH�XP�VXVSHLWR�SRGHULD�WHU�SHUFRUULGR�HP�XP�SHUtRGR�GH�WHPSR�HVSHFtÀFR��+DUULHV��
�������2�SDGUmR�p�WLGR�FRPR�XPD�SRGHURVD�IHUUDPHQWD�LQYHVWLJDWyULD��SRLV�DWUDYpV�GD�
FULDomR�GH�PRGHODJHQV�HVSDFLDLV�GH�RFRUUrQFLDV�FULPLQDLV�H�GR�PRGR�FRPR�RV�SRQWRV�
VH�FRQÀJXUDP�p�SRVVtYHO�YLVOXPEUDU�XP�SHUÀO�GRV�OXJDUHV�RQGH�RV�FULPHV�DFRQWHFHP�
DOpP�GRV�SHUÀV�GH�FULPLQRVRV�H�YtWLPDV��6HJXQGR�RV�%UDQWLQJKDQ�V���������WDLV�SDGU}HV�
podem ser modelados ao nível do bairro e até da rua. Ai entra um elemento de extre-
PD�UHOHYkQFLD�SDUD�R�PDSHDPHQWR��D�escala. As primeiras tentativas para entender a 
UHODomR�HQWUH�R�FULPH�H�R�ORFDO�GR�FULPH�WLYHUDP�VXDV�DERUGDJHQV�QR�QtYHO�´PDFURµ�
�&LGDGHV��5HJL}HV��(VWDGDV������5HFHQWHPHQWH�R�IRFR�GH�LQWHUHVVH�SDVVRX�SDUD�XP�QtYHO�
“micro” de abordagem que tem sido testado e defendido por muitos pesquisadores 
�:HLVEXUG�HW�DO���������(VWHV�HVWXGRV�FRPHoDUDP�FRP�HVIRUoRV�QD�LGHQWLÀFDomR�GD�
UHODomR�HQWUH�R�GHVHQKR�XUEDQR�H�R�FULPH��FRQVLGHUDQGR�XP�FRQMXQWR�PDLV�ODUJR�GH�
FDUDFWHUtVWLFDV�GR�HVSDoR�ItVLFR�H�GD�RSRUWXQLGDGH�GR�FULPH��%UDJD�H�:HLVEXUG���������
2XWUD�LPSOLFDomR�GD�HVFDOD�p�TXH�RV�GDGRV�GD�FULPLQDOLGDGH�VH�PRVWUDP�GLIHUHQWHV�HP�
HVFDODV�GLIHUHQWHV��2V�PHVPRV�GDGRV�SDUHFHUmR�PDLV�GLVSHUVRV�HP�HVFDODV�PDLRUHV�



234 XXIX Simposio Ciencias Sociales - Seminario Latinoamericano Violencia Urbana

�EDLUURV�H�UXDV��SRU�H[HPSOR��H�PDLV�DJORPHUDGRV�HP�HVFDODV�PHQRUHV��PXQLFtSLR��
HVWDGR���HPERUD�DV�GHQVLGDGHV�SHUPDQHoDP�DV�PHVPDV��$EDL[R�DOJXQV�H[HPSORV�GR�
XVR�GHVWDV�IHUUDPHQWDV�QRV�HVWXGRV�VREUH�R�FULPH�

0DSD����'LVWULEXLomR�HVSDFLDO�GH�WLURV�GLVSDUDGRV

3RU�VHWRU�FHQVLWiULR��3LWWVEXUJK��3$��86�

Fonte: Tita e Greenbaum, 2009. 

Fonte: Akpinar, 2005.                                             Fonte: Diniz e Batella, 2006.
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&RP�D�XWLOL]DomR�H�DSHUIHLoRDPHQWR�GDV�WpFQLFDV�GR�6LVWHPD�GH�,QIRUPDomR�
*HRJUiÀFD��6,*���TXH�FRPELQD�XP�EDQFR�GH�GDGRV�FRP�VRIWZDUHV�GH�DOWD�UHVROXomR�
H�LPDJHQV�GH�VDWpOLWH��p�SRVVtYHO�LGHQWLÀFDU�]RQDV�GH�DJORPHUDomR�HP�XPD�GLVWULEXLomR�
HVSDFLDO�� DV� FKDPDGDV� ´]RQDV� TXHQWHVµ� �KRW� VSRW���2V� QRUWH�DPHULFDQRV�:LOVRQ� H�
6PLWK��������HYLGHQFLDUDP�D�LPSRUWkQFLD�GHVWD�IRUPD�GH�DERUGDJHP�HVFODUHFHQGR�
TXH�p�DWUDYpV�GD�LGHQWLÀFDomR�GHVWDV�]RQDV�TXH�p�SRVVtYHO�GLUHFLRQDUHP�RV�HVIRUoRV�
GH�SROLFLDPHQWR�H�SUHYHQomR�GD�FULPLQDOLGDGH�HP�XPD�GDGD�ORFDOLGDGH��1R�HQWDQ-
WR��+DUULHV��������DGYHUWH�TXH�QHP�WRGRV�RV�DJORPHUDGRV�VmR�FRQVLGHUDGRV�]RQDV�
TXHQWHV��XPD�YH]�TXH�RV�DPELHQWHV�TXH�DMXGDP�D�JHUDU�R�FULPH���RV�ORFDLV�RQGH�DV�
SHVVRDV�HVWmR���WDPEpP�WHQGHP�D�FRQVWLWXLU�DJORPHUDGRV��GHVWD�IRUPD��WRGD�GHÀQLomR�
GH�]RQD�TXHQWH�WHP�TXH�VHU�TXDOLÀFDGD��2X�VHMD��D�GHÀQLomR�GH�XPD�]RQD�TXHQWH�
depende da frequência das ocorrências criminais dentro de um período de tempo. 

Análise e divulgação de dados criminais

8PD�GDV�SULQFLSDLV�GLÀFXOGDGHV�DR�VH�WUDEDOKDU�FRP�R�WHPD�GD�YLROrQFLD�H�GD�
FULPLQDOLGDGH�p�D�REWHQomR�H�FRQÀDELOLGDGH�GRV�GDGRV�FULPLQDLV��$�FRQÀDELOLGDGH�
GL]�UHVSHLWR�j�IRUPD�FRPR�RV�GDGRV�VmR�UHJLVWUDGRV��WUDWDGRV�H�GLYXOJDGRV��*UDQGH�
SDUWH�GRV�UHJLVWURV�GHSHQGH�GD�LQLFLDWLYD�GD�YtWLPD��H�FRPR�PXLWRV�FULPHV�QmR�VmR�
UHODWDGRV�SRU�GLYHUVRV�PRWLYRV��IDOWD�GH�FRQÀDELOLGDGH�QR�VLVWHPD�GH�MXVWLoD��EDL[R�
YDORU�GR�EHP�URXEDGR�RX�IXUWDGR��HWF����FRPSURPHWH�R�FRQKHFLPHQWR�GR�Q~PHUR�
UHDO�GH�LQIUDo}HV�H�PDVFDUDP�RV�GDGRV�RÀFLDLV�

(P�UHODomR�DR�WUDWDPHQWR�GRV�GDGRV�TXH�VmR�GH�DFHVVR�S~EOLFR��PXLWRV�VmR�
H[SUHVVRV�GH�IRUPDV�QmR�FODUDPHQWH�LQIRUPDWLYDV�H�PDQLSXODGRV�SRU�LQWHUHVVHV�SR-
OtWLFRV��3RU�LVVR��DR�ID]HU�DQiOLVH�GH�GDGRV��VHMDP�HOHV�TXDQWLWDWLYRV�RX�TXDOLWDWLYRV��
GHYH�VH�EXVFDU�RV�PpWRGRV�GH�WUDWDPHQWR��VXDV�PDUJHQV�GH�HUUR�H�OLPLWDo}HV�HQTXDQWR�
reveladores da realidade.

4XDQWR�j�GLYXOJDomR�GRV�GDGRV�UHJLVWUDGRV��HP�PXLWRV�OXJDUHV��FRPR�QR�%UDVLO��
HVWHV�VmR�PRQRSROL]DGRV�SHODV�LQVWLWXLo}HV�UHVSRQViYHLV�SHOD�VHJXUDQoD��$�UHVWULomR�
GH�DFHVVR�DRV�GDGRV�p�MXVWLÀFDGD�SHOR�QmR�FRPSURPHWLPHQWR�GRV�SURFHVVRV�LQYHV-
WLJDWLYRV��HQWUH�RXWUDV�TXHVW}HV��
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7RGDYLD��HP�DOJXQV�SDtVHV��PDLV�HVSHFLÀFDPHQWH��HP�DOJXPDV�FLGDGHV�R�DFHVVR�
DRV�GDGRV�VREUH�FULPLQDOLGDGH�WHP�VLGR�DEHUWR�DR�JUDQGH�S~EOLFR��SRLV�WUDEDOKDP�
FRP�D�QRomR�GH�TXH�D�GLYXOJDomR�GDV�LQIRUPDo}HV�p�XPD�LPSRUWDQWH�IHUUDPHQWD�GH�
SUHYHQomR��e�R�TXH�DFRQWHFH�QD�FLGDGH�GH�&KLFDJR��SRU�H[HPSOR��RQGH�R�GHSDUWDPHQWR�
GH�SROtFLD�GLVSRQLELOL]D�HP�XP�VLWH�R�SDQRUDPD�GD�FULPLQDOLGDGH�QD�FLGDGH��)LJ�����

)LJXUD����'LVWULEXLomR�GDV�RFRUUrQFLDV�FULPLQDLV�

3RU�WLSR�HP�iUHD�GD�FLGDGH�GH�&KLFDJR�GH����D����GH�PDLR�

Fonte: http://gis.chicagopolice.org/website/clearMap/viewer.htm

'H�DFRUGR�FRP�LQIRUPDo}HV�GR�SUySULR�VLWH��HVWH�VLVWHPD�FKDPDGR�&/($5-
0$3�IRL�GHVHQYROYLGR�SDUD�RIHUHFHU�DRV�UHVLGHQWHV�GD�FLGDGH�GH�&KLFDJR�XPD�IHUUD-
PHQWD�GH�DX[tOLR�QD�UHVROXomR�GH�SUREOHPDV�H�GH�OXWD�FRQWUD�R�FULPH�H�D�GHVRUGHP�
em seus bairros, sendo baseado no sistema desenvolvido pelo departamento para uso 
SRU�VHXV�SROLFLDLV��1HVWH�VLWH�DQGD�VmR�GLVSRQLELOL]DGDV�LQIRUPDo}HV�H[WUDV�DVVRFLDGDV�
DRV�PDSDV�FRPR��QRPH�GR�DJUHVVRU��JrQHUR��UDoD��LGDGH��SHVR��HWF�

Em virtude dos acontecimentos alarmantes, todos querem estar a par das reais 
FRQGLo}HV�GH�LQVHJXUDQoD�GH�VHXV�WHUULWyULRV��(P�DOJXQV�SDtVHV��RQGH�DV�LQIRUPDo}HV�
RÀFLDLV�QmR�VmR�SXEOLFDPHQWH�UHSDVVDGDV�DWUDYpV�GR�XVR�GH�PDSDV��IRUDP�GHVHQYRO-
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YLGRV�VLWHV�FXMD�EDVH�LQIRUPDFLRQDO�DGYpP�GD�SUySULD�SRSXODomR��1R�%UDVLO��RV�VLWHV�
:LNLFULPHV�H�836(*��)LJ����H����VmR�H[HPSORV�

)LJXUD����'LVWULEXLomR�GD�GHQVLGDGH�GRV�FULPHV�QR�%UDVLO�SHOR�VLWH�:LNL&ULPHV

Fonte: http://www.wikicrimes.org/main.html

)LJXUD����'LVWULEXLomR�SRU�WLSR�GH�FULPHV�QR�%UDVLO�SHOR�VLWH�836(*

Fonte: http://upseg.org/mapa.upseg
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A perspectiva dos defensores destas medidas é a de que um público informado 
SRGH�DX[LOLDU�QR�FRQWUROH�GR�FULPH��XPD�YH]�TXH�D�SROtFLD�QmR�SRGH�HVWDU�HP�WRGRV�
RV�OXJDUHV�DR�PHVPR�WHPSR��H�TXH�R�SROLFLDPHQWR�VHUi�PDLV�HÀFD]�TXDQGR�UHDOL]DGR�
em um ambiente no qual o público oferece apoio ativo. Consideram os mapas na 
LQWHUQHW�FRPR�UHFXUVRV�FRPXQLWiULRV�TXH�IRUQHFHP�DRV�FLGDGmRV�SDGU}HV�GH�FULPL-
nalidade de pronto acesso. No entanto, deve-se pensar sobre os impactos o acesso 
D�HVVDV�LQIRUPDo}HV�WHUi�VREUH�D�SRSXODomR��SRLV�HODV�SRGHP�LQWHUIHULU�GLUHWDPHQWH�
QD�SHUFHSomR�GDV�SHVVRDV�VREUH�RV�HVSDoRV��e�SUHFLVR�FRQVLGHUDU�DV�FRQVHTXrQFLDV�
negativas para as comunidades com alta incidência de ocorrências criminais ou ainda 
D�SRVVLELOLGDGH�GH�GLVSHUVmR�GRV�GHOLWRV�SDUD�RXWURV�ORFDLV�

$OpP�GLVVR��&DUUDELQH��������DOHUWD�SDUD�XPD�LPSRUWDQWH�TXHVWmR��D�GH�TXH�
HVWDV�WHQGrQFLDV�GH�GHPRFUDWL]DomR�GD�LQIRUPDomR�WHUmR�GH�VHU�HTXLOLEUDGDV�MXQWD-
PHQWH�FRP�VpULDV�TXHVW}HV�GH�OLEHUGDGH�FLYLV��H�SHUJXQWD��´2�PRUDGRU��FXMD�FDVD�p�
LGHQWLÀFDGD�FRPR�WHQGR�VLGR�R�ORFDO�GH�FULPH��WHP�GLUHLWR�D�SULYDFLGDGH"µ��S�������
�7UDGXomR�QRVVD���

6HQGR� DVVLP�� UHVWD�QRV� UHÁHWLU� VH� D� TXHVWmR� GD� GHPRFUDWL]DomR� GDV� LQIRU-
PDo}HV�FULPLQDLV�H�GR�FRPSDUWLOKDPHQWR�GDV�H[SHULrQFLDV�H�SHUFHSo}HV�S~EOLFDV�GD�
criminalidade trará mais benefícios que malefícios a vida social e sua consequente 
FRQÀJXUDomR�HVSDFLDO��

Abordagem geográfica e panorama 
da criminalidade e da segurança no Brasil 

$R�DQDOLVDU�D�HYROXomR�GRV�GDGRV�VREUH�FULPHV�OHWDLV�QR�%UDVLO�QRV�~OWLPRV����
DQRV��:DLVHOÀV]��������UHYHOD�DOJXPDV�PXGDQoDV�HVSDFLDLV�GHVWH�WLSR�GH�RFRUUrQFLD�
no país100. 

$EDL[R�PDSD�����GDV�WD[DV�PpGLDV�GH�KRPLFtGLRV�QR�SDtV�HP������

100   Vale salientar que a referida pesquisa utiliza a base de dados do Sistema de Saúde, que diferem dos dados da 
Secretaria de Defesa Social. Para maiores informações sobre estas diferenças ver Sauret ET al., 2012.
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Fonte: Waiselfisz, 2008.

2V�UHVXOWDGRV�GHPRQVWUDUDP�TXH�HVWDGRV�FRP�JUDQGH�SHVR�GHPRJUiÀFR��6mR�
3DXOR��5LR�GH�-DQHLUR�H�0LQDV�*HUDLV��H�FRP�DOWDV�WD[DV�GH�KRPLFtGLRV��3HUQDPEXFR��
(VStULWR�6DQWR��0DWR�*URVVR��5RUDLPD�H�'LVWULWR�)HGHUDO��DSUHVHQWDUDP�TXHGD�QRV�
índices, puxando as taxas nacionais para baixo.  Por outro lado, a pesquisa revela 
também que os 17 estados com as menores taxas do país no ano 2000 aumentaram 
VLJQLÀFDWLYDPHQWH�VHXV�tQGLFHV��(VWDGRV�FRPR�$ODJRDV�H�3DUi�WLYHUDP�XPD�V~ELWD�H�
IRUWH�HUXSomR�GH�YLROrQFLD��PDLV�TXH�GXSOLFDQGR�VXDV�WD[DV�QR�SHUtRGR�H�SDVVDUDP�
D�RFXSDU�OXJDU�GH�GHVWDTXH�QR�FRQWH[WR�QDFLRQDO�QR�ÀQDO�GD�GpFDGD�����H����SRVLomR�
HP�������UHVSHFWLYDPHQWH���+RXYH�DVVLP��R�GHVORFDPHQWR�GRV�SRORV�GLQkPLFRV�GD�
YLROrQFLD��GH�XP�UHGX]LGR�Q~PHUR�GH�FLGDGHV�GH�JUDQGH�SRUWH�SDUD�XP�JUDQGH�Q~-
PHUR�GH�PXQLFtSLRV�GH�WDPDQKR�PpGLR�RX�SHTXHQR��:DLVHOÀV]���������6HQGR�DVVLP��
D�WD[D�QDFLRQDO�GH�KRPLFtGLRV�QR�ÀQDO�GD�GpFDGD�������KRPLFtGLRV�SRU�����PLO�KDE��
HP�������DFDERX�VHQGR�VHPHOKDQWH�j�WD[D�GR�LQLFLR�������KRPLFtGLRV�SRU�����PLO�
KDE��HP��������2XWUDV�FDUDFWHUtVWLFDV�DSUHVHQWDGDV�SHOD�SHVTXLVD�p�TXH�HVVH�WLSR�GH�
YLROrQFLD�DWLQJH�SUHGRPLQDQWHPHQWH�D�SRSXODomR�MRYHP��QHJUD�H�SREUH�

6HJXQGR�6DSRUH���������QRV�~OWLPRV����DQRV�DV�SROtWLFDV�GH�VHJXUDQoD�S~EOLFD�
QR�%UDVLO�WrP�VLGR�PDUFDGDV�SRU�XPD�FDUDFWHUtVWLFD�FRPXP��R�JHUHQFLDPHQWR�GH�FULVHV�
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SHOD�DXVrQFLD�GH�XPD�UDFLRQDOLGDGH�JHUHQFLDO�PDLV�VLVWHPiWLFD��(�DVVLP��D�VHJXUDQoD�
IRUD�WUDWDGD�GH�IRUPD�VXSHUÀFLDO�WHQGR�DSHQDV�FDUiWHU�UHSUHVVLYR�H�LPHGLDWLVWD�DWp�D�
HODERUDomR�GR�SULPHLUR�SODQR�QDFLRQDO�GH�VHJXUDQoD�SXEOLFDGR�HP������H�TXH�WHYH�
SRU�EDVH�R�GLVFXUVR�GRV�'LUHLWRV�+XPDQRV��R�TXH�GH�FHUWR�PXGRX�D�SHUVSHFWLYD�GH�
VH�WUDEDOKDU�FRP�D�TXHVWmR�GD�VHJXUDQoD�QR�%UDVLO��(PERUD�R�GLVFXUVR�QmR�WHQKD�VH�
FRQFUHWL]DGR�QD�SUiWLFD��WDO�SODQR�UHSUHVHQWRX�XP�DYDQoR�WDQWR�SHOD�LQFRUSRUDomR�
GD�TXHVWmR�GD�VHJXUDQoD�QR�kPELWR�GR�JRYHUQR�IHGHUDO�GH�IRUPD�PDLV�HIHWLYD�FRPR�
SRU�UHVVDOWDU�D�LPSRUWkQFLD�GD�SUHYHQomR�GD�YLROrQFLD��(P������VXUJH�R�3URJUDPD�
1DFLRQDO�GH�6HJXUDQoD�3~EOLFD�FRP�&LGDGDQLD��3521$6&,���(VWH�SURJUDPD�DQXQFLD�
XPD�QRYD�SURSRVWD�GH�JHVWmR�WHUULWRULDO�TXH�YDL�DWp�DV�HVFDODV�PXQLFLSDLV��YDORUL]DQGR�
VXD�FRQWULEXLomR��R�TXH�DWp�HQWmR�HUD�UHVSRQVDELOLGDGH�DSHQDV�GRV�JRYHUQRV�HVWDGXDLV��
&RQWXGR��R�GHEDWH�DFHUFD�GD�LQVHUomR�GR�PXQLFtSLR�FRPR�HVFDOD�WHUULWRULDO�SDUD�JHVWmR�
GD�VHJXUDQoD�SHUPDQHFH�QD�WHRULD��6RE�D�yWLFD�HVSDFLDO�R�SURJUDPD�DSUHVHQWRX�DOJXQV�
DYDQoRV�GHVWDFDQGR�HP�VXDV�GLUHWUL]HV�D�JDUDQWLD�GR�DFHVVR�j�MXVWLoD��HVSHFLDOPHQWH�HP�
WHUULWyULRV�YXOQHUiYHLV�H�PHGLGDV�GH�XUEDQL]DomR�H�UHFXSHUDomR�GRV�HVSDoRV�S~EOLFRV��
UHVVDOWDQGR�FRPR�XP�GH�VHXV�IRFRV�SULQFLSDLV�R�WHUULWyULR�H�SURSRQGR�Do}HV�JHRJUD-
ÀFDPHQWH�GLUHFLRQDGDV��7RGDYLD��SHUPDQHFH�IUDFD�D�VLVWHPDWL]DomR�GDV�LQIRUPDo}HV�
H�GLVVHPLQDomR�GH�Do}HV�QR�QtYHO�IHGHUDO��PDQWHQGR�VH�LVRODGDV�LQLFLDWLYDV�HVWDGXDLV���

Criminalidade e Segurança na Cidade do Recife: 
um estudo de caso.

/RFDOL]DGD�QR�(VWDGR�GH�3HUQDPEXFR��UHJLmR�QRUGHVWH�GR�%UDVLO��D�FLGDGH�GR�
Recife é uma das principais metrópoles do país. Historicamente apresenta elevados 
tQGLFHV�GH�FULPLQDOLGDGH��VREUHWXGR��HP�UHODomR�DRV�KRPLFtGLRV��(VWXGRV�UHFHQWHV�
UHYHODP�DOJXPDV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHVVH�WLSR�GH�RFRUUrQFLD�QD�FLGDGH��

$�SHUVLVWrQFLD� GRV� KRPLFtGLRV� SUDWLFDGRV� SRU� VXMHLWRV� FRQKHFLGRV�� D�
SUHVHQoD�PDUFDQWH�GH�DUPD�GH�IRJR��D�SUHVHQoD�GH�GURJDV�QDV�VLWXDo}HV�
��WDQWR�R�PHUFDGR�LOHJDO�FRPR�R�FRQVXPR��D�SUHVHQoD�PDVVLYD�GH�DJUHV-
VRUHV�H�YtWLPDV�MRYHQV��XPD�PpGLD�GH�DWp����DQRV���D�EDL[D�HVFRODULGDGH�
GRV�VXMHLWRV�HQYROYLGRV��R�IDWR�GHVWHV�YLYHUHP��QD�PDLRU�SDUWH�GDV�YH]HV��
QD�PHVPD�FRPXQLGDGH��D�SUHGRPLQkQFLD�GRV�FDVRV�QRV�GLDV�GH�ÀP�GH�
semana ou próximos e o envolvimento prévio de agressores em outros 
GHOLWRV��3DWUtFLR��������S������
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'H�DFRUGR�FRP�R�0DSD�GD�9LROrQFLD��HP�UHODomR�j�WD[D�GH�KRPLFtGLRV�SRU�
����PLO�KDELWDQWHV��R�(VWDGR�WHYH�XP�GHFUpVFLPR�VLJQLÀFDWLYR��VDLQGR�GR�WRSR�GR�
UDQNLQJ�QDFLRQDO�HP������SDUD����SRVLomR�HP�������R�PHVPR�RFRUUHX�FRP�D�FDSL-
WDO��2�PDSD�DEDL[R�PRVWUD�D�GLVWULEXLomR�HVSDFLDO�GH�KRPLFtGLRV�QR�HVWDGR��QR�TXDO�
5HFLIH�VH�GHVWDFD��HP�UR[R��FRP�PDLV�GH�����RFRUUrQFLDV�QR�SHUtRGR�HVSHFLÀFDGR�

0DSD����1~PHUR�GH�YtWLPDV�GH�FULPH�YLROHQWR�OHWDO�H�LQWHQFLRQDO�

3RU�PXQLFtSLR�GH�3HUQDPEXFR���MDQHLUR�D�VHWHPEUR�����

Fonte: http://www.sds.pe.gov.br

(VWH�GHFOtQLR�QRV�tQGLFHV�GR�(VWDGR�H�GD�FDSLWDO�p�DWULEXtGR�j�QRYD�SROtWLFD�
HVWDGXDO�GH�VHJXUDQoD�S~EOLFD��R�3DFWR�SHOD�9LGD��ODQoDGR�HP�������(QWUH�RV�GLYHUVRV�
SURMHWRV�SURSRVWRV�SHOR�SODQR��DTXL�VHUmR�PHQFLRQDGRV�DTXHOHV�HP�TXH�VH�GHVWDFD�R�
componente espacial. 

%DVHDGR�QR�XVR�GDV� WHFQRORJLDV�GH�*,6�HVWi�R�3URMHWR�GR�339� LQWLWXODGR�� 
2WLPL]DomR�GD�'LVWULEXLomR�(VSDFLDO�GR�(IHWLYR�3ROLFLDO��TXH�WHP�SRU�REMHWLYR�
D�FULDomR�GH�XP�VLVWHPD�GH�DYDOLDomR�HVSDFLDO�TXH�SHUPLWD�D�DORFDomR�DGHTXDGD�GRV�
HIHWLYRV� SROLFLDLV��2XWUR�SURMHWR� TXH� GHYH� VHU� GHVWDFDGR� p� R�3ODQR�HVWDGXDO�GH�
,OXPLQDomR�3~EOLFD� TXH�REMHWLYD� D� LOXPLQDomR� DGHTXDGD�GRV�(VSDoRV�8UEDQRV��
IDYRUHFHQGR�DV�FRQGLo}HV�GH�SROLFLDPHQWR�H�RIHUHFHQGR�IDWRU�LQLELWyULR�SDUD�D�SUiWLFD�
GH�DWRV�GH�YLROrQFLD��(VWH�SURMHWR�GHVWDFD�D�LPSRUWkQFLD�GH�XPD�XUEDQL]DomR�DGHTXD-
GD�H�GH�VXD�PDQXWHQomR�SDUD�D�SURPRomR�GH�HVSDoRV�VHJXURV��'HVWDFD�VH�WDPEpP��
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do ponto de vista espacial, um novo modelo de policiamento proposto, o 463$�
�4XDGUDQWH�GH�6HJXUDQoD�GD�3ROtFLD�$PLJD���FXMD�RSHUDFLRQDOLGDGH�GHYHUi�VHU�
IHLWD�PHGLDQWH�D�GLYLVmR�GRV�EDLUURV�HP�TXDGUDQWHV�GH�����NP�D�����NP�GH�H[WHQVmR�
TXH�ÀFDUi�VRE�D�UHVSRQVDELOLGDGH�GH�XPD�GXSOD�GH�SROLFLDLV�GH�PRWR�H�XPD�YLDWXUD�
GD�SROtFLD�FRPXQLWiULD��FRP�R�LQWXLWR�GH�SURPRYHU�XP�PHOKRU�FRQKHFLPHQWR�GD�iUHD�
GH�DWXDomR�H�XPD�PHOKRU�LQWHUDomR�HQWUH�RV�SURÀVVLRQDLV�H�D�FRPXQLGDGH��7RGDYLD��
HPERUD�HVWDV�Do}HV�SUHYHQWLYDV�HVWHMDP�SUHYLVWDV�QR�SODQR��QD�SUiWLFD�R�SROLFLDPHQWR�
VH�Gi�GH�IRUPD�RULHQWDGD�SDUD�DV�FKDPDGDV�́ ]RQDV�TXHQWHVµ��KRW�VSRWV���HYLGHQFLDGDV�
QR�PDSD�GH�.HUQHO�DEDL[R��

0DSD����2FRUUrQFLDV�GH�FULPHV�YLROHQWRV�OHWDLV�H�LQWHQFLRQDLV

-XOKR�H�DJRVWR�GH������

Fonte: Infopol/SDS. Elaboração: Unicamp/Gace/SDS.
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$�6HFUHWDULD�UHVSRQViYHO�SHOD�VHJXUDQoD�GR�HVWDGR�WHP�LQYHVWLGR�FDGD�YH]�PDLV�
QRV�VLVWHPDV�GH�LQIRUPDo}HV�JHRJUiÀFDV�H�GLVS}H�GH�XPD�XQLGDGH�GH�PDSHDPHQWR�
TXH�YLVD�DSHUIHLoRDU�DV�HVWUDWpJLDV�GH�FRPEDWH�DR�FULPH�H�DGHTXDU�VXD�JHVWmR�WHUULWRULDO�

)LJXUD����6LVWHPD�GH�,QIRUPDo}HV�*HRJUiÀFDV�GD�6'6�3(
�,PDJHP�5HFLIH�

Fonte: INFOGEO/ Sales, 2012

Recife é uma cidade com forte desigualdade socioterritorial, com áreas que 
DEULJDP�GLIHUHQWHV�FODVVHV�VRFLDLV��LQIUDHVWUXWXUD�XUEDQD�H�FRQGLo}HV�KDELWDFLRQDLV���
$V�RFRUUrQFLDV�GH�KRPLFtGLRV�DFRQWHFHP��SUHGRPLQDQWHPHQWH��QRV�EDLUURV�SREUHV��
que também criam suas estratégias de autodefesa e reclamam por medidas menos 
UHSUHVVLYDV��HQTXDQWR�TXH�DV�FODVVHV�PDLV�DEDVWDGDV�DGHUHP�FDGD�YH]�PDLV�j�VHJXUDQoD�
privada101. Uma medida que tem sido utilizada pelas polícias em diversas cidades no 
%UDVLO�p�D�LQVWDODomR�GH�FkPHUDV�S~EOLFDV�TXH�VH�DVVRFLDP�QD�SDLVDJHP�jV�FkPHUDV�
SULYDGDV��)LJ����H�����

101  Sobre isso ver Sá e Cruz (2011).
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Fotos: apontador.com. br./ Luciana Cruz, respectivamente.

Apesar destas medidas, o medo da violência e da criminalidade no Recife é 
JHQHUDOL]DGR� H�R� VHQWLPHQWR�GH� LQVHJXUDQoD� p� FUHVFHQWH�PHVPR�TXDQGR� DV� WD[DV�
HVWmR�HP�GHFOtQLR�

Considerações Finais

$�JHRJUDÀD� WHP�VH�ÀUPDGR�QR�FDPSR�GD�FULPLQRORJLD�GHPRQVWUDQGR�TXH�
R�FRPSRQHQWH�WHUULWRULDO�H�D�DQiOLVH�HVSDFLDO�VmR�LPSUHVFLQGtYHLV�DR�HQWHQGLPHQWR�
GR�IHQ{PHQR�FULPLQRVR��$�FRQWULEXLomR�GD�*HRJUDÀD�QHVWH�FDPSR�QmR�VH�UHGX]�
D�WpFQLFDV�GH�JHRSURFHVVDPHQWR�SDUD�HODERUDomR�GH�PDSDV��SRLV�HVWDV�VmR�DSHQDV�
IHUUDPHQWDV�DX[LOLDUHV�HP�XPD�DQiOLVH�HVSDFLDO��6HQGR�R�HVSDoR�JHRJUiÀFR�XPD�GDV�
GLPHQV}HV�GR�IHQ{PHQR�FULPLQRVR��VXD�DQiOLVH�GHYH�FRQVLGHUDU�RV�DVSHFWRV�ItVLFRV�
H�KXPDQRV�SUHVHQWHV�QR�OXJDU�TXH�DMXGDP�D�FULDU�SHUÀV�H�SDGU}HV�SDUD�GHVYHQGDU��
prevenir e combater o crime. 

4XDQWR�j�TXHVWmR�GR�DFHVVR�H�GLYXOJDomR�GRV�GDGRV�FULPLQDLV��p�SUHFLVR�GLVFX-
WLU�RV�EHQHItFLRV�H�WDPEpP�RV�PDOHItFLRV�TXH�D�GHPRFUDWL]DomR�GD�LQIRUPDomR�SRGH�
DFDUUHWDU��$ÀQDO��FRPR�FRQFLOLDU�PHGLGDV�GHPRFUiWLFDV�QXPD�VRFLHGDGH�FXOWXUDOPHQWH�
moldada com antigas formas de controle social?

  
(VWD�FODUR�TXH�SODQHMDU�LQWHUYHQo}HV�LQWHOLJHQWHV�H�RSRUWXQDV�QR�HVSDoR�VmR�

LPSUHVFLQGtYHLV�SDUD� WRUQDU�HÀFLHQWHV�DV�PHGLGDV�GH�VHJXUDQoD��1R�HQWDQWR��SDUD�
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DYDQoDUPRV�QR�FRPEDWH�D�FULPLQDOLGDGH�p�SUHFLVR�FRPEDWHU�WDPEpP�D�VHOHWLYLGDGH�GR�
VLVWHPD�GH�MXVWLoD��D�LQFRQÀDELOLGDGH�GRV�GDGRV��D�FRUUXSomR�QR�VLVWHPD�GH�VHJXUDQoD�
TXH�VmR�YHUGDGHLURV�HQWUDYHV�QD�UHVROXomR�GR�SUREOHPD��

$SHVDU�GRV�DYDQoRV�QDV�PHGLGDV�GH�VHJXUDQoD�S~EOLFD�QR�%UDVLO�H�QD�FLGDGH�
GR�5HFLIH��DLQGD�Ki�PXLWR�SRU�ID]HU�H�p�SUHFLVR�HVWDU�DWHQWR�jV�WUDQVIRUPDo}HV�QmR�
DSHQDV�VRFLDLV��PDV�WDPEpP�HVSDFLDLV�GR�IHQ{PHQR�FULPLQRVR�
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(Q�ORV�DxRV�RFKHQWD�GHO�VLJOR�SDVDGR�HO�PXQGR�HQWUy�HQ�QXHYRV�SURFHVRV�GH�
FRQIURQWDFLyQ�EpOLFD�TXH�KDQ�VLGR�GHQRPLQDGRV�1XHYD�*XHUUD��GLFKD�GHQRPLQDFLyQ�
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de recursos estratégicos que posibiliten el desarrollo y expansión del capitalismo. 
6H� WUDWD�GH�XQD�JXHUUD�FUHDGD�\D�QR�SDUD�FRQWUDUUHVWDU�HMpUFLWRV�VXEYHUVLYRV�� VLQR�
para confrontar aquello que se resiste a la privatización y usurpación de los recursos 
IRFDOL]DGRV�SDUD�GLFKRV�ÀQHV��SRU�HVWD�UD]yQ�VH�KDEOD�GH�JXHUUD�SULYDWL]DGRUD�R�H[-
propiadora, pero es presentada como una guerra antiterrorista y ofensiva que ataca 
WDPELpQ�HO�FULPHQ�RUJDQL]DGR�\�HO�SRSXOLVPR�UDGLFDO��6DOD]DU���������

(Q�&RORPELD��HO�FRQÁLFWR�SROtWLFR�\�ORV�HQIUHQWDPLHQWRV�DUPDGRV�KDQ�VLGR�
FRQVWDQWHV�GXUDQWH�VX�KLVWRULD��JXHUUDV�FLYLOHV�HQWUH�OLEHUDOHV�\�FRQVHUYDGRUHV�HQ�OD�
segunda mitad del siglo XIX, el periodo de violencia bipartidista entre éstos mismos 
SDUWLGRV�HQ� ORV�DxRV�FLQFXHQWD�GHO� VLJOR�;;�� OD�JXHUUD�FRQWUD�HO�QDUFRWUiÀFR�\�HO�
DFWXDO�FRQÁLFWR�HQWUH�(VWDGR�\�JUXSRV�JXHUULOOHURV104��*REHUQDFLyQ�GH�$QWLRTXLD��
�������<�WRGRV�HVWRV�IHQyPHQRV�GH�HQIUHQWDPLHQWR�DUPDGR�R�GH�UHFXUVR�D�OD�DFFLyQ�
YLROHQWD��KDQ�WHQLGR�FRPR�XQR�GH�VXV�FRPSRQHQWHV�SURFHVRV�GH�GHVYLQFXODFLyQ�SRU�
parte de los combatientes que se colocan al otro lado de la acción del Estado, en uno 
X�RWUR�PRPHQWR��,QFOXVR��VH�KDQ�GDGR�GHVPRYLOL]DFLRQHV�WDQWR�LQGLYLGXDOHV�FRPR�
de organizaciones o colectivos declarados en insubordinación o al margen de la ley.

$KRUD�ELHQ��WRGRV�HVWRV�SURFHVRV�GH�FRQVWUXFFLyQ�GH�SD]�FRQ�H[FRPEDWLHQWHV�
GH�JUXSRV�DUPDGRV�LOHJDOHV��KDQ�PRVWUDGR�OD�QHFHVLGDG�GH�DWUDYHVDU�SRU�XQD�HWDSD�
ÀQDO�HQ�OD�TXH��WUDV�OD�ÀUPD�GH�ORV�DFXHUGRV��ORV�FRPEDWLHQWHV�GHMDQ�VXV�DUPDV��VH�
GHVPLOLWDUL]DQ�\�VH�UHLQWHJUDQ�D�OD�YLGD�FLYLO��(VWH�FRPSOHMR�SURFHVR�UHFLEH�HO�QRPEUH�
GH�'HVDUPH��'HVPRYLOL]DFLyQ�\�5HLQWHJUDFLyQ��''5��GH�DQWLJXRV�FRPEDWLHQWHV��&D-
UDPpV�	�6DQ]���������3RU�''5�VH�SXHGH�HQWHQGHU�HO�SURFHVR�SRU�HO�TXH�XQ�Q~PHUR�
determinado de combatientes, sea de forma individual o colectiva, y que pertenezcan 
a FFAA105, o a grupos armados de oposición, se desarman, desmilitarizan y reintegran, 
ELHQ�D�OD�YLGD�FLYLO�R�D�ODV�))$$�R�GH�VHJXULGDG�GHO�SDtV��&DUDPpV�	�6DQ]���������

/RV�SURJUDPDV�GH�''5�QR�VRQ�QXHYRV�HQ�HO�FRQWH[WR�LQWHUQDFLRQDO��9DULRV�
SDtVHV�GH�ÉIULFD��(XURSD�\�&HQWURDPpULFD�TXH�SUHVHQFLDURQ�JXHUUDV�LQWHUQDV�EDMR�XQD�
OyJLFD�GH�JXHUUD�IUtD�LPSOHPHQWDURQ�SURJUDPDV�GH�''5��PXFKRV�EDMR�OD�FRRUGLQDFLyQ�
GH�OD�218��7KHLGRQ�	�%HWDQFRXUW���������6HJ~Q�OD�H[SHULHQFLD�LQWHUQDFLRQDO�\�ORV�
GHVDUUROORV�WHyULFRV��VH�FRQVLGHUD�DO�''5�FRPR�XQ��SURFHVR�FRPSOHMR��\D�TXH�VXV�

104  Para ampliar información sobre los procesos políticos y enfrentamientos armados en Colombia, consultar 
a Villarraga (2006). La reinserción en Colombia. Experiencias, crisis humanitaria y política pública. Bogotá: 
Fundación Cultura Democrática.

105  Fuerzas Armadas.
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tres elementos tienen sentidos que los diferencian y en cada uno se realizan acciones 
particulares y participan distintos actores106��0HGLQD��������

3DUD�HO�FDVR�FRORPELDQR��YDULDV�KDQ�VLGR�ODV�RFDVLRQHV�HQ�ODV�FXDOHV�XQ�VHFWRU�
GH�ORV�EDQGRV�LQVXUJHQWHV�R�GHO�QDUFRWUiÀFR�VH�KD�DFRJLGR�D�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�OH-
galidad del Estado, desde la época de las guerrillas liberales, pasando por grupos de 
QDUFRWUDÀFDQWHV�\�DOJXQRV�PLHPEURV�GH�VXV�HMpUFLWRV�SULYDGRV��)XH�SUHFLVDPHQWH�HQ�
0HGHOOtQ�TXH�VH�GLR�OD�GHVPRYLOL]DFLyQ�GHO�%ORTXH�&DFLTXH�1XWLEDUD��SULPHU�%ORTXH�
GH�ODV�$XWRGHIHQVDV�HQ�GHVPRYLOL]DUVH��'H�OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GHO�PRGHOR�GH�DWHQFLyQ�
a la reintegración se encargó a la Alcaldía de Medellín. Esto ocurrió entre el 25 de 
QRYLHPEUH�GHO�������IHFKD�GH�OD�GHVPRYLOL]DFLyQ�GHO�%&1��\�HO����GH�GLFLHPEUH�GHO�
PLVPR�DxR��PRPHQWR�HQ�HO�TXH�DVXPLy�FRPR�$OFDOGH�6HUJLR�)DMDUGR�9DOGHUUDPD��
'HVGH�HO���GH�HQHUR�GH�������HO�QXHYR�$OFDOGH�PRGLÀFy�VXVWDQFLDOPHQWH�HO�3URJUDPD�
Reincorpo ración a la Civilidad y en su lugar creó el Programa Paz y Reconciliación, 
TXH�DVXPLUtD�HO�UHWR�GH�OD�UHLQWHJUDFLyQ��$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ���������FRQ�XQ�PRGHOR�
de intervención llamado “Regreso a la legalidad”, que aún sigue vigente107.

3HVH�D�OD�H[LVWHQFLD�GH�HVWH�SURJUDPD��HO�ORJUR�GH�XQ�DPELHQWH�GH�FRQÀDQ]D�
TXH�VLHQWH�ODV�EDVHV�SDUD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�UHODFLRQHV�SDFtÀFDV�VH�KD�KHFKR�GLItFLO�
teniendo en cuenta que 

XQD�YH]�ÀQDOL]DGD�OD�JXHUUD�TXHGDQ�OHJDGRV�GH�pVWD�\�GH�VXV�OyJLFDV��TXH�
perviven por largo tiempo, tales como las dicotomías y las oposicio-
nes radicales entre�EXHQRV�\�PDORV, entre DPLJRV�\�HQHPLJRV, entre YtFWLPDV�\�
YLFWLPDULRV��GH�ORV�FXDOHV�SDUHFH�VHU�PX\�GLItFLO�GHVSUHQGHUVHµ��2''5��
������S������

6HJ~Q�$ORQVR�\�9DOHQFLD�GHVGH�TXH�VH�GLR� LQLFLR�DO�SURFHVR�GH�''5�HQ�OD�
FLXGDG�GH�0HGHOOtQ��\�KDVWD�HO�PHV�GH�GLFLHPEUH�GH�������IXHURQ�DVHVLQDGRV�HQ�HO�
Área Metropolitana del Valle de Aburrá cerca de 120 desmovilizados. Así mismo, 
HQ�0HGHOOtQ��PXFKRV�GH�ORV�MyYHQHV�GHVPRYLOL]DGRV�KDQ�KHFKR�SDUWH�GH�EDQGDV�GH-

106  Para ampliar información sobre los tres momentos del DDR, remitirse a Arbeláez, C. (2007). La relación excombatientes 
- estado en el marco del proceso de desarme, desmovilización y reintegración en Colombia. Un debate permanente 
sobre participación política, ciudadanía y garantía de derechos. Francia www.institut-gouvernance.org. Ed: V.

107  La información sobre el programa y la estrategia de intervención que implementa puede ser consultada en Alcaldía de 
Medellín (2007).  Sistematización del Programa Paz y Reconciliación. Modelo de Intervención Regreso a la Legalidad. 
Medellín. Compilación y edición: Sergio Salazar.
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GLFDGDV�DO�QDUFRWUiÀFR�\�OD�FULPLQDOLGDG��\�HVWR�DXPHQWD�ODV�SUREDELOLGDGHV�SDUD�OD�
RFXUUHQFLD�GH�KRPLFLGLRV��(O�UHJLVWUR�GH�GHVPRYLOL]DGRV�DVRFLDGRV�D�OD�FULPLQDOLGDG�
KD�VLGR�FRQVWDQWH��'HVGH������KDVWD�HO����GH�QRYLHPEUH�GH������VH�UHSRUWDURQ�����
capturados, dentro de este periodo de tiempo, el 2007 es el año con más capturas 
�������$ORQVR�	�9DOHQFLD���������

3RU�HOOR��ORV�SURFHVRV�GH�''5�HVWiQ�LQVFULWRV�HQ�WHQVLRQHV�VRFLDOHV��8QR�GH�
ORV�PRGRV�FRPR�VH�H[SUHVDQ�HV�EDMR�HO�HIHFWR�GH�OR�TXH�VH�KD�FRQVWUXLGR�GXUDQWH�
el tiempo de militancia en organizaciones armadas como “enemigo”. Esta proble-
PiWLFD�GH�QDWXUDOH]D�SVLFRVRFLDO��WLHQH�OXJDU�D�WUDYpV�GH�ORV�PRGRV�GH�VXEMHWLYDFLyQ�
de las situaciones vividas por los excombatientes, tanto en momentos previos a la 
participación en la guerra, como durante su militancia en el  grupo armado, pero 
WDPELpQ�VH�UHÀHUHQ�D�ODV�VLWXDFLRQHV�UHODFLRQDGDV�FRQ�HO�PRPHQWR�HQ�HO�TXH�OXHJR�GH�
la desmovilización, los exintegrantes se ubican o retornan a sus barrios, y en el que se 
YHQ�HQIUHQWDGRV�D�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�QXHYDV�IRUPDV�GH�FLXGDGDQtD��2''5���������

Las representaciones sociales que tienen los desmovilizados acerca del enemi-
go��� les provocan tensiones y es eso precisamente lo que les permite estar preparados 
para actuar. Tales representaciones, por su carácter colectivo, son compartidas. A partir 
de esto es que se pretende advertir que la violencia social se levanta, también, sobre 
la existencia de fenómenos de carácter psicosocial que existen en los intersticios de 
la actividad psíquica colectiva.

Es así como la representación social adversa109 del enemigo se constituye en 
REVWiFXOR�SDUD� OD�JHVWLyQ�SDFtÀFD�GH�FRQÁLFWRV��(Q�HVWH�VHQWLGR��HQWHQGHPRV�TXH�
HO�GHVPRYLOL]DGR�VH�KD�VHQWLGR�DPHQD]DGR�SRU�ORV�SRVLEOHV�DWDTXHV�GH�RWURV��\�HVWR�
aumenta las posibilidades de acciones violentas. Pensar en esto, nos llevó a plantear 
otro aspecto problemático que se presenta en el proceso de re-integración de los 
desmovilizados, y es que, aparte de que sigue existiendo para ellos el enemigo, debe 
tenerse en cuenta que ese enemigo está encarnado, por lo regular, en personas que 
KDFHQ�SDUWH�GH�VX�YLGD�FRWLGLDQD��

108  Nota aclaratoria: los investigadores no definieron cuál era el enemigo sobre el cual hacer referencias, ello se dejó 
abierto a criterio de los participantes, de donde resultaron varios actores como encarnación del mismo: la guerrilla, 
la policía, el gobierno y otros. Este aspecto será abordado posteriormente.

109  Entendida por ahora como la imagen de otro que hace parte de la vida cotidiana de los desmovilizados y que 
implica sensaciones de amenaza, miedo, odio y disposición a la destrucción para conservar sus vidas, imagen que 
es construida a la vez en procesos interactivos y situados, no como producto de la acción de la mente individual.
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Es importante tener en cuenta que conceptualizar al adversario como enemigo 
QR�HV�XQ�KHFKR�TXH�VH�GHULYD�H[FOXVLYDPHQWH�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�SROtWLFRV�R�HFR-
nómicos concretos, sino también cuando se asume a otro grupo social como enemigo 
LUUHFRQFLOLDEOH��SRFR�IXQGDPHQWDO�SDUD�SDUWLFLSDU�DFWLYDPHQWH�HQ�ORV�FRQÁLFWRV�EpOLFRV�
y uno de los principales problemas de recuperación psicosocial cuando los combates 
WHUPLQDQ��*XiTXHWD���������

)UHQWH� D� HVWR� SODQWHD�7RUWRVD� �������� TXH� XQR�GH� ORV� HIHFWRV� TXH� WLHQH� HO�
nombrar a alguien como enemigo, es convertirlo en enemigo en el campo de batalla, 
SRU�DTXHOOR�GH�TXH�VL�ORV�DFWRUHV�VRFLDOHV�GHÀQHQ�XQD�VLWXDFLyQ�FRPR�UHDO��pVWD�VHUi�
real en sus consecuencias. Esas consecuencias son tan reales como las emociones 
y sentimientos que irrumpen constantemente en la vida de los desmovilizados; el 
HQHPLJR�QR�OHV�SHUPLWH�HVWDU�WUDQTXLORV��OHV�SURGXFH�´PRUWLÀFDFLyQµ�\�´]R]REUDµ��
por mencionar sólo algunos de esos sentimientos.

/D�QHFHVLGDG�GH�DKRQGDU�HQ�HVWD�GLPHQVLyQ�VXEMHWLYD�GHO�SURFHVR�GH�''5�VH�
KL]R�SDWHQWH��SDUD�OR�FXDO�DFXGLPRV�DO�HVWXGLR�GH�ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV�VRFLDOHV�GHO�
HQHPLJR��FRQVWUXLGDV�HQWUH�ORV�VXMHWRV�GHVPRYLOL]DGRV�\�DO�SURFHVR�GH�FRQVWUXFFLyQ�
VRFLDO�GH�GLFKDV�UHSUHVHQWDFLRQHV��FRQVLGHUDQGR�SDUD�HOOR�HO�DERUGDMH�GH�ODV�LPiJHQHV�
HODERUDGDV�HQ�WRUQR�D�HVWH�REMHWR�VRFLDO�\�GH��ODV�VLJQLÀFDFLRQHV�TXH�ODV�VRSRUWDQ��
(VWR�FRQ�HO�ÀQ�GH�FRQWDU�FRQ�FRQRFLPLHQWRV�TXH�SHUPLWLHUDQ�HO�DFHUFDPLHQWR�D�OD�
FRQVWUXFFLyQ�TXH�KDQ�UHDOL]DGR�HQ�WRUQR�DO�HQHPLJR�\�GH�ORV�SURFHVRV�SVLFRVRFLDOHV�
implicados en esa construcción.

'H�DFXHUGR�FRQ�-RGHOHW���������OD�QRFLyQ�GH�UHSUHVHQWDFLyQ�VRFLDO�UHÀHUH�D�
OD�PDQHUD�HQ�TXH�ORV�VXMHWRV�VRFLDOHV�DSUHQGHQ�VREUH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�GH�OD�YLGD�
diaria, las características del medio ambiente, las informaciones que en él circulan, a 
ODV�SHUVRQDV�GHO�HQWRUQR�SUy[LPR�R�OHMDQR��&RQFLHUQH�DO�FRQRFLPLHQWR�HVSRQWiQHR��
HVH�TXH�KDELWXDOPHQWH�VH�GHQRPLQD�FRQRFLPLHQWR�GHO�VHQWLGR�FRP~Q�R�FRQRFLPLHQWR�
SUiFWLFR��%DMR�VXV�P~OWLSOHV�DVSHFWRV��HO�FRQRFLPLHQWR�GHO� VHQWLGR�FRP~Q� LQWHQWD�
GRPLQDU�HVHQFLDOPHQWH�HO�HQWRUQR��FRPSUHQGHU�\�H[SOLFDU� ORV�KHFKRV�R� LGHDV�TXH�
pueblan el universo de vida o que surgen en él, actuar con otras personas y situar-
se respecto a ellas. Por ello es que las representaciones sociales se localizan en las 
prácticas sociales y estas a su vez se contienen en los conocimientos ordinarios. Es 
necesario considerar que ese conocimiento “se constituye a partir de las experien-
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FLDV�GH� ORV�VXMHWRV��SHUR�WDPELpQ�GH� ODV� LQIRUPDFLRQHV��FRQRFLPLHQWRV�\�PRGHORV�
de pensamiento que reciben y transmiten a través de la tradición, la educación y la 
FRPXQLFDFLyQ�VRFLDOµ��-RGHOHW���������

'H�DFXHUGR�FRQ�$UD\D���������ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV�VRFLDOHV�FRPR�IRUPD�GH�
conocimiento aluden a un contenido pero también a un proceso; son a su vez co-
nocimiento FRQVWLWXLGR y FRQVWLWX\HQWH de la realidad. Esta segunda manera de concebir 
ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV�VRFLDOHV�HV�OD�TXH�QRV�RULHQWy�SDUD�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�XQ�DERUGDMH�
procesual de las mismas, entendiéndolas como un proceso de construcción de los 
REMHWRV�GH�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�\�TXH��HQ�OD�PHGLGD�TXH�VH�FRQVWUX\HQ�WDOHV�REMHWRV��VH�
generan efectos en la construcción social de la realidad. 

Este modo de entender las representaciones sociales se orienta por los siguien-
WHV�IXQGDPHQWRV�����6LHPSUH�HV�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�XQ�REMHWR�����7LHQHQ�XQ�FDUiFWHU�
de imagen y la propiedad de poder intercambiar lo sensible y la idea, la percepción 
\�HO�FRQFHSWR�����7LHQHQ�XQ�FDUiFWHU�VLPEyOLFR�\�VLJQLÀFDQWH�����7LHQHQ�XQ�FDUiFWHU�
FRQVWUXFWLYR�����7LHQHQ�XQ�FDUiFWHU�DXWyQRPR�\�FUHDWLYR��-RGHOHW���������$�HOOR�KD\�
TXH�DxDGLU�TXH�WLHQH�XQ�FDUiFWHU�FROHFWLYR��QR�SHUVRQDOLVWD��)HUQiQGH]���������'H�
DFXHUGR�FRQ�$UD\D��������� ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV�VRFLDOHV�DOXGHQ�D� LPiJHQHV�GH�ORV�
REMHWRV��HOODV�LQWHJUDQ�HO�FRQFHSWR�GH�LPDJHQ�HQ�VX�SURSLD�IRUPXODFLyQ��8QD�LPDJHQ�
FRQVWLWX\H�XQ�FRQMXQWR�GH�VLJQLÀFDGRV�SRU�HO�TXH�XQ�REMHWR�HV�FRPSUHQGLGR�\�SRU�
el cual las personas lo describen, recuerdan y relacionan. En este sentido, cuando las 
personas revelan sus representaciones mediante sus producciones verbales, no están 
efectuando la descripción de lo que está en su mente, sino que están construyendo 
DFWLYDPHQWH�OD�LPDJHQ�TXH�VH�IRUPDQ�GHO�REMHWR�FRQ�HO�FXDO�OHV�FRQIURQWD�ODV�SUHJXQWDV�
GH�OD�LQYHVWLJDGRUD�R�LQYHVWLJDGRU��$UD\D���������

'H�DFXHUGR�FRQ�OR�DQWHULRU��ODV�LPiJHQHV�DGTXLHUHQ�XQ�FDUiFWHU�VLJQLÀFDWLYR��
en el sentido en que condensan las informaciones, creencias, sentimientos y actitudes 
construidos a través de las experiencias. Sin embargo, esta construcción de las imáge-
nes es activa, en el sentido que no se trata de una reproducción mental de la realidad 
H[WHULRU��VLQR�GH�PDQHUDV�GH�UHODFLyQ�FRQ�ORV�IHQyPHQRV��D�WUDYpV�GH�VX�VLJQLÀFDFLyQ��
OD�FXDO�HV�FRQVWUXLGD�FRQ�RWURV��VH�UHÀHUH�D�FUHDFLRQHV�KXPDQDV�TXH�FLUFXODQ�R�TXH�
van adquiriendo valor de verdad entre los actores que las comparten, gracias a los 
consensos que se establecen entre ellos; son los consensos los que las validan y por 
ende, los que constituyen esas imágenes.  
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$KRUD�ELHQ��HVDV�LPiJHQHV�DSDUHFHQ�DQWH�ORV�VXMHWRV�como si�IXHUDQ�UHÁHMR�GH�
XQD�UHDOLGDG�H[WHULRU��OR�FXDO�VH�SXHGH�HQWHQGHU��UHWRPDQGR�D�%HUJHU�\�/XFNPDQQ�
��������FRPR�XQ�SURFHVR�GH�REMHWLYDFLyQ�GH�OD�UHDOLGDG��TXH�KDFH�TXH�HOODV�VH�FRQV-
tituyan en una realidad con existencia propia. Con respecto a esto considera Araya 
��������TXH�OR�UHSUHVHQWDGR�GHO�REMHWR�GHVDSDUHFH��GH�PRGR�TXH�ODV�LPiJHQHV�YDQ�D�
VXVWLWXLU�OD�UHDOLGDG��OR�TXH�VH�SHUFLEH�QR�VRQ�\D�ODV�LQIRUPDFLRQHV�VREUH�ORV�REMHWRV��
sino la imagen que reemplaza y extiende en forma natural lo percibido. Es así como 
DO�VXVWLWXLU�FRQFHSWRV�DEVWUDFWRV�SRU�LPiJHQHV��VH�UHFRQVWUX\HQ�HVRV�REMHWRV��\�VH�OHV�
DSOLFDQ�ÀJXUDV�TXH�SDUHFHQ�QDWXUDOHV�SDUD�DSUHKHQGHUORV��SDUD�H[SOLFDUORV�\�SDUD�FRQ-
vivir con ellos, por lo que, son esas imágenes las que constituyen la realidad cotidiana. 

Lo anterior nos permite plantear que, cuando nos acercamos a las representa-
FLRQHV�VRFLDOHV��ODV�LGHQWLÀFDPRV�D�WUDYpV�GH�LPiJHQHV��R�ODV�OHHPRV�FRPR�LPiJHQHV��
'H�HVWD�IRUPD��HQ�ORV�SURFHVRV�GH�''5��XQR�GH�ORV�REMHWLYRV�IXQGDPHQWDOHV�KDEUi�
GH�VHU�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�LPiJHQHV�FRQVWUXLGDV�HQ�HVWH�FDVR�VREUH�HO�HQHPLJR�\�VX�
SRVLELOLGDG�GH�GHFRQVWUXFFLyQ�SRU�RWUR�FRQMXQWR�GH�VLJQLÀFDGRV��SRU�RWUDV�FRQFHS-
tualizaciones y simbolizaciones. 

(Q�HO�SUHVHQWH�WH[WR�GDUHPRV�FXHQWD�GH�ODV�FRQVWUXFFLRQHV�FRQMXQWDV�TXH�ORV�
GHVPRYLOL]DGRV�KDQ�UHDOL]DGR�HQ�WRUQR�DO�HQHPLJR��DFXGLHQGR�SDUD�HOOR�DO�FRQFHSWR�
GH�LPDJHQ��HQ�HO�TXH�VH�FRQGHQVDQ�ORV�GLYHUVRV�DVSHFWRV�TXH�KDQ�KHFKR�SDUWH�GH�HVD�
construcción. Asimismo, es nuestra intención describir los procesos psicosociales a 
WUDYpV�GH�ORV�FXDOHV�VH�FRQVWUX\HQ�GLFKDV�LPiJHQHV�

Imágenes que representan al enemigo

/D�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�XQD�DOWHULGDG�HQHPLJD�QR�VRODPHQWH�VH�FLUFXQVFULEH�D�SHUVR-
QDV�GH�FDUQH�\�KXHVR��/D�LPDJHQ��LFyQLFD��QR�QHFHVDULDPHQWH�OHQJXDMHDGD��GH�HQHPLJR�
SXHGH�UHIHULU�D�FXDOTXLHU�REMHWR��FRQFUHWR�R�GLIXVR��PDWHULDO�R�LGHDO��HVSHFtÀFR�R�HWpUHR��
TXH�UH�SUHVHQWH��VLPEROLFH��R�VH�FRORTXH�HQ�HO�OXJDU�GH�OD�VHQWt�SHUFHSFLyQ��HV�GHFLU��
HQ�OD�FRPELQDFLyQ�GH�VHQWLPLHQWRV�\�VLJQLÀFDGRV��TXH�VH�H[SHULPHQWD�FRQ�UHODFLyQ�
a aquello que ocupa el lugar de un opositor, un contradictor o un adversario, y que 
VH�PDQLÀHVWD�EDMR�OD�IRUPD�GH�XQD�VHQVDFLyQ�GH�DPHQD]D��WHQVLyQ�X�RWUR�VLJQLÀFDGR��
Son las experiencias, las conversaciones y la participación en determinados contextos, 
lo que contribuye a la generación o creación de imágenes del enemigo. Por tanto, los 
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participantes asocian al enemigo con diferentes entidades. Veremos a continuación 
el collage de imágenes en el que se plasma esa representación social del enemigo.

El enemigo se encuentra representado en un sistema social que inhibe y excluye

´'RQGH�KD\�SRGHU��KD\�UHVLVWHQFLDµ��0LFKHO�)RXFDXOW

Una de las imágenes construidas por los desmovilizados en torno al enemigo 
UHÀHUH� D� XQ� FRQMXQWR�GH� HQWLGDGHV�TXH� UHSUHVHQWDQ� OD� HVWUXFWXUDFLyQ�GHO� VLVWHPD�
social e indican que en esa estructura, tales entidades tienen un nivel de superioridad 
frente a los desmovilizados.  

8QD�GH� HVWDV� HQWLGDGHV� OD� FRQVWLWX\H� ´/D� VRFLHGDGµ� �7��110; es la sociedad 
misma la que representa al enemigo. Sin embargo, para otros participantes no es la 
VRFLHGDG�FRPR��WRWDOLGDG��VLQR�OD�GLYLVLyQ�GH�FODVHV�TXH�OD�HVWUXFWXUD��´SRU�HMHPSOR��
FRQ�ORV�ULFRV�QR�FRPSDUWLPRV�SRUTXH�QRVRWURV�DQKHODPRV�WHQHU�OR�TXH�HOORV�\�VH�
JHQHUD�OD�FRPSHWLWLYLGDGµ��7����'H�DOOt�VH�GHVSUHQGH�SDUD�HO�VXMHWR�OD�FUHHQFLD�GH�TXH�
puede ocupar territorio enemigo o sentir que lo que le rodea es adverso, contrario. 

)UHQWH�D�HVWR�7RUWRVD��������IRUPXOD�WUHV�YtDV�SRU�PHGLR�GH�ODV�FXDOHV�VH�SXH-
de dar origen a la construcción de un enemigo. Hay una vía sobre la que se quiere 
KDFHU�pQIDVLV111, la de la competencia económica clásica. En general estos casos se 
FRQYLHUWHQ�HQ�SDUWLFXODUPHQWH�SURSHQVRV�D�OD�´HQHPLVWDGµ�FXDQGR�OD�HVWUDWLÀFDFLyQ�
VRFLDO�\�´pWQLFDµ�VH�VRODSD�\�OD�´OXFKD�GH�FODVHVµ�DGTXLHUH�WLQWH�GH�´FKRTXH�GH�FLYL-
OL]DFLRQHVµ��PXFKR�PiV�DEVWUDFWR�\�SRU�WDQWR��PiV�SURFOLYH�DO�HQGXUHFLPLHQWR�\�HO�
paso de la diferencia a la enemistad y de ésta a la violencia. A ello se agregaría un 
cierto sentimiento construido socialmente sobre la base de experiencias, es decir de 
YLYHQFLDV�LQWHUSUHWDGDV��H[FOXVLyQ�VRFLDO�

Otra entidad que representa al enemigo está referida a los sistemas políticos; 
´(O�(VWDGR�SXHGH�VHU�HQHPLJRµ��7����$KRUD��pVWH�HV�PDWHULDOL]DGR�FRPR�HQHPLJR�D�

110  Código empleado para hacer referencia a las fuentes de las cuales se obtuvieron los datos. Por tanto, los talleres son 
identificados con la letra “T” y cada uno fue numerado de acuerdo al orden en que se realizaron (T1, T2 y T3); los 
grupos focales son identificados con las letras “GF” y las entrevistas con la letra “E”. Estas dos últimas estrategias 
también fueron numeradas de acuerdo con el orden en que se realizaron.

111  Una primera vía es propia de los momentos y circunstancias en las que predominan los sentimientos de insatisfacción 
e inseguridad. Una segunda vía se produce en situaciones de profunda frustración entre los miembros del grupo.
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través de quienes gobiernan en las administraciones municipales, teniendo en cuenta 
que los desmovilizados los perciben como actores que incumplen los acuerdos rea-
OL]DGRV�IUHQWH�DO�SURFHVR�GH�UHLQVHUFLyQ�GH�ORV�GHVPRYLOL]DGRV��´6DOD]DU112 nos está 
UHEDMDQGR�OD�SODWD��'HMH�\�YHUi�TXH�VH�DFDEH�OD�SODWD�SDUD�TXH�YHDQ�OR�TXH�SDVD��VH�
DUPDQ�QXHYDPHQWH�ODV�ÀODVµ��7����

En este sentido, el enemigo se simboliza respecto de quien incumple un pacto 
VRFLDO�HVWDEOHFLGR��SHUR�DGHPiV�HQ�TXLHQ�QLHJD�XQRV�GHUHFKRV�TXH�VH�DGTXLHUHQ�FXDQ-
GR�VH�KDFH�SDUWH�GH�OD�YLGD�FLYLO��\�TXH�DO�SDUWLFLSDU�GH�XQ�SURFHVR�GH�UHLQWHJUDFLyQ�D�
esa forma de vida, debe garantizar las condiciones básicas para el logro efectivo de 
GLFKR�SURFHVR��

3HUR�KD\�RWUDV�HQWLGDGHV�GHO�VLVWHPD�VRFLDO�DVXPLGDV�FRPR�HQHPLJDV��FRPR�
es el caso de la policía; en el sentido en que los actores que la representan pueden 
DWDFDUORV��DSHODQGR�D�VX�FRQGLFLyQ�GH�GHVPRYLOL]DGRV��́ /D�SROLFtD�OR�SXHGH�YHU�D�XQR�
SRU�OD�QRFKH�\�VDEHU�TXH�HV�GHVPRYLOL]DGR�\�PDWDUORµ��7����

(Q�HVWH�VHQWLGR��GLYHUVDV�LQVWDQFLDV�TXH�UHSUHVHQWDQ�HO�VLVWHPD�VRFLDO��FRQÀ-
guran una amalgama de “posibles enemigos”. Es entonces posible la formación de 
una imagen de enemigo referida a entidades que ostentan un poder, una fuerza y que 
HQ�XVR�GH�HVH�SRGHU��H[FOX\HQ�D�ORV�GHVPRYLOL]DGRV�GHO�VLVWHPD�VRFLDO�H�LQKLEHQ�VXV�
acciones; esta exclusión es nombrada por ellos a través de la distribución inequitativa 
GH�UHFXUVRV��GLYLVLyQ�GH�FODVHV�VRFLDOHV���OD�QHJDFLyQ�GH�GHUHFKRV��SRU�SDUWH�GH�ORV�
JRELHUQRV��\�SUiFWLFDV�GH�HVWLJPDWL]DFLyQ�\�UHFKD]R��SRU�SDUWH�GH�OD�SREODFLyQ�FLYLO���
(O�HQHPLJR�HV�HQWRQFHV�TXLHQ��R�OR�TXH�H[FOX\H��PDUJLQD�R�QLHJD�OD�VXEMHWLYLGDG�GHO�
desmovilizado. Es un enemigo del cual “se siente su peso”, sobre todo si se considera 
TXH�FDVL�WRGDV�HVWDV�LPiJHQHV�´HOHYDQµ�HO�REMHWR�GH�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�D�OD�VRFLHGDG��
OR�TXH�KDFH�TXH�VH�FRQVWLWX\D�HQ�XQ�HQHPLJR�GH�FDUiFWHU�DEVWUDFWR��TXH�QR�VH�SXHGH�
tener “cara a cara” para ser enfrentado, pero al que se le puede atacar en cualquiera 
de sus manifestaciones.

Sentir, entender, imaginar y actuar respecto del enemigo de esta manera, im-
SOLFD�UHIHULUVH�D�ODV�GLÀFXOWDGHV�SDUD�SDUWLFLSDU�GH�SURFHVRV�VRFLDOHV�\�SROtWLFRV��OR�FXDO�
GHQRWD��GH�QXHYR��XQ�VLJQLÀFDGR�GH�H[FOXVLyQ�VRFLDO�YLYLGR��(Q�HVWD�FDWHJRUtD�OR�TXH�
VH�SUHVHQWD�HV�XQD�FRQGHQVDFLyQ�GH�OD�HVWUHFKH]�VRFLDO�TXH�SHUFLEHQ�\�GH�OD�FXDO�KDQ�

112  Cuando en el taller los desmovilizados nombraban a “Salazar”, hacían referencia a Alonso Salazar, quien era en ese 
momento Alcalde del municipio de Medellín.
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SDUWLFLSDGR��ÀQDOPHQWH�OR�TXH�VH�HVWi�QRPEUDQGR�HV�XQ�PXQGR�JHQpULFR�\�HO�OXJDU�GH�
exclusión que se tiene en el mismo, lo cual permite leer la referencia a una relaciones 
GH�SRGHU�GRPLQDFLyQ�HMHUFLGDV�SRU�DOJXQDV�LQVWDQFLDV�VRFLDOHV�\�TXH�VRQ�YDORUDGDV�
por los desmovilizados como actos que convierten a esas instancias en sus enemigos.

5HVSHFWR�DO�SRGHU��SODQWHD�0RQWHUR��������

El poder legítimo es aquél que deriva de una autoridad legítimamente 
FRQVWLWXLGD��HV�GHFLU��GH�IXHQWHV�FX\RV�DWULEXWRV�VXSRQHQ�HO�GHUHFKR�GH�
exigir conductas y opciones. El poder está investido de la autoridad que 
SURYLHQH�GH�HMHUFHU�XQ�FDUJR�VRFLDOPHQWH�UHVSHWDGR��0iV�TXH�XQ�WLSR�GH�
poder, consideramos que aquí se señala una fuente de poder, que en este 
FDVR�SURYLHQH�GH�XQD�UHJODPHQWDFLyQ�DSUREDGD�SRU�OD�VRFLHGDG��S������

/RV�GHVPRYLOL]DGRV�KDFHQ�UHIHUHQFLD�D�XQ�HQHPLJR�TXH�WLHQH�XQ�SRGHU�OHJtWLPR��
el que por tanto, se encuentra autorizado socialmente para tomar decisiones que los 
afectan. En este sentido, una de las formas de resistir a este poder, lo constituye la 
organización armada ilegal. Aunque esta alternativa constituye una forma de actuar 
no legítima, al menos desde su punto de vista, provee de un contra-poder que les 
permite en alguna medida enfrentar a esas instancias generales, que se encuentren por 
encima de ellos y que, desde su condición de civiles, no pueden enfrentar directamente.

$KRUD�ELHQ��GH�DFXHUGR�FRQ�0RQWHUR���������KD\�GLYHUVDV�LQVWDQFLDV�\�PRGRV�
de dominio en la sociedad, y es esta una postura bastante coincidente con el razona-
miento que realizan los desmovilizados sobre la manera como se sienten oprimidos 
SRU�GLYHUVDV�SHUVRQDV��LQVWLWXFLRQHV�\�VLVWHPDV�VRFLDOHV�

/DV�UHODFLRQHV�HQWUH�TXLHQHV�HMHUFHQ�HO�SRGHU�\�TXLHQHV�VRQ�REMHWR�GH�
HVH�HMHUFLFLR�VRQ�SHQVDGDV��HQWRQFHV��VHJ~Q�GLYHUVRV�PRGRV�GH�GRPLQDU��
WDOHV�FRPR�ODV�UHODFLRQHV�GH�IXHU]D��DOJXLHQ�WLHQH�PiV�IXHU]D�ItVLFD��R�
más poderío militar o político, o socialmente está investido con una ca-
SDFLGDG�TXH�OR�FRORFD�SRU�HQFLPD�GH�RWUDV�SHUVRQDV�VXMHWDV�D�VX�PDQGR��
VXSHUYLVLyQ�R�FRQWURO��2�WDPELpQ�FRPR�ODV�UHODFLRQHV�FRQÁLFWLYDV�HQ�ODV�
que se produce una oposición con restricción de alternativas y control 
por alguna de las partes o por ambas, alternativamente, de los resultados 
posibles, reduciendo así la autonomía del otro. E, incluso, como rela-
ciones marcadas por formas extremas de la afectividad negativa, tales 
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FRPR�HO�RGLR�\�HO�UHVHQWLPLHQWR�VRFLDOHV��S������
El enemigo se encuentra representado en las diferentes formas de organización 

VRFLDO�IUHQWH�D�ODV�FXDOHV�ORV�VXMHWRV�GHVPRYLOL]DGRV�VH�VLHQWHQ�GRPLQDGRV�\�H[FOXLGRV�
\�IUHQWH�D�OR�FXDO�HQFXHQWUDQ�FRPR�YtD�GH�UHLYLQGLFDFLyQ�FRPR�VXMHWRV�VRFLDOHV��HO�
retorno a la condición de combatientes, desde la cual pueden relacionarse de manera 
directa con el enemigo.

El enemigo puede estar representado en cualquier persona o fenómeno social.

La imagen que representa al enemigo no se agota en un sistema social que 
FRDUWD�\�H[FOX\H��/RV�SDUWLFLSDQWHV�KDQ�FRQVWUXLGR�LPiJHQHV�GH�GLIHUHQWHV�FDWHJR-
UtDV�GH�SHUVRQDV�R�GH�IHQyPHQRV�VRFLDOHV�TXH�KDFHQ�SDUWH�GH�VX�FRWLGLDQLGDG�\�TXH�
representan  al enemigo. 

(QWUH�ODV�FDWHJRUtDV�GH�SHUVRQDV�TXH�FRQÀJXUDQ�HVWD�LPDJHQ��VH�HQFXHQWUDQ�ODV�
´FKLVPRVDVµ��DVt�FRPR�SHUVRQDV�GH�OD�FRPXQLGDG�\�FRPSDxHURV�GH�WUDEDMR��́ $OJXQRV�
GH�OD�FRPXQLGDG�TXH�TXHGDURQ�GROLGRV�SRU�QR�GHMDUORV�KDFHU�OR�TXH�HOORV�TXHUtDQ�
�DSURSLDUVH�GH�OR�DMHQR�µ��7����´(QHPLJRV�TXH�VH�KDFHQ�SRU�FXDOTXLHU�FRVLWD��HQWUH�
FRPSDxHURVµ��7����$VLPLVPR��ODV�PXMHUHV�VRQ�RWUD�FDWHJRUtD�GH�SHUVRQDV�TXH�VRQ�
FRQVLGHUDGDV�SRU�ORV�SDUWLFLSDQWHV�FRPR�HO�SHRU�HQHPLJR��´/D�PXMHU�HV�HO�SHRU�HQH-
PLJR�SRUTXH�OR�KDFHQ�PDWDU�D�XQR��8VWHG�GXUPLHQGR�FRQ�HO�HQHPLJRµ��7����&XDOTXLHU�
FRQÁLFWR�R�FXDOTXLHU�WHQVLyQ��SXHGH�VHU�JHQHUDGRU�D��GH�HQHPLJRV�

$KRUD�ELHQ��VRQ�GLYHUVRV�ORV�DFWRUHV��SHUVRQDMHV�X�REMHWRV�VRFLDOHV�FRQVLGHUD-
GRV�FRPR�HQHPLJRV�SRU�ORV�SDUWLFLSDQWHV��´/DGURQHV��6LFDULRV��3DQGLOODVµ��7����´/D�
GURJD�HVWi�DFDEDQGR�FRQ�OD�MXYHQWXGµ��7����´8QR�QR�SLHQVD�OR�PLVPR�FXDQGR�HVWD�
GURJDGRµ��7����´2WUR�HQHPLJR�HV�OD�)/$��HO�OLFRU�FDXVD�SUREOHPDV�\�DO�RWUR�GtD�QR�
VH�DFXHUGDµ��7����/D�UHIHUHQFLD�D�HVWRV�IHQyPHQRV�QRV�SHUPLWH�HQWHQGHU�ODV�DFFLR-
nes de “regulación” que realizaron en las comunidades y que, las llevaron a cabo de 
PRGRV�LOHJDOHV�\�YLROHQWRV��TXH�KDQ�GDGR�FRPR�UHVXOWDGR�OD�JHQHUDFLyQ�GH�QXHYRV�
HQHPLJRV��FRPR�UHVXOWDGRV�GH�DJUDYLRV�LQÁLJLGRV�SRU�ORV�KR\�GHVPRYLOL]DGRV��FXDQGR�
participaron en el grupo armado.

La existencia de nuevos enemigos no elimina la idea de aquél que otrora, en 
OD�JXHUUD��IXH�FRQVLGHUDGR�FRPR�WDO��3DUD�ORV�VXMHWRV�GHVPRYLOL]DGRV�GH�JUXSRV�GH�
Autodefensas se mantiene vigente la representación de la guerrilla y de las milicias 
XUEDQDV�FRPR�HQHPLJR��´(O�SULQFLSDO�HQHPLJR�DKRUD�HV�OD�*XHUULOODµ��7����´0LOL-
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FLDQRV�TXH�TXHGDURQ�YLYRVµ��7����(QFRQWUDUVH�HQ�XQD�FRQGLFLyQ�GH�GHVPRYLOL]DGRV�
QR�LPSOLFD�OD�GHVDSDULFLyQ�GH�TXLHQ�KD�VLGR�VLJQLÀFDGR�FRPR�HQHPLJR��OD�JXHUULOOD�
sigue siendo “el principal enemigo”, su imagen se encuentra presente, aunada a las 
emociones y sentimientos de “miedo” y “odio”, las cuales son generadas, no sólo 
por las situaciones vividas, sino también por las condiciones presentes, que pueden 
agudizar esos sentimientos. 

/RV�SDUWLFLSDQWHV�DVLJQDQ�XQ�FDOLÀFDWLYR�TXH�KD�YHQLGR�FREUDQGR�IXHU]D�SDUD�
LGHQWLÀFDU�DO�DGYHUVDULR��´/D�JXHUULOOD�HV�XQ�JUXSR�WHUURULVWD�TXH�EXVFD�TXH�OD�JHQWH�
SLHQVH�FRPR�HOORV��TXH�OD�JHQWH�SLHQVH�LJXDO�D�HOORVµ��(����3HUR�DGHPiV��KD\�XQRV�
SHUVRQDMHV�S~EOLFRV�TXH�VH�FRQVLGHUDQ�HPEOHPD�GH�OD�LGHRORJtD�TXH�ORV�LGHQWLÀFD��
´TXH�HO�3ROR��TXH�3LHGDG�&yUGRED��TXH�&KiYH]��WRGR�HVR�HV�JXHUULOODµ��(����'H�HVWD�
PDQHUD��HO�KDEHU�SHUWHQHFLGR�D�ODV�$XWRGHIHQVDV��KD�LPSOLFDGR�IRUPDU�XQD�LPDJHQ�
de enemigo como el que se opone con sus ideas o sus armas, a quien se encuentra 
de este lado, detentando el poder. La imagen socialmente construida contra adver-
sarios políticos deviene producto tanto de la militancia como de la manera como se 
HMHFXWD�OD�HGXFDFLyQ�SROtWLFD�HQ�VXV�RUJDQL]DFLRQHV�DUPDGDV��<�OR�TXH�WDO�YH]�HV�PiV�
VLJQLÀFDWLYR��KD\�XQ�HQHPLJR�TXH�QR�VROR�HVWi�HQ�HVD�FRQGLFLyQ��VLQR�TXH�DGHPiV�VH�
OH�GHPRQL]D�FRQ�RWURV�DWULEXWRV��WHUURULVPR��<�OD�LPDJHQ�GH�WHUURULVPR�VH�DPDOJDPD�
FRQ�OD�GH�HQHPLJR��SURYRFDQGR�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�VRFLDO�FRPSOHMD�

3HUR�DGHPiV�KD\�RWUR�FRPSRQHQWH��OD�LGHRORJtD�TXH�VXVWHQWD�ODV�SUiFWLFDV�GH�
HVWRV�JUXSRV�JXHUULOOHURV��OR�FXDO�KD�VLGR�HO�IXQGDPHQWR�SDUD�FRQVLGHUDU�WDPELpQ�FRPR�
HQHPLJR�DO�VLVWHPD�VRFLDO�TXH�GHÀHQGHQ��´(O�HQHPLJR�PiV�JUDQGH�TXH�KH�WHQLGR�HV�
el comunismo porque me tocó enfrentarlo en varias ocasiones cuando estábamos 
HQ�YLROHQFLD�HQ�ORV�FDPSRV�GH�&RORPELDµ��7����(Q�HVWH�VHQWLGR��ORV�GHVPRYLOL]DGRV�
GHÀQHQ�DO�FRPXQLVPR�FRPR�HO�HQHPLJR�PiV�JUDQGH�\�D�OD�JXHUULOOD�FRPR�HO�HQHPLJR�
principal. Se terminan fusionando el comunismo, la guerrilla y el terrorismo, y todos 
DTXHOORV�SHUVRQDMHV�TXH�VH�DOLQHDQ�HQ�FRQWUD�GH�XQ�JRELHUQR�GHWHUPLQDGR��GHQWUR�GH�
la imagen social de enemigo.

(Q�HVWD�FDWHJRUtD��GH�LJXDO�IRUPD��VH�KDFH�UHIHUHQFLD�D�XQ�VLVWHPD�VRFLDO�TXH�
UHSUHVHQWD�DO�HQHPLJR��´HO�FRPXQLVPRµ��OR�TXH�GD�OXJDU�D�SHQVDU�TXH�SDUD�ORV�GHV-
movilizados de las AUC el enemigo es la ideología misma en la que se inspiran los 
actores armados de grupos revolucionarios, lo cual puede comprenderse cuando uno 
GH�ORV�SDUWLFLSDQWHV�DÀUPD�TXH�DO�FRPXQLVPR�OH�WRFy�HQIUHQWDUOR�HQ�YDULDV�RFDVLRQHV��
Es así como, además de los guerrilleros, se pone a un sistema político en el lugar del 
HQHPLJR��FRQ�TXLHQ�WDPELpQ�VH�OXFKD�HQ�HO�FDPSR�GH�EDWDOOD�
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/DV�LGHDV�H[SUHVDGDV�SRU�ORV�SDUWLFLSDQWHV�UHÀHUHQ�D�XQD�LPDJHQ�GHO�HQHPLJR�
FRPSXHVWD�SRU�HQWLGDGHV�VRFLDOHV��WRGDV�HOODV�DUWLFXODGDV�SRU�XQ�VLJQLÀFDGR��HO�
FXDO�H[SUHVD�XQ�VLVWHPD�VRFLDO�TXH�HMHUFH�XQD�DFFLyQ�LQKLELWRULD�\�R�GH�H[FOXVLyQ�
sobre los desmovilizados, lo que, a su vez, alude y emplaza un poder de regulación 
sobre sus actuaciones. Las diferentes instancias sociales nombradas por los des-
PRYLOL]DGRV�FRQÀJXUDQ�XQD�LPDJHQ�GH�HQHPLJR�TXH�FRDUWD�\�UHJXOD�GH�GLIHUHQWHV�
PDQHUDV��HO�HQHPLJR�HVWi�UHSUHVHQWDGR�SRU�WRGD�LQVWLWXFLRQDOLGDG�TXH�QR�GHMD�VHU��
TXH�LPSOLFD�XQ�OtPLWH�SDUD�ODV�DFFLRQHV�GH�ORV�VXMHWRV��(Q�HVWH�VHQWLGR��OD�LPDJHQ�
del enemigo resulta amenazante, teniendo en cuenta que implica una “coacción” 
TXH�DWHQWD�FRQWUD�OD�SRVLELOLGDG�GH�VHU�R�KDFHU�DOJR�

3RU�OR�SURQWR��ODV�LPiJHQHV�GHO�HQHPLJR�VRQ�GLYHUVDV��YDULDGDV�\�KHWHUR-
JpQHDV�� LQFOXVR�FRQ�FRPSRQHQWHV�FRQWUDGLFWRULRV��6H�UHÀHUH�D�XQ�FRQMXQWR�GH�
SHUVRQDMHV��KHFKRV�H�LGHDV��TXH�GDQ�OXJDU�D�OD�FRQÀJXUDFLyQ�GH�P~OWLSOHV�URVWURV�
del enemigo. Esta diversidad expresa también que el enemigo puede ser, para 
los desmovilizados, cualquier persona, institución, sistema o fenómeno social. 
(V�WRGR�DTXHO�R�DTXHOOR�FRQ�OR�TXH�VH�WLHQH�XQD�GHVDYHQHQFLD��'H�HVWD�IRUPD��OD�
representación social del enemigo construida entre los desmovilizados se dispersa 
en diversas entidades sociales, lo cual lleva a la pregunta por la implicación que 
tiene esta construcción social del enemigo, dado que en un contexto en el que 
´PXFKDV�FRVDV�SXHGHQ�VHU�HO�HQHPLJRµ��VH�LQFUHPHQWDQ�ODV�GLÀFXOWDGHV�YLYLGDV�HQ�
el proceso de reintegración a la vida civil, o de construcción de ciudadanía. No 
debe olvidarse que los desmovilizados se pueden constituir simultáneamente, en 
agentes de socialización política en sus entornos de participación social. 

Significaciones construidas en torno al enemigo

/D�UHSUHVHQWDFLyQ�VRFLDO�GHO�HQHPLJR�UHÀHUH�D�XQD�FRQÀJXUDFLyQ�VXEMHWLYD���, 
UHVXOWDQWH�GH�ODV�GLYHUVDV�VLWXDFLRQHV�YLYLGDV�FRQ�pO�\�D�ODV�IRUPDV�GH�VLJQLÀFDFLyQ�
TXH�GDQ�OXJDU�D�VX�FRQVWUXFFLyQ��HVWDV�UHSUHVHQWDFLRQHV�VRFLDOHV��SRU�KDFHU�SDUWH�GH�
OD�VXEMHWLYLGDG��DWUDYLHVDQ�ODV�IRUPDV�GH�VHQWLU��SHQVDU��YLYLU��\�FRQ�HOOR��HO�PRGR�GH�
relacionarse con otros.

113  Sistema organizado que, en su dimensión procesual, está estrechamente relacionado con los momentos de 
subjetivación que caracterizan la acción del sujeto en los diferentes momentos de su actividad (González, 2000).
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6H�KD�SODQWHDGR�KDVWD�HO�PRPHQWR�ODV�LPiJHQHV�TXH�H[SUHVDQ�ODV�UHSUHVHQWDFLR-
QHV�VRFLDOHV�GHO�HQHPLJR��$KRUD�ELHQ��pVWDV�LPiJHQHV�VH�HQFXHQWUDQ�VRSRUWDGDV�SRU�
XQ�VLVWHPD�GH�VLJQLÀFDFLRQHV�TXH�ODV�VXE\DFHQ��ODV�FXDOHV�KDQ�VLGR�FRQVWUXLGDV�D�WUDYpV�
de la participación en diversos procesos sociales y del modo como los participantes 
KDQ�LQWHUSUHWDGR�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�YLYLGRV�FRQ�RWUR�TXH�HV�FRQVLGHUDGR�HQHPLJR��
(Q�HVWH�VHQWLGR��GRV�VLJQLÀFDFLRQHV�IXQGDPHQWDOHV�GDQ�OXJDU�D�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�
UHSUHVHQWDFLyQ�VRFLDO�GHO�HQHPLJR��OD�DPHQD]D�\�OD�GLIHUHQFLD��

El enemigo representa una amenaza inminente

6HQWLU�HO�HQHPLJR�FHUFD��DPHQD]DQWH��GLVSXHVWR�DO�FRPEDWH�R�DFHFKDQGR�HQ�
OD�FLXGDG��HQ�OD�YLGD�FLYLO��LQTXLHWD��(V�VHxDO�GH�SHOLJUR��/D�DPHQD]D�VH�FRQÀJXUD��YD�
cogiendo forma, la imaginación la transforma en “realidad”, de la que difícilmente 
se puede desprender.

Lo anterior se expresa a través de la metáfora, la cual dice lo que otras palabras 
WDO�YH]�QR�DOFDQ]DQ�D�DEDUFDU��´(V�XQD�¶FXOHEUD·�TXH�XQR�PLVPR�VH�EXVFD�VLQ�SHQVDUOR�PXFKRµ 
�7����́ &XOHEUDµ��VHxDOD�TXH�HO�HQHPLJR�HV�XQ�́ DQLPDO�DO�DFHFKRµ��SHUR�pVWH�HV��D�OD�YH]��
UHVXOWDGR�GH�XQD�SURYRFDFLyQ�TXH�HOORV�PLVPRV�KDQ�KHFKR��´8QR�PLVPR�VH�EXVFD«”.

'H� HVWD�PDQHUD�� HO� HQHPLJR�SURYRFD� DFWLWXGHV� FXLGDGRVDV� SDUD� FRQVLJR� \�
UHDFWLYDV�DQWH�HO�RWUR��(O�HQHPLJR�FRQVLGHUDGR��UHDO�R� LPDJLQDULR��HV�D� OD�YH]�XQD�
PHWiIRUD�GHO�ULHVJR��HQFDUQD�SHOLJUR�\�GH�HOOR�GHYLHQH�OD�QHFHVLGDG�GH�KXLGD��´6LJQL-
ÀFD�SUHYHQFLyQ��WLHQH�TXH�HVWDU�XQR�SUHYHQLGR�GH�ODV�PRYHQFLRQHV��SUHFDYLGRVµ��7����´«VLJQLÀFD�
SHOLJUR��HQ�GRQGH�XQD�SHUVRQD�WLHQH�TXH�KXLU��\D�TXH�VX�YLGD�FRUUH�SHOLJURµ��o, “«�DQWHV�GH�TXH�
PH�WLUH�OH�WHQJR�TXH�WLUDU�\Rµ��7����/DV�DFWLWXGHV�VHxDODGDV��SUHYHQFLyQ��DWDTXH��KXLGD��
son disposiciones que se toman frente al riesgo o peligro, y en este caso, el enemigo 
representa a aquél que puede causar daño. Sin embargo, estas maneras de referir al 
enemigo proporcionan marcos de referencia para comprender que éste más allá de 
ser conceptualizado, aparece relacionado con las maneras como se actuaría frente 
a él, lo que lleva a pensar que el enemigo tiene efectos en la pragmática de la vida 
social, y es además construido en esas mismas prácticas cotidianas, que dan lugar a 
XQLYHUVRV�GH�VHQWLGR�FRPSDUWLGRV�SRU�ORV�VXMHWRV�TXH�ODV�FRQVWUX\HQ�

/D�LPDJHQ�GH�́ SHOLJURµ�VLJXH�SUHVHQWH��VLQ�HPEDUJR��QR�VLHPSUH�VH�KDFH�pQIDVLV�
en las actitudes frente a ese peligro, también se toman en consideración determina-
GRV�DVSHFWRV�TXH�FDUDFWHUL]DQ�D�HVH�VXMHWR��´(V�XQ�SHOLJUR�HO�TXH�HVWi�DO�RWUR�ODGRµ��7����
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´3HOLJUR��&XDQGR�DOJXLHQ�FRPHWH�XQ�HUURU�HO�RWUR�OH�SDJD�D�DOJXLHQ�SDUD�TXH�OR�FREUHµ��7����$Vt��OD�
imagen peligrosista del enemigo se encuentra asociada a la otredad como oposición, 
SHUR�WDPELpQ�D�DTXHOODV�GHXGDV�TXH�SHUVLVWHQ�WUDV�GHWHUPLQDGRV�HUURUHV�TXH�VH�KDQ�
FRPHWLGR��\�TXH�WLHQHQ�IRUPDV�HVSHFtÀFDV�GH�VHU�VDOGDGDV��VLHQGR�DTXt�XQD�SRVLELOLGDG�
pagarle a un tercero para que se encargue de cobrar el error cometido.

 
$KRUD�� HQWUH� ODV� VLJQLÀFDFLRQHV� TXH� DGYLHQHQ� DO� SHQVDU� HQ� HO� HQHPLJR�� VH�

presentan también aquellas relacionadas con la posición que asume ese enemigo, el 
FXDO�VH�PDQWLHQH�HQFXELHUWR��\�HQ�DFWLWXG�GH�HVSHUD��´(V�HO�TXH�HVSHUD�TXH�XVWHG�SDVH�SDUD�
OOHYiUVHORµ��7����´/D�SHUVRQD�TXH�HVSHUD�XQ�UHVEDOyQ�SDUD�FDHUOH�HQFLPDµ��7����1XHYDPHQWH�
cobra sentido la metáfora de “la culebra”, dado que se relaciona con esa actitud del 
TXH�VH�HVFRQGH��\�HVSHUD�FRQ�FDXWHOD�D�TXH�XVWHG�SDVH�SDUD�KDFHUOH�GDxR��HV�HQ�HVD�
PHGLGD�XQD�DPHQD]D�IUHQWH�D�OD�TXH�KD\�TXH�DQGDU�FRQ�VLJLOR�

Sin embargo, parece ser que el enemigo solo es tal, en consideración de la mag-
nitud de la amenaza que representa, la cual tiene que ver con la posibilidad de ataque 
\�GH�FDXVDU�OD�PXHUWH��´(V�FXDQGR�HVWi�OD�LQWHQFLyQ�GH�JXHUUD��GH�DWDFDUµ��7����´(QHPLJR�HV�
HO�TXH�OH�WLUD�D�XQR�D�VDFDUOH�OD�VDQJUH��SRUTXH�ULxDV�KD\�PXFKDVµ��7���

La imagen del enemigo no está desligada de la intención de guerra o de ataque; 
VL�HV�DTXpO�TXH�WLUD�D�KHULU��TXH�HVWi�D�OD�HVSHUD�SDUD�FDHUOH�HQFLPD�R�SDUD�OOHYiUVHOR��
OR�TXH�KDFH�TXH�VHD�XQ�SHOLJUR��KD\�TXH�HVWDU�SUHYHQLGR��KD\�TXH�KXLU�R�KD\�DWDFDU�
primero según sea la circunstancia. La presencia del enemigo constituye un indicio, 
una señal de algo inminente, una situación probable que implica riesgo para la propia 
YLGD��(Q�HVWH�VHQWLGR��H[SUHVD�7RUWRVD���������

(QHPLJRV�UHDOHV�VH�SXHGHQ�HQFRQWUDU�GHVGH�OD�HVIHUD�LQWHUSHUVRQDO�KDVWD�
la internacional. Enemigo, en la escala de relaciones entre personas, es 
el que te odia, quiere tus bienes, urde contra ti, te invade, desea tu mal, 
DWHQWD�FRQWUD�WXV�LQWHUHVHV��<�OR�KDFH�GH�PDQHUD�FRQWLQXD�\�KDVWD�SDUHFH�
TXH�VLVWHPiWLFD��S�������

3DUWLHQGR�GH�HVWD�PDQHUD�GH�VLJQLÀFDU�DO�HQHPLJR��HV�SUHFLVR�SODQWHDU�TXH�OD�
construcción de una idea peligrosista del enemigo es producto de dos tipos de ex-
SHULHQFLDV��8QD�GH�HOODV�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�SUREOHPDV�TXH�VH�KDQ�WHQLGR�FRQ�DOJXQDV�
SHUVRQDV�HQ�HO�SDVDGR�\�TXH�GHMDURQ�FRPR�UHVXOWDGR�XQD�UHODFLyQ�FRQ�HO�RWUR�HQ�
WpUPLQRV�GH�HQHPLJR��OD�RWUD�KDFH�UHIHUHQFLD�D�OD�SRVWXUD�TXH�DGRSWDQ�ODV�SHUVRQDV�
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TXH�KDQ�VLGR�YtFWLPDV�GH�DFWRV�YLROHQWRV�\�TXH�VRQ�SUHVDV�GHO�GRORU�\�OD�LPSRWHQFLD�
TXH�HVRV�DFWRV�KDQ�JHQHUDGR��FRQYLUWLpQGRVH�GH�HVWD�PDQHUD�HQ�XQD�DPHQD]D�SDUD�
DTXHOORV�TXH�KDQ�FRPHWLGR�HO�DJUDYLR�

Los problemas son condición previa para la construcción de una idea amena-
zante del enemigo

'HWHUPLQDGDV�VLWXDFLRQHV�GHO�SDVDGR�KDQ�GHMDGR�HQWUH�ORV�VXMHWRV�HQ�GLVFRUGLD�
GHXGDV�TXH�HQ�FXDOTXLHU�PRPHQWR�SXHGHQ�VHU�FREUDGDV��'LFKDV�VLWXDFLRQHV�HVWiQ�
UHIHULGDV�D�GHVDYHQHQFLDV�R�GLVFXVLRQHV�GH�SRFD�UHOHYDQFLD��TXH�KDQ�GHMDGR�FRPR�
resultado la formación de enemigos. Este efecto tiene que ver con la manera como 
VH�PDQHMDURQ�HVDV�GLVFRUGLDV��HQWUH�HOODV��OD�LQWROHUDQFLD��$OJXQDV�UHVXOWDQ�SRU�HMHP-
plo de las “malas palabras” que provocaron un ataque por parte del otro, o tienen 
también que ver con una lógica relacional en la que los errores que alguno cometió, 
deben ser cobrados por mano propia o por la de alguien que cumpla con ese encargo.

8Q�DVXQWR�TXH�UHVXOWD�UHOHYDQWH�FXDQGR�ORV�SDUWLFLSDQWHV�KDEODQ�GH�ODV�VLWXD-
FLRQHV�GH�FRQÁLFWR�FRQ�RWURV��HV�XQD�VXHUWH�GH�´E~VTXHGDµ�GH�SUREOHPDV�R�GH�ODV�
SHOHDV�TXH�VH�WXYLHURQ�FRQ�RWURV��´6H�EXVFD�XQ�SUREOHPD�\�HVWR�JHQHUD�HQHPLJRVµ�
�7����'H�HVWD�PDQHUD��HO�HQHPLJR�HQFDUQD�WDPELpQ�HQ�XQ�VXMHWR�TXH�VH�´FRQYLHUWHµ�
en un peligro, una culebra que representa un riesgo actual por el pasado vivido. En 
RWUDV�SDODEUDV��HV�DOJXLHQ�TXH�VH�KD�WUDQVIRUPDGR�R�VH�KD�FUHDGR��

)UHQWH�D�ODV�PDQHUDV�GH�FRQVWUXLU�DO�HQHPLJR��7RUWRVD��������SODQWHD�

/DV�UDtFHV�VRQ�PX\�GLYHUVDV���«��6L�W~�OH�KDV�TXLWDGR�OR�TXH�pO�YH�FRPR�
OHJtWLPDPHQWH�SURSLR��OR�KDV�KHFKR�PHGLDQWH�OD�IXHU]D�R�FRQ�SUHSRWHQFLD��
KDV�DxDGLGR�GHVSUHFLR�\��\D�SXHVWRV��KDV�LQWURGXFLGR�DOJR�GH�YLROHQFLD�
física, el otro tiene razones de peso como para considerarte su enemigo, 
UHDFFLRQDU�FRQ�FRPSRUWDPLHQWRV�VHPHMDQWHV�FRQWUD� WL�\�HQWDEODU�XQD�
UHODFLyQ�LQDPLVWRVD�VXÀFLHQWHPHQWH�HVWDEOH�FRPR�SDUD�TXH�DPERV�VH�
consideren mutuamente como enemigos. Reales, porque él seguirá in-
WHQWDQGR�KDFHUWH�HO�PDO��YHQJDQ]D��UHFLSURFLGDG��DJUHVLYLGDG�SURGXFLGD�
SRU�OD�IUXVWUDFLyQ�TXH�W~�OH�KDV�FDXVDGR��\�OR�PLVPR�KDUiV�W~��S�������
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Ser víctima de actos violentos como experiencia previa para convertirse en 
enemigo

Otro modo de construir una imagen de enemigo, es a partir de la condición 
de víctima de un agravio; ya el enemigo no es aquel que cometió un agravio contra 
QRVRWURV��DKRUD�HV�DTXHO�TXH�KD�VLGR�DJUDYLDGR�\�TXH�VH�FRQYLHUWH�HQ�HQHPLJR�GHO�
DJUDYLDQWH��HQ�HVWH�FDVR�\R�R�QRVRWURV���GDGR�TXH�VH�OH�KD�SURYRFDGR�XQ�GDxR��VH�KD�
DEXVDGR�GHO�SRGHU�\�VH�KD�VLGR�FDXVDQWH�GH�VHQWLPLHQWRV�GH�GRORU�\�GH�LPSRWHQFLD�
DQWH�ODV�LQMXVWLFLDV��(VWD�PDQHUD�GH�IRUPDU�D�XQ�HQHPLJR�HV�H[SUHVDGD�GH�OD�VLJXLHQWH�
IRUPD��SRU�XQR�GH�ORV�SDUWLFLSDQWHV��´8Q�JXHUULOOHUR�PH�PDWD�XQ�KHUPDQR�PtR��¢<R�
YR\�D�HVWDU�PXHUWR�GH�OD�ULVD�FRQ�HVD�SHUVRQD�VDELHQGR�TXH�OH�KL]R�XQ�GDxR�D�OD�IDPLOLD�
PtD"��/R�PLVPR�SXHGHQ�SHQVDU�GH�XQRµ��7����'H�HVWD�PDQHUD��HO�HQHPLJR�HV�DTXpO�
TXH�KD�VLGR�YtFWLPD�GH�DFWRV�GH�YLROHQFLD�\�TXH��GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�GHO�DJUDYLDQWH��
VH�KDQ�FRQVWLWXLGR�HQ�VX�SURSLR�HQHPLJR��/RV�SURSLRV�WHVWLPRQLRV�GH�TXLpQHV�KDQ�
VLGR�YtFWLPDV�GH�DFWRV�GH�DJUDYLR�OR�FRQÀUPDQ��́ $OJXQRV�VHQWLPRV�TXH�FXDQGR�ODV�SHUVRQDV�
DEXVDQ��R��SRUGHEDMHDQ�D�DOJXLHQ��DKt�HVDV�SHUVRQDV�VL�VRQ�HQHPLJDVµ��*)����(Q�HVWH�VHQWLGR��
ORV�HQHPLJRV�VRQ�ORV�TXH�GHMDQ�HQ�RWURV�XQ�VHQWLPLHQWR�GH�LPSRWHQFLD��SRU�KDEHU�
abusado del poder que ostentaban, cometiendo actos de violencia y agresión. Este 
PRGR�GH�VLJQLÀFDFLyQ�GHO�HQHPLJR�GHQRWD�KRVWLOLGDG��GLIHUHQFLDV�R�GHVDFXHUGRV��SHUR�
WDPELpQ�HIHFWRV�GH�DJUDYLRV�SUHWpULWRV��KHULGDV�TXH�QR�VH�VDQDQ��

'H�DFXHUGR�FRQ�9LGDO���������́ OD�DFWLYDFLyQ�GHO�PLHGR�TXH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GHO�
“otro” como HQHPLJR y, por tanto, como DPHQD]D�FRQOOHYD��VLHPSUH�KD�FRQVWLWXLGR�XQD�
IXHQWH�SULPRUGLDO�GH�DXWRULGDGµ��9LGDO��������S������(Q�HVWH�VHQWLGR��7RUWRVD��������
UHDOL]D�XQD�FODVLÀFDFLyQ�GH�ORV�HQHPLJRV�HQ�UHDOHV�\�FRQVWUXLGRV��́ KD\�HQHPLJRV�UHDOHV��
FRPR�WDPELpQ�ORV�KD\�FRQVWUXLGRV�VRFLDOPHQWH�VLQ�EDVH�DOJXQD�R�FRQ�XQD�EDVH�PX\�
H[LJXDµ��S�������\�FRPSOHPHQWD�HVWD�LGHD�DO�H[SUHVDU��TXH�WRGRV�ORV�HQHPLJRV��WDPELpQ�
ORV�FRQVWUXLGRV���SXHGHQ�DFDEDU�VLHQGR�UHDOHV��ORV�TXH�WLHQHQ�EDVH�UHDO�FRPR�ORV�TXH�
VRQ�UHVXOWDGR�GH�XQD�FRQVWUXFFLyQ�\�VX�EDVH�LQLFLDO�HUD��HQ�HO�PHMRU�GH�ORV�FDVRV��PX\�
HVFDVD��'HÀQLU�D�DOJXLHQ�FRPR�HQHPLJR�HQ�OD�SULPHUD�DFHSFLyQ�GH�OD�SDODEUD�HV�XQD�
IRUPD�UHODWLYDPHQWH�HÀFD]�GH�FRQYHUWLUOR�HQ�HQHPLJR�HQ�HO�FDPSR�GH�EDWDOOD��SRU�
DTXHOOR�GH�TXH�VL�ORV�DFWRUHV�VRFLDOHV�GHÀQHQ�XQD�VLWXDFLyQ�FRPR�UHDO��pVWD�VHUi�UHDO�
HQ�VXV�FRQVHFXHQFLDV��7RUWRVD��������

6LQ�HPEDUJR��HV�SUHFLVR�SODQWHDU�TXH�HVWD�PDQHUD�GH�FRQÀJXUDU�DO�HQHPLJR�
LPSOLFD�HO�VLJQLÀFDGR�TXH�VH�OH�GD�D�OD�RIHQVD�R�DO�DJUDYLR��DVt�FRPR�ORV�VHQWLPLHQWRV�
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TXH�HVWH�KD�JHQHUDGR��GDGR�TXH�PLHQWUDV�QR�VH�HODERUH�OD�HPRFLyQ�QHJDWLYD�TXH�JHQHUD�
el agravio, el agraviante será considerado como enemigo. 

'H�DFXHUGR�FRQ�.ULHVEXUJ� �FRPR�VH�FLWD� HQ�3LQ[WHQ��������H[LVWHQ�FXDWUR�
FRQGLFLRQHV�SDUD�OD�HPHUJHQFLD�GH�XQ�FRQÁLFWR�VRFLDO��D��ODV�SDUWHV�HQ�FRQÁLFWR�VH�YHQ�
FRPR�HQWLGDGHV�VHSDUDGDV�OD�XQD�GH�OD�RWUD��E��DO�PHQRV�XQD�GH�ODV�SDUWHV�VH�VLHQWH�
DJUDYLDGD��F��DO�PHQRV�XQD�GH�ODV�SDUWHV�WLHQH�FRPR�ÀQDOLGDG�UHDOL]DU�FDPELRV�HQ�OD�
RWUD�SDUWH�D�ÀQ�GH�VDWLVIDFHU�VXV�DJUDYLRV��G��OD�SDUWH�DJUDYLDGD�SRVHH�OD�FRQYLFFLyQ�
de que el cambio deseado por la otra parte es posible. Estas cuatro condiciones son 
LQWUtQVHFDV�D�WRGR�FRQÁLFWR�\��DGHPiV��HVWiQ�UHODFLRQDGDV�HQWUH�Vt��/D�HVFDODGD�VH�YH�
reforzada por construcciones cada vez más rígidas e impenetrables, eliminando toda 
IRUPD�GH�LQWHUUHODFLyQ�R�GH�QHJRFLDFLyQ��(O�RWUR�VH�KD�FRQYHUWLGR�HQ�HQHPLJR��HQ�
lugar de ser un posible compañero. Finalmente, el enfrentamiento resulta inevitable.

'H�HVWD�IRUPD��HO�HQHPLJR�DSDUHFH�FRPR�XQD�LPDJHQ�TXH�VLPEROL]D�SHOLJUR�
SDUD�OD�YLGD�\��SRU�HQGH��UHSUHVHQWD�DPHQD]D��HO�TXH�PH�SXHGH�KDFHU�XQ�GDxR��ELHQ�
VHD�SRU�GHEHUOH�R�SRU�XQ�HUURU��'H�DKt�TXH�DO�HQHPLJR�KD\D�´TXH�VDOLUOH�DGHODQWHµ�R�
KXLU�GH�pO��(O�HQHPLJR�DFHFKD��HVSHUD�OD�RSRUWXQLGDG��VH�HVFRQGH�SDUD�DWDFDU��FRPR�ODV�
FXOHEUDV�\�ORV�DFUHHGRUHV�R�GHXGRUHV��(V�HQWRQFHV�XQ�SHOLJUR�SDUD�HO�VXMHWR��FRQVWUXLGR�
en las relaciones cotidianas, o en las condiciones de enfrentamiento y/o violencia. 

El enemigo como diferente a nosotros

La diferencia es un fundamento de la existencia. Las sociedades se levantan 
VREUH�OD�EDVH�GH�UHFRQRFLPLHQWRV�UHFtSURFRV�GH�ODV�GLIHUHQFLDV�KXPDQDV��1R�REV-
WDQWH��QR�VLHPSUH�ORV�JUXSRV�KXPDQRV�KDQ�KHFKR�GH�HVWDV�GLIHUHQFLDV�XQ�PRWRU�GH�
FRQYLYHQFLD��3RU�HO�FRQWUDULR��VRQ�PXFKRV�ORV�FDVRV�HQ�ORV�FXDOHV�OD�KLVWRULD�SXHGH�GDU�
FXHQWD�GH�JHQRFLGLRV��PDVDFUHV��DVHVLQDWRV��H[WHUPLQLRV�\�GHPiV�GH�JUXSRV�KXPDQRV�
que en su momento eran diferentes en relación con sus victimarios. Para el caso que 
QRV�DWDxH��ODV�GLIHUHQFLDV�\�OD�RSRVLFLyQ�VRQ�FRQGLFLRQHV�GH�XQD�LPDJHQ�GHO�HQHPLJR��
´6LJQLÀFD�WHQHU�GLIHUHQFLD�FRQ�RWUDV�SHUVRQDVµ��7����´(O�TXH�HVWi�GHO�RWUR�ODGRµ��7��. En este 
sentido, el enemigo es considerado como tal tomando como referencia situaciones 
GH�FRQÁLFWR�\�GLIHUHQFLD��´8Q�HQHPLJR�HV�XQ�LQGLYLGXR�FRQ�HO�FXDO�KHPRV�WHQLGR�GLVFRUGLDV�\�
QR�FRPSDUWLPRV�LGHDVµ��7��� 

/D�GLIHUHQFLD�UHVXOWD�D�OD�YH]�R�SURYRFD�ODV�GLVFRUGLDV��́ (Q�PXFKDV�RFDVLRQHV�SHOHD�
XQR�FRQ�DOJXLHQ�\�TXHGDQ�GH�HQHPLJRVµ��7����´&XDOTXLHU�GLVFXVLyQ�R�FXDOTXLHU�SUREOHPD�\D�OR�
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WRPD�XQR�FRPR�HQHPLJR«µ��7����´<R�OH�GLJR�XQD�PDOD�SDODEUD�D�pO�\�pO�PH�YD�D�UHVSRQGHU�SHRU��
PH�YD�D�WLUDUµ��7����(VWDV�VLWXDFLRQHV�VH�HQFXHQWUDQ�HVWUHFKDPHQWH�UHODFLRQDGDV�HQ�
ODV�SUiFWLFDV�VRFLDOHV�FRQ�OD�PDQHUD�GH�HQIUHQWDU�ORV�FRQÁLFWRV��OD�FXDO�D�VX�YH]�HVWi�
orientada por la creencia de la imposibilidad de convivir con el otro y, por tanto, uno 
GH�ORV�GRV��HO�RWUR�R�\R��GHEH�VHU�HOLPLQDGR��

Esta concepción del enemigo, resultante de oposiciones y diferencias con al-
guien que está en el lugar del adversario, con quien se tienen diferencias o disputas, 
aunque puede ser resultante de situaciones pasadas, no encarna la amenaza como algo 
LQPLQHQWH��FRPR�XQD�SUREDELOLGDG�GH�GDxR�SRU�DOJR�RFXUULGR��VLQR�TXH�VLJQLÀFD�XQD�
LGHD�SUHVHQWLVWD��HQ�OD�TXH�HO�HQHPLJR�HVWi�DKt�SDUD�VHU�DEDWLGR��(Q�OD�SULPHUD�LGHD��
´(O�HQHPLJR�FRPR�DPHQD]D�LQPLQHQWHµ��VH�WUDWD�GH�XQD�QRFLyQ�SUHWpULWD�TXH�UHÀHUH�
a una venganza por agravios u ofensas previas.

3DUD�7RUWRVD��������S����������FLWDGR�HQ�7RUWRVD���������OD�FRQVWUXFFLyQ�VR-
cial del enemigo se da también a partir de la percepción que se tiene del otro como 
GLIHUHQWH�

El otro-desconocido es algo cuyo comportamiento es difícil de predecir 
y ese temor ante lo desconocido y ante sus posibles reacciones interviene 
en este estado de intranquilidad con que se inicia cualquier encuentro con 
HO�'LIHUHQWH��HV�GHFLU��FRQ�HO�QR�WDQ�IiFLOPHQWH�SUHYLVLEOH��(VWD�UHDFFLyQ�
LQLFLDO�SXHGH�FULVWDOL]DU�HQ�XQ�SUHMXLFLR�VL�ODV�H[SHULHQFLDV�QHJDWLYDV�FRQ�
HO�'LIHUHQWH�VH�DFXPXODQ��VHDQ�UHDOHV��LPDJLQDGDV�R�SUHVHQWDGDV�SRU�ORV�
PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�FRPR�UHDOHV�\�IUHFXHQWHV���S�����������

Enemigo es, en última instancia, aquél que se interpone en el camino, que 
implica un obstáculo o un adversario para los propósitos que se tienen. Sin embargo, 
KD\�DOJR�LPSRUWDQWH�TXH�DQRWDU�\�HV�TXH��DXQTXH�HO�HQHPLJR�HV�DTXHO�FRQVLGHUDGR�
GLIHUHQWH��KD\�DO�PHQRV�XQ�DVSHFWR�TXH�VH�FRPSDUWH�FRQ�pO��´7HQHPRV�XQD�JXHUUD��FRPR�
DOJR�HQ�FRP~Qµ��7����

(V�HQ�HVWD�OyJLFD�TXH�ORV�PLHPEURV�GH�XQ�JUXSR�VH�XQHQ�HQ�WRUQR�DO�REMHWR�GH�
LU�FRQWUD�HVRV�GLIHUHQWHV��R�DGYHUVDULRV���/D�FRQVWUXFFLyQ�FRPSDUWLGD�GH�ORV�HQHPLJRV�
IDFLOLWD�HO�UHFRQRFLPLHQWR�HQGRJUXSDO�\��D�VX�YH]��OD�FRKHVLyQ�GH�ORV�JUXSRV�KXPDQRV��
0HDG��������SODQWHD�TXH�HVWD�DFWLWXG�KRVWLO�KDFLD�HO�HQHPLJR�WLHQH�SRU�~QLFD�YHQWDMD�
la de unir a los miembros de la comunidad en la solidaridad emocional de la agresión. 
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En este sentido, los ciudadanos que estaban separados por intereses divergentes se 
VLW~DQ�MXQWRV�IUHQWH�DO�HQHPLJR�FRP~Q��(Q�HVWD�PLVPD�OtQHD��KDFLD�������HQ�(O�FRQ-
FHSWR�GH�OR�SROtWLFR��6FKPLWW��������FRPR�VH�FLWD�HQ�9LGDO���������OLPLWD�OD�H[LVWHQFLD�\�HO�
JUDGR�GH�FRKHVLyQ�GH�XQD�FRPXQLGDG�SROtWLFD�D�HVD�FDSDFLGDG�GH�GHÀQLU�XQ�´RWURµ��
XQ�´H[WUDxRµ��XQ�´HQHPLJRµ��$XQTXH�HQ�6FKPLWW�HO�VHQWLGR�GHO�WpUPLQR�HQHPLJR��
se inscribe en el campo de la política, ello está en la base de la posibilidad real y del 
VHQWLGR�GH�OD�JXHUUD�KDVWD�HO�SXQWR�GH�TXH��FRPR�pO�PLVPR�UHFRQRFH��´ORV�FRQFHSWRV�
GH�DPLJR��HQHPLJR�\�OXFKD�DGTXLHUHQ�VX�VHQWLGR�UHDO�SRU�HO�KHFKR�GH�TXH�HVWiQ�\�VH�
PDQWLHQHQ�HQ�FRQH[LyQ�FRQ�OD�SRVLELOLGDG�UHDO�GH�PDWDU�ItVLFDPHQWHµ��S������6LPPHO�
�������FRPR�VH�FLWD�HQ�7RUWRVD��������DQRWD�DO�UHVSHFWR�TXH�OD�IXQFLRQDOLGDG�SULQFLSDO�
GHO�HQHPLJR�HV�HO�DXPHQWR�GH�OD�FRKHVLyQ�JUXSDO��\�HQ�WRUQR�D�HVWD�QHFHVLGDG�GH�ORV�
grupos se dan múltiples construcciones de enemigos.

/DV�VLWXDFLRQHV�GH�FRQÁLFWR�\�DJUHVLyQ�UHÀHUHQ�D�XQ�HVWDGR�GH�FRQIURQWDFLyQ�
FRQ�DTXHO�TXH�HVWi�HQ�HO�OXJDU�GHO�HQHPLJR��FRQGLFLyQ�TXH�SXHGH�GDUVH�SRU�GRV�UD]RQHV��
���6H�GD�SRU�VHQWDGR�TXH�HVH�HQHPLJR�HQFDUQD�DOJR�HVHQFLDO��TXH�SHUPLWH�FRQÀJXUDUOR�
como enemigo. La moralidad es un aspecto que cobra importancia para entender la 
PDQHUD�GH�VLJQLÀFDU�DO�HQHPLJR��GDGR�TXH�ODV�SHUVRQDV�D�ODV�TXH�VH�OHV�UHFRQRFH�XQ�
UDVJR�´PDORµ��VRQ�FRQÀJXUDGDV�FRPR�HQHPLJRV��´(O�HQHPLJR�SDUD�PL�HV�WDPELpQ�
HVD�SDUWH�HVSLULWXDO��WLHQH�TXH�YHU�FRQ�HO�GLDEOR�\�HO�PDOµ��*)�������&RQIURQWDFLRQHV�
TXH�VH�GDQ�SRU�SRGHU��´+D\�GLVFRUGLDV�FRPR�SRU�HMHPSOR�OD�TXH�VH�SXHGH�JHQHUDU�
HQWUH�JXHUULOOD�\�SDUDPLOLWDUHV��<D�HV�SRU�WHUULWRULR�\�SRU�ODV�LGHRORJtDVµ��7����(VWDV�
consideraciones dan cuenta de una construcción social del diferente o el opuesto 
como aquél que no puede considerarse amigo.

5HWRPDQGR�HO�SODQWHDPLHQWR�GH�3LQ[WHQ���������HV�SRVLEOH�HVWDEOHFHU�TXH�VRQ�
ODV�WUDPDV�QDUUDWLYDV�ODV�TXH�VLUYHQ�GH�EDVH�SDUD�OD�JHQHUDFLyQ�GH�ORV�FRQÁLFWRV�VR-
ciales en la medida en que ellas portan sentidos sobre las personas con quienes nos 
LGHQWLÀFDPRV�\�DTXHOODV�FRQ�TXLHQHV�QRV�GLIHUHQFLDPRV��SHUR�D�OD�YH]�QRV�SURYHHQ�
ORV�PDUFRV�QHFHVDULRV�SDUD�VDEHU�FXiQGR�HO�RWUR�FRQ�TXLHQ�QR�PH�LGHQWLÀFR��FRQV-
tituye un ser inaceptable e intolerable. Es aquí cuando tiene lugar la tesis según la 
FXDO�QXPHURVRV�FRQÁLFWRV�VH�UHDJUXSDQ�EDMR�OD�FDWHJRUtD�GH�FRQÁLFWRV�GH�LGHQWLGDG��
La identidad es considerada, por lo tanto, como la faceta más importante de ciertas 
OXFKDV�WDQWR�SDFtÀFDV�FRPR�YLROHQWDV��(O�HQHPLJR�HV�DQWH�WRGR�HO�TXH�HV�GLIHUHQWH��
HO�SDU�GLDOpFWLFR�GH�PL�LGHQWLGDG��HO�TXH�QR�UHÀHUH�D�OD�PLVPLGDG��6LQ�HPEDUJR��SDUD�
VHU�HQHPLJR�GHEH�VHU�FRQVLGHUDGR�FRPR�DJUDYLDQWH��\�ORV�DJUDYLRV�GHMDQ�GHXGDV�TXH�
KD\�TXH�FREUDU��SRU�OR�TXH��QHFHVDULDPHQWH��KD\�TXH�KDFHU�DOJR�IUHQWH�DO�RWUR��\�HVWD�
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FRQVLJQD�VH�YD�ÀMDQGR�HQ�ODV�QXHYDV�WUDPDV�QDUUDWLYDV��FRQVWLWX\HQGR�DVt�XQD�GLDOpF-
tica constante entre la memoria colectiva, la identidad y la construcción del enemigo 
�3LQ[WHQ��������

'H�HVWD�PDQHUD��SXHGH�GHFLUVH�TXH�OD�VLJQLÀFDFLyQ�GHO�HQHPLJR�HV�FRQÀJXUD-
GD�SRU�ORV�GHVPRYLOL]DGRV�FXDQGR�VH�SUHVHQWDURQ�DJUDYLRV�X�RIHQVDV�R�FXDQGR�KD\�
XQ�DGYHUVDULR�R�GLIHUHQWH��FRQ�HQ�TXH�VH�VRVWLHQH�XQ�FRQÁLFWR��(O�HQHPLJR�SXHGH�
REHGHFHU�D�DOJR�SUHYLR��SUHWpULWR�\�VLJQLÀFDU�DPHQD]D�R�ULHVJR��SHUR�WDPELpQ�SXHGH�
WUDWDUVH�GH�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�SUHVHQWLVWD��HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�KD\�XQD�FRQIURQWDFLyQ�
DFWXDO�GDGD�SRU�ODV�GLIHUHQFLDV�\�ODV�RSRVLFLRQHV��(VWH�HQWUDPDGR�FRQÀJXUDGRU�GH�ODV�
LPiJHQHV�GHO�HQHPLJR��GD�FRPR�UHVXOWDGR�QR�VRODPHQWH�XQRV�FULWHULRV�SDUD�LGHQWLÀFDU�
a determinadas personas, grupos, instituciones o sistemas sociales como enemigos, 
sino también unas formas de actuar frente a aquél que es considerado como tal. En 
este sentido, cuando la relación con el enemigo está mediada por la amenaza, genera 
como efecto para los participantes la necesidad de cuidarse y cuando está mediada 
por la impotencia, tiene como efecto el deseo de desquitarse.

Lo anterior permite interrogar el concepto de otredad o alteridad construido 
HQWUH�ORV�VXMHWRV�HQ�FRQGLFLyQ�GH�GHVPRYLOL]DGRV��\�OD�PDQHUD�FRPR�HVD�FRQVWUXFFLyQ�
RULHQWD�OD�JHVWLyQ�GH�ORV�FRQÁLFWRV�TXH�VH�SUHVHQWDQ�HQWUH�HOORV�\�DTXpOORV�D�TXLHQHV�
consideran como su enemigo.
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Estado del arte de la violencia 
de género contra las mujeres

Amantina Osorio Ramírez114 

Contextualización

Partimos de considerar según Carlos Guzmán en su texto “/DV�QXHYDV�VtQWHVLV�
XUEDQDV�GH�OD�FLXGDGDQtD�FXOWXUDO��/D�FLXGDG�FRPR�REMHWR�GH�FRQVXPR�FXOWXUDOµ��������S�������
TXH�OD�GHÀQLFLyQ�KLVWyULFD�GH�OR�XUEDQR�HVWi�KHFKD�EiVLFDPHQWH�SRU�OD�WUDQVIRUPDFLyQ�
HQ�ORV�XVRV��HQ�ODV�SHUFHSFLRQHV��UHSUHVHQWDFLRQHV�H�LPiJHQHV�TXH�OD�JHQWH�KDFH�GH�
VX�FLXGDG�\�QR�VyOR�SRU�ORV�FDPELRV�HQ�ORV�YRO~PHQHV�GH�OR�HGLÀFDGR��(QWHQGHU�OD�
GLPHQVLyQ�FXOWXUDO�GH�OD�FLXGDG�VLJQLÀFD�FRPSUHQGHUOD�GHVGH�VX�FDUiFWHU�VLPEyOLFR�\�
HVWR��D�VX�YH]��VLJQLÀFD�UHFRQRFHU�TXH�TXLHQHV�YLYHQ�HQ�HOOD�\�OD�WUDQVLWDQ�VRQ�GLIHUHQWHV�
entre sí y cuentan con su propio repertorio para comprender la ciudad, imaginársela, 
SHUFLELUOD��GHVFULELUOD��VHQWLUOD��FDPLQDUOD��FRQYHUVDUOD��GLVIUXWDUOD��FRQYLYLUOD��KDFHUVH�
parte de ella, de acuerdo a imaginarios socialmente construidos.

 
En las ciudades latinoamericanas, por efecto de las transformaciones urbanas 

JOREDOHV�VH�KDQ�DJXGL]DGR�IHQyPHQRV�GH�IUDJPHQWDFLyQ�HVSDFLDO�\�VHJUHJDFLyQ�VR-
FLDO�TXHGDQGR�DPSOLRV�VHFWRUHV�GH�SREODFLyQ�DO�PDUJHQ�GH�ORV�VHUYLFLRV�\�EHQHÀFLRV�
XUEDQRV��(Q�HVWRV�HVSDFLRV�VH�H[SUHVDQ�DGHPiV��FRWLGLDQDPHQWH��OD�KHWHURJHQHLGDG��
la mezcla entre lo moderno y lo tradicional, los contrastes, la diferenciación de múl-
tiples territorios, la segmentación y segregación urbana. Es en este marco entonces,  
 

114  Doctora en Antropología Université de Montréal. Docente Investigadora. Docente Investigadora. 
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HQ�HO�TXH�VH�KDQ�DJXGL]DGR�GH�LJXDO�PDQHUD��ODV�GLVFULPLQDFLRQHV�GH�HWQLDV��RSFLRQHV�
VH[XDOHV��HWDULDV�\�GH�JpQHUR��81,)(0�218�²�+iELWDW��S������

(VWRV�KHFKRV�SRQHQ�GH�PDQLÀHVWR�OD�QHFHVLGDG�GH�DVXPLU�́ XQD�IRUPD�GLVWLQWD�
GH�PLUDU�\�SHQVDU�ORV�SURFHVRV�VRFLDOHV��ODV�QHFHVLGDGHV�\�GHPDQGDV��ORV�REMHWLYRV�GH�
OD�SODQLÀFDFLyQ�GHO�GHVDUUROOR�XUEDQR��LQFOX\HQGR�ODV�GLIHUHQFLDV�GH�JpQHUR�\�OD�KHWH-
URJHQHLGDG�GH�ODV�QHFHVLGDGHV��LQWHUHVHV�\�GHPDQGDV�GH�ODV�PXMHUHV�\�ORV�KRPEUHVµ�
�*X]PiQ��������S�������3LHUUH�%RXUGLHX��������DÀUPD�HO�´FXHUSR�GH�OD�PXMHU��FRPR�
una construcción que también es cultural y simbólica, se convierte en territorio en el 
TXH�VH�PDQLÀHVWDQ�ODV�HVWUXFWXUDV�DVLPpWULFDV�GH�SRGHU�\��SRU�WDQWR��HQ�HO�WHUULWRULR�HQ�
HO�TXH�VH�HMHUFH�OD�YLROHQFLDµ��S�������/DV�IRUPDV�HQ�TXH�ODV�PXMHUHV�GHFLGHQ�WUDQVLWDU�
la ciudad, los espacios que frecuentan, los tiempos que pueden usar o no en sus ac-
WLYLGDGHV�\�KDVWD�ODV�IRUPDV�GH�YHVWLUVH�R�H[SUHVDUVH�FRUSRUDOPHQWH�HVWiQ�DVRFLDGDV�
a imaginarios y patrones de comportamiento que pueden expresan su condición de 
subordinación y desigualdad.

/D�YLROHQFLD�KDFLD�ODV�PXMHUHV�QR�HV�XQD�UHDOLGDG�H[FOXVLYDPHQWH�XUEDQD�SHUR�
DFWXDOPHQWH��HV�HQ�ODV�FLXGDGHV�GRQGH�KDELWD�OD�PD\RU�SDUWH�GH�OD�SREODFLyQ�GH�$Pp-
ULFD�/DWLQD�\�GHQWUR�GH�HOOD��ODV�PXMHUHV�FRQIRUPDQ�PiV�GHO�����\�HV�GRQGH�VH�YLHQHQ�
GDQGR�SURIXQGDV�WUDQVIRUPDFLRQHV��&RPR�OR�DÀUPD�$OHMDQGUD�0DVVROR���������OD�
´SHUVSHFWLYD�GH�JpQHUR�VREUH�OD�FLXGDG�VLJQLÀFD�PXFKR�PiV�TXH�WRPDU�HQ�FXHQWD�D�
ODV�PXMHUHV�\�UHFRQRFHU�VX�H[LVWHQFLD��VLJQLÀFD�GHWHFWDU�\�DQDOL]DU�ODV�GLIHUHQFLDV��QR�
ELROyJLFDV��VLQR�VRFLDOHV�\�FXOWXUDOHV��HQWUH�KRPEUHV�\�PXMHUHV��DVt�FRPR�ODV�UHODFLR-
nes de poder entre los géneros, diferencias que se traducen en distintas formas de 
GLVFULPLQDFLyQ��VXERUGLQDFLyQ�\�GHVLJXDOGDG�GH�ODV�PXMHUHVµ�

/D�FLXGDG�DFRQWHFH�HQ�PHGLR�GH�FRQWLQXRV�HVIXHU]RV�SRU�VROXFLRQDU�ORV�FRQÁLF-
tos que surgen en espacios públicos y privados, y generalmente esa búsqueda establece 
puentes y restablece nuevos vínculos, pero frente a la acelerada transformación de los 
UROHV�HQ�OD�VRFLHGDG��HV�IUHFXHQWH�TXH�HO�FRQÁLFWR�GH�SRGHU�GHVLJXDO�HQWUH�KRPEUHV�
\�PXMHUHV��VHD�WUDPLWDGR�SRU�ORV�YDURQHV�D�WUDYpV�GH�OD�YLROHQFLD��\�HV�DKt�GRQGH�HO�
FRQÁLFWR�GHMD�GH�H[LVWLU�FRPR�IRUPD�GH�UHODFLyQ�SDUD�GDU�SDVR�D�OD�QHJDFLyQ�GHO�D�
RWUR�D�\�D�OD�YLRODFLyQ�GH�VXV�GHUHFKRV��*X]PiQ��������

El siglo XX no solo fue el escenario de sendas revoluciones tecnológicas, 
DUPDPHQWLVWDV�\� VRFLDOHV�� VLQR� WDPELpQ� �HQWUH� ORV�DxRV����\�����GH�XQD�DYDQ]DGD�
OHJLVODFLyQ�HQ�IDYRU�GH�ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�PXMHUHV��3DUDGyMLFDPHQWH��VyOR�KDVWD�OD�
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SULPHUD�GpFDGD�GHO�VLJOR�;;,��VH�HPSH]DURQ�D� LPSOHPHQWDU� ODV�DFFLRQHV�MXUtGLFDV�
SDUD�DOFDQ]DU�GLFKRV�GHUHFKRV��WDUHD�TXH�D~Q�QR�VH�KD�WUDGXFLGR�HQ�PD\RU�LJXDOGDG�
\�MXVWLFLD�GH�JpQHUR��

'LDQD�0DIItD��V�I��S���������FLWDGD�SRU�'RUD�,QpV�0XQpYDU�HQ�VX�WH[WR�'HOLWR�GH�
IHPLFLGLR��0XHUWH�YLROHQWD�GH�PXMHUHV�SRU�UD]RQHV�GH�JpQHUR��������DÀUPD��

3RUTXH�DXQ�FXDQGR�KDEOHPRV�GH�GHUHFKRV�XQLYHUVDOHV�SDUD�ODV�PXMHUHV��VX�
condición de blancas o negras, pobres o ricas, occidentales u orientales, 
DGROHVFHQWHV��HQ�HGDG�UHSURGXFWLYD�R�DQFLDQDV��KHWHURVH[XDOHV�R�OHVELD-
QDV��SURVWLWXWDV�R�FpOLEHV��LPSULPH�DO�JRFH�\�HMHUFLFLR�GH�HVRV�GHUHFKRV�
XQLYHUVDOHV��GHPDQGDV�\�FRQGLFLRQHV�HVSHFtÀFDV��(V�SRU�HVR�TXH�SHQVDU�
ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�HO�PDUFR�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�WLHQH�
XQD�HQRUPH�FRPSOHMLGDG��>«@�$ÀUPDU�TXH�ODV�PXMHUHV�WLHQHQ�GHUHFKRV�
HV�QR�VyOR�HVSHUDU�TXH�WDOHV�GHUHFKRV�HVWpQ�VDQFLRQDGRV�EDMR�OD�IRUPD�GH�
QRUPDV�>«@��VLQR�TXH�VX�UHVSHWR�IRUPH�SDUWH�GH�ODV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�\�
TXH�WDOHV�GHUHFKRV�SXHGDQ�VHU�SHWLFLRQDGRV��UHFODPDGRV�\�JDUDQWL]DGRV��
cosa que sólo ocurre dentro de una comunidad política.

Ha sido principalmente gracias a los esfuerzos del movimiento feminista, que 
OD�YLROHQFLD�IXH�UHFRQRFLGD�FRPR�XQ�SUREOHPD�VHULR��(VWH�GHVDUUROOR�KD�VLGR�JOREDO�
\�VH�KD�H[SUHVDGR�HQ�GLIHUHQWHV�FRQYHQFLRQHV��GHFODUDFLRQHV��UHVROXFLRQHV�\�UHFR-
mendaciones realizadas en el ámbito nacional e internacional. Con estos importantes 
DYDQFHV��VH�KD�ORJUDGR�TXH�DFWXDOPHQWH��OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�VH�UHFRQR]FD�
FRPR�XQ�SUREOHPD�SULRULWDULR�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�\�VDOXG�S~EOLFD��HQ�HO�TXH�GLYHUVRV�
VHFWRUHV��VDOXG��OHJDO��GHUHFKRV��DFDGpPLFRV�HQWUH�RWURV��SDUWLFLSDQ�DFWLYDPHQWH�HQ�OD�
OXFKD�SRU�OD�HUUDGLFDFLyQ�GH�HVWH�WLSR�GH�YLROHQFLD��&RQWUHUDV��������

/D�YLVLyQ�IHPLQLVWD�HV�KHUUDPLHQWD�IXQGDPHQWDO�SDUD�HQWHQGHU�OD�YLROHQFLD�GH�
género, porque problematiza la ubicación del cuerpo femenino como sitio privile-
JLDGR�GH�OD�GRPLQDFLyQ�PDVFXOLQD��0DUFHOD�/DJDUGH���������GHVHQPDVFDUD�HO�FDUiFWHU�
SDWULDUFDO�GH�ORV�SDFWRV�VRFLDOHV��&HOLD�$PRUyV���������LGHQWLÀFD�OD�YLROHQFLD�FRQWHQLGD�
HQ�HO�OHQJXDMH�\�HQ�HO�RUGHQ�VLPEyOLFR��\�FXHVWLRQD�OD�GLYLVLyQ�GLFRWyPLFD�GHO�HVSDFLR�
HQ�S~EOLFR�\�SULYDGR��0XQpYDU��������S�������+D�D\XGDGR�D�GHYHODU�ORV�WUDVIRQGRV�
LGHROyJLFRV�GH�OD�YLROHQFLD�HVWUXFWXUDO�TXH�UHFDH�VREUH�HO�FXHUSR�GH�OD�PXMHU��DWHQWD�
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FRQWUD�OD�LQWHJULGDG�FLXGDGDQD�\�WHUPLQD�PXFKDV�YHFHV�FRQ�VX�YLGD��(VWD�FRPSUHQVLyQ�
SROtWLFD�SHUPLWH�GHQXQFLDU�OD�PXHUWH�YLROHQWD�GH�PXMHUHV�SRU�UD]RQHV�GH�Jénero con 
KDUWD�IUHFXHQFLD�RSDFDGDV�WUDV�ORV�YHORV�GH�OD�LPSXQLGDG�HVWDWDO�GH�JpQHUR�

Algunas de las preguntas que se formularon en los diferentes documentos 
DERUGDGRV� \� TXH�GHVGH�GLIHUHQWHV� SXQWRV� GH� YLVWD� WUDWDQ�GH� GDUOH� UHVSXHVWD� VRQ��
¢&XiOHV�VRQ�ODV�IRUPDV�GH�UHODFLyQ�HQWUH�KRPEUHV�\�PXMHUHV�TXH�KDFHQ�SRVLEOH�TXH�
VH�OOHYHQ�D�FDER�DJUHVLRQHV�ItVLFDV�\�SVLFROyJLFDV�HQ�ODV�UHODFLRQHV�GH�SDUHMD"�¢&XiOHV�
VRQ�ODV�FRQGLFLRQHV�VRFLR�KLVWyULFDV�TXH�SHUPLWHQ�OD�DSDULFLyQ�GH�HVWH�IHQyPHQR"�
¿Cuál es la relación que se da entre el poder, la dominación y las relaciones afectivas 
HQWUH� ODV�SHUVRQDV"�¢&yPR�VH�PH]FOD�HQ�HO�FDVR�FRORPELDQR�HO�FRQÁLFWR�SROtWLFR�
H[LVWHQWH�\�OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV"�&XHVWLRQDU�ORV�PLWRV�VHJ~Q�ORV�FXDOHV�VRQ�
ODV�PXMHUHV�ODV�SULQFLSDOHV�UHSURGXFWRUDV�GH�VX�VLWXDFLyQ��\�GRQGH�ORV�KRPEUHV�SDVDQ�
a ser potenciales maltratadores, estigmatizados por su marca de género.

Características generales de las investigaciones

Tipo de publicación 

En nuestro interés de conocer la situación en la que se encuentran los estu-
dios sobre violencia urbana y la perspectiva de género, tuvimos en cuenta para su 
UHYLVLyQ�OR�TXH�VH�KD�HVFULWR�GHVGH�HO�DxR�������)XHURQ�EiVLFDPHQWH�LQYHVWLJDFLRQHV�
publicadas, artículos de revistas, material de centros de documentación de ONG y 
material gubernamental tanto publicado como inédito.

/D�UHYLVLyQ�SULQFLSDO�VH�KL]R�HQ�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQ��6LQ�HPEDUJR��VH�WXYR�
DFFHVR�WDPELpQ�D�YDULDV�SXEOLFDFLRQHV�TXH�VH�KDQ�KHFKR�HQ�OD�FLXGDG�GH�%RJRWi�\�
que a su vez algunas recogían información de lo que se está presentando en otras 
ciudades del país.

El material seleccionado fueron un total de 10 libros; 9 capítulos de libros; 
��PDWHULDOHV�LQpGLWRV�JXEHUQDPHQWDOHV����GRFXPHQWRV�HQ�OtQHD�SDUD�XQ�WRWDO�GH����
registros.
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Tipo de autores y autoras

Las publicaciones no son muy numerosas y el desarrollo investigativo en el 
país es todavía incipiente. Se presenta una diversidad de autores tanto instituciona-
OHV��JXEHUQDPHQWDOHV��GH�21*�\�WUDEDMRV�GH�WHVLV�GH�SUHJUDGR�R�GH�PDHVWUtD��FRPR�
individuales, colectivos e institucionales.

Delimitación temporal 

Si bien todos los textos que se revisaron fueron publicados a partir del año 
������ODV�UHIHUHQFLDV�KLVWyULFDV�GH�DOJXQRV�GH�HOORV�DERUGDQ�GHVGH�ORV�FRPLHQ]RV�GH�
OD�GpFDGD�GH�ORV�VHVHQWD�VHWHQWD�\�RFKHQWD��2WURV�VH�FHQWUDQ�GHVGH�OD�GpFDGD�GH�ORV�
���\�XQ�EXHQ�SRUFHQWDMH�HQ�OR�TXH�YD�FRUULGR�GHO�VLJOR�;;,�

La referencia temporal de las investigaciones, principalmente a la última década 
SRGUtD�H[SOLFDUVH�SRU�ODV�FRQVHFXHQFLDV�TXH�SDUD�ODV�PXMHUHV�KD�WHQLGR�OD�DJXGL]DFLyQ�
GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�\�HO�URO�TXH�KD�MXJDGR�HO�PRYLPLHQWR�IHPLQLVWD�

Delimitación espacial

El centro de interés para la selección de la documentación fue la expresión de 
ODV�GLIHUHQWHV�YLROHQFLDV�TXH�VH�KDFHQ�D�ODV�PXMHUHV��,QLFLDOPHQWH�VH�KL]R�XQ�HVWDGR�
del arte sobre violencia urbana en Medellín y su área metropolitana con perspectiva 
de género realizado para la Corporación Región en 2009-2010. Algunos de estos 
WUDEDMRV�DERUGDEDQ�OD�VLWXDFLyQ�TXH�YLYHQ�ODV�PXMHUHV�HQ�RWURV�GHSDUWDPHQWRV�FRPR�
ORV�WUDEDMDGRV�SRU�OD�&DVD�GH�OD�0XMHU��&KRFy��&DXFD��3XWXPD\R��R�WDPELpQ��9DOOH�
GHO�&DXFD��5LVDUDOGD��%RJRWi��%ROtYDU��6DQWDQGHU��

Para esta ponencia se quiso ampliar un poco más el material con algunos otros 
WUDEDMRV�SXEOLFDGRV�\D�VHD�HQ�ItVLFR�R�HQ�,QWHUQHW�VREUH�WRGR�HQ�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�OD�
FLXGDG�GH�%RJRWi��\�VXV�DOUHGHGRUHV��

Los actores

(Q�OD�QDUUDFLyQ�\�WHVWLPRQLRV�SUHVHQWDGRV�SRU�ODV�PXMHUHV�DVt�FRPR�HQ�ORV�
análisis socio-políticos y culturales están presentes con mayor o menor intensidad 
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GLIHUHQWHV�DFWRUHV��EDQGDV�GHOLQFXHQFLDOHV��QDUFRWUiÀFR��SDUDPLOLWDUHV��PLOLFLDV��GHV-
movilizados, agentes de la Fuerza pública y el Estado.

(Q�OR�TXH�UHVSHFWD�D�OD�YLROHQFLD�VH[XDO�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�HV�HQ�HO�HVFHQDULR�
familiar donde se están presentando el mayor número de casos, pese a ser considerado 
el lugar donde supuestamente deberían recibir mayor protección. Los violadores y 
abusadores sexuales suelen ser los abuelos, padres, primos o vecinos y suelen tener 
UHODFLRQHV�́ DIHFWLYDVµ�FRQ�ODV�QLxDV�YtFWLPDV��$GHPiV�GH�KRPEUHV�GH�OD�VRFLHGDG�FLYLO�

Temáticas

(O�LQWHUpV�GH�OD�UHYLVLyQ�ELEOLRJUiÀFD�HVWXYR�FRQFHQWUDGR�HQ�ORV�WUDEDMRV�TXH�
DERUGDQ�ODV�WHPiWLFDV�TXH�VH�UHÀHUHQ�D�ODV�GLIHUHQWHV�YLROHQFLDV�TXH�YLYHQ�ODV�PXMHUHV��
niñas y adolescentes tanto en el ámbito público, perpetradas por los diferentes ac-
WRUHV�DUPDGRV��DVt�FRPR�SRU�ORV�KRPEUHV�HQ�JHQHUDO��6H�WXYR�HQ�FXHQWD�WDPELpQ�ODV�
violencias que se realizan en el ámbito privado, ya que consideramos que no puede 
OOHYDUVH�D�FDER�XQ�FRPSOHWR�DQiOLVLV�GH�ODV�FDXVDV�H�LPSDFWRV�GH�OD�YLROHQFLD�KDFLD�
ODV�PXMHUHV�HQ�HO�iPELWR�XUEDQR��VL�QR�VH�FRQVLGHUD�HO�SDSHO�TXH�WLHQH�OD�YLROHQFLD�
doméstica en este proceso. El impacto de esta violencia va más allá de la familia ya 
que afecta no solamente a las víctimas y a otros miembros de la familia, sino también 
a los agresores y a la sociedad como un todo.

/RV�WHPDV�DERUGDGRV�VRQ�ORV�VLJXLHQWHV��HO�VXMHWR�\�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�VX�LGHQ-
WLGDG��GHÀQLFLyQ�\�FRQFHSFLyQ�GH�OR�TXH�HV�JpQHUR�\�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHUR��YLRODFLyQ�
GH�GHUHFKRV� VH[XDOHV�\� UHSURGXFWLYRV��YLROHQFLD� FRQ\XJDO��YLROHQFLD� VH[XDO� FRQWUD�
PXMHUHV��QLxDV�\�QLxRV��FDPELR�GH�UROHV��GLFRWRPtD�S~EOLFR�SULYDGR��FRPSRVLFLyQ�\�
GLQiPLFD�IDPLOLDU��HO�KDFHU�\�HO�VHU�GH�ODV�PXMHUHV�PDGUHV��FRWLGLDQLGDG��UHVLVWHQFLDV��
5HÁH[LRQHV� WDPELpQ�HQ� OR�TXH�FRQFLHUQH�D� OD�YLRODFLyQ�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�� OD�
YLROHQFLD�VRFLR�SROtWLFD�� ODV� LQIUDFFLRQHV�DO�'HUHFKR�,QWHUQDFLRQDO�+XPDQLWDULR��HO�
GHVSOD]DPLHQWR�IRU]DGR��OD�SREUH]D��OD�PHPRULD��ORV�KRPLFLGLRV��SROtWLFDV�GH�VHJXULGDG�
y convivencia ciudadana.

Enfoques y metodologías

0XFKRV� GH� ORV� HVWXGLRV� UHYLVDGRV� VREUH� YLROHQFLD� FRQ\XJDO� SRU� -DUDPLOOR��
*LUDOGR�\�8ULEH��������S�������QR�DVXPHQ�XQD�SRVWXUD�WHyULFD�QL�FRQFHSWXDO�~QLFD��
es decir tienen una mirada ecléctica del problema. Se presentan problemas en el uso 
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\�PDQHMR�GH�OD�WHRUtD��DO�HODERUDU�PDUFRV�WHyULFRV�H[KDXVWLYRV�TXH�QR�VH�UHWRPDQ�
\�JXtDQ�HO�DQiOLVLV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��HQ�PXFKRV�GH�HOORV��QR�VH�KDFH�XQ�DGHFXDGR�
PDQHMR�GH�ORV�GDWRV��ODV�LQWHUSUHWDFLRQHV�VH�ULJHQ�PiV�SRU�HO�VHQWLGR�FRP~Q�TXH�SRU�
la evidencia del dato mismo.

'LH]�GH�ORV�HVFULWRV�UHYLVDGRV�OR�KDFHQ�FRQ�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHUR, y tuvieron como 
ÀQDOLGDG�HO�SHQVDU�ODV�P~OWLSOHV�\�GLYHUVDV�UHDOLGDGHV�GH�ODV�PXMHUHV�LPSDFWDGDV�SRU�
la violencia en sus diversas manifestaciones utilizando múltiples conceptos a partir 
GH� ORV�FXDOHV� VH�HODERUDQ�GLIHUHQWHV�KLSyWHVLV��/D� UHLYLQGLFDFLyQ�GH� OD�SHUVSHFWLYD�
IHPLQLVWD�HV�HQWHQGLGD�FRPR�XQ�´PRYLPLHQWR�VXEMHWLYR�GH�SROLWL]DFLyQ�GH�OD�YLGD�
FRWLGLDQD��TXH�KDFH�GH�OR�SHUVRQDO��GH�OR�FRWLGLDQR��GH�OR�PiV�tQÀPR��XQD�FRQVWDQWH�
problematización, capaz de subvertir los modos de vida y ampliar nuestra capacidad 
GH�GHFLVLyQ�\�DXWRQRPtD�VREUH�QXHVWUDV�YLGDVµ��6iQFKH]�HW�DO��������V�S����6H�VHxDOD�
GHVGH�HVWH�HQIRTXH�OD�LPSRUWDQFLD�GH�LQFOXLU�OD�H[SHULHQFLD�VXEMHWLYD�FRPR�GLPHQVLyQ�
indispensable para entender los cambios, las potencialidades y los límites del ser y del 
KDFHU�GH�ORV�\�ODV�GHVSOD]DGDV�HQ�HO�SURFHVR�GH�UHFRQVWUXFFLyQ�GH�VXV�SUR\HFWRV�GH�YLGD�

También se abordaron desde la criminología, la antropología, la salud pública y 
OD�VRFLRORJtD��%XVFDQ�FRQWULEXLU�D�UHFRPHQGDFLRQHV�IXWXUDV�GH�IRUPXODFLyQ�GH�SROtWL-
FDV�S~EOLFDV�TXH�UHVSRQGDQ�GH�PDQHUD�HIHFWLYD�D�OD�GLVPLQXFLyQ�GH�GLFKR�IHQyPHQR�

Todas las investigaciones analizadas son descriptivas y exploratorias, buscan 
GDU�FXHQWD�GH� ODV�GLQiPLFDV�GH� ORV�DFWRUHV�HQ�GLIHUHQWHV�PRPHQWRV�GH� OD�KLVWRULD�
de la ciudad así como de las transformaciones vividas y las consecuencias para las 
PXMHUHV��DGROHVFHQWHV�\�QLxDV��\�SDUD�ORV�RWURV�PLHPEURV�GH�IDPLOLDV��/D�PHWRGRORJtD�
SURVSHFWLYD�XWLOL]DGD�SRU�XQR�GH�ORV�WUDEDMRV�SHUPLWH�UHDOL]DU�XQ�HMHUFLFLR�GH�VtQWHVLV�
y concisión con miras a que efectivamente los resultados incidan directamente en el 
proceso de las políticas públicas de seguridad y convivencia y, en otros espacios tanto 
de la vida cotidiana como comunitaria de la ciudad.

Cobran especial validez las metodologías cualitativas desarrolladas por las 
ciencias sociales, que sirvieron de apoyo a varias investigaciones. Favorecer un 
otorgamiento de sentido a las experiencias de guerra debe constituirse en un ob-
MHWLYR�FHQWUDO�GH�SURJUDPDV�\�SUR\HFWRV�TXH�WUDEDMHQ�FRQ�PXMHUHV�HQ�FRQWH[WRV�GH�
YLROHQFLD�\�FRQÁLFWR�DUPDGR��6H�XWLOL]DURQ�WpFQLFDV�FXDOLWDWLYDV�SDUD�OD�UHFROHFFLyQ�GH�
la información como entrevistas, talleres, seminarios. Cuatro de entre ellas utilizan 
metodología cualitativa y cuantitativa para registrar la frecuencia, las modalidades, 
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ORV�iPELWRV�HQ�ORV�FXDOHV�VH�SHUSHWUD�OD�YLRODFLyQ�GH�ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�PXMHUHV�\�
ORV�DFWRUHV�TXH�OD�HMHUFHQ��HVWDGtVWLFDV��WDQWR�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�HVWDWDOHV�FRPR�GH�
organizaciones no gubernamentales.

Una de las investigaciones diseñó una matriz con variables e indicadores y se 
FRQVWUX\y�XQD�EDVH�GH�GDWRV�VREUH�YLRODFLRQHV�D�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��D�OD�YLGD��
OD�OLEHUWDG�\�OD�LQWHJULGDG�ItVLFD��SVLFROyJLFD�\�PRUDO��GH�PXMHUHV�\�QLxDV�D�FDXVD�GH�
ORV�DFWRUHV�DUPDGRV�\�OD�YLROHQFLD�SROtWLFD�VRFLDO��DVt�FRPR�LQIUDFFLRQHV�DO�'HUHFKR�
,QWHUQDFLRQDO�+XPDQLWDULR��',+����6iQFKH]��������S������

(O�WUDEDMR�FRPSDUDWLYR�VH�UHDOL]y�HQ�FXDWUR�GH�ODV�LQYHVWLJDFLRQHV��6iQFKH]��
������6iQFKH]�HW�DO��������$ULDV�HW�DO�������81,)(0�\�218�+É%,7$7��������

Ejes temáticos

Con el interés de dar cuenta de una manera más amplia del enfoque de los 
WUDEDMRV�H[DPLQDGRV�VH�HVWDEOHFHQ�HMHV�WHPiWLFRV�DOUHGHGRU�GH�ORV�FXDOHV�VH�DUWLFXODQ�
todos. 

��6LVWHPD�VRFLR�VH[XDO�SDWULDUFDO

Se parte en varias de las investigaciones revisadas, del concepto de considerar 
el VLVWHPD�VRFLR�VH[XDO�SDWULDUFDO, como una forma en la que se organizan políti-
FDPHQWH�ODV�UHODFLRQHV�VRFLR�DIHFWLYDV��QR�FLUFXQVFULELpQGROR�D�XQ�SHUtRGR�KLVWyULFR�
determinado o a una sola forma de organización familiar. Relaciones de poder de 
un género sobre otro en las cuales se apropia y controla el cuerpo y la sexualidad de 
ODV�PXMHUHV��0XQpYDU��������6iQFKH]��������81,)(0�\�218�+É%,7$7��������

La triada cuerpo-sexualidad-afectividad, aparece como territorio en el cual se 
expresa el poder de la cultura patriarcal. Marcela Lagarde plantea, 

$O� VHU� FRQVLGHUDGD� FXHUSR�SDUD�RWURV�� SDUD� HQWUHJDUVH� DO� KRPEUH� R�
SURFUHDU��KD�LPSHGLGR�D�OD�PXMHU�VHU�FRQVLGHUDGD�FRPR�VXMHWR�KLVWyULFR�
VRFLDO��\D�TXH�VX�VXEMHWLYLGDG�KD�VLGR�UHGXFLGD�\�DSULVLRQDGD�GHQWUR�GH�
XQD�VH[XDOLGDG�HVHQFLDOPHQWH�SDUD�RWURV��FRQ�OD�IXQFLyQ�HVSHFtÀFD�GH�OD�
UHSURGXFFLyQ��������S��������
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El amor adquiere una dimensión invasiva y prioritaria, correspondiendo de 
HVWD�PDQHUD�DO�PDQGDWR�FXOWXUDO��ODV�PXMHUHV�DPDQ�\�ORV�YDURQHV�SLHQVDQ��$QXODGR�
FRPR�VXMHWR�SHQVDQWH��D�ODV�PXMHUHV�QR�VH�OHV�SHUPLWH�WHQHU�VH[XDOLGDG�GH�PDQHUD�
autónoma, sino ser sexualidad debidamente controlada.

/D�FDWHJRUtD�GH�¶KRPEUH·�\�·PXMHU·�VH�HQFXHQWUD�tQWLPDPHQWH�DWDGD�D�OD�KHWHUR-
VH[XDOLGDG��TXH�VHJ~Q�PXFKDV�IHPLQLVWDV�IRUPD�SDUWH�GH�ODV�REOLJDFLRQHV�GH�JpQHUR�
TXH�LPSHUDQ�HQ�QXHVWUD�VRFLHGDG��(O�FRQFHSWR�GH�PXMHU�FRPR�FDWHJRUtD�KLVWyULFD�VH�
articula al discurso de lo femenino, entendido este como una construcción cultural 
anclada en un cuerpo diferenciado en términos biológicos; ambos caminos, el de la 
FDWHJRUtD�\�HO�GHO�GLVFXUVR��KDQ�VLGR�REMHWR�GH�FRQWURO�SRU�SDUWH�GH�OD�FLHQFLD��HO�SRGHU�
y la ideología dominantes.

(O�FRQFHSWR�GH�PDVFXOLQLGDG� VH� UHÀHUH�SULQFLSDOPHQWH��GLUHFWD�� LQGLUHFWD�R�
VLPEyOLFDPHQWH��DO�JUXSR�UHSUHVHQWDGR�SRU�ORV�KRPEUHV��(Q�OD�PD\RUtD�GH�ODV�VR-
FLHGDGHV�\�HQ�GLYHUVRV�FRQWH[WRV��HV�SRVLEOH�LGHQWLÀFDU�XQD�IRUPD�GH�PDVFXOLQLGDG�
¶KHJHPyQLFD·��OD�FXDO�UHSUHVHQWD�ORV�yUGHQHV�GH�JpQHUR�SDWULDUFDOHV�DVRFLDGRV�SULQFL-
SDOPHQWH�D�ODV�IRUPDV�GH�FRQWURO�\�SRGHU�GH�ORV�YDURQHV�VREUH�ODV�PXMHUHV��&RQQHOO��
�������)RUPD�GH�PDVFXOLQLGDG�¶KHJHPyQLFD·��TXH�DXQTXH�SRVLEOHPHQWH�QR�VHD�OD�PiV�
FRP~Q��Vt�UHVXOWD�VHU�OD�PiV�¶GHVHDGD·�H�LQFOXVR�¶KRQRUDEOH·�HV�GHFLU�HV�HVWH�WLSR�GH�
masculinidad con la cual la mayoría de los varones de determinada cultura desean 
LGHQWLÀFDUVH��&RQWUHUDV��������S������

/D�KHJHPRQtD�LPSOLFD�VXERUGLQDFLyQ��'H�HVWD�PDQHUD�PDVFXOLQLGDG�KHJHPyQLFD�
se entiende como un proceso/producto por el cual los varones se intentan posicionar 
HQ�OR�TXH�HV�UHFRQRFLGR�FRPR�¶HO�VHU�KRPEUH·��OR�TXH�VLJQLÀFD�HQ�HVHQFLD��HMHUFHU�HO�
GRPLQLR�VREUH�DTXHOORV�LQGLYLGXRV�TXH�VH�HQFXHQWUDQ�MHUDUTXL]DGRV�HQ�SRVLFLRQHV�
LQIHULRUHV�HQ�OD�HVFDOD�GH�SRGHU��WDO�FRPR�ODV�PXMHUHV��QLxRV��DV��DQFLDQRV�DV��KRPR-
sexuales, entre otros. A su vez, la violencia es un elemento más que caracteriza este 
HOHPHQWR�GH�PDVFXOLQLGDG��FXDQGR�VH�OH�XWLOL]D�FRPR�XQ�PHGLR�SDUD�MXVWDPHQWH�ORJUDU�
y mantener el dominio. 

6L�VH�FRQVLGHUD�TXH�ORV�IDFWRUHV�TXH�PiV�SHVDQ�HQ�OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�
son los asociados a la cultura patriarcal y no a la pobreza, toda violencia de género es 
YLROHQFLD�VLPEyOLFD�HQ�WDQWR�LPSOLFD�UHODFLRQHV�GH�SRGHU�GHVLJXDOHV�KLVWyULFD�\�FXOWX-
UDOPHQWH�HVWDEOHFLGDV�HQWUH�KRPEUHV�\�PXMHUHV��'H�VHU�DVt��HO�HVIXHU]R�SDUD�HQIUHQWDU�
OD�VLVWHPiWLFD�\�SHUPDQHQWH�YLRODFLyQ�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�GH�ODV�PXMHUHV�GHEHUtD�
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estar fundamentalmente en las transformaciones culturales en el sistema socio-sexual 
patriarcal y en la construcción de nuevas formas de vida en las cuales lo femenino 
QR�VHD�OR�GHVSUHFLDGR��KXPLOODGR�\�YLROHQWDGR�

��*pQHUR

$�ÀQHV�GHO�VLJOR�;,;�H�LQLFLRV�GHO�;;��VH�DFUHFHQWDURQ�ORV�FDPELRV�VRFLDOHV��
un marco para cuestionar la naturaleza femenina�LQPXWDEOH�\�XQLYHUVDO� y transformar 
ORV�GHEDWHV�VREUH�ODV�GHVLJXDOGDGHV�GH�ODV�PXMHUHV�\�ODV�LGHRORJtDV�ELROyJLFDV�GH�OD�
LQIHULRULGDG�SDUD�KDFHU�OD�KLVWRULD�VRFLDO�GHO�FXHUSR��ODV�UHODFLRQHV�GH�SRGHU��ODV�IRUPDV�
GH�FRQRFHU�\�HO�UHFRQRFLPLHQWR�SROtWLFR�GH�ODV�GLIHUHQFLDV��6LPRQH�GH�%HDXYRLU�GLMR�
HQ������OD�IDPRVD�IUDVH�́ QR�VH�QDFH�PXMHU�VLQR�TXH�VH�OOHJD�D�VHUORµ��3HUR�QR�IXH�VLQR�
HQ������TXH�HO�WpUPLQR�JpQHUR�IXH�GHÀQLGR�SRU�XQ�SVLTXLDWUD�5REHUW�6WROOHU�TXLHQ�
buscaba una palabra para poder diagnosticar aquellas personas que, aunque poseían 
XQ�FXHUSR�GH�KRPEUH��VH�VHQWtDQ�PXMHUHV��$�ÀQDOHV�GH�ORV����ODV�IHPLQLVWDV�VH�DO]DURQ�
contra el determinismo biológico y a favor de un constructivismo social, según la cual 
OD�UHDOLGDG�HV�IUXWR�GHO�FRQWH[WR�\�ODV�FLUFXQVWDQFLDV��OD�FXDO�OD�KDFH�ÁXLGD��UHODWLYD�\�
FDPELDQWH��'H�HVWD�IRUPD�OD�GLFRWRPtD�VH[R�JpQHUR�SDVy�D�VHU�XQ�D[LRPD�IHPLQLVWD�
QR�FXHVWLRQDGR��0LOOiQ�	�(VWUDGD��������

Los y las autoras parten de considerar que el género es una construcción socio-
OyJLFD��QR�ELROyJLFD��/D�FDWHJRUtD�GH�JpQHUR�HV�XQD�KHUUDPLHQWD�DQDOtWLFD�GH�UHFLHQWH�
creación desde el punto de vista de las ciencias sociales y es uno de los principales 
determinantes de las relaciones sociales. En el contexto contemporáneo, es uno de 
los campos de estudio y problematización de la teoría social feminista; campo trans-
GLVFLSOLQDULR�FRPR�HO�TXH�PiV�HQ�FLHQFLDV�VRFLDOHV�\�KXPDQDV��

Esta construcción de género se realiza a través de un proceso de socialización 
en el que se aprende las conductas propias de nuestro género, pero éste no es un 
proceso neutral, puesto que  lleva a adaptarnos a las normas de una sociedad en 
la que impera la desigualdad de género, entre otras. Por lo tanto, se socializan las 
desigualdades y la opresión de género y se asume la violencia como parte de este 
SURFHVR�MXQWR�FRQ�IDFWRUHV�LGHROyJLFRV��PRUDOHV��HFRQyPLFRV��HWF��(VWDV�GLIHUHQFLDV�
VH�PDQLÀHVWDQ�SRU�ORV�UROHV��UHSURGXFWLYR��SURGXFWLYR�\�GH�JHVWLyQ�FRPXQLWDULD��TXH�
cada uno desempeña en la sociedad, las responsabilidades, conocimiento local, nece-
VLGDGHV��SULRULGDGHV�UHODFLRQDGDV�FRQ�HO�DFFHVR��PDQHMR��XVR�\�FRQWURO�GH�ORV�UHFXUVRV�
�6LVPD�0XMHU��6iQFKH]��������������0XQpYDU��������
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Las características de género son construcciones socioculturales que varían a 
WUDYpV�GH�OD�pSRFD��OD�FXOWXUD�\�HO�OXJDU��VH�UHÀHUHQ�D�ORV�UDVJRV�SVLFROyJLFRV�\�FXOWXUDOHV�
que la sociedad atribuye, a cada uno, de lo que considera “masculino” o “femenino”. 
'HÀQH�OD�SRVLFLyQ�TXH�DVXPHQ�PXMHUHV�\�KRPEUHV�FRQ�UHODFLyQ�D�XQDV�\�RWURV�\�OD�
forma en que construyen su identidad. 

Es importante reconocer los aportes de los estudios transdisciplinares y cultu-
rales, feministas y sobre el género en el desarrollo de contribuciones para informar 
\�VXVWHQWDU�UHLYLQGLFDFLRQHV�SROtWLFDV�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�HO�iPELWR�VRFLDO�\�SROtWLFR�HQ�
XQ�PDUFR�GH�GHUHFKRV�\�FRQ�FULWHULRV�GH�HTXLGDG�

3DUD�0LOOiQ�\�(VWUDGD�������� OR�FXHVWLRQDEOH�HQ�DOJXQRV�GH� ORV�HVWXGLRV�GH�
género es su aislamiento académico e institucional, y algunos sesgos teóricos y me-
WRGROyJLFRV�SURFXUDGRV�SRU�OD�SUHYDOHQFLD�GH�OD�PXMHU�VREUH�RWURV�JpQHURV�\�DFWRUHV�
sociales.

��3HUVSHFWLYD�GH�JpQHUR

'HVGH�HVWD�SHUVSHFWLYD�HV�TXH�OD�PD\RUtD�GH�ORV�WH[WRV�DQDOL]DGRV�DERUGDQ�ODV�
diferentes temáticas. /D�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHUR��R�HQIRTXH�GH�JpQHUR��VH�HQWLHQGH�FRPR�
XQD�KHUUDPLHQWD�GH�DQiOLVLV�WHyULFR�PHWRGROyJLFD�TXH�SHUPLWH�HO�H[DPHQ�VLVWHPi-
WLFR�GH�ODV�SUiFWLFDV�\�ORV�UROHV�TXH�GHVHPSHxDQ�ODV�PXMHUHV�\�ORV�KRPEUHV�HQ�XQ�
determinado contexto económico, político, social y/o cultural. Implica una forma de 
YHU�OD�UHDOLGDG�\�XQD�IRUPD�GH�LQWHUYHQLU�R�DFWXDU�HQ�HOOD��FRQ�HO�ÀQ�GH�HTXLOLEUDU�ODV�
RSRUWXQLGDGHV�GH�ORV�KRPEUHV�\�ODV�PXMHUHV�SDUD�HO�DFFHVR�HTXLWDWLYR�D�ORV�UHFXUVRV��
ORV�VHUYLFLRV�\�HO�HMHUFLFLR�GH�GHUHFKRV��3RVLELOLWD�YLVXDOL]DU�\�UHFRQRFHU�OD�H[LVWHQFLD�GH�
UHODFLRQHV�GH�MHUDUTXtD�\�GHVLJXDOGDG�HQWUH�KRPEUHV�\�PXMHUHV�H[SUHVDGDV�HQ�RSUHVLyQ��
LQMXVWLFLD��VXERUGLQDFLyQ��GLVFULPLQDFLyQ�PD\RULWDULDPHQWH�KDFLD�ODV�PXMHUHV��6LVPD�
0XMHU��6iQFKH]��������������

Sirve para observar y entender el impacto diferenciado de programas, proyectos, 
SROtWLFDV�\�QRUPDV�MXUtGLFDV�VREUH�ORV�KRPEUHV�\�ODV�PXMHUHV��$VLPLVPR��HO�DQiOLVLV�
en perspectiva de género se caracteriza por ser inclusivo al contener otras variables 
WDOHV�FRPR��FODVH��HWQLD��HGDG��SURFHGHQFLD�UXUDO�XUEDQD��FUHGR�UHOLJLRVR��SUHIHUHQFLD�
VH[XDO��HQWUH�RWUDV��SDUD�HYLWDU�KDFHU�JHQHUDOL]DFLRQHV�TXH�REYLHQ�ODV�HVSHFLÀFLGDGHV�
del contexto donde se producen las relaciones de género.
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(O�REMHWLYR�HV�GHWHFWDU�ORV�DMXVWHV�LQVWLWXFLRQDOHV�TXH�KDEUiQ�GH�HPSUHQGHUVH�
para evitar que se reproduzcan situaciones de discriminación y exclusión y lograr la 
HTXLGDG�GH�JpQHUR��HQWHQGLGD�FRPR�OD�MXVWLFLD�HQ�HO�WUDWDPLHQWR�GH�KRPEUHV�\�PXMHUHV��
VHJ~Q�VXV�SURSLDV�QHFHVLGDGHV��SDUD�FXEULU� ORV�GpÀFLWV�KLVWyULFRV�\�VRFLDOHV�GH� ODV�
GHVLJXDOGDGHV��6H�EXVFD�TXH�VH�EULQGH�XQD�PHMRU�SURWHFFLyQ�D�ORV�GHUHFKRV�KXPD-
QRV��0LOOiQ�\�(VWUDGD��������6LVPD�0XMHU��6iQFKH]��������������81,)(0�\�218�
+É%,7$7��������

��9LROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�

6H�SDUWH�GH�FRQVLGHUDU� ORV�DYDQFHV�TXH�VH�KDQ�YHQLGR�GDQGR�HQ�HO� UHFRQR-
FLPLHQWR�GH�OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�FRPR�XQD�YLRODFLyQ�D�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�
\�ODV�OLEHUWDGHV�IXQGDPHQWDOHV�HQ�GLYHUVRV�LQVWUXPHQWRV�LQWHUQDFLRQDOHV�UDWLÀFDGRV�
SRU�&RORPELD�KDVWD�OD�H[SHGLFLyQ�GH�OD�/H\������GH�������

Según la 'HFODUDFLyQ�VREUH�OD�HOLPLQDFLyQ�GH�OD�YLROHQFLD�FRQWUD�OD�PXMHU de la ONU 
OD�YLROHQFLD�FRQWUD�OD�PXMHU�HV�HQWHQGLGD�FRPR�´WRGR�DFWR�GH�YLROHQFLD�EDVDGR�HQ�OD�
pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o 
VXIULPLHQWR�ItVLFR��VH[XDO�R�SVLFROyJLFR�SDUD�OD�PXMHU��DVt�FRPR�ODV�DPHQD]DV�GH�WDOHV�
actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la 
YLGD�S~EOLFD�FRPR�HQ�OD�YLGD�SULYDGDµ��,QFOX\HQGR�GH�HVWD�PDQHUD�D�ODV�PXMHUHV�HQ�
HO�iPELWR�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��318'�������

/D�&DVD�GH�OD�0XMHU�HQ�VX�WH[WR�/D�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�HQ�&RORPELD�
�S�����H[SOLFD�FRPR�ODV�GLIHUHQWHV�IRUPDV�GH�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�QR�JR]DEDQ�
de reconocimiento legal expreso ni se preveían medidas para su efectiva atención, 
protección y erradicación. El único instrumento legal que establecía medidas en 
este sentido era la Ley 294 de 1996 sobre violencia intrafamiliar que, además de dar 
HO�PLVPR�WUDWDPLHQWR�D�ODV�PXMHUHV�TXH�DO�UHVWR�GH�SHUVRQDV�TXH�LQWHJUDQ�HO�Q~FOHR�
IDPLOLDU��QR�FRQWHPSODED�RWUDV�IRUPDV�GH�YLROHQFLD�FRQWUD�OD�PXMHU�GLVWLQWDV�D�DTXHOOD�
que tiene lugar en el espacio doméstico. 

/D�LQFRUSRUDFLyQ�GH�DSRUWHV�RIUHFLGRV�SRU�ODV�WHRUtDV�IHPLQLVWDV�KD�VLGR�LQ-
GLVSHQVDEOH�SDUD�GHYHODU�TXH�HQ�ODV�EDVHV�GH�HVWH�WLSR�GH�YLROHQFLD�GH�JpQHUR�VH�KDOOD�
OD�GHVLJXDOGDG�VRFLDO�YLYLGD�SRU�ODV�PXMHUHV�UHVSHFWR�GH�ORV�KRPEUHV��6H�EXVFD�KDFHU�
YLVLEOHV�SUREOHPiWLFDV�HVSHFtÀFDV�GH�ODV�PXMHUHV�WDOHV�FRPR�OD�SUHVHQFLD�FRQWLQXD�GH�
YLROHQFLDV�HQ�HO�iPELWR�SULYDGR�\�HQ�HO�S~EOLFR��GH�ODV�FXDOHV�ODV�PXMHUHV�\�ODV�QLxDV�
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son las principales víctimas. Se asume el feminismo no sólo como un movimiento 
LQWHOHFWXDO�\�SROtWLFR�D�IDYRU�GH� ODV�PXMHUHV��VLQR�WDPELpQ�\�SULQFLSDOPHQWH�FRPR�
PRYLPLHQWR�VXEMHWLYR�GH�SROLWL]DFLyQ�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD��TXH�KDFH�GH�OR�SHUVRQDO��
de lo cotidiano, de lo más íntimo, una constante problematización capaz de ampliar 
OD�FDSDFLGDG�GH�GHFLVLyQ�\�DXWRQRPtD�VREUH�ODV�SURSLDV�YLGDV��6iQFKH]���������

6HJ~Q�OD�218��OD�OHJLWLPDFLyQ�GH�OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�HQ�&RORPELD�
y en América Latina está dada principalmente por un tema cultural, que se relaciona 
FRQ�HO�´LQFXPSOLPLHQWR�GH�ORV�UROHV�GH�JpQHURµ��(VWR�VLJQLÀFD�TXH�´OD�YLROHQFLD�VH�
produce como una forma de mantener el orden de las cosas y de conservar el lugar 
GH�FDGD�XQR��KRPEUHV�\�PXMHUHV��HQ�OD�SLUiPLGH�VRFLDOµ��81,)(0���������(O�DEXVR�
D�OD�PXMHU�VH�SHUFLEH�FRPR�XQD�PDQLIHVWDFLyQ�GHO�SRGHU�GHO�KRPEUH�TXH�SHUSHW~D�OD�
SRVLFLyQ�LQIHULRU�GH�OD�PXMHU��/D�GHSHQGHQFLD�VRFLDO��SROtWLFD�\�HFRQyPLFD�GH�OD�PXMHU�
crea un ambiente favorable para su abuso.

)UHQWH�D�OD�SUHJXQWD�¢SRU�TXp�ODV�PXMHUHV�SHUPDQHFHQ�HQ�OD�UHODFLyQ�YLROHQWD"�
Los estudios dan explicaciones de carácter funcional y estructural, tales como la in-
VHJXULGDG��HO�WHPRU�DO�DEDQGRQR�\�D�SHUGHU�ORV�KLMRV��DV���OD�GHSHQGHQFLD�HPRFLRQDO��
OD�IDOWD�GH�LQJUHVRV�SURSLRV�\�HQ�EDMR�QLYHO�HGXFDWLYR��/ySH]�2FKRD��������S�������
(Q�DOJXQRV�GH�ORV�WUDEDMRV�DQDOL]DGRV�SRU�-DUDPLOOR��*LUDOGR��8ULEH��������S�������D�
ODV�PXMHUHV�ODV�UHVSRQVDELOL]DQ�GHO�DEXVR�DO�TXH�VRQ�VRPHWLGDV��ELHQ�VHD�SRUTXH�OHV�
gusta o lo necesitan –masoquistas- o porque lo toleran. Algunos estudios ubicados en 
HVWD�WHQGHQFLD�FRQVLGHUDQ�D�ODV�PXMHUHV�DJHQWHV�UHSURGXFWRUHV�GHO�FRPSRUWDPLHQWR�
YLROHQWR��SRU�PHGLR�GH�ORV�SDWURQHV�GH�VRFLDOL]DFLyQ�TXH�LPSDUWHQ�D�VXV�KLMRV�\�HQ�
VX�UHVSXHVWD�SDVLYD�IUHQWH�DO�KHFKR�YLROHQWR�FRPR�FRQVHFXHQFLD�GH�XQD�VRFLDOL]DFLyQ�
HQ�OD�SDVLYLGDG��OD�IUDJLOLGDG��OD�FRPSODFHQFLD��QR�TXHMDUVH�\�VHU�FRQFLOLDGRUD��TXH�OD�
KDFHQ�DSDUHFHU�VRFLDOPHQWH�FRPR�XQD�YtFWLPD�FXOSDEOH��(VWDV�DXWRUDV�VHxDODQ�TXH�
HO�PRVWUDU�D�ODV�PXMHUHV�FRPR�UHVSRQVDEOHV�GH�OD�YLROHQFLD�TXH�VH�HMHUFH�VREUH�HO-
las, se constituye en un problema ético al reforzar concepciones legas que afectan 
JUDYHPHQWH�D�ODV�PXMHUHV��(V�SRVLEOH�TXH�OD�FRQGXFWD�IHPHQLQD�SURYRTXH�HQRMR�HQ�VX�
compañero, pero el comportamiento violento es absoluta responsabilidad de quien 
OR�HMHUFH�\�QR�H[LVWHQ�SURYRFDFLRQHV�TXH�MXVWLÀTXHQ�WDO�YLROHQFLD�

8QD�YDULHGDG�GH�FUtPHQHV�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�VH�LQYLVLELOL]DQ�GHWUiV�GH�FLIUDV�
QR�GLVFULPLQDGDV�SRU�VH[R�JpQHUR��DJUHVRU�\�PRWLYDFLyQ��HQWUH�RWUDV��(Q�HO�WUDEDMR�
GH�3DWULFLD�5R]R��������S�����VREUH� OD�FDUDFWHUL]DFLyQ�GH� OD�YLROHQFLD�KRPLFLGD�HQ�PXMHUHV�
HQ�%RJRWi�VH�VHxDOD�TXH�OD�YLROHQFLD�KRPLFLGD�HQ�PXMHUHV�UHTXLHUH�HVWXGLDUVH�PiV�D�
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fondo debido a que sus registros y estudios son pocos para realizar un diagnóstico 
en cuanto a los actores que intervienen, las circunstancias que implican, los meca-
QLVPRV�XWLOL]DGRV�\�ORV�PyYLOHV�TXH�GHWHUPLQDQ�VX�RFXUUHQFLD��VLQ�GHMDU�D�XQ�ODGR�HO�
FRQWH[WR�VRFLDO��HFRQyPLFR�\�SROtWLFR�TXH�HQPDUFD�OD�GLQiPLFD�GH�OD�FLXGDG�\�KDFH�
SRVLEOH�\�HQWHQGLEOH�HO�GHVDUUROOR�GH�HVWH�WLSR�SDUWLFXODU�GH�YLROHQFLD��81,)(0�\�
218�+É%,7$7��������

'HO�FRQWURO�VRFLDO�\�HFRQyPLFR�TXH�HMHUFHQ�HQ�OD�FLXGDG�JUXSRV�FRQ�SRGHU�
EDVDGR�HQ�OD�LQWLPLGDFLyQ�QDGLH�TXLHUH�KDFHUVH�FDUJR��HO�JRELHUQR�ORFDO�HYDGH�VX�UHV-
SRQVDELOLGDG�HQ�LQYHVWLJDU�\�FRQWURODU�D�TXLHQHV�HMHUFHQ�HVH�SRGHU��\D�VHD�SDUDPLOLWDUHV��
autodefensas, guerrilleros, bandas criminales que están en la ciudad y producen miedo.

3DUD�ODV�PXMHUHV�GH�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQ�OD�PHPRULD�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�HVWi�
DWUDYHVDGR�SRU�HSLVRGLRV�TXH�GH�DOJXQD�PDQHUD�PDUFDQ�KLWRV��OD�JXHUUD�GHO�QDUFR-
WUiÀFR��OD�DFWXDFLyQ�GH�OD�LQVXUJHQFLD�HQ�OD�FLXGDG��OD�FUHDFLyQ�GH�PLOLFLDV�SRSXODUHV��
la contratación de bandas por parte de los paramilitares, la decidida incursión de los 
paramilitares en la ciudad y en todos los casos y en todos los tiempos, con fuertes 
H[SUHVLRQHV�GH�YLROHQFLD�KDFLD�HOODV��9,,�,QIRUPH��������S�������

��9LROHQFLD�GRPpVWLFD

El término “violencia doméstica” se utiliza para enmarcar varias situaciones que 
WLHQHQ�OXJDU�HQ�HO�KRJDU�\�TXH�HVWiQ�FDUDFWHUL]DGDV�SRU�VX�EUXWDOLGDG��/D�H[SUHVLyQ�HV�
usada en su estricto sentido para describir incidentes que van desde ataques físicos 
KDVWD�YLRODFLRQHV�VH[XDOHV��WDOHV�FRPR�HPSXMRQHV��SHOOL]FRV��VDOLYD]RV��SDWDGDV��JROSHV��
puñetazos, estrangulaciones, quemaduras, porrazos, puñaladas, lanzamiento de agua 
KLUYLHQWH�R�iFLGRµ��/RV�UHVXOWDGRV�GH�OD�YLROHQFLD�ItVLFD�SXHGHQ�LU�GHVGH�ORV�PRUHWRQHV�
KDVWD�OD�PXHUWH�\�OR�TXH�LQLFLDOPHQWH�SXHGH�YHUVH�FRPR�LQFLGHQWHV�PHQRUHV�SXHGH�
empeorar en intensidad y frecuencia. Usada en su más amplio sentido, la violencia 
doméstica incluye el abuso a los niños, sea físico, sicológico o sexual, violencia entre 
KHUPDQRV��DEXVR�R�QHJOLJHQFLD�GH�ORV�DGXOWRV�\�DEXVR�GH�ORV�QLxRV�SRU�SDUWH�GH�VXV�
SDGUHV��6PDRXQ��81,)(0�\�218��+$%,7$7���(Q�WRGD�PDGUH�JROSHDGD�SRU�VX�
compañero se ve a uno o más niños quienes, aunque no son directamente víctimas 
de la agresión sufren, en diferentes grados, por el ambiente de violencia general que 
impregna su vida diaria. Esos actos de violencia pueden tener consecuencias irrever-
sibles en su futuro desarrollo.
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Es en el escenario familiar donde se están presentando el mayor número de 
casos, pese a ser considerado el lugar donde supuestamente reciben mayor protec-
ción. Los violadores y abusadores sexuales suelen ser los abuelos, padres, primos o 
vecinos y suelen tener relaciones “afectivas” con las niñas víctimas, lo cual implica 
TXH�WLHQHQ�XQD�UHODFLyQ�GH�SRGHU�\�MHUDUTXtD�\�TXH�OHV�SRVLELOLWD�LQWLPLGDUODV��PDQL-
SXODUODV�\�KDVWD�´H[WRUVLRQDUODVµ��SDUD�ORJUDU�GH�HOODV�HO�VLOHQFLR�\�FRQWLQXDU�HO�DEXVR�
VLQ�QLQJ~Q�FRQWURO�\�VDQFLyQ��6iQFKH]��������S������

/DV�FDXVDV�RULJLQDOHV�GH�OD�YLROHQFLD�GRPpVWLFD�VRQ�FRPSOHMDV��PXFKDV�LQYHV-
WLJDFLRQHV�VH�KDQ�UHDOL]DGR�SDUD�WUDWDU�GH�HQWHQGHUODV��0XQpYDU��������3URIDPLOLD��
�������(Q� ORV�WUDEDMRV�UHYLVDGRV�SRU� ODV� LQYHVWLJDGRUDV�-DUDPLOOR��*LUDOGR�\�8ULEH�
�������S�������VREUH�YLROHQFLD�FRQ\XJDO��YDULRV�GH�HOORV�KDEODEDQ�VREUH�ODV�SRVWXUDV�GH�
origen psicológico que centran la problemática en los rasgos de la personalidad, en el 
sistema de defensa interno, en la presencia de psicopatologías en otros factores como 
HO�DEXVR�GHO�DOFRKRO�\�ODV�GURJDV��OD�SUHVHQFLD�GH�YLROHQFLD�HQ�ODV�IDPLOLDV�GH�RULJHQ�
R�HQ�ORV�DSUHQGL]DMHV�SUHYLRV�GH�OD�PXMHU�HQ�OD�LQGHIHQVLyQ�TXH�OD�KDFHQ�LQFDSD]�GH�
DIURQWDU�XQ�DPELHQWH�IDPLOLDU�FRQÁLFWLYR��WDOHV�H[SOLFDFLRQHV�SURYLHQHQ�GH�DOJXQRV�
LQYHVWLJDGRUHV�SVLFRGLQiPLFRV�\�GHO�DSUHQGL]DMH��

Las limitaciones de la postura de origen psicológico radica en no tener en 
FXHQWD�HO�DVXQWR�GHO�SRGHU�\�H[FXVDU� ORV�FRPSRUWDPLHQWRV�YLROHQWRV�GHO�KRPEUH��
al considerarlos imposibles de evitar en tanto no dependen de su voluntad sino de 
FDXVDV�PiV�SRGHURVDV�DOFRKRO��GURJD��KLVWRULD�GH�YLROHQFLD��3HUR�FRPR�ELHQ�OR�VHxDOD�
0HVWUH��*LO�\�/RUHW��������S�������HO�SRGHU�DFW~D�GH�PDQHUD�WDQ�GLVLPXODGD�TXH�SR-
GUtD�SDUHFHU�TXH�HQ�UHDOLGDG�VRQ�ODV�PLVPDV�PXMHUHV�\�ORV�KRPEUHV�TXLHQHV�HVFRJHQ�
libremente encarnar estos modelos normativos masculinos y femeninos e ignoran la 
SUHVLyQ�HPRFLRQDO��VRFLDO�\�FXOWXUDO�EDMR�OD�FXDO�VH�FRQÀJXUDQ�\�VH�QRUPDOL]DQ��/RV�
DXWRUHV�VRVWLHQHQ�TXH�VHJ~Q�0LFKHO�)RXFDXOW�HO�SRGHU�QR�HV�DOJR�TXH�WLHQH�DOJXLHQ�
�HO�KRPEUH�VREUH�OD�PXMHU���VLQR�DOJR�TXH�VH�SURGXFH�HQ�OD�UHODFLyQ��HQWUH�KRPEUHV��
HQWUH�PXMHUHV�\�HQWUH�KRPEUHV�\�PXMHUHV���'HVGH�HVWH�FRQFHSWR�VH�HQWLHQGH�TXH�HO�
SRGHU�SXHGH�VHU�HMHUFLGR�GHVGH�FXDOTXLHU�SXQWR�� OR�FXDO�SHUPLWH�WUDVWRFDU� ORV�VLV-
temas sociales imperantes y los órdenes simbólicos establecidos. En ocasiones las 
relaciones de poder pueden pasar a ser relaciones de dominación, que son aquellas 
relaciones en las que una de las partes no puede invertir los términos de la relación, 
\D�TXH�HVWD�VXEYHUVLyQ�DPHQD]DUtD�VX�H[LVWHQFLD��SRU�PHGLR�GH�DJUHVLRQHV�ItVLFDV��
SVtTXLFDV�R�VLPEyOLFDV���<�VH�DÀUPD�TXH�VRQ�HVWDV�UHODFLRQHV�GH�GRPLQDFLyQ�ODV�TXH�
VH�HVWDEOHFHQ�HQ�PXFKDV�SDUHMDV��HQ�ODV�TXH�XQR�GH�ORV�PLHPEURV�XWLOL]D�OD�YLROHQFLD�
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–especialmente la violencia física, pero no sólo ésta- para mantener la relación en 
términos de posesión y control del otro.

Además de los aspectos que se acaban de mencionar, la violencia basada en 
género no puede ser atribuida a una sola causa sino que intervienen varios factores 
de riesgo presentando consecuencias que traen como resultado tanto HIHFWRV�PRUWDOHV 
�KRPLFLGLR��VXLFLGLR��PRUWDOLGDG�PDWHUQD��HIHFWRV�UHODFLRQDGRV�FRQ�HO�6,'$��FRPR�
HIHFWRV�QR�PRUWDOHV�GHQWUR�GH�ORV�TXH�VH�GHVWDFDQ�HIHFWRV�HQ�OD�VDOXG�ItVLFD��OHVLRQHV��DO-
WHUDFLRQHV�IXQFLRQDOHV��VtQWRPDV�ItVLFRV��GLVFDSDFLGDG��REHVLGDG���WUDVWRUQRV�FUyQLFRV�
�VtQGURPHV�GRORURVRV� FUyQLFRV�� WUDVWRUQRV� JDVWURLQWHVWLQDOHV��� HIHFWRV� HQ� OD� VDOXG�
PHQWDO��HVWUpV�SRVWUDXPiWLFR��GHSUHVLyQ��DQJXVWLD��HWF����HIHFWRV�HQ�VDOXG�UHSURGXFWLYD�
�HPEDUD]RV�QR�GHVHDGRV��,76�9,+��DERUWRV��FRPSOLFDFLRQHV�GHO�HPEDUD]R��HWF����\�
FRPSRUWDPLHQWRV�QHJDWLYRV�HQ�OD�VDOXG��WDEDTXLVPR��DEXVR�GH�DOFRKRO�\�VXVWDQFLDV�SVLFRDF-
WLYDV��LQDFWLYLGDG�ItVLFD��HQWUH�RWURV���3HUR�QR�VyOR�H[LVWHQ�FRQVHFXHQFLDV�GH�WLSR�ItVLFR�
sino que también existen graves efectos psicológicos, es así como en un informe de 
la OMS señala “la presencia de tasas desproporcionadamente altas de depresión en 
ODV�PXMHUHV�\�UHFRQRFH�FRPR�OD�YLROHQFLD�EDVDGD�HQ�JpQHUR�SXHGH�FRQWULEXLU�D�HVH�
DXPHQWRµ��206��

Con la introducción del enfoque de género en lo que tiene que ver con la vio-
OHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�WDQWR�HQ�HO�iPELWR�S~EOLFR�FRPR�SULYDGR�VH�ORJUD�FRQVWDWDU�
TXH�HQ�OD�VXPDWRULD�GH�VHLV�WLSRV�GH�GHOLWRV��ODV�PXMHUHV�VRQ�PD\RUPHQWH�YLFWLPL]DGDV�
HQ�OD�FLXGDG�\�WHPHQ�VHU�VXMHWDV�GH�YLROHQFLD�\�DJUHVLRQHV�VH[XDOHV�ItVLFDV�\�WDPELpQ�
SVLFROyJLFDV�HQ�HVSDFLRV�TXH�QR�VRQ�VyOR�GHO� iPELWR�GRPpVWLFR��3RU�HMHPSOR��HQ�
ORV�DQiOLVLV�GH�JpQHUR�TXH�VH�YLHQHQ�KDFLHQGR�HQ�%RJRWi�\�0HGHOOtQ�GH�VHJXULGDG�
FLXGDGDQD��FRQVLGHUDQGR�ODV�YLROHQFLDV�TXH�DIHFWDQ�D�ODV�PXMHUHV�HQ�HO�HVSDFLR�SULYD-
do, violencia intrafamiliar, abuso sexual, acoso laboral, violencia física, psicológica, 
económica entre otras, y además las que ocurren en el espacio público, a partir de 
cifras desagregadas por sexo y georeferenciadas en la ciudad, las encuestas sobre la 
victimización en relación con la percepción de temor e inseguridad cambian conside-
UDEOHPHQWH��GDQGR�FRPR�UHVXOWDGR�QLYHOHV�PiV�DOWRV�GH�YLFWLPL]DFLyQ�GH�ODV�PXMHUHV��
Entonces el “temor irracional” empieza a tener un sustento real y cuantitativamente 
VLJQLÀFDQWHµ��81,)(0�\�218�²+$%,7$7��$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ�6HFUHWDUtD�GH�ODV�
0XMHUHV��
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��)HPLQLFLGLR�R�IHPLFLGLR

En la década de los noventa 'LDQH�5XVVHOO�IHPLQLVWD��DQJORVDMRQD�TXLHQ�WHRUL]y�
HO�FRQFHSWR�GH�IHPLFLGLR�GHÀQLpQGROR�FRPR�´HO�DVHVLQDWR�GH�PXMHUHV�SRU�HO�KHFKR�GH�VHU�
PXMHUµ��������\�PiV�DGHODQWH��FRPR�´HO�DVHVLQDWR�GH�PXMHUHV�UHDOL]DGR�SRU�KRPEUHV�
PRWLYDGR�SRU�RGLR��GHVSUHFLR��SODFHU�R�XQ�VHQWLGR�GH�SURSLHGDG�GH�ODV�PXMHUHV�������
MXQWR�FRQ�-DQH�&DSXWL���H[SRQLHQGR�DVt�FODUDPHQWH�HO�PDWL]�VH[LVWD�GH�HVWRV�FUtPH-
nes. La feminista 0DUFHOD�/DJDUGH��KD�GHVDUUROODGR�HQ�0p[LFR�HO�WpUPLQR�feminicidio 
en 1994 y entiende que el feminicidio alude a “formas de violencia extrema que 
SXHGHQ�FRQOOHYDU�OD�PXHUWH�GH�ODV�PXMHUHV��FDUDFWHUL]DGDV�WDQWR�SRU�OD�PLVRJLQLD�HQ�
que se originan, como por la tolerancia -expresa o tácita- del Estado e instituciones 
frente a estas conductas”. Mientras se tenga en cuenta la impunidad imperante y 
las desigualdades de género en que se basan estos conceptos, no debe darse mayor 
importancia a la utilización de uno u otro término, deben entenderse como términos 
complementarios, que enriquecen y amplíen el concepto.

Este concepto es útil porque indica el carácter social y generalizado de la vio-
lencia basada en la inequidad de género y ayuda a desarticular los argumentos de que 
esta violencia es un asunto personal o privado y muestra su carácter profundamente 
VRFLDO�\�SROtWLFR��UHVXOWDGR�GH�ODV�UHODFLRQHV�GH�SRGHU�HQWUH�ORV�KRPEUHV�\�ODV�PXMHUHV�
en la sociedad. 

/RV�KRPEUHV�QR�DEXVDQ�GH�OD�PXMHU�SRU�LPSXOVRV�ELROyJLFRV��HO�DUJXPHQWR�
GH�TXH�WRGRV�ORV�KRPEUHV�VRQ�YLROHQWRV�QR�HV�DFHSWDEOH�FLHQWtÀFDPHQWH��VH�SURGXFH�
SRUTXH�H[LVWH�XQ�VHQWLPLHQWR�JHQHUDO�GH�GHVSUHFLR�FXOWXUDO�\�VRFLDO�KDFLD�OD�PXMHU�
ELHQ�HQUDL]DGR�HQ�QXHVWUD�VRFLHGDG��(VWR�DXQDGR�D�OD�IDOWD�GH�LQYHVWLJDFLRQHV�HÀFDFHV��
prevención y sanción, y la tolerancia por parte del Estado  derivan en un alto grado 
GH�LPSXQLGDG�FRQ�UHVSHFWR�D�HVWRV�DVHVLQDWRV�GH�PXMHUHV��$VLPLVPR��H[LVWH�XQ�LQFXP-
plimiento de las obligaciones internacionales adquiridas por los Estados mediante 
OD�ÀUPD�\�UDWLÀFDFLyQ�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�TXH�SURWHJHQ�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�\�ORV�
GHUHFKRV�GH�ODV�PXMHUHV��

%XVFDQGR� LGHQWLÀFDU� ODV� FDUDFWHUtVWLFDV� GH� ORV� DJUHVRUHV� GH�PXMHUHV� YtFWLPDV� GH�
KRPLFLGLR� HQ� OD� FLXGDG�GH�%RJRWi�� ORV� UHVXOWDGRV�GH�0DUtD�3DXOLQD�%HGR\D�GH� OD�
6HFUHWDUtD�GH�ODV�0XMHUHV�\�HO�WUDEDMR�GH�3DWULFLD�5R]R��������PRVWUDURQ�TXH�QR�IXH�
posible establecer la edad, ocupación, estado civil, lugar de residencia, su pertenen-
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cia a estructuras criminales y sus antecedentes penales; debido a que la fuente de 
LQIRUPDFLyQ��HV�GHFLU��ORV�SURWRFRORV�GH�QHFURSVLD�DXQDGRV�DO�UHVXPHQ�GH�ORV�KHFKRV�
DGMXQWDGRV�SRU�ODV�DXWRULGDGHV�FRUUHVSRQGLHQWHV�SUHVHQWDEDQ�LQIRUPDFLyQ�LQFRPSOHWD��
(Q�HVH�VHQWLGR��OD�PD\RUtD�GH�ODV�YLRODFLRQHV�D�ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�PXMHUHV�\�ODV�QLxDV�
TXHGDQ�LPSXQHV�GHELGR�D�OD�IDOWD�GH�LQYHVWLJDFLyQ�GH�RÀFLR��HO�HVFDVR�SRUFHQWDMH�GH�
GHQXQFLDV��RFDVLRQDGR�SRU�HO�SXGRU��OD�IDOWD�GH�FUHGLELOLGDG�HQ�HO�VLVWHPD�GH�MXVWLFLD��
y el subregistro en los casos de muerte o violencia sexual. Además la presencia de los 
actores armados reduce la posibilidad de denunciar los actos de violencia contra las 
PXMHUHV�SRU�HO�PLHGR�D�ODV�UHSUHVDOLDV�\�HO�FRQWURO�VRFLDO�GH�VXV�FXHUSRV�TXH�HMHUFHQ�
GLFKRV�DFWRUHV�

La investigación sobre el +RPLFLGLR�GH�PXMHUHV�HQ�%RJRWi durante 2000-2006 mostró 
FRPR�OD�PD\RUtD�GH�ODV�PXMHUHV�YtFWLPDV�GH�KRPLFLGLR�HQ�OD�FLXGDG��VH�HQFXHQWUDQ�
HQWUH�ORV����\����DxRV�GH�HGDG��OR�TXH�SHUPLWH�YLVOXPEUDU�TXH�DO�VHU�pVWDV�DIHFWDGDV��
también lo es la estructura básica de la sociedad, la familia, además de otros grupos 
sociales en los que estas intervienen.

/D�&DVD�GH�OD�0XMHU��V�I���KDFH�UHIHUHQFLD�WDPELpQ�D�FRPR�PXFKDV�GH�ODV�VLWXDFLR-
QHV�GHVFULWDV�ODV�YLYHQ�GH�PDQHUD�PiV�FUtWLFD�ODV�PXMHUHV�LQGtJHQDV��DIURGHVFHQGLHQWHV�
y lesbianas, dado sus dobles y triples discriminaciones y la desvaloración de ellas como 
VXMHWRV�GH�GHUHFKRV��6XPDGR�D�HOOR�HO�SDtV�QR�FXHQWD�FRQ�VLVWHPDV�GH�LQIRUPDFLyQ�TXH�
GHQ�FXHQWD�GH�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�YLROHQFLD�TXH�VXIUHQ�GLFKRV�JUXSRV�SREODFLRQDOHV��
\�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�QR�VRQ�IRUPXODGDV�\�HMHFXWDGDV�FRQ�HQIRTXH�GLIHUHQFLDO��

La denuncia es constantemente deslegitimada a partir de una continua culpabi-
OL]DFLyQ�GH�OD�SURSLD�PXMHU�IUHQWH�D�ODV�DJUHVLRQHV�TXH�UHFLEH��'HVGH�HO�OHQJXDMH�KDVWD�
las expresiones más dramáticas de la violencia tanto en el espacio público como en 
el privado son minimizadas y, de alguna manera, socialmente aceptadas, como un 
DVXQWR�GH�FRQYLYHQFLD�SULYDGD��/R�DQWHULRU�FRQÀUPD�TXH�OD�PD\RUtD�GH�ORV�FDVRV�GH�
YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�HQ�&RORPELD�QR�VRQ�IRUPDOPHQWH�LQYHVWLJDGRV��MX]JDGRV�
\�VDQFLRQDGRV�SRU�HO�VLVWHPD�GH�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�MXVWLFLD�\��TXH�HQ�FRQVHFXHQFLD��
existe un patrón de impunidad sistemática en las actuaciones y el procesamiento 
MXGLFLDO�GH�HVWRV�FDVRV�

(O�WUDEDMR�LQYHVWLJDWLYR�VREUH�IHPLQLFLGLRV�HQ�0HGHOOtQ��H[SUHVLyQ�H[WUHPD�GH�OD�
YLROHQFLD�EDVDGD�HQ�JpQHUR��������S�����������GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�ODV�0XMHUHV��además 
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GH�WUDWDU�GH�DQDOL]DU�ODV�FDXVDV�R�PyYLOHV�HVSHFtÀFRV�GH�OD�YLROHQFLD�PRUWDO�FRQWUD�
ODV�PXMHUHV�HQ�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQ��EXVFDED�DQDOL]DU�HO�WUDWDPLHQWR��GHVGH�HO�
XVR�GHO�OHQJXDMH��TXH�OD�SUHQVD�ORFDO�OH�GD�D�OD�YLROHQFLD�PRUWDO�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�

Para el 2007 Profamilia publicó un estudio titulado “)HPLQLFLGLR��0XMHUHV�TXH�
PXHUHQ�SRU� YLROHQFLD� LQWUDIDPLOLDU� HQ�&RORPELD��(VWXGLR�GH� FDVRV� HQ� FLQFR� FLXGDGHV�GHO�SDtV”; 
HVWXGLR�UHDOL]DGR�SRU�(OL]DEHWK�&DVWLOOR�HQ�ODV�FLXGDGHV�GH�%RJRWi��0HGHOOtQ��&DOL��
6DQWD�0DUWD�\�%XFDUDPDQJD�HQ�HO�TXH�VH�VHxDOD�TXH�KD\�XQD�GLIHUHQFLD�HQWUH�ODV�YLR-
OHQFLDV�TXH�YLYHQ�ODV�PXMHUHV�FRQ�UHVSHFWR�D�ODV�GH�ORV�KRPEUHV��VRQ�ODV�PXMHUHV�ODV�
que mayoritariamente mueren por violencia intrafamiliar; las violencias que viven las 
PXMHUHV�VRQ�VLVWHPiWLFDV��HVWUXFWXUDOHV�\�FRQVWDQWHV�\�SURYLHQH�GH�GLIHUHQWHV�HVSDFLRV�
y distintas instancias. 

Se puede entonces apreciar que los términos feminicidio/femicidio si bien se 
HQFXHQWUDQ�D~Q�HQ�FRQVWUXFFLyQ�\�VX�UHIHUHQWH�QR�VH�OLPLWD�D�OR�MXUtGLFR�SHQDO��VX�
FRQFHSWXDOL]DFLyQ�KD�VHUYLGR�SDUD�SRQHU�GH�UHOLHYH�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQD�JUDYH�YLROD-
FLyQ�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�GH�ODV�PXMHUHV�TXH�VH�GLIHUHQFLD�GHO�VLPSOH�KRPLFLGLR��(O�
HVIXHU]R�SRU�YLVLELOL]DU�HVWH�SUREOHPD�HQ�$PpULFD�/DWLQD�VH�KD�WUDEDMDGR�IXQGDPHQ-
WDOPHQWH�GHVGH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�GH�PXMHUHV��IHPLQLVWDV��GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�\�SRU�
ODV�\�ORV�IDPLOLDUHV�GH�ODV�YtFWLPDV��7RGDV�HVWiQ�HPSHxDGDV�HQ�QRPEUDU��KDFHU�YLVLEOHV�
\�FRQFHSWXDOL]DU�ODV�PXHUWHV�YLROHQWDV�GH�ODV�PXMHUHV�KDQ�DELHUWR�P~OWLSOHV�HVSDFLRV�
SDUD�DYDQ]DU�HQ�ODV�OXFKDV�IHPLQLVWDV�SRU�HVWDEOHFHU�QXHYDV�\�GLVWLQWDV�UHODFLRQHV�HQWUH�
PXMHUHV�\�KRPEUHV��VH�WUDWD�GH�HVSDFLRV�VLPEyOLFRV�\�FRQFHSWXDOHV�PHGLDGRV�SRU�OD�
OH\��HVSDFLRV�SROtWLFRV�SDUD�HVWDU�SUHVHQWHV�FRQ�HO�ÀQ�GH�DFWLYDU�SURFHVRV�GH�UHGHÀQL-
FLyQ�GHO�SRGHU��HVSDFLRV�ItVLFRV�SDUD�OD�UHVLJQLÀFDFLyQ�GH�OD�YLGD�FRUSRUDO��SRUTXH�HV�
preciso recuperar el cuerpo como primer territorio simbólico, político, conceptual, 
ItVLFR�H�LQWHOHFWXDO�GH�ORV�VHUHV�KXPDQRV��

La importancia de estas investigaciones reside en que el feminicidio se cons-
tituya en tema de ciudad que amerite ser indagado y profundizado de tal modo que 
se logre su visibilización, su reconocimiento social y el compromiso del Estado y la 
ciudadanía en general con miras a la construcción de políticas públicas y acciones 
WHQGLHQWHV�D�SUHYHQLU�\�HUUDGLFDU�GLFKD�YLROHQFLD�
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��&RQÁLFWR�DUPDGR��YLROHQFLD�VH[XDO�\�GHVSOD]DPLHQWR�IRU]DGR

/DV�PXMHUHV�DGHPiV�GH�DIURQWDU�ORV�SHOLJURV�JHQHUDOHV�TXH�UHSUHVHQWD�OD�YLROHQFLD�
DUPDGD�SDUD�WRGD�OD�SREODFLyQ��VH�HQIUHQWDQ�D�ULHVJRV�\�YXOQHUDELOLGDGHV�HVSHFtÀFDV��
/D�UHDOLGDG�TXH�VH�HQFXHQWUD�HV�TXH�HO�FXHUSR�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�OD�VRFLHGDG�SDWULDUFDO�
se convierte en territorio que se disputan los actores armados; la violación y el asalto 
VH[XDO�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�\�ODV�QLxDV�SDUHFH�XQ�DJUHJDGR�́ QRUPDOµ�GH�OD�JXHUUD�FRPR�
XQD� IRUPD�GH�DWHUURUL]DU�\�GH�KXPLOODU�D� OD�SREODFLyQ�FLYLO��/RV�DFWRUHV�DUPDGRV�
XWLOL]DQ�HO�FXHUSR�GH�ODV�PXMHUHV�FRPR�ERWtQ�GH�JXHUUD�SDUD�VHPEUDU�HO�WHUURU�HQ�ODV�
FRPXQLGDGHV��LPSRQHU�FRQWURO�PLOLWDU�SDUD�REOLJDU�D�OD�JHQWH�D�KXLU�GH�VXV�KRJDUHV�\�
apropiarse de su territorio, vengarse de los adversarios, acumular “trofeos de guerra” 
y explotarlas como esclavas sexuales. La violencia sexual busca quebrantar emocional-
PHQWH�D�ORV�KRPEUHV�\�SRQHU�HQ�HQWUHGLFKR�HO�PRGHOR�KHJHPyQLFR�GH�PDVFXOLQLGDG�
HQ�OD�FRPXQLGDG�HQ�OD�TXH�YLYHQ��0HVD�GH�WUDEDMR��������

(Q�HO�WH[WR�GH�6LVPD�0XMHU�VH�WUDHQ�FRPR�UHIHUHQFLD�FXDWUR�GH�ODV�SULQFLSDOHV�
PDQLIHVWDFLRQHV� GH� YLROHQFLD� TXH� DIHFWDQ� HVSHFLDOPHQWH� D� ODV�PXMHUHV� GHQWUR� GHO�
FRQÁLFWR� DUPDGR��(Q�SULPHU� WpUPLQR�� ORV� DFWRUHV� GHO� FRQÁLFWR� DUPDGR� HPSOHDQ�
distintas formas de YLROHQFLD�ItVLFD��SVLFROyJLFD�\�VH[XDO�para “lesionar al enemigo”, ya sea 
GHVKXPDQL]DQGR�D�OD�YtFWLPD��YXOQHUDQGR�VX�Q~FOHR�IDPLOLDU�\�R�LPSDUWLHQGR�WHUURU�
en su comunidad, logrando así avanzar en el control de territorios y recursos. En 
HVWRV�FDVRV��ODV�PXMHUHV�SXHGHQ�VHU�EODQFR�GLUHFWR�R�YtFWLPD�FRODWHUDO��FRPR�UHVXOWDGR�
GH�VXV�UHODFLRQHV�DIHFWLYDV�FRPR�KLMDV��PDGUHV��HVSRVDV��FRPSDxHUDV��R�KHUPDQDV�GH�
DOJXQR�GH�ORV�PLHPEURV�GH�ORV�JUXSRV�TXH�SDUWLFLSDQ�FRPR�DFWRUHV�HQ�HO�FRQÁLFWR��
En segundo término, la violencia destinada a causar el GHVSOD]DPLHQWR�IRU]DGR de las 
PXMHUHV�GHO�WHUULWRULR�TXH�KDELWDQ�\�HO�FRQVHFXHQWH�GHVDUUDLJR�GH�VXV�KRJDUHV��YLGD�
cotidiana, comunidades y familias. En tercer término, la violencia sexual que puede 
DFRPSDxDU� HO� UHFOXWDPLHQWR� IRU]DGR� GH� ODV�PXMHUHV�� GHVWLQDGR� D� KDFHUODV� UHQGLU�
servicios sexuales a miembros de la guerrilla o a las fuerzas paramilitares. En cuarto 
WpUPLQR��OD�YLROHQFLD�GHVWLQDGD�D�KDFHUODV�REMHWR�FRQVWDQWH�GH�SDXWDV�GH�FRQWURO�social im-
SXHVWDV�SRU�JUXSRV�DUPDGRV�LOHJDOHV�HQ�ODV�FRPXQLGDGHV�TXH�KDELWDQ�WHUULWRULRV�TXH�
HVWRV�JUXSRV�PDQWLHQHQ�EDMR�VX�FRQWURO��6LVPD�0XMHU��

/D�&RUWH�&RQVWLWXFLRQDO�FRORPELDQD��UDWLÀFy�FRQ�HO�DXWR�����HQ�HO�TXH�DÀUPD�
TXH�́ /D�YLROHQFLD�VH[XDO�FRQWUD�OD�PXMHU�HV�XQD�SUiFWLFD�KDELWXDO��H[WHQGLGD��VLVWHPiWLFD�
H�LQYLVLEOH�HQ�HO�FRQWH[WR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�FRORPELDQRµ��/D�3ULPHUD�(QFXHVWD�GH�
3UHYDOHQFLD³SDUD�HO�SHUtRGR����������³�´9LROHQFLD�6H[XDO�HQ�FRQWUD�GH�ODV�0XMH-
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UHV�HQ�HO�FRQWH[WR�GHO�&RQÁLFWR�$UPDGR�&RORPELDQRµ�FRQ�EDVH�HQ�����PXQLFLSLRV�
con presencia de Fuerza Pública, guerrilla, paramilitares u otros actores armados en 
&RORPELD��PXHVWUD�TXH���������PXMHUHV�IXHURQ�YtFWLPDV�GLUHFWDV�GH�YLROHQFLD�VH[XDO�
����������/RV�UHVXOWDGRV�DUURMDGRV�SRU�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ��SHUPLWLHURQ�KDFHU�HO�YtQ-
culo entre la presencia de actores armados, el incremento de la violencia sexual y las 
UD]RQHV�SRU�ODV�TXH�ODV�PXMHUHV�YtFWLPDV�QR�GHQXQFLDQ��$OJXQDV�GH�ODV�FRQFOXVLRQHV�
señalan los diferentes factores que contribuyen a que este delito permanezca invisible 
H�LPSXQH�HQ�&RORPELD��HO�GHVFRQRFLPLHQWR�GH�ODV�YtFWLPDV�GH�OD�SURSLD�WLSRORJtD�GH�
la violencia sexual, el continuum en los espacios de ocurrencia de la violencia sexual 
– entre lugares públicos y privados - y en los actores – armados y civiles -, así como 
HO�REVWiFXOR�TXH�VXSRQH�SDUD�ODV�PXMHUHV�OD�SUHVHQFLD�GH�DFWRUHV�DUPDGRV�D�OD�KRUD�
GH�GHQXQFLDU�OD�YLROHQFLD�VH[XDO�VXIULGD��3ULPHUDB(QFXHVWDBGHB3UHYDOHQFLD�SGI�

(O�&yGLJR�3HQDO�FRORPELDQR�H[SHGLGR�HQ�HO�������LQFOX\y�OD�WLSLÀFDFLyQ�GH�ORV�
GHOLWRV�FRQWUD�HO�'HUHFKR�,QWHUQDFLRQDO�KXPDQLWDULR�HQWUH�HOORV��ORV�GHOLWRV�VH[XDOHV�
TXH�HQ�HO�PDUFR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR��VH�FRQYLHUWHQ�HQ�GHOLWRV�FRQWUD�HO�'HUHFKR�
,QWHUQDFLRQDO�KXPDQLWDULR�FXDQGR�OD�YtFWLPD�HV�XQD�SHUVRQD�SURWHJLGD��HV�GHFLU��TXH�
HV�XQD�SHUVRQD�LQWHJUDQWH�GH�OD�VRFLHGDG�FLYLO�TXH�QR�SDUWLFLSD�GH�ODV�KRVWLOLGDGHV�\�
HO�DJUHVRU�HV�DOJXLHQ�TXH�KDFH�SDUWH�GH�DOJXQR�GH�ORV�HMpUFLWRV��6LQ�HPEDUJR�WRGDYtD�
existen serias limitaciones para la obtención de la información y para la denuncia. 

0DULQD�*DOOHJR��������S������HQ�VX�WH[WR�VREUH�́ /D�VLWXDFLyQ�GH�ODV�PXMHUHV��MyYHQHV�
\�QLxDV�HQ�HO�FRQWH[WR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�XUEDQR�HQ�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQ” muestra como la 
VLWXDFLyQ�GH�ODV�MyYHQHV�HV�SDUWLFXODUPHQWH�GLItFLO�SRUTXH�WDQWR�VX�YLQFXODFLyQ�FRPR�
VX�QR�SDUWLFLSDFLyQ�HQ�VLWXDFLRQHV�GH�FRQÁLFWR�DUPDGR�WLHQHQ�HIHFWRV�VREUH�VXV�YLGDV��
(VWD�GLQiPLFD�UHSURGXFH�HO�YLHMR�HVTXHPD�SDWULDUFDO�HQ�HO�FXDO�VXEVLVWH�XQD�LPDJHQ�
GH�ODV�PXMHUHV�HVFLQGLGD�HQWUH�́ ODV�EXHQDVµ�\�́ ODV�PDODVµ��(VWD�LPDJHQ�HV�HO�SXQWR�GH�
UHIHUHQFLD�GHVGH�HO�FXDO�ORV�MyYHQHV�YDORUDQ�D�ODV�MyYHQHV��GHÀQH�OD�IRUPD�FRPR�VRQ�
XWLOL]DGDV�HQ�HO�FRQWH[WR�GHO�FRQÁLFWR�\�HVWDEOHFH�ORV�UROHV�TXH�FXPSOHQ�HQ�ORV�PLVPRV��

6HJ~Q�OD�DXWRUD�&DURO�3DWHPDQ��UHWRPDGD�HQ�OD�LQYHVWLJDFLyQ�VREUH�ODV�PXMHUHV�
PDGUHV�HQ�HO�2ULHQWH�DQWLRTXHxR�\�HQ�0HGHOOtQ��$ULDV�HW�DO���������ODV�YLROHQFLDV�HQ�
XQD�VRFLHGDG�HQ�FRQÁLFWR�DUPDGR��´QR�SXHGHQ�YHUVH�DLVODGDV�GH�OR�TXH�SDVD�HQ�HO�
espacio de las familias. La violencia política y las violencias en la familia se apoyan, 
son equidistantes, ambas se nutren, aunque sus expresiones y manifestaciones guarden 
HVSHFLÀFLGDGHV�\�WHUULWRULDOLGDGHVµ��������S����������(O�LPSDFWR�QHJDWLYR�GH�OD�YLROHQFLD�
VRFLR�SROtWLFD�VH�UHÁHMD�HQ�OD�FRPSRVLFLyQ�\�GLQiPLFD�IDPLOLDU��HO�DLVODPLHQWR�GH�VXV�
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LQWHJUDQWHV��ORV�OD]RV�VH�UHVTXHEUDMDQ��OD�UDELD��HO�GHVHR�GH�YHQJDQ]D��OD�GHVHVSHUDQ]D��
la soledad, el empobrecimiento, la muerte y la separación de la familia. Para Medellín 
HO�FRQÁLFWR�XUEDQR�KD�KHFKR�TXH�OD�PXMHU�FDUJXH�FRQ�PiV�UHVSRQVDELOLGDGHV�HQ�OR�
público, sin que se pueda desprender de los asignados en lo privado por la tradicional 
FXOWXUD�SDWULDUFDO��&RPR�ELHQ�VH�VHxDOD�HQ�OD�LQYHVWLJDFLyQ�VREUH�ODV�PXMHUHV�HQ�ODV�
FRPXQDV�GH�0HGHOOtQ��´/DV�PXMHUHV�KDQ�VLGR�YtFWLPDV�\�REVHUYDGRUDV�GH�ODV�YLROHQ-
FLDV�TXH�VH�YLYHQ�HQ�0HGHOOtQ��KDQ�WHPLGR�SRU�VXV�KHUPDQRV�\�SDGUHV��KDQ�SHUGLGR�R�
HQWHUUDGR�D�VXV�KLMRV��KDQ�VLGR�GHVSOD]DGDV�\�KDQ�WHQLGR�TXH�YHU�FyPR�VH�OHV�TXLWD�OD�
YLGD�VLPEyOLFD�\�ItVLFD�D�OD�MXYHQWXG��(O�HVSDFLR�SDUD�OD�YLGD�VH�UHVWULQJLy��HO�OLGHUD]JR�
VH�IUHQy�\�DXPHQWy�HO�WHPRU��6iQFKH]�HW�DO��������S�������$GHPiV��FRQÀUPDGR�SRU�
varias investigaciones muestran que es la cotidianidad uno de los espacios más afec-
WDGRV�SRU�ORV�FRQÁLFWRV�DUPDGRV��\�TXH�VRQ�MXVWDPHQWH�ODV�PXMHUHV�TXLHQHV�MXHJDQ�
un papel vital en el sostenimiento y preservación de esa vida cotidiana afectada por 
OD�JXHUUD��$ULDV�HW�DO��������

Es importante subrayar, que el Estado fue reconocido también agente en 
HO�FRQÁLFWR�SRU�VX�DXVHQFLD�\�SRU�XQD�DFWLWXG� LQGLIHUHQWH� IUHQWH�D� OD�YLROHQFLD�HQ�
OD�IDPLOLD�\�IUHQWH�D�ORV�GHOLWRV�VH[XDOHV�HQ�PXMHUHV��QLxDV�\�QLxRV��0HVD�GH�WUDEDMR�
0XMHU�\�FRQÁLFWR�DUPDGR���������8QR�GH�ORV�SULQFLSDOHV�SUREOHPDV�DQWH�HVWRV�DEXVRV�
sexuales es la impunidad, situación que se debe al miedo, al silencio y por lo tanto a 
OD�IDOWD�GH�GHQXQFLD�\��HQ�PXFKRV�FDVRV��D�OD�IDOWD�GH�FRQFLHQFLD�GH�TXH�HVDV�IRUPDV�
GH�YLROHQFLD�VH[XDO�VRQ�XQ�GHOLWR�TXH�GHEH�VHU�PRVWUDGR��(Q�HO�PDUFR�GHO�FRQÁLFWR�
armado la violencia sexual queda oculta detrás de otros delitos que se consideran 
PiV�LPSRUWDQWHV��FRPR�HO�KRPLFLGLR�R�HO�GHVSOD]DPLHQWR��$Vt��HQ�ODV�HVWDGtVWLFDV�VH�
contabilizan estos delitos pero no el abuso sexual que en algunos casos se presenta 
previo a ellos. 

$�SHVDU�GH�ODV�VLWXDFLRQHV�TXH�DIURQWDQ�ODV�PXMHUHV��SDUDGyMLFDPHQWH�HO�FRQÁLFWR�
DUPDGR�KD�KHFKR�TXH�VH�RUJDQLFHQ�SDUD�OD�UHVLVWHQFLD��SDUD�OD�UHFRQVWUXFFLyQ�GHO�WHMLGR�
VRFLDO�\�OD�OXFKD�GH�VXV�GHUHFKRV��/D�0HVD�GH�WUDEDMR�´0XMHU�\�FRQÁLFWR�DUPDGRµ��
VH�FUHy�FRPR�HVSDFLR�SROtWLFR�RUJDQL]DWLYR�FRQ�HO�REMHWLYR�GH�GRFXPHQWDU�\�KDFHU�
YLVLEOH�QDFLRQDO�H�LQWHUQDFLRQDOPHQWH�HO�LPSDFWR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�HQ�OD�YLGD�\�
HO�FXHUSR�GH�ODV�PXMHUHV��MyYHQHV�\�QLxDV��$OJXQDV�RUJDQL]DFLRQHV�VH�KDQ�GDGR�D�OD�
tarea de acompañar a las víctimas y exigirle al Estado y a todos los actores armados 
HO�UHVSHWR�SRU�OD�YLGD�\�OD�GLJQLGDG�GH�ODV�PXMHUHV��&RPLVLyQ�1DFLRQDO�GH�UHSDUDFLyQ�
\�UHFRQFLOLDFLyQ���(Q�HVWD�WDUHD�KDQ�GHVDUUROODGR�XQD�VHULH�GH�SURSXHVWDV�FUHDWLYD�TXH�
EXVFDQ�OD�UHLYLQGLFDFLyQ�GH�VXV�GHUHFKRV�D�OD�YHUGDG��OD�MXVWLFLD�� OD�UHSDUDFLyQ�\�OD�
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JDUDQWtD�GH�QR�UHSHWLFLyQ��$VRFLDFLyQ�GH�PXMHUHV�GHO�2ULHQWH�DQWLRTXHQR��$025��ODV�
PXMHUHV�GH�QHJUR��ODV�PDGUHV�GH�OD�&DQGHODULD�HQWUH�RWUDV��5XWD�SDFtÀFD�SRU�OD�SD]��

��6HJXULGDG�\�FRQYLYHQFLD�FLXGDGDQD

(Q�GRV�WH[WRV��$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ��������218�+iELWDW�%RJRWi��VH�WUDEDMD�
HVSHFtÀFDPHQWH� OD� VHJXULGDG�FLXGDGDQD� IUHQWH� D� OD� H[LVWHQFLD�GH�XQ�SDQRUDPD�GH�
YLROHQFLDV�XUEDQDV�FUHFLHQWHV�WDQWR�D�QLYHO�GH�SHUFHSFLyQ�FRPR�GH�KHFKRV�REMHWLYRV��
/D�VHJXULGDG�GH�ODV�PXMHUHV�KD�HVWDGR�DXVHQWH�HQ�OD�FRQFHSFLyQ�TXH�HO�(VWDGR�KD�
tenido de la seguridad, basada en el concepto de orden público. Es notable, por 
lo tanto, que los gobiernos de las ciudades que impulsan políticas de ‘seguridad’, 
preocupados por la creciente violencia, no contemplen políticas que den cuenta de 
OD�YLROHQFLD�GH�JpQHUR�HQ�SDUWLFXODU�FXDQGR�VH�WUDWD�GH�PDQHMDU�OD�YLROHQFLD�XUEDQD��
Las políticas de seguridad ciudadana tienen un énfasis en aspectos delincuenciales 
RULHQWDGRV�D�OD�SURWHFFLyQ�GH�ELHQHV�\�OD�SUHYHQFLyQ�\�DWHQFLyQ�GH�KRPLFLGLRV��D�SHVDU�
de que los mayores niveles de victimización están dados por las violencias de género 
y la violencia interpersonal. 

Abordar los temas de seguridad y convivencia desde un enfoque de género, 
exige comprender cómo se vive y apropia el espacio urbano desde la mirada de las 
PXMHUHV�\�GH�ORV�KRPEUHV��TXLHQHV�SHUFLEHQ�HO�WHUULWRULR�GH�PDQHUD�GLVWLQWD��/D�LQ-
clusión del enfoque de género en las políticas de seguridad y convivencia ciudadana 
es un proceso que busca que las políticas respondan de manera equitativa por las 
DVSLUDFLRQHV�HVSHFtÀFDV�\�ORV�LPSDFWRV�GLIHUHQFLDOHV�GH�OD�LQVHJXULGDG�\�ODV�YLROHQFLDV�
HQ�KRPEUHV�\�PXMHUHV�HQ�UHODFLyQ�D�WRGRV�ORV�FROHFWLYRV��JUXSRV�HWiUHRV�\�JUXSRV�
sociales que forman parte de la sociedad. 

/D�VHJXULGDG�FLXGDGDQD�VH�LQVSLUD�HQ�HO�FRQFHSWR�GH�VHJXULGDG�KXPDQD�TXH�
HVHQFLDOPHQWH�VLJQLÀFD�XQD�YLGD�OLEUH�GH�DPHQD]DV�SURIXQGDV�D�ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�
personas, a su seguridad o incluso a sus propias vidas. Así, ligado al desarrollo, el 
HQIRTXH�GH�OD�VHJXULGDG�KXPDQD�SHUVLJXH�DGHPiV�GH�DOFDQ]DU�XQD�YLGD�VLQ�QHFHVLGDGHV�
\�FRQ�ELHQHVWDU��TXH�ORV�VHUHV�YLYDQ�VLQ�PLHGR��/D�VHJXULGDG�HV�KR\�SRU�KR\�XQR�GH�
ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�GH�ODV�PXMHUHV�TXH�H[LJH�SOHQR�FXPSOLPLHQWR��2QX�²�+iELWDW�
3URJUDPD�&LXGDGHV�PiV�6HJXUDV���(VWR�VH�ORJUD�HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�OD�SROtWLFD�ORJUH�
KDFHU�IUHQWH�D�ODV�DPHQD]DV�\�IDFWRUHV�GH�ULHVJR�TXH�LPSLGHQ�HO�JRFH�SOHQR�GH�ORV�
GHUHFKRV��FRQ�HVSHFLDO�pQIDVLV�HQ�ODV�PXMHUHV��
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8QR�GH�ORV�REMHWLYRV�FHQWUDOHV�GH�HVWD�HVWUDWHJLD�HV�ORJUDU�JHQHUDU�WUDQVIRU-
maciones en la cultura ciudadana en torno al GHUHFKR�GH�ODV�PXMHUHV�D�XQD�YLGD�OLEUH�
de violencias, tanto en lo que compete al ámbito público como al privado. Esto 
LPSOLFD�XQ�SURFHVR�GH�FDPELR�GH�ORV�UROHV�GH�JpQHUR�TXH�KDFHQ�SDUWH�GHO�SURFHVR�
de socialización y constituyen la base de las estructuras sociales, económicas y 
FXOWXUDOHV�GH�QXHVWUD�VRFLHGDG��*X]PiQ��������S������$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ��������
218�KiELWDW��

%LHQ� VHD� TXH� VH� WUDWH� GHO� FRQFHSWR� GH� VHJXULGDG� KXPDQD� R� GHO� FRQFHSWR�
de seguridad pública o ciudadana, que trascienden la mirada centrada en el orden 
S~EOLFR��HV�FODUR�TXH�KR\�HO�FRQFHSWR�GH�VHJXULGDG�VH�UHÀHUH�D�ODV�SHUVRQDV�\�D�ODV�
FROHFWLYLGDGHV��VH�YLQFXOD�D�OD�YLJHQFLD�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��SRQH�DO�VHU�KXPDQR�
HQ�HO�FHQWUR��D�OD�FLXGDGDQtD�FRPR�HMH�GH�OD�QDFLyQ��$Vt�PLVPR��VX�DERUGDMH�UHTXLHUH�
DQiOLVLV�H�LQWHUYHQFLRQHV�GHVGH�OD�FRPSOHMLGDG�HQ�FRQWH[WRV�HFRQyPLFRV��VRFLDOHV�\�
SROtWLFRV�HVSHFtÀFRV�\�GH�DFXHUGR�D�ORV�GLIHUHQWHV�JUXSRV�SREODFLRQDOHV�TXH�OH�LP-
SULPHQ�SDUWLFXODULGDGHV��SRU�HMHPSOR�GH�HWQLD��FODVH��VH[R��$OFDOGtD�0HGHOOtQ��������
81�²�+iELWDW��2EVHUYDWRULR�GH�6HJXULGDG�+XPDQD��

Pensar entonces en la seguridad pública sensible al género es contemplar cómo 
LPSDFWD�HO�GHUHFKR�D�OD�VHJXULGDG��GH�KRPEUHV�\�PXMHUHV��HO�VLVWHPD�GH�UHIHUHQWHV�
culturales construidos alrededor de los sexos, roles asignados, diferencias y desven-
WDMDV��GH�ODV�FXDOHV�HPHUJHQ�LQHTXLGDGHV�GH�GLVWLQWR�RUGHQ�\�FRQGLFLRQDQ�OD�LQVHUFLyQ��
apropiación, ocupación y disfrute de ellos y ellas de estos espacios. 

(Q�HVH�VHQWLGR�VH�KDQ�YHQLGR�DGHODQWDQGR�GLIHUHQWHV�LQYHVWLJDFLRQHV�WDQWR�GH�
GLDJQyVWLFRV�FRPR�GH�WUDEDMRV�GH�VHQVLELOL]DFLyQ�TXH�DSR\H�ORV�SURFHVRV�GH�FRQVWUXF-
ción de una ciudad que les sirva y permita una vida digna a todos. Tenemos entonces 
GH�SDUWH�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�ODV�PXMHUHV�GH�OD�$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ�HO�'LDJQyVWLFR�VREUH�
VHJXULGDG�3~EOLFD�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�&RPXQDV�\�FRUUHJLPLHQWRV�GH�0HGHOOtQ��������TXH�EXVFDED�
levantar información sobre conocimientos, actitudes y percepciones ciudadanas sobre 
OD�VHJXULGDG�GH�ODV�PXMHUHV�\�GH�ORV�KRPEUHV�\�IDFWRUHV�TXH�FRQVLGHUDQ�SRQHQ�HQ�
ULHVJR�OD�VHJXULGDG�S~EOLFD�GH�ODV�PXMHUHV��UHDOL]DU�HO�DQiOLVLV�GLIHUHQFLDO�GH�JpQHUR�D�
ÀQ�GH�GDU�FXHQWD�GH�ODV�GLIHUHQFLDV�\�GHVYHQWDMDV�TXH�DIHFWDQ�D�XQRV�\�RWUDV��6H�KL]R�
la elaboración de mapas de percepción de la inseguridad a través de los diagnósticos 
de )DFWRUHV�3URWHFWRUHV�\�)DFWRUHV�GH�5LHVJR en cada comuna y corregimiento.
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La�(QFXHVWD�GH�SHUFHSFLyQ�GH�6HJXULGDG�GH�ODV�0XMHUHV�SRU�FRPXQD�\�SRU�FRUUHJLPLHQWR�
�&(2�8�GH�$���������FX\R�REMHWLYR�HUD�OHYDQWDU�LQIRUPDFLyQ�D�WUDYpV�GH�XQD�HQ-
cuesta presencial sobre conocimientos, actitudes y percepciones ciudadanas sobre 
OD�VHJXULGDG�\�OD�YLROHQFLD�YLYLGD�SRU��KRPEUHV�\�PXMHUHV�GH�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQ��
WDQWR�HQ�HO�iUHD�XUEDQD�FRPR�HQ�VX�]RQD�UXUDO��'H�PDQHUD�HVSHFtÀFD��VH�UHDOL]y�HO�
DQiOLVLV�GLIHUHQFLDO�DWHQGLHQGR�D�YDULDEOHV�pWDUHDV�\�GH�JpQHUR�D�ÀQ�GH�GDU�FXHQWD�GH�
ODV�GLIHUHQFLDV�\�GHVYHQWDMDV�TXH�DIHFWDQ�D�XQRV�\�RWUDV��

&RQ�HVWDV�LQYHVWLJDFLRQHV�OR�TXH�VH�SXGR�SHUÀODU�IXH�OD�QHFHVLGDG�GH�JHQHUDU�
HVSDFLRV�QR�VROR�GH�DWHQFLyQ�GH�ODV�YLROHQFLDV�FRQWUD�ODV�PXMHUHV��VLQR�DGHPiV�GH�
FDSDFLWDFLyQ�TXH�EXVTXHQ�SUHYHQLU�\�HUUDGLFDU�FXDOTXLHU�WLSR�GH�YLROHQFLD��&RQÀUPD-
URQ�WDPELpQ�FyPR�ODV�PXMHUHV�VRQ�VRFLDOL]DGDV�HQ�HO�PLHGR��HO�PLHGR�KDFH�SDUWH�GH�
la construcción de lo femenino en nuestra sociedad y el miedo genera inseguridad; 
XQD�PXMHU�LQVHJXUD�HVWi�HQ�VLWXDFLyQ�GH�PD\RU�ULHVJR�GH�YLROHQFLD�SRU�XQ�ODGR�\�GH�
otro, las políticas de seguridad a donde deben apuntar.

Alcances y limitaciones

Algunas de las investigaciones trataron de evidenciar este problema en la espe-
ranza de evaluar su alcance, analizando sus causas y tratando de desarrollar estrategias 
DSURSLDGDV�SDUD�UHVSRQGHU�\�OXFKDU�FRQWUD�HOOD�

Una de las limitaciones importantes señaladas en varias de las investigaciones 
WLHQH�TXH�YHU�FRQ�TXH�QR�H[LVWH�XQD�~QLFD�LQVWDQFLD�TXH�FHQWUDOLFH�ORV�KRPLFLGLRV�
ocurridos en cada año, lo que conlleva a un subregistro del número de personas 
DVHVLQDGDV��HQWUH�HVWDV�HQWLGDGHV�HVWiQ��0HGLFLQD�/HJDO��6HFUHWDUtD�GH�*RELHUQR��6H-
cretaría de Salud y Fiscalía. Se encontró también que las categorías son cambiantes 
y confusas y dado que Medicina Legal al no ser una instancia investigativa no logra 
obtener información con validez sobre la relación entre la víctima y el agresor lo que 
en últimas invisibiliza los feminicidios por razones de género. Se encontraron además, 
en las fuentes de Medicina Legal y Secretaría de Gobierno y la Fiscalía estadísticas 
diferentes, especialmente con el número de casos por comunas. Actualmente, se 
DGHODQWDQ�JHVWLRQHQ�SRU�SDUWH�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�0HGHOOtQ�TXH�SHUPLWD�
OD�XQLÀFDFLyQ�HQ�OD�UHFROHFFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�
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9DULDV�VLWXDFLRQHV�\�FXHVWLRQDPLHQWRV�KDFHQ�SDUWH�GH�OD�FRPSOHMD�SUREOHPiWLFD�
GH�OD�YLROHQFLD�EDVDGD�HQ�JpQHUR��HVSHFtÀFDPHQWH�GH�OD�YLROHQFLD�KDFLD�ODV�PXMHUHV��
como elemento neurálgico en la situación de seguridad de la ciudad. En primer lugar, 
se pone en evidencia la gran LPSXQLGDG a que están sometidas las víctimas de violencias 
GH�JpQHUR��HQ�VHJXQGD�LQVWDQFLD��VH�YLVLELOL]D�OD�JUDQ�GLÀFXOWDG�SDUD�LPSOHPHQWDU�VDQ-
FLRQHV�\D�TXH�HQ�PXFKRV�FDVRV�HO�DVHJXUDPLHQWR�GHO�DJUHVRU�SXHGH�UHGXQGDU�HQ�XQD�
UHYLFWLPL]DFLyQ�GH�OD�PXMHU�VL�GH�pVWH�GHSHQGH�VX�VXEVLVWHQFLD�HFRQyPLFD��\�DGHPiV��
se enfrenta el cuestionamiento sobre la verdadera HIHFWLYLGDG�GH�ODV�PHGLGDV�FDUFHODULDV en 
una situación como la de la violencia de género que implica transformaciones cultu-
rales. Por otra parte, se pone sobre la mesa el tema del miedo a la denuncia, que también 
SXHGH�VHU�UHÁHMR�GH�XQD�SHUFHSFLyQ�GH�LQVHJXULGDG��\�OD�GLÀFXOWDG�SDUD�LQWHUSUHWDU�ODV�
FLIUDV�HQ�WDQWR�HO�LQFUHPHQWR�GH�GHQXQFLDV�SRGUtD�UHÁHMDU�XQD�PD\RU�GLVSRVLFLyQ�\�
HVWtPXOR�D�OD�GHQXQFLD�\�QR�VRODPHQWH�HO�LQFUHPHQWR�GH�ORV�GHOLWRV��218�+iELWDW��

6H�UHFRQRFH�TXH�OD�YLFWLPL]DFLyQ�GH�ORV�KRPEUHV�WDPELpQ�HV�PXOWL�GLPHQVLRQDO�
SHUR�PX\�SRFRV�DQiOLVLV�VH�KDQ�UHDOL]DGR�DO�UHVSHFWR�\�VH�FRQRFH�PX\�SRFR�VREUH�HOOR��
HVSHFLDOPHQWH�FXDQGR�VH�WUDWD�GH�YLROHQFLD�GH�OD�PXMHU�KDFLD�HO�KRPEUH��6PDRXQ��������

Recomendaciones

/DV�UHFRPHQGDFLRQHV�GH�ORV�DXWRUHV�\�DXWRUDV�VH�SHUÀODQ�HQ�GLIHUHQWHV�DVXQWRV�
IXQGDPHQWDOPHQWH�D�OD�SUHYHQFLyQ��OD�LQWHUYHQFLyQ�FOtQLFD�\�MXUtGLFD�\�D�OD�FDSDFLWDFLyQ�
de personas para intervenir sobre todo lo que tiene que ver con la violencia conyugal. 

(O�DFRPSDxDPLHQWR�D�ORV�JUXSRV�GH�PXMHUHV�SUHVHQWD�HO�UHWR�GH�SURIXQGL]DU��
desde una perspectiva feminista, en la recuperación de esa manera propia de las 
PXMHUHV�GH�VHU�\�KDFHU��QR�VROR�HQ�OD�JXHUUD��FRPR�HVWUDWHJLDV�GH�VXSHUYLYHQFLD�SDUD�
HOODV�\�VXV�IDPLOLDV��VLQR�GHVSXpV�FXDQGR�OD�WDUHD�VHD�OD�FRQVROLGDFLyQ�GH�OD�SD]��$ULDV��
������S�������

+D\�XQ�FDPLQR�TXH�DSHQDV�VH�HPSLH]D�D�UHFRUUHU��OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQD�YHUVLyQ�
GH�OR�SROtWLFR�TXH�WHQJD�HQ�FXHQWD�OD�YR]�GH�ODV�PXMHUHV��TXH�FRQWHPSOH�OD�LQFOXVLyQ�
GHVGH�OD�GLIHUHQFLD�\�TXH�DSURYHFKH�OD�JUDQ�FDSDFLGDG�GH�ODV�PXMHUHV�SDUD�LQFLGLU�HQ�OD�
transformación de mentalidades. Propiciar espacios desde las organizaciones para la 
LGHQWLÀFDFLyQ�GH�REVWiFXORV�tQWLPRV�TXH�LPSLGHQ�D�ODV�PXMHUHV�OD�SDUWLFLSDFLyQ�HQ�OR�
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S~EOLFR�\�OD�GHIHQVD�GH�VXV�GHUHFKRV��&RQVROLGDU�GHVGH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV��SURSXHVWDV�
VRVWHQLEOHV�GH�DXWRQRPtD�HFRQyPLFD��$ULDV��������S�������

6H�KDFH�QHFHVDULR�GRFXPHQWDU��DQDOL]DU�HO�VLVWHPD�GH�FRQÁLFWR�DUPDGR�\�JXHUUD�
y llevar a cabo investigaciones no solo de tipo cuantitativo, sino también cualitativo 
TXH�SHUPLWDQ�LGHQWLÀFDU�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�ODV�YLROHQFLDV�SHUSHWUDGDV�HQ�ORV�HVSDFLRV�
SULYDGR�\�S~EOLFR��OD�GLPHQVLyQ�GH�OD�VLWXDFLyQ�GH�ODV�YLROHQFLDV�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�\�
ODV�IRUPDV�\�PRWLYDFLRQHV�GH�ORV�DFWRUHV�DUPDGRV�SDUD�SHUSHWUDU�GLFKRV�GHOLWRV�FRQWUD�
ODV�PXMHUHV�\�ODV�QLxDV��'DUVH�D�OD�WDUHD�GH�LQYHVWLJDU�VREUH�HO�WHPD�VHUi�XQ�HVODEyQ�
PiV�SDUD�TXH�OD�MXVWLFLD��OD�YHUGDG�\�OD�UHSDUDFLyQ�VHDQ�XQD�UHDOLGDG�SDUD�ODV�YtFWLPDV�
\�VREUHYLYLHQWHV�GH�ODV�GLYHUVDV�IRUPDV�GH�YLROHQFLD�FRQWUD�OD�PXMHU�

Otras se orientan a la necesidad de indagar nuevas categorías ancladas en las 
SRVLELOLGDGHV�GH�OR�¶XUEDQR·��5HFXSHUDFLyQ�GH�iUHDV�S~EOLFDV�\�PHMRUDPLHQWR�GH�OD�
VHJXULGDG�GH� OD�PXMHU�HQ� OD�FLXGDG�HQ�GRQGH�OD�YLROHQFLD� LPSLGH�VREUH�WRGR�D� ODV�
PXMHUHV�HO�GLVIUXWH�GH�VX�OLEHUWDG�\�GH�ORV�ELHQHV�VRFLDOHV��HO�DFFHVR�D�VHUYLFLRV�\�OD�
construcción adecuada de intimidad y de vida familiar. 

8QD�PD\RU�SDUWLFLSDFLyQ�GH� OD�PXMHU� HQ� OD� DGPLQLVWUDFLyQ�GH� OD� FLXGDG�� VX�
SDUWLFLSDFLyQ�HQ�HO�SURFHVR�GH�WRPD�GH�GHFLVLRQHV�HV�YLWDO�FRQ�HO�ÀQ�GH�PRGLÀFDU�OD�
respuesta a sus particulares necesidades.

'HVDUUROOR�GH�SROtWLFDV�HIHFWLYDV�GH�SUHYHQFLyQ��GH�SROtWLFDV�\�SURJUDPDV�SDUD�
interpretar, comparativamente, de manera cuantitativa y cualitativa, los datos sobre 
ODV�UHDOLGDGHV�\�QHFHVLGDGHV�GH�KRPEUHV�\�PXMHUHV��DVt�FRPR�ODV�VLWXDFLRQHV�HQ�TXH�
FDGD�JUXSR�YLYH��GH�DFXHUGR�D�RWURV�FULWHULRV�VRFLDOHV���([LJLU�D�ORV�(VWDGRV�OD�LP-
plementación de programas de prevención del femicidio/feminicidio, integrados 
D�ORV�SURJUDPDV�JHQHUDOHV�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�GH�ORV�(VWDGRV�3DUWH��LQFOX\HQGR�
PHGLGDV�TXH�JDUDQWLFHQ�OD�MXVWLFLDELOLGDG�GH�ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�PXMHUHV�\�HUUDGLTXHQ�
OD�LPSXQLGDG�UHODWLYD�D�OD�YLROHQFLD�GH�JpQHUR�FRQWUD�ODV�PXMHUHV��6H�VDEH�WDPELpQ�TXH�
DXQTXH�OD�SUHYHQFLyQ�HV�QHFHVDULD��QR�HV�VXÀFLHQWH�FXDQGR�VH�OLPLWD�D�ORV�DVSHFWRV�
HVWULFWDPHQWH�PDWHULDOHV��DXPHQWR�GHO�JDVWR�S~EOLFR�HQ�MXVWLFLD�\�SROLFtD���$�OD�LQYHU-
sa, una prevención que no se limita únicamente a los aspectos materiales sino que 
WUDWD�WDPELpQ��\�VREUH�WRGR��ORV�SUREOHPDV�GH�LQWHJUDFLyQ��GH�FRKHVLyQ�VRFLDO��SXHGH�
reducir la violencia en algún plazo.
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Reconocer los diferentes tipos de abuso sexual que tienen repercusiones en 
ODV�YtFWLPDV�GH�PLQRUtDV�VH[XDOHV��(V�VLJQLÀFDWLYR�VHxDODU�TXH�OD�GHÀQLFLyQ�OHJDO�GH�
YLRODFLyQ�\�DVDOWR�VH[XDO�DVXPH�TXH�OD�V��YtFWLPD�V��\�HO�ORV��DJUHVRU�HV��VRQ�PLHPEURV�
GHO�VH[R�RSXHVWR��(VWD�GHÀQLFLyQ�QR�UHFRQRFH�RWUDV�IRUPDV�GH�DEXVR�VH[XDO��FRPR�
HO�TXH�RFXUUH�HQWUH�GRV�KRPEUHV�R�GRV�PXMHUHV��/DV�OHVELDQDV�YtFWLPDV�GH�YLROHQFLD�
TXH�EXVFDQ�D\XGD��HQIUHQWDQ�XQ�QLYHO�PiV�DOWR�GH�YLFWLPL]DFLyQ�TXH�RWUDV�PXMHUHV��
/R�TXH�HV�PiV��ORV�KRPRVH[XDOHV�WLHQHQ�PHQRV�RSRUWXQLGDGHV�GH�HQFRQWUDU�DSR\R�
HQ�VX�IDPLOLD�R�WHPHQ�VHU�MX]JDGRV�SRU�VX�FRQGXFWD�´GHVYLDGDµ�R�´DQRUPDOµ��(OORV�
SXHGHQ�VHU�YtFWLPDV�GH�YDULRV�WLSRV�GH�YLROHQFLD��ItVLFD��HPRFLRQDO��VH[XDO�\�HFRQy-
PLFD��(O�DEXVR�HPRFLRQDO�HV�FRP~Q�HQWUH�YtFWLPDV�TXH�QR�WLHQHQ�DXWR�FRQÀDQ]D�
y sus efectos pueden llevarles al suicidio, especialmente si no reciben alguna ayuda 
�6PDRXQ��������S������

*DUDQWL]DU�HO�DFFHVR�D�OD�MXVWLFLD�FRQ�XQD�LQWHJUDO�UHSDUDFLyQ�GHO�GDxR�\�TXH�
VH� DFRPSDxH�GH�PDQHUD�SUR� DFWLYD� ODV�GHQXQFLDV�GH�YLROHQFLD� FRQWUD� ODV�PXMHUHV�
procesando con agilidad los casos presentados, 

Avanzar en los procesos de institucionalización y transversalización del enfoque 
de género en las políticas de seguridad y convivencia. Los retos en este ámbito se 
UHÀHUHQ�FRQFUHWDPHQWH�D�OD�LQFOXVLyQ�HQ�ODV�DJHQGDV�S~EOLFDV�GHO�WHPD�GH�OD�YLROHQFLD�
KDFLD�ODV�PXMHUHV�\�OD�JDUDQWtD�GH�DFFHVR�HTXLWDWLYR�D�DFFLRQHV�DÀUPDWLYDV�\�SROtWLFDV�
de seguridad ciudadana y convivencia en la ciudad. Esto implica que la seguridad 
no se aborde solamente desde los temas delincuenciales o policivos, los cuales son 
GH�SURYHUELDO�LPSRUWDQFLD��VLQR�WDPELpQ�TXH�VH�H[WLHQGD�\�DPSOtH�KDFLD�ORV�DVSHFWRV�
constitutivos del sistema político democrático, en tanto la seguridad se asume como 
XQ�GHUHFKR�HQPDUFDGR�HQ�OD�OyJLFD�GH�XQD�VHJXULGDG�KXPDQD�TXH�JDUDQWL]D�HTXLGDG�
en el goce de los espacios públicos y privados de la ciudad.

Conclusiones

Algunas de las conclusiones estuvieron orientadas a señalar la importancia de 
KDFHU�pQIDVLV�HQ�ORV�FDPELRV�TXH�VH�WLHQHQ�TXH�JHQHUDU�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�FXOWXUD�HQ�
lo que tiene que ver con las normas y los valores. Para cambiarlas se trata de procesos 
de largo aliento ya que implican transformar los imaginarios, formas de relación y los 
patrones culturales profundamente arraigados en nuestra cultura patriarcal y que son 
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WUDQVPLWLGRV�HQ�ORV�GLIHUHQWHV�HVSDFLRV�GH�VRFLDOL]DFLyQ��3RU�HOOR��VH�KDFH�LPSHUDWLYR�
profundizar en los malestares que se están produciendo debido a las contradicciones 
HQWUH�QXHYRV�\�YLHMRV�PRGHORV�LGHQWLWDULRV��ORV�FXDOHV�FRQVLGHUDPRV�HVHQFLDOHV�SDUD�
HQWHQGHU�HO�IHQyPHQR�GH�OD�YLROHQFLD�GH�JpQHUR�HQ�OD�DFWXDOLGDG��0HVWUH��*LO�H�,PPD��
������6PDRXQ���������(O�SURJUHVR�GH�OD�PXMHU�KD�JHQHUDGR�XQD�UHQRYDGD�UHVLVWHQFLD�H�
LQFOXVR�KD�DXPHQWDGR�OD�YLROHQFLD��0XFKRV�KRPEUHV�KDQ�UHVSRQGLGR�YLROHQWDPHQWH�D�
ORV�FDPELRV�HQ�ORV�UROHV�GH�ODV�PXMHUHV�\�D�VX�PD\RU�DXWRQRPtD��0iV�ELHQ�OD�KDQ�YLVWR�
FRPR�DPHQD]D�D�VX�VXSUHPDFtD�\�D�VX�FRQWURO�VREUH�OD�PXMHU��&RQVHFXHQWHPHQWH��
OD�YLROHQFLD�EDVDGD�HQ�JpQHUR�VH�KD�YXHOWR�PiV�LQWHQFLRQDO�\�VH�KD�GLYHUVLÀFDGR�SDUD�
LQFOXLU�VLWXDFLRQHV�GRQGH�QR�KD\�UHODFLyQ�VH[XDO��WDO�FRPR�LQWLPLGDFLyQ��GHSHQGHQFLD�
HFRQyPLFD�R�YLROHQFLD�VLFROyJLFD��6PDRXQ��������

En lo que tiene que ver con la violencia masculina algunos autores plantean 
TXH�HQ�WRGDV�ODV�VRFLHGDGHV�KXPDQDV�OD�FRPSHWHQFLD�HQWUH�ORV�VH[RV�HV�PiV�LQWHQVD�
HQWUH�ORV�KRPEUHV�TXH�HQWUH�ODV�PXMHUHV��(O�KRPEUH�XWLOL]D�OD�YLROHQFLD�SRU�PXFKRV�
PRWLYRV��FRQ�HO�ÀQ�GH�QR�SHUGHU�SUHVWLJLR��UHVROYHU�XQD�SHOHD��GHIHQGHU�VX�WHUULWRULR�
SHUVRQDO��HOHYDU�VX�HVWDWXV��DWUDHU�OD�DWHQFLyQ�GH�OD�PXMHU��HWF��SHUR�VLHPSUH�FRPR�XQ�
PHGLR�GH�SRGHU��0HGLDQWH�HOOD��ORV�KRPEUHV�QHJRFLDQ�VX�SRVLFLyQ�FRQ�UHVSHFWR�DO�GH�
RWURV�KRPEUHV�\�VX�OXJDU�HQ�OD�MHUDUTXtD�VRFLDO�

/RV�GLIHUHQWHV�WUDEDMRV�PRVWUDURQ�OD�LPSRUWDQFLD�GH�FRPSUHQGHU�OD�YLROHQFLD�
urbana estableciendo la correlación entre violencia doméstica y violencia en la calle, 
porque el impacto de la violencia doméstica va más allá del ámbito familiar y afectan 
a la sociedad como un todo y no solamente a las víctimas. 

(Q�HVH� VHQWLGR�� OD� FULPLQRORJtD� WUDGLFLRQDO� KD� LJQRUDGR� OD� YLROHQFLD� GHQWUR�
GHO�KRJDU�\�WUDWD�OD�YLROHQFLD�VH[XDO�GHVGH�XQ�iQJXOR�SDWROyJLFR��(O�HVWXGLR�GH�ORV�
delincuentes sexuales sentenciados por sus actos se centra en las explicaciones de 
VX�FRQGXFWD�HVHQFLDOPHQWH�HQ�FDXVDV�FOtQLFDV�R�VLFROyJLFDV��(O�DQiOLVLV�GHO�GHOLWR�KD�
LJQRUDGR�HO�FRQWH[WR�VRFLR��FXOWXUDO�HQ�HO�FXDO�VH�KDQ�FRQVWUXLGR�\�GHVDUUROODGR�ODV�
UHODFLRQHV�HQWUH�KRPEUHV�\�PXMHUHV�\�SRU�FRQVLJXLHQWH�KD�VXEHVWLPDGR�HO�DQiOLVLV�GH�
JpQHUR�DVt�FRPR�OD�UHODFLyQ�GH�IXHU]D�\�SRGHU�TXH�H[LVWH�HQWUH�HO�KRPEUH�\�OD�PXMHU��
$GHPiV��QR�VH�KD�WRPDGR�HQ�FXHQWD�HO�KHFKR�GH�TXH�XQ�JUDQ�Q~PHUR�GH�DWDTXHV�VH-
[XDOHV�QR�VRQ�GHQXQFLDGRV�\�TXH�OD�PD\RUtD�GH�ODV�YtFWLPDV�VRQ�DWDFDGDV�SRU�KRPEUHV�
TXH�HOODV�FRQRFHQ��(VWR�DSXQWD�DO�KHFKR�GH�TXH�DTXHOORV�TXH�HVWiQ�HQ�SULVLyQ�SRU�VXV�
actos no representan verdaderamente a la mayoría de los agresores. 
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/D�YLROHQFLD�VH[XDO�SHUSHWUDGD�SRU�DFWRUHV�DUPDGRV�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�HQ�HO�
PDUFR�GHO�FRQÁLFWR�LQWHUQR�FRORPELDQR��TXHGD�HQ�OD�LPSXQLGDG�GDGR�TXH�HO�(VWDGR�
FRORPELDQR�QR�KD�DFWXDGR�FRQ�OD�GHELGD�GLOLJHQFLD��TXH�FRPSRUWD�FXDWUR�REOLJDFLRQHV��
la prevención, la investigación, la sanción y la reparación de las violaciones de los 
GHUHFKRV�KXPDQRV�\�HYLWDU�OD�LPSXQLGDG��3DUD�HO�DFFHVR�D�OD�MXVWLFLD�GH�ODV�PXMHUHV��
HOODV�GHEHQ�HQIUHQWDU�GLÀFXOWDGHV�GHULYDGDV�GH�OD�DXVHQFLD�GH�QRUPDWLYLGDG��OD�IDOWD�
de garantías procesales, exiguos e inadecuados mecanismos de seguridad para los y 
ODV�WHVWLJRV��OD�FRUUXSFLyQ�\�HO�PLHGR�GH�ODV�PXMHUHV�YtFWLPDV�D�ODV�UHSUHVDOLDV�GH�ORV�
GLIHUHQWHV�JUXSRV�FRQWUD�HOODV�� VXV� IDPLOLDV�\�R�VXV�RUJDQL]DFLRQHV� �9,,� ,QIRUPH��
������S��������

/D�VLWXDFLyQ�GH�VHJXULGDG�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�ODV�FLXGDGHV�HV�XQ�WHPD�TXH�KD�
ido adquiriendo relevancia y visibilidad en los últimos años. Hoy se cuenta con da-
WRV�REMHWLYRV�H�LQYHVWLJDFLRQHV�TXH�LQFOX\HQ�OD�GLPHQVLyQ�VXEMHWLYD�GH�OD�VHJXULGDG�
y, aunque la desagregación apropiada de las cifras aún no es la que se requiere para 
GLPHQVLRQDU� UHDOPHQWH� HO� IHQyPHQR�� H[LVWHQ�PiV�KHUUDPLHQWDV� SDUD� FRPSUHQGHU�
HVWD�UHDOLGDG�TXH�HV�YLYLGD�SRU�PLOHV�GH�PXMHUHV�TXH�KDELWDQ�OD�FLXGDG�GLDULDPHQWH�

El tema de la seguridad ciudadana abordado ampliamente por el equipo UNI-
)(0�\�218�+É%,7$7��������FRQ�VHGH�HQ�%RJRWi��YLVOXPEUD�OD�VHJXULGDG�FRPR�
XQ�ELHQ�S~EOLFR�OR�TXH�UDWLÀFD�VX�FDUiFWHU�FRPR�VHUYLFLR�TXH�GHEH�VHU�DSURSLDGR�SRU�
la ciudadanía de forma activa para garantizar que su construcción y sostenimiento 
no sean sólo una cuestión de las instituciones estatales. El sentido de participación 
y corresponsabilidad de la ciudadanía en su gestión son fundantes en una propuesta 
GHPRFUiWLFD��/RV� UHWRV� HQ� HO� iPELWR� LQVWLWXFLRQDO� VH� UHÀHUHQ� FRQFUHWDPHQWH� D� OD�
LQFOXVLyQ�HQ�ODV�DJHQGDV�S~EOLFDV�GHO�WHPD�GH�OD�YLROHQFLD�KDFLD�ODV�PXMHUHV�\�OD�JD-
UDQWtD�GH�DFFHVR�HTXLWDWLYR�D�DFFLRQHV�DÀUPDWLYDV�\�SROtWLFDV�GH�VHJXULGDG�FLXGDGDQD�
y convivencia en la ciudad.

/D�VHJXULGDG�DGTXLHUH�WDPELpQ�XQD�GLPHQVLyQ�GH�GHUHFKR�IXQGDPHQWDO�SRUTXH�
SRVLELOLWD�HO�HMHUFLFLR�GH�ODV�JDUDQWtDV�FLXGDGDQDV�FRQVDJUDGDV�SRU�HO�(VWDGR��(Q�HVWH�
sentido, las políticas públicas de seguridad pueden generar espacios para incorporar 
OD�YLROHQFLD�KDFLD�ODV�PXMHUHV�FRPR�XQ�DVSHFWR�TXH�QR�SXHGH�VHU�GHVHVWLPDGR�HQ�OD�
situación de seguridad de la ciudad y que requiere acciones concretas para ser superada. 
La noción entonces de seguridad ciudadana en un marco democrático con perspec-
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WLYD�GH�GHUHFKRV��WDQWR�FRPR�XQ�HQIRTXH�GH�JpQHUR�FRPR�XQ�HQIRTXH�GLIHUHQFLDO��
debe constituir la base de las políticas de seguridad ciudadana y de convivencia en las 
ciudades. Se trata de un desafío de grandes dimensiones y de largo plazo, en tanto 
VLJQLÀFD�FDPELDU�HO�PRGHOR�TXH�DVLPLOD�ODV�FLXGDGDQDV�\�FLXGDGDQRV�FRPR�EHQHÀFLD-
ULRV��FOLHQWHV�R�FRQVXPLGRUHV��SDUD�UHFRQRFHUORV�FRPR�VXMHWDV�\�VXMHWRV�GH�GHUHFKRV�
GHVGH�HO�HMHUFLFLR�FRWLGLDQR�GH�KDFHGRUHV��GHFLVRUHV�\�HMHFXWRUHV�GH�OD�SROtWLFD�S~EOLFD��

(O�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�\�ODV�QLxDV�FRPR�FXHVWLyQ�
GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�LPSOLFD��FRPR�OR�VHxDOD�$UJHOLD�/RQGRxR��������S��������YDULRV�
DVXQWRV�YLWDOHV�HQ�WpUPLQRV�GH�FRQRFLPLHQWR��OD�DPSOLDFLyQ�GHO�FDPSR�GH�SUiFWLFD�GH�
ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�D�OD�YLGD�SULYDGD��D�OD�YLGD�tQWLPD�TXH�GHEH�VHU�LQWHUYHQLGD�SRU�
HO�(VWDGR�FXDQGR�DOOt�VH�FRPHWH�XQD�YXOQHUDFLyQ�FRQWUD�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV��
/DV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�GH�VHJXULGDG��SURWHFFLyQ��MXVWLFLD��VDOXG�\�HGXFDFLyQ�GHEHUiQ�
VDQFLRQDU��UHGXFLU�\�HOLPLQDU�HVWDV�YXOQHUDFLRQHV��\�KDFLD�DOOt�DSXQWDQ�ODV�UHFRPHQGDFLR-
QHV�LQWHUQDFLRQDOHV��(Q�ORV�SURJUDPDV�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�GHO�(VWDGR�FRORPELDQR�
no se incluye como una de las prioridades la protección, ampliación y restitución de 
ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�PXMHUHV�YtFWLPDV�GH�ODV�YLROHQFLDV�QL�SURJUDPDV�HVSHFLDOHV�SDUD�
OD�SURWHFFLyQ�GH�ODV�YtFWLPDV��SDUD�OD�SURPRFLyQ�\�OD�UHVWLWXFLyQ�GH�VXV�GHUHFKRV��(O�
argumento de que los programas de gobierno están dirigidos de manera general y 
EHQHÀFLDQ�SRU�LJXDO�D�YDURQHV�\�PXMHUHV��QR�VDWLVIDFH�OD�QHFHVLGDG�GH�FRQWDU�FRQ�XQD�
SROtWLFD�GLULJLGD�D�DWHQGHU�ODV�QHFHVLGDGHV�HVSHFtÀFDV�GH�OD�PLWDG�GH�OD�SREODFLyQ��\�
HVSHFLDOPHQWH�GLULJLGD�D�JDUDQWL]DU�HO�GHUHFKR�KXPDQR�IXQGDPHQWDO�D�OD�LJXDOGDG�GH�
WUDWR�\�RSRUWXQLGDGHV�GH�ODV�PXMHUHV�YtFWLPDV�GH�ODV�YLROHQFLDV��9,,�,QIRUPH��������
S������

7RGR�HVWH�DEDQLFR�GH�LQYHVWLJDFLRQHV�KD�DSRUWDGR�LQIRUPDFLyQ�UHOHYDQWH�FRQ�
OD�ÀQDOLGDG�GH�REWHQHU�HOHPHQWRV�FXDOLWDWLYRV�\�FXDQWLWDWLYRV�TXH�SRVLELOLWHQ�OD�GH-
ÀQLFLyQ�GH�LQWHUYHQFLRQHV�IXWXUDV�\�OD�JHRUHIHUHQFLDFLyQ�GHO�ULHVJR��$GHPiV��VLUYHQ�
en la búsqueda de la exigibilidad para que los Estados garanticen y adopten medidas 
QHFHVDULDV�SDUD�SURWHJHU�OD�YLGD�\�OD�LQWHJULGDG�GH�ODV�PXMHUHV��GH�IDPLOLDUHV�GH�ODV�
YtFWLPDV�\�GHIHQVRUHV�TXH�WUDEDMDQ�SDUD�SUHYHQLU��DWHQGHU�\�HUUDGLFDU�ODV�YLROHQFLDV�
FRQWUD�ODV�PXMHUHV�SRU�UD]RQHV�GH�JpQHUR�
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GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�FRORPELDQR��+LVWRULDV�GH�YLGD�GH�PXMHUHV�GHO�&KRFy��&DXFD��0HGHOOtQ�\�
3XWXPD\R��%RJRWi��2IIVHW�*UiÀFR�

6iQFKH]��2��$���������5XWD�SDFtÀFD�GH�ODV�PXMHUHV��$VLVWHQWHV�GH�LQYHVWLJDFLyQ��$EHODUGR�&DUULOOR�
\�3DWULFLD�5DPtUH]�/DV�YLROHQFLDV�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�HQ�XQD�VRFLHGDG�HQ�JXHUUD��$QWLRTXLD��
9DOOH�GHO�&DXFD��&DXFD��3XWXPD\R��6DQWDQGHU��&KRFy��5LVDUDOGD��%RJRWi��%ROtYDU���%RJRWi��
5XWD�3DFtÀFD�GH�ODV�0XMHUHV�

Capítulo de libros

%HGR\D��3���������0XMHUHV�DIHFWDGDV�SRU�HO�GHVSOD]DPLHQWR�WUDQVIRUPDGRUDV�GH�GRORU�
HQ�HVSHUDQ]D��SS����������(Q�0XMHUHV�DOTXLPLVWDV�TXH�WUDQVIRUPDQ�HO�GRORU�HQ�HVSHUDQ]D��
0HGHOOtQ��&RUSRUDFLyQ�9DPRV�0XMHU�

&RUSRUDFLyQ�9DPRV��&RUSRUDFLyQ�SRU�OD�9LGD�0XMHUHV�TXH�&UHDQ��5XWD�3DFLÀFD�GH�
ODV�0XMHUHV����������&RPSLODFLyQ�&RUSRUDFLyQ�9DPRV��/DV�PXMHUHV�HQ�HO�FRQ-
ÁLFWR�DUPDGR�XUEDQRµ��SS����������0XMHUHV�DOTXLPLVWDV�TXH�WUDQVIRUPDQ�HO�GRORU�HQ�
HVSHUDQ]D��0HGHOOtQ��(GLWRUD�&DUPHQ�(OLVD�&KiYH]�

Investigación del Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación 
\�5HFRQFLOLDFLyQ����������´0HPRULDV�FRQ�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHURµ��SS�����������
En 0HPRULDV�HQ�WLHPSR�GH�JXHUUD��5HSHUWRULR�GH�LQLFLDWLYDV���%RJRWi��3XQWR�$SDUWH�

-DUDPLOOR��'��(���*LUDOGR��&��9��	�8ULEH��7��0����������́ 9LROHQFLD�FRQ\XJDOµ��SS������
������(Q�%DODQFH�GH�ORV�HVWXGLRV�VREUH�YLROHQFLD�HQ�$QWLRTXLD� Grupo interdisciplinario 
GH�LQYHVWLJDFLRQHV�VREUH�YLROHQFLD��0HGHOOtQ��,1(5���8QLYHUVLGDG�GH�$QWLRTXLD��

/RQGRxR��$���V�I����&RPHQWDULRV�DO�HVWDGR�GHO�DUWH�VREUH� ORV�HVWXGLRV�GH�YLROHQFLD�
FRQ\XJDO�HQ�HO�GHSDUWDPHQWR�GH�$QWLRTXLD�\�HO�iUHD�PHWURSROLWDQD��SS������������
En %DODQFH�GH�ORV�HVWXGLRV�VREUH�YLROHQFLD�HQ�$QWLRTXLD. Grupo interdisciplinario de 
LQYHVWLJDFLRQHV�VREUH�YLROHQFLD���0HGHOOtQ��,1(5��8QLYHUVLGDG�GH�$QWLRTXLD��

0HVD�GH�WUDEDMR�PXMHU�\�FRQÁLFWR�DUPDGR�������́ (QWUH�UHVLVWHQFLDV�\�5H�LQVLVWHQFLDVµ�
�SS�����������9,,�LQIRUPH�VREUH�YLROHQFLD�VRFLRSROtWLFD�FRQWUD�PXMHUHV��MyYHQHV�\�QLxDV�HQ�
&RORPELD��%RJRWi��$QWURSRV�
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0HVD�GH�7UDEDMR�0XMHU�\�&RQÁLFWR�$UPDGR����������́ 6LWXDFLyQ�GH�ODV�PXMHUHV��MyYHQHV�
\�QLxDV�HQ�HO�FRQWH[WR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�XUEDQR�HQ�OD�FLXGDG�GH�0HGHOOtQµ�
En ,QIRUPH�VREUH�YLROHQFLD�VRFLRSROtWLFD�FRQWUD�PXMHUHV�MyYHQHV�\�QLxDV�HQ�&RORPELD��%RJRWi��
Ántropos.

0LOOiQ� GH�%HQDYLGHV�� &��	�(VWUDGD��$��0�� �������� ´,QWURGXFFLyQµ� �SS�� ������� 
3HQVDU��HQ��JpQHUR�7HRUtD�\�SUiFWLFD�SDUD�QXHYDV�FDUWRJUDItDV�GHO�FXHUSR��%RJRWi��3RQWLÀFLD�
Universidad Javeriana.

0XQpYDU�0���'��,����������'HOLWR�GH�IHPLFLGLR��0XHUWH�YLROHQWD�GH�PXMHUHV�SRU�UD]RQHV�
de género. (VWXGLRV��6RFLR�-XUtGLFRV�����������������

Documentos en línea

&DVD�GH�OD�PXMHU��2;)$0�&DPSDxD���V�I����9LRODFLRQHV�\�RWUDV�YLROHQFLDV�VDTXHQ�PL�
cuerpo de la guerra. 3ULPHUD�HQFXHVWD�GH�SUHYDOHQFLD�´YLROHQFLD�VH[XDO�HQ�FRQWUD�GH�ODV�
PXMHUHV�HQ�HO�FRQWH[WR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�FRORPELDQRµ Colombia 2001-2009. Recupe-
UDGR�GH�KWWS���ZZZ�FDVPXMHU�RUJ�,1)2�����&,'+���9,2/(1&,$����
&2175$���/$6���08-(5(6����'(),1,7,92���(63$12/�SGI

&DVD�GH�OD�PXMHU���V�I����/D�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�HQ�&RORPELD��5HFXSHUDGR�GH�ZZZ�
FDVPXMHU�RUJ�,1)2���&,'+��

&KDSDUUR�0RUHQR��/��GH�5���6LVPD�0XMHU��V�I����/D�LPSXQLGDG�GH�OD�YLROHQFLD�VH[XDO�SHU-
SHWUDGD�HQ�HO�PDUFR�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�HQ�&RORPELD��5HFXSHUDGR�GH��KWWS���[D�\LPJ�
FRP�NT�JURXSV���������������������QDPH�OLEUR�

&RUSRUDFLyQ�6LVPD�0XMHU��:LOFKHV��,��	�&KDSDUUR�� O��5�� ��������/D�YLROHQFLD� VH[XDO�
SHUSHWUDGD�GXUDQWH�\�FRQ�RFDVLyQ�GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�HQ�&RORPELD��'RFXPHQWR�SGI�

0HVD�GH�7UDEDMR�0XMHU�\�&RQÁLFWR�$UPDGR����������;�,QIRUPH�VREUH�YLROHQFLD�VRFLRSR-
OtWLFD�FRQWUD�PXMHUHV��MyYHQHV�\�QLxDV�HQ�&RORPELD����������� Recuperado de KWWS���
ZZZ�FROMXULVWDV�RUJ�GRFXPHQWRV�OLEURVBHBLQIRUPHV�[BLQIRUPHBPHVDB�
PXMHUB\BFRQÁLFWR�SGI
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5R]R�/HVPHV�� 3�� ��������&DUDFWHUL]DFLyQ� GH� OD� YLROHQFLD� KRPLFLGD� HQ�PXMHUHV� HQ� %RJRWi� 
�������������%RJRWi��8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�GH�&RORPELD��5HFXSHUDGR�GH�KWWS���
SGED�JHRUJHWRZQ�HGX�6HFXULW\�FLWL]HQVHFXULW\�&RORPELD�HYDOXDFLRQHV�YLR-
OHQFLDPXMHUHV

Materiales inéditos

$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ��6HFUHWDUtD�GH�ODV�0XMHUHV��,1(5���8��GH�$����������'LDJQyVWLFR�
VREUH�VHJXULGDG�S~EOLFD�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�FRPXQDV�\�FRUUHJLPLHQWRV�GH�0HGHOOtQ��0HGHOOtQ��
La Alcaldía.

$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ��6HFUHWDUtD�GH�ODV�0XMHUHV��&(2���8��GH�$����������(QFXHVWD�GH�
SHUFHSFLyQ�GH�VHJXULGDG�GH�ODV�PXMHUHV�SRU�FRPXQD�\�SRU�FRUUHJLPLHQWR�0HGHOOtQ��/D�$OFDOGtD�

$OFDOGtD�GH�0HGHOOtQ��6HFUHWDUtD�GH�ODV�0XMHUHV��%HGR\D��0��3����������(O�IHPLQLFLGLR.  
0HGHOOtQ��/D�$OFDOGtD�

Bibliografía general

$PRUyV��&����������́ 9LROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�\�SDFWRV�SDWULDUFDOHVµ��(Q�0DTXLHL-
UD��9LUJLQLD�	�6iQFKH]��&ULVWLQD��FRPSV����9LROHQFLD�\�VRFLHGDG�SDWULDUFDO��0DGULG��
Pablo Iglesias.

%RXUGLHX��3����������/D�GRPLQDFLyQ�PDVFXOLQD��%DUFHORQD��$QDJUDPD�

&DSXWL��-��	�5XVVHOO��'����������)HPLFLGH��6SHDNLQJ�WKH�8QVSHDNDEOH��0V���7KH�:RUOG�
RI �:RPHQ��������������

&DVD�GH�OD�0XMHU��5XWD�3DFtÀFD�GH�ODV�0XMHUHV����������´&XHUSR�\�PLOLWDUL]DFLyQ��(O�
GHVSRMR�GH�QXHVWUR�SULPHU�WHUULWRULRµ��SS�����\�VV���(Q�0HVD�GH�7UDEDMR�0XMHU� 
\�&RQÁLFWR�$UPDGR��;�LQIRUPH� VREUH� YLROHQFLD� VRFLRSROtWLFD� FRQWUD�PXMHUHV�� MyYHQHV� \� 
QLxDV� HQ�&RORPELD� �����������%RJRWi��&DVD� GH� OD�0XMHU��5XWD�3DFtÀFD� GH� ODV�
0XMHUHV�
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&RQWUHUDV�8UELQD��-��0����������́ /D�OHJLWLPLGDG�VRFLDO�GH�OR�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�
SRU�OD�SDUHMD��8Q�HVWXGLR�FXDOLWDWLYR�FRQ��YDURQHV�HQ�OD�FLXGDG�GH�0p[LFRµ��(Q�
&DVWUR��5��	�&DVLTXH��,��(VWXGLRV�VREUH�OD�FXOWXUD��JpQHUR�\�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV� 
0p[LFR��8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�$XWyQRPD�GH�0p[LFR�

&',+�� ��������)HPLQLFLGLR� HQ�$PpULFD�/DWLQD�'RFXPHQWR� HODERUDGR� FRQ�PRWLYR� 
de la Audiencia sobre “Feminicidio en América Latina” ante la Comisión  
,QWHUDPHULFDQD�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV��&',+�

)RQGR�GH�'HVDUUROOR�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV�SDUD�OD�0XMHU��81,)(0���3URJUDPD�
,QWHJUDO�&RQWUD�9LROHQFLDV�GH�*pQHUR����������(VWXGLR�VREUH�WROHUDQFLD�VRFLDO�H�LQ-
VWLWXFLRQDO�D�OD�YLROHQFLD�EDVDGD�HQ�JpQHUR�HQ�&RORPELD��5HVXPHQ�(MHFXWLYR��%RJRWi��
UNFEM.

*yPH]��-��$��HW�DO����������(VWDGR�GHO�FRQRFLPLHQWR�VREUH�OD�YLROHQFLD�XUEDQD�HQ�$QWLRTXLD�HQ�
OD�GpFDGD�GH�ORV�����0HGHOOtQ��8QLYHUVLGDG�GH�$QWLRTXLD�

*X]PiQ��&���������´/DV�QXHYDV�VtQWHVLV�XUEDQDV�GH�OD�FLXGDGDQtD�FXOWXUDO�/D�FLXGDG�
FRPR�REMHWR�GH�FRQVXPR�FXOWXUDOµ��(Q�=XELUtD�HW�DO��&RQFHSWRV�EiVLFRV�GH�DGPLQ-
LVWUDFLyQ�\�JHVWLyQ�FXOWXUDO���0DGULG��2(,�

/DJDUGH��0�� �������� $́QWURSRORJtD�� IHPLQLVPR� \� SROtWLFD�� YLROHQFLD� IHPLQLFLGD� \�
GHUHFKRV�KXPDQRV�GH�ODV�PXMHUHVµ��(Q�%XOOHQ��0��	�'tH]��&���FRRUGV����5HWRV�
WHyULFRV�\�QXHYDV�SUiFWLFDV��6DQ�6HEDVWLiQ��$QNXOHJL�$QWURSRORJLD�(ONDUWHD�

/DJDUGH��0�� ��������´&DXVDV�JHQHUDGRUDV�GH� ORV�GHOLWRV�VH[XDOHVµ��(Q�&iPDUD�GH�
'LSXWDGRV��/,9�/HJLVODWXUD��)RUR�GH�&RQVXOWD�3RSXODU�VREUH�'HOLWRV�6H[XDOHV��0p[LFR��
s.n. 

0DVVROR��$����������*pQHUR�\�VHJXULGDG�FLXGDGDQD��HO�SDSHO�\�HO�UHWR�GH�ORV�JRELHUQRV�ORFDOHV�  
(O�6DOYDGRU��318'�

0HVWUH�&KXVW��-��9���*LO��(��3��	�$\WHU��,��/����������/RV�GHUHFKRV�KXPDQRV�\�OD�YLROHQFLD�GH�
JpQHUR��%DUFHORQD��82&��*UDÀFDV�5H\�

0LOOiQ��&��	�(VWUDGD��$��0���HG������������´(O�HVWDGR�GHO�DUWH�HQ�JpQHUR�SDUD�ODV�PX-
MHUHVµ�,QWURGXFFLyQ�(Q�3HQVDU��HQ��JpQHUR�7HRUtD�\�SUiFWLFD�SDUD�QXHYDV�FDUWRJUDItDV�GHO�
FXHUSR��%RJRWi��3RQWLÀFLD�8QLYHUVLGDG�-DYHULDQD�
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0XQpYDU�0���'��,����������'HOLWR�GH�IHPLFLGLR��0XHUWH�YLROHQWD�GH�PXMHUHV�SRU�UD]RQHV�
de género. (VWXGLRV�6RFLR�-XUtGLFRV�����������������

2UJDQL]DFLyQ�0XQGLDO�GH�OD�6DOXG����������,QIRUPH�VREUH�OD�VDOXG�HQ�HO�PXQGR��6DOXG�0HQWDO��
QXHYRV�FRQRFLPLHQWRV��QXHYDV�HVSHUDQ]DV��*LQHEUD��206�

3URJUDPD� GH� ODV�1DFLRQHV�8QLGDV� SDUD� HO�'HVDUUROOR� ²318'�� �������� 5HYLVWD� 
+HFKRV�GHO�&DOOHMyQ��������5HFXSHUDGR�GH�KWWS���LQGK�SQXG�RUJ�FR�ÀOHV�EROHWLQB�
KHFKRV�%ROHWLQBKHFKRVBGHOBFDOOHMRQB��BRSW�SGI

5XVVHOO��'��	�+DUPHV��5���HGV���� ��������)HPLQLFLGLR��XQD�SHUVSHFWLYD�JOREDO� Colección 
'LYHUVLGDG�)HPLQLVWD��&RHGLFLyQ�&(,,&+�81$0�&RPLVLyQ�(VSHFLDO� SDUD�
&RQRFHU�\�'DU�6HJXLPLHQWR�D�ODV�,QYHVWLJDFLRQHV�5HODFLRQDGDV�FRQ�ORV�IHPLQLFL-
GLRV�HQ�OD�5HS~EOLFD�0H[LFDQD�\�D�OD�3URFXUDFLyQ�GH�-XVWLFLD�9LQFXODGD��0p[LFR��
Universidad Nacional Autónoma de México.

6DJRW��0����������(VWUDWHJLDV�SDUD�HQIUHQWDU�OD�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV��UHÁH[LRQHV�
feministas desde América Latina. 5HYLVWD�$WKHQHD�'LJLWDO����������������

6iQFKH]�*yPH]��2��$����������¢6HUi�TXH�D�ODV�PXMHUHV�QRV�PDWDQ�SRUTXH�QRV�DPDQ"�)HPL-
QLFLGLRV�HQ�&RORPELD������������%RJRWi��$VRFLDFLyQ�6DQWD�5LWD�SDUD�OD�(GXFDFLyQ�
\�3URPRFLyQ��)XQVDUHS���&RUSRUDFLyQ�&DVD�GH�OD�0XMHU��&RUSRUDFLyQ�9DPRV�
0XMHU��5XWD�3DFtÀFD�GH�ODV�0XMHUHV�

6WROOHU��5����������3UHVHQWDWLRQV�RI �*HQGHU��1HZ�+DYHQ��<DOH�8QLYHUVLW\�3UHVV�

9DUHOD��&��,����������$GXOWDV�PD\RUHV��HVSDFLR�S~EOLFR�\�YLROHQFLD�PRUDO��UHSUHVHQWDFLR-
nes sociales de la crisis de la “seguridad” en la Argentina desde una perspectiva 
GH�JpQHUR��0RUD����������������5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�VFLHOR�RUJ�DU�VFLHOR�
SKS"VFULSW VFLBDUWWH[W	SLG 6��������;��������������

9DUJDV��9����������(VSDFLR�S~EOLFR��VHJXULGDG�FLXGDGDQD�\�YLROHQFLD�GH�JpQHUR��5HÁH[LRQHV�D�SDUWLU�
GH�XQ�SURFHVR�GH�GHEDWH��V�O���3URJUDPD�5HJLRQDO�&LXGDGHV�6HJXUDV�VLQ�9LROHQFLD�
KDFLD�ODV�0XMHUHV��
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HV�DSRUWDU�D�OD�VROXFLyQ�GHO�FRQÁLFWR�UHVXOWDQWH�GHO�PRGR�GH�DWHQGHU�HO�FRQÁLFWR�FRQ�
la ley penal en los adolescentes. Las fuentes del mismo es el marco constitucional, 
legal, las teorías sobre la Justicia Restaurativa y los avances realizados desde la clínica 
HQ�HO�iPELWR�MXUtGLFR��6H�FRQFOX\H�HQ�OD�QHFHVLGDG�GH�LPSOHPHQWDU�OD�-XVWLFLD�5HV-
taurativa en el Código de Procedimiento Penal y en el Sistema de Responsabilidad 
Penal Para Adolescentes.

3DODEUDV�FODYH��Justicia Restaurativa, Mediación, Responsabilidad, Reparación, 
Reinserción.

Mesa 4 Derechos humanos y  procesos de 
reparación y reconciliación de conflictos urbano

En Colombia el término Justicia Restaurativa fue consagrado constitucional-
PHQWH�HQ�HO�QXPHUDO����GHO�$UWtFXOR�����GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�SROtWLFD�HQ�OD�UHIRUPD�
TXH�WXYR�QXHVWUD�&RQVWLWXFLyQ�PHGLDQWH�HO�$FWR�/HJLVODWLYR����GH�������\�HQ�HO�TXH�
VH�GLVSRQH�TXH��OD�)LVFDOtD�*HQHUDO�GH�OD�1DFLyQ�HQ�HMHUFLFLR�GH�VXV�IXQFLRQHV�´GHEH�
YHODU�SRU�OD�SURWHFFLyQ�GH�ODV�YtFWLPDV��ORV�MXUDGRV��ORV�WHVWLJRV�\�GHPiV�LQWHUYLQLHQWHV�
HQ�HO�SURFHVR�SHQDO��/D�OH\�ÀMDUi�ORV�WpUPLQRV�HQ�TXH�SRGUiQ�LQWHUYHQLU�ODV�YtFWLPDV�
\�ORV�PHFDQLVPRV�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYDµ�

(VWD�GLVSRVLFLyQ�FRQVWLWXFLRQDO��FURQROyJLFDPHQWH��KD�WHQLGR�GHVDUUROOR�OHJDO�
HQ��OD�VLJXLHQWH�QRUPDWLYLGDG��

1.  La Ley 906 de 2004, actual Código de Procedimiento Penal, que en su libro VI 
GHGLFD��WRGR�XQ�FDSLWXOR�D�OD�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�\�HQ�HO�DUWtFXOR�����VH�HQFDU-
JD�GH�GHÀQLUOR�DVt��´6H�HQWHQGHUi�SRU�3URJUDPD�GH�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�WRGR�
proceso en el que la víctima y el imputado, acusado o sentenciado participan 
FRQMXQWDPHQWH�HQ�IRUPD�DFWLYD�HQ�ODV�FXHVWLRQHV�GHULYDGDV�GHO�GHOLWR�HQ�EXVFD�GH�
un resultado restaurativo, con o sin la participación de un facilitador. Se entien-
de por resultado restaurativo, el acuerdo encaminado a atender las necesidades 
individuales y colectivas  de las partes y a lograr la reintegración de la víctima 
y del infractor en la comunidad en busca de la reparación, de la restitución y el 
servicio a la comunidad”.
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resolución del conflicto del adolescente con la ley penal.

�����������6HxDOD�ODV�UHJODV�TXH�GHEH�VHJXLU�HVWH�SURFHVR��ODV�FXDOHV�VRQ��

 a.  Voluntad de las partes e infractor para recurrir a un proceso restaurativo.

 b.  Los acuerdos deben contener obligaciones razonables y proporcionadas con 
el daño ocasionado.

 c.  La participación del imputado, acusado o sentenciado no puede ser utilizado 
FRPR�SUXHED�GH�FXOSDELOLGDG�HQ�SURFHGLPLHQWRV�MXUtGLFRV�SRVWHULRUHV�

 d.  El incumplimiento de un acuerdo no puede servir de fundamento para una 
condena o para agravación de la pena.

 e.  Los facilitadores deben desempeñar sus funciones de manera imparcial y  
velar que las partes actúen con mutuo respeto.

� (VWD�PLVPD�OH\�FRQVDJUD�HQ�HO�DUWtFXOR�����\�VLJXLHQWHV��\�FRPR�XQD����H[FHSFLyQ�
al principio de legalidad, la aplicación del principio de oportunidad reglado, 
HVWDEOHFLHQGR�HQ�HO�QXPHUDO����GHO�DUWtFXOR�����&yGLJR�GH�3URFHGLPLHQWR�3H-
QDO��UHIRUPDGR�SRU�OD�OH\������GH�������HQ�VX�DUWtFXOR�����HQ�HO�TXH��LQGLFD�TXH�
HVWH�SULQFLSLR�VH�DSOLFDUi��´&XDQGR�SURFHGD�OD�VXVSHQVLyQ�GHO�SURFHGLPLHQWR�D�
SUXHED�HQ�HO�PDUFR�GH�OD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�\�FRPR�FRQVHFXHQFLD�GH�HVWH�VH�
cumpla con las condiciones impuestas”. 

2.  La ley 497 de 1999, que reglamenta el Artículo 116 de la Constitución Colom-
ELDQD��HO�FXDO�FRQVDJUD�RWUD�PRGDOLGDG�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�\�HV�OD�-XVWLFLD�GH�
3D]���SRU�PHGLR�GH�OD�FXDO�VH�GD�XQ�WUDWDPLHQWR�LQWHJUDO�\�SDFtÀFR�D��ORV�FRQÁLFWRV�
comunitarios y particulares, de quienes de manera voluntaria quieran acogerse 
D�OD�MXVWLFLD�GH�SD]��HQ�OD�TXH�ODV�GHFLVLRQHV�GHEHQ�VHU�HQ�HTXLGDG��FRQIRUPH�
D� ORV�FULWHULRV� MXVWLFLD�SURSLRV�GH� OD�FRPXQLGDG�\�HQ�DVXQWRV�VXVFHSWLEOHV�GH�
transacción, conciliación o desistimiento.

���� /D�OH\�����GH�������GHQRPLQDGD�/H\�GH�MXVWLFLD�\�SD]��DSUREDGD�SRU�HO�&RQJUHVR�
GH�OD�5HS~EOLFD�GH�&RORPELD�FRQ�HO�REMHWR�GH�FUHDU�XQ�PDUFR�MXUtGLFR�SDUD�OD�
GHVPRYLOL]DFLyQ�GH�ORV�JUXSRV�DUPDGRV�LOHJDOHV�SDUD�JDUDQWL]DU�VXV�GHUHFKRV�
la ley, creó la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, de la cual 
KDFHQ�SDUWH�PLHPEURV�GHO�JRELHUQR�QDFLRQDO��GH�ORV�RUJDQLVPRV�GH�FRQWURO�GHO�
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Estado, de la sociedad civil y representantes de las víctimas. Esta comisión tiene 
XQ�PDQGDWR�FRPSOHMR��TXH�LQFOX\H�WUHV�WDUHDV�FHQWUDOHV����

 a.  Garantizar a las víctimas una reparación integral por el daño sufrido.

� E���*DUDQWL]DUOHV�HO�GHUHFKR�D�OD�YHUGDG��HV�GHFLU��UHVSRQGHU�D�WUHV�SUHJXQWDV��
¿Qué pasó? ¿Por qué pasó? ¿Quién fue el responsable?

 c.  Crear condiciones para que Colombia entre en la senda de la reconciliación 
nacional.

���'HFUHWR������GH�������UHJODPHQWD�SDUFLDOPHQWH�OD�/H\�����GH�������QRUPD�TXH�
FRQVDJUD�XQD�SROtWLFD�FULPLQDO�HVSHFLDO�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�SDUD�OD�WUDQVLFLyQ�
KDFLD�HO�ORJUR�GH�XQD�SD]�VRVWHQLEOH�

� $XQTXH�OD�OH\�GH�MXVWLFLD�\�SD]�\�VXV�GHFUHWRV�UHJODPHQWDULRV��WLHQHQ�DOJXQRV�
HOHPHQWRV�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��VH�KD�GLFKR�SRU�WUDWDGLVWDV�\�FRQVWLWXFLRQDOLVWDV�
reconocidos en nuestro país como Rodrigo Uprimy, que no es posible trasladar 
PHFiQLFDPHQWH�HO�SDUDGLJPD�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��TXH�VH�KD�GHVDUUROODGR�DQWH�
WRGR�SDUD�HQIUHQWDU�HO�FULPHQ�RUGLQDULR�LQWHUVXEMHWLYR��DO�FDPSR�WUDQVLFLRQDO�SXHV�
HVWD�HQIUHQWD�YLRODFLRQHV�PDVLYDV�\�JUDYHV�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�FX\DV�FDUDFWH-
UtVWLFDV�UHVWDQ�PXFKD�HÀFDFLD�\�SRWHQFLDO�GHPRFUiWLFR�DO�HQIRTXH�UHVWDXUDGRU�

� 1R�REVWDQWH�HVWDV�DÀUPDFLRQHV��HQ�&RORPELD�VH�KDQ�KHFKR�JUDQGHV�HVIXHU]RV�
SDUD�LPSDUWLU�XQD�VROXFLyQ�DGHFXDGD�GHVGH�OD�GHQRPLQDGD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��
en total coincidencia con los postulados victimo lógicos contemporáneos y 
para lograr la reincorporación de los integrantes de grupos al margen de la ley, 
con compromisos serios de no actuar al margen de la ley, de reparar los daños 
RFDVLRQDGRV�\�WUDEDMDU�HQ�FRQVHFXFLyQ�GH�OD�SD]�

���� /H\������GH�������/H\�GH�,QIDQFLD�\�OD�$GROHVFHQFLD��XQ�LQVWUXPHQWR�MXUtGLFR�
que reforma el Código del Menor y busca garantizar la promoción y protección 
GH�ORV�GHUHFKRV�GH�ORV�QLxRV�HQ�FRQFRUGDQFLD�FRQ�OR�HVWDEOHFLGR�HQ�GLIHUHQWHV�
LQVWUXPHQWRV�LQWHUQDFLRQDOHV�TXH�KD�UDWLÀFDGR�&RORPELD��HQWUH�ORV�TXH�VH�HQ-
FXHQWUD�OD�&RQYHQFLyQ�VREUH�ORV�'HUHFKRV�GHO�1LxR���

� (VWD�OH\��HQ�VX�DUWtFXOR������FUHD�HO�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�SDUD�$GR-
OHVFHQWHV��GHVWLQDGR�D�ORV�DGROHVFHQWHV�HQWUH����\����DxRV�TXH�FRPHWDQ�GHOLWRV�
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FRQVDJUDGRV�DO�PRPHQWR�GH�OD�FRPLVLyQ�HQ�HO�&yGLJR�3HQDO�YLJHQWH��MX]JDGRV�SRU�
un proceso pedagógico, educativo y restaurativo. En todos los casos, los padres 
o personas de quienes dependan los y las adolescentes tendrán que responder 
ante las víctimas por los daños que sus conductas generaron.

   
/D�OH\������GH������UHPLWH�D�OD�/H\�����GH������FRPR�QRUPD�DSOLFDEOH�SDUD�
adelantar el proceso, indicando que no se aplica en aquello que está reglado 
especialmente por el Código de la Infancia y la Adolescencia y todas aquellas 
que sean contrarias al interés superior del adolescente; es por esto que de igual 
IRUPD�OD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�MXHJD�XQ�SDSHO�PX\�LPSRUWDQWH�SDUD�OD�UHSDUDFLyQ�
GHO�GDxR�FDXVDGR��TXH�FRPR�VH�HVWDEOHFLy�DQWHULRUPHQWH��WDPELpQ�KDFH�UHVSRQ-
sables a los padres o a aquellas personas de quienes los infractores dependan, 
de responder ante las víctimas.

 En el Sistema de Responsabilidad para Adolescentes, el artículo 174 textualmen-
WH�GLFH��´/DV�DXWRULGDGHV�MXGLFLDOHV�GHEHUiQ�IDFLOLWDU�HQ�WRGR�PRPHQWR�HO�ORJUR�GH�DFXHUGRV�
TXH�SHUPLWDQ�OD�FRQFLOLDFLyQ�\�OD�UHSDUDFLyQ�GH�ORV�GDxRV��\�WHQGUiQ�FRPR�SULQFLSLR�UHFWRU�OD�
DSOLFDFLyQ�SUHIHUHQWH�GHO�SULQFLSLR�GH�RSRUWXQLGDG��(VWDV�VH�UHDOL]DUiQ�FRQ�HO�FRQVHQWLPLHQWR�
GH�DPEDV�SDUWHV�\�VH�OOHYDUiQ�D�FDER�FRQ�XQD�YLVLyQ�SHGDJyJLFD�\�IRUPDWLYD�PHGLDQWH�OD�FXDO�
HO�QLxR��OD�QLxD�R�HO�DGROHVFHQWH�SXHGD�WRPDU�FRQFLHQFLD�GH�ODV�FRQVHFXHQFLDV�GH�VX�DFWXDFLyQ�
GHOLFWLYD�\�GH�ODV�UHVSRQVDELOLGDGHV�TXH�GH�HOOD�VH�GHULYDQ���$Vt�PLVPR��HO�FRQFLOLDGRU�EXVFDUi�
OD�UHFRQFLOLDFLyQ�FRQ�OD�YtFWLPDµ��6DOD]DU�6DUPLHQWR��������S�������

 Se observa entonces, que establece la aplicación del principio de oportunidad 
en este sistema  como lo general, no como excepción al principio de legalidad, 
que si se da en el sistema penal de adultos y que debe buscar la reconciliación 
con la víctima, la responsabilización del adolescente, la formación y educación 
GHO�DGROHVFHQWH��WRPiQGRVH�HQ�FXHQWD�QR�VROR�ORV�GHUHFKRV�GH�ODV�YtFWLPDV��VLQR�
GH�ORV�DGROHVFHQWHV�HQ�FRQÁLFWR�FRQ�OD�OH\�SHQDO�

6.  Lineamientos técnico administrativos para la atención de adolescentes en el 
Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes en Colombia, dictados 
SRU�HO�,QVWLWXWR�&RORPELDQR�GH�%LHQHVWDU�)DPLOLDU��HQ�FXPSOLPLHQWR�GH�OD�/H\�
de Infancia y Adolescencia, 2010

 Establece la adopción de un modelo de Justicia Restaurativo de obligatorio 
FXPSOLPLHQWR�SDUD�HO�,QVWLWXWR�&RORPELDQR�GH�%LHQHVWDU�)DPLOLDU��HQ�WRGRV�VXV�
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niveles, como para todas las entidades que, en el territorio nacional, atienden en 
VXV�GLIHUHQWHV�PRGDOLGDGHV�\�VHUYLFLRV�OD�SREODFLyQ�GH�DGROHVFHQWHV�VXMHWRV�GHO�
VLVWHPD�GH�UHVSRQVDELOLGDG�SHQDO���0RGHOR��UHVWDXUDWLYR�GH�MXVWLFLD�\�GH�DWHQFLyQ�
para los adolescentes infractores de la ley penal, teniendo en cuenta que son 
SHUVRQDV� HQ�GHVDUUROOR� FRQ�GHUHFKRV�\� UHVSRQVDELOLGDGHV�SURJUHVLYDV�� HQ�XQ�
proyecto de construcción de ciudadanía y democracia y vínculos sociales.

� ,QGLFD�FyPR�GHEHQ�SURFHGHU�ODV�LQVWLWXFLRQHV�GRQGH�VH�HMHFXWDQ�ODV�VDQFLRQHV�
impuestas a los adolescentes en el Sistema de Responsabilidad Penal para con-
cretar la institución y la familia contribuyen con el adolescente en su formación 
FRPR�FLXGDGDQR�FRQ�YDORUHV�GHPRFUiWLFRV��UHVSHWXRVR�GH�ORV�GHUHFKRV�DMHQRV��
OR�TXH�LPSOLFD�GHÀQLU�HVWUDWHJLDV�\�DFFLRQHV�HVSHFtÀFDV�GH�UHSDUDFLyQ�D�ODV�YtF-
WLPDV�\�D�OD�FRPXQLGDG��3RU�HOOR��H[LJH�OD�FRQFUHFLyQ�GHO�REMHWLYR�SHGDJyJLFR�
GHO�6LVWHPD�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��

���� 'RFXPHQWR��������'RFXPHQWR�&RQSHV�&RQVHMR�1DFLRQDO�GH�3ROtWLFD��(FRQy-
PLFD�\�6RFLDO��5HS~EOLFD�GH�&RORPELD��'HSDUWDPHQWR�GH�3ODQHDFLyQ�1DFLRQDO���
Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes. Política de Atención al 
$GROHVFHQWH�HQ�FRQÁLFWR�FRQ�OD�/H\��9HUVLyQ�DSUREDGD�HO���GH�GLFLHPEUH�GH�
2009. Este documento resalta la importancia de adoptar un modelo de Justicia 
Restaurativa y garantizar la verdad y la reparación del daño en los procesos 
que se adelanten en el Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes,  
centrando su atención en la conducta punible y sus consecuencias, antes que 
en el delito y la pena, buscando que el adolescente tome conciencia de su con-
ducta e implicaciones para su proyecto de vida, el de su víctima, comunidad y 
OD�VRFLHGDG��'HQWUR�GH�ORV�SULQFLSLRV�GHO�6LVWHPD�KDFH�UHIHUHQFLD�D�DTXHOORV�TXH�
WLHQHQ�TXH�YHU�FRQ�OD�DSOLFDFLyQ�SUHIHUHQWH�GHO�SULQFLSLR�GH�RSRUWXQLGDG��HÀFDFLD�
GH�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�MXVWLFLD�FRPR�HO�HMHUFLFLR�GH�OD�MXVWLFLD�SDUD�OD�VROXFLyQ�
GHO�FRQÁLFWR��SDUWLFLSDFLyQ�DFWLYD�GH�ODV�YtFWLPDV�SDUD�OD�VROXFLyQ�GHO�FRQÁLFWR�
del que es parte, el principio de restauración y reparación como el deber que 
tiene el adolescente del volver las cosas al estado en que se encontraban antes 
de producir el daño con su conducta punible, principio de responsabilización, 
ceñida a que el adolescente tome conciencia y encare las consecuencias de sus 
actos.

���� 'HFUHWR�����GHO����GH�PDU]R�GH�������TXH�UHJODPHQWD�SDUFLDOPHQWH�OD�OH\������
GH�������/D�FXDO��HQ�VX�DUWtFXOR�����VHxDOD�ODV�GHQWUR�GH�ODV�REOLJDFLRQHV��GH�ORV�
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padres en los procesos que se adelantan por infracciones a la ley penal cometi-
das por adolescentes, la de estar presentes y en disposición de colaboración en 
ORV�DFHUFDPLHQWRV�TXH�OLGHUH�HO�'HIHQVRU�GH�)DPLOLD�SDUD�PDWHULDOL]DU�OD�-XVWLFLD�
Restaurativa.

9.  Manual de procedimientos de la Fiscalía General de la Nación en el Sistema 
Penal Acusatorio, que en su sección 12 desarrolla todo el tema referente a la 
-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�\�HQ�VX�6HFFLyQ����OR�UHIHUHQWH�DO�SULQFLSLR�GH�RSRUWXQLGDG�

� /D�&RUWH�&RQVWLWXFLRQDO�&RORPELDQD�KD�DQDOL]DGR�HO�WHPD�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�
HQ�ODV�6HQWHQFLDV�&�����GH�������&�����GH�������&�����GH�������&������GH�
������&�����GH�����

����� /D�&RUWH�&RQVWLWXFLRQDO��HQ�PDWHULD�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��KD�LQGLFDGR�TXH�́ /DV�
YtFWLPDV�GH�XQ�GHOLWR�WLHQHQ�XQ�GHUHFKR�PiV�DPSOLR�TXH�HO�FOiVLFR�GH�EXVFDU�HO�
SDJR�GH�XQD�LQGHPQL]DFLyQ�GH�ORV�SHUMXLFLRV�RFDVLRQDGRV�SRU�HO�GHOLWR��7DPELpQ�
WLHQHQ�GHUHFKR�D�OD�MXVWLFLD�\�D�OD�YHUGDG��$GHPiV��HO�GHUHFKR�D�OD�LQGHPQL]DFLyQ�
IXH�UH�FRQFHSWXDOL]DGR�HQ�XQ�VHQWLGR�PiV�DPSOLR��FRPR�GHUHFKR�D�OD�UHSDUDFLyQ���
/D�FRUWH�KD�VHxDODGR�XQRV�FULWHULRV�SDUD�TXp�VH�SXHGD�KDEODU�HQ�QXHVWUR�SDtV�GH�
SURFHVR�\�UHVXOWDGR�UHVWDXUDWLYD�

 a.  Participación voluntaria de víctima y victimario.

 b.  Interacción de la víctima, el victimario y la comunidad.

� F���'LVFXVLyQ�YHUVD�VREUH�XQ�GHOLWR�

 d.  Hay un propósito de enmienda.

� H���3ULQFLSLRV�\�QRUPDV�GH�FRQYLYHQFLD�GHÀQLGRV�FROHFWLYDPHQWH�

 f.  Concluye con un acuerdo.

 g.  Reparación del daño.

� K���5HVWDXUDFLyQ�GHO��YtQFXOR�FRPXQLWDULR�
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$EXQGDQWH�HV�OD�OHJLVODFLyQ�TXH�HQ�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�VH�KD�H[SHGLGR�GHV-
SXpV�GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�GH�������SHUR�QR�KD�ORJUDGR�VX�HPSRGHUDPLHQWR�WDQWR�HQ�
OD�VRFLHGDG�FRPR�HQ�HO�VLVWHPD�MXGLFLDO��

(V�XQ�VLVWHPD�PX\�SRFR�XVDGR��SXHV�QXHVWUD�WUDGLFLyQ�VH�KD�FHQWUDGR�HQ�OD�
MXVWLFLD�UHWULEXWLYD��HVWi�DUUDLJDGD�OD�LGHD�GH�TXH�KDFHU�MXVWLFLD�HV�HTXLYDOHQWH�D�SHQD�
privativa de la libertad para el agresor, y ello se debe en gran medida a que no se 
FRQRFH�TXH�KD\�RWUDV�PDQHUDV�GH�VROXFLRQDU�ORV�GDxRV�RFDVLRQDGRV�SRU�HO�GHOLWR�\�D�
que en Colombia no existe la cultura de la negociación, la concertación y el perdón, 
\�PLHQWUDV�HVWR�FRQWLQ~H�DVt��ODV�SDUWHV�QR�YDQ�D�TXHUHU�KDFHU�XVR�GH�ORV�PHFDQLVPRV�
de solución alternativos de este sistema, volviéndolo inaplicable.

$GHPiV��QR�VH�KD�FDPELDGR�GH�PHQWDOLGDG�IUHQWH�D� OD�UHVSRQVDELOLGDG�FLYLO�
como única forma de reparar las consecuencias del delito, ciñéndose ello única y 
exclusivamente a una reparación directa como indemnización de tipo económico.  
6LQ�HPEDUJR��SRFR�R�QDGD�VH�KD�KHFKR�UHVSHFWR�D�OD�UHFXSHUDFLyQ�GHO�WHMLGR�VRFLDO��
interviniendo en un mismo escenario a víctimas, victimarios y sociedad, buscando en 
los ofensores una responsabilidad capaz de asumir sus faltas, restaurando, reparando 
\�UHLQVHUWiQGRVH�D�OD�IDPLOLD�\�D�OD�FRPXQLGDG��'HVDIRUWXQDGDPHQWH��HVWDV�SUiFWLFDV�
se siguen dando en todos los sistemas de responsabilidad penal y cuando se utilizan 
PHFDQLVPRV�DOWHUQDWLYRV�GH�VROXFLyQ�GH�FRQÁLFWRV��VH�KDFH�SDUD�GHVFRQJHVWLRQDU�HO�
VLVWHPD�MXGLFLDO��QR�FRQ�HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OD�GLJQLGDG�KXPDQD�GH�WRGD�YtFWLPD�
de un delito.

$�OR�ODUJR�\�DQFKR�GHO�SDtV�YDULDV�RUJDQL]DFLRQHV�KDQ�YHQLGR�LPSOHPHQWDQGR�
HO�PRGHOR�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��\�GH�HOORV�LPSRUWDQWH�HV�HO�WUDEDMR�UHDOL]DGR�HQ�HO�
'LVWULWR�GH�$JXD�%ODQFD��HQ�&DOL��SRU�OD�)XQGDFLyQ�3D]�\�%LHQ�\�ODV�SUiFWLFDV�GH�-XVWLFLD�
5HVWDXUDWLYD�TXH�VH�KD�OOHYDGR�D�FDER�HQ�ODV�&DVDV�GH�-XVWLFLD�GH�HVH�GLVWULWR��HQWLGDGHV�
TXH�KDQ�VLGR�SLRQHUDV�HQ�HO�SDtV�HQ�HVRV�WHPDV��3HUR��LQGLVFXWLEOHPHQWH���SDUD�TXH�
en estas instancias se logre un reconocimiento de los mecanismos alternativos de 
VROXFLyQ�GH�FRQÁLFWRV��FRPR�VRQ�ODV�SUiFWLFDV�GH�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD��HV�QHFHVDULD�
la sensibilización de la población y de las instituciones, la preparación de escenarios, 
OD�IRUPDFLyQ�GH�IDFLOLWDGRUHV�LGyQHRV��OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�ORV�FDVRV�VXVFHSWLEOHV�GH�
resarcir el daño causado a la víctima, el restablecimiento de las relaciones vulneradas 
y la reintegración del victimario.
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,PSRUWDQWH�HV�WDPELpQ�OD�LQWHUYHQFLyQ�TXH�KD�KHFKR�OD�&RQIUDWHUQLGDG�&DUFH-
ODULD��TXH�HV�XQD�RUJDQL]DFLyQ�FULVWLDQD�GH�FDUiFWHU�HFXPpQLFD�HVWDEOHFLGD�GHVGH������
\�FRQ�����SDtVHV�DÀOLDGRV��(Q�&RORPELD�FXHQWD�FRQ����VHGHV�UHJLRQDOHV��6X�PLVLyQ�
implementar acciones integrales que contribuyan con los procesos de recuperación 
de los reclusos, ex reclusos, sus familias y víctimas de la violencia, para su integración 
productiva a la sociedad, por medio de la enseñanza de principios y valores cristianos. 
Su visión ser un organismo resocializador integral de los privados de libertad, sus 
IDPLOLDV�\�YtFWLPDV�GH�OD�YLROHQFLD��EDVDGRV�HQ�ORV�SULQFLSLRV�EtEOLFRV�GH�DPRU��MXVWLFLD��
reconciliación y restauración. 

/D�&RQIUDWHUQLGDG�&DUFHODULD�HV�XQD�HQWLGDG�TXH�KD�YHQLGR�GHGLFDQGR�VXV�HV-
IXHU]RV�DO�WUDEDMR�FRQ�YtFWLPDV�\�RIHQVRUHV�HQ�VX�E~VTXHGD�SRU�ORJUDU�OD�UHFRQVWUXFFLyQ�
GHO�WHMLGR�VRFLDO��DSOLFDQGR�ORV�SULQFLSLRV�GH�OD�MXVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�\�ORV�PHFDQLVPRV�
TXH�DO�UHVSHFWR�VH�KDQ��UHFRQRFLGR�D�QLYHO�PXQGLDO���HVSHFtÀFDPHQWH�KD�WUDEDMDGR�FRQ�
dos instrumentos fundamentales. El árbol sicómoro y constructores, experiencias 
SUREDGDV�FRQ�p[LWR�HQ�RWUDV�ODWLWXGHV��(VWiQ�WUDEDMDQGR�FRQ�YLFWLPDULRV�\�YtFWLPDV�
GHO�FRQÁLFWR�DUPDGR�\�WLHQHQ�SUHVHQFLD�HQ�YDULDV�FiUFHOHV�GHO�SDtV��6LQ�HPEDUJR��QR�
KDQ�WHQLGR�UHFRQRFLPLHQWR�HQ�HO�VLVWHPD�MXGLFLDO��TXH�SHUPLWD�OD�LQWHJUDFLyQ�GH�OD�
MXVWLFLD�UHWULEXWLYD�\�OD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD���+D�VLGR�SURPRYLGD�SDUD�OD�VDQDFLyQ�GH�
ODV�KHULGDV�TXH�HO�GHOLWR�GHMD�HQ�YtFWLPDV��YLFWLPDULRV�\�FRPXQLGDG�

En la ciudad de Medellín se creó un grupo de profesionales, con el apoyo de 
OD�8QLYHUVLGDG�3RQWLÀFLD�%ROLYDULDQD�SDUD�OOHYDU�D�FDER�SUR\HFWRV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�H�
LPSOHPHQWDFLyQ�GH�OD�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD��MXQWR�D�DOJXQRV�PLHPEURV�GH�OD��&RQIUD-
WHUQLGDG�&DUFHODULD�GH�&RORPELD�\�GH�OD��62&,('$'�,17(51$&,21$/�3$5$�
/26�'(5(&+26�+80$126��&DSLWXOR�&RORPELD�6,'+&��

En el año 2005, los grupos de investigación de la Escuela de Ciencias Sociales y 
GH�OD�(VFXHOD�GH�'HUHFKR�\�&LHQFLDV�3ROtWLFDV�GH�OD�8QLYHUVLGDG�3RQWLÀFLD�%ROLYDULDQD��
SODQWHDURQ�HO�SUR\HFWR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�DQWH�HO�&,',117 denominado “La Justicia Res-
taurativa y su Proceso de Implementación en Medellín”. En la investigación se indagó 
VREUH�ODV�LPSOLFDFLRQHV�GH�GLFKR�PHFDQLVPR��SRU�OR�FXDO�VH�UHFXUULy�D�OD�REVHUYDFLyQ�
de la aplicación de la metodología de Árbol Sicómoro en el Centro Penitenciario y 
&DUFHODULR�GH�0HGHOOtQ�´%HOODYLVWDµ�\�HQ�HO�&HQWUR�GH�5HFOXVLyQ�GH�0XMHUHV�(O�%XHQ�
Pastor��� para construir teorías y metodologías susceptibles de desarrollar en otros 

117  Centro de Investigación para el Desarrollo y la Innovación en la UPB.

118  Implementado por la Confraternidad Carcelaria de Colombia.
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espacios; también, en lo fundamental, se partió de un estudio de las doctrinas extran-
MHUDV�SDUD�FRQWH[WXDOL]DUOR�HQ�HO�PHGLR�ORFDO��HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�HO�WHPD�UHVXOWDED�
novedoso para la ciudad y el país en esa época. 

(Q�HVWH�FRQWH[WR�\�VLHQGR�FRKHUHQWHV�FRQ�HO�SURFHVR�GH�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�OD�
JR en Medellín, se presentó una segunda fase del proyecto denominada “La Justicia 
5HVWDXUDWLYD��8QD�)LORVRItD�GH�9LGD�3DUWLFLSDWLYDµ�TXH�DSOLFy�ODV�PHWRGRORJtDV�FRQ-
cebidas a partir del análisis de las experiencias en la fase anterior. Por lo mismo, se 
LQWHUDFWXy�FRQ�HQWLGDGHV�RÀFLDOHV�WDOHV�FRPR�OD�)LVFDOtD�*HQHUDO�GH�OD�1DFLyQ��D�WUDYpV�
GH�OD�6DOD�GH�$WHQFLyQ�DO�8VXDULR��6$8���HO�&HQWUR�GH�)DPLOLD�\�HO�,QVWLWXWR�GH�eWLFD�
\�%LRpWLFD�GH�OD�83%��&RQ�HVWRV�DSR\RV�VH�IRUWDOHFLy�OD�SURSXHVWD�GH�LQWHUYHQFLyQ�
UHVWDXUDWLYD�TXH�SURSLFLD�ODV�VROXFLRQHV�GH�ORV�FRQÁLFWRV�ORJUDQGR�DFXHUGRV��WUDQV-
IRUPDFLRQHV�VXEMHWLYDV�\�UHFRQVWUXFFLyQ�GHO�WHMLGR�VRFLDO�GH�XQD�IRUPD�VRVWHQLEOH��$�
SDUWLU�GHO�REMHWLYR�GH�HODERUDU�XQ�SURWRFROR�GH�LQWHUYHQFLyQ��DSOLFDFLyQ�GH�ORV�PLVPRV�
y evaluación de los resultados, se aplicó la metodología de la mediación. 

A la par de estas actividades se promovió la JR a partir de la participación de 
los investigadores ligados al proyecto en la capacitación de la Policía Comunitaria, los 
OtGHUHV�\�IXQFLRQDULRV�GH�OD�&DVD�GH�-XVWLFLD�GH�OD�]RQD�GH�LQÁXHQFLD�GHO�,7($119, los 
Jueces de Penas y Medidas Seguridad y el personal del INPEC; la creación y puesta 
HQ�IXQFLRQDPLHQWR�GH�OD�&iWHGUD�VREUH�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�HQ�OD�83%�\�VH�OOHYy�D�
FDER�OD�FUHDFLyQ�GH�XQD�SiJLQD�:(%��OD�HODERUDFLyQ�GH�XQ�0DOHWtQ�3HGDJyJLFR�\�OD�
emisión de programas de radio y TV, esto último dirigido a una comunidad amplia.

'H�OD�PLVPD�PDQHUD��HO�JUXSR�GH�LQYHVWLJDGRUHV�VH�DFHUFy�D�DOJXQDV�FRPXQLGD-
GHV��HQWUH�ODV�TXH�VH�WLHQH�DO�%DUULR�6DQWDQGHU��FRQFUHWDPHQWH�HO�SXQWR�GH�HQFXHQWUR�
FRQRFLGR�SRU�VXV�PLHPEURV�FRPR�´&DVD�PtDµ��%HOpQ�1XHYR�$PDQHFHU��GRQGH�VH�
FRPSDUWLy�FRQ�OtGHUHV�FRPXQLWDULRV�\�ORV�MyYHQHV�GH�9LOOD�GHO�6RFRUUR��HQ�pVWD�~OWLPD�
se participó en un programa de capacitación en JR a líderes y funcionarios que operan 
HQ�OD�]RQD��(VWDV�DFWLYLGDGHV�VH�KDQ�GHVDUUROODGR�FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�LGHQWLÀFDU�ODV�
SUREOHPiWLFDV�TXH�HQIUHQWDQ�HVWDV�]RQDV�\�ODV�IRUPDV�HQ�TXH�UHVXHOYHQ�ORV�FRQÁLFWRV�
para empoderar a sus miembros y formarlos como facilitadores en JR. 

(VWD�H[SHULHQFLD�PRVWUy�TXH�KD\�XQD�GHVFRQÀDQ]D�PX\�JUDQGH�VREUH�OD�VHULH-
GDG�\�OD�UHVSRQVDELOLGDG�FRQ�TXH�VH�DVXPHQ�HQ�&RORPELD�HVWDV�PRGLÀFDFLRQHV�GHO�

119  Instituto Técnico de Acciones de la UPB.
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&yGLJR�GH�3URFHGLPLHQWR�3HQDO��0XFKRV�WUDEDMDGRUHV�GH�OD�MXVWLFLD�FRQVLGHUDQ�TXH�
esto puede ser utilizado para burlar la ley. 

(YLGHQFLDGDV�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�\�ORV�EHQHÀFLRV�TXH�DSRUWD�OD�PHGLDFLyQ�FRPR�
PHFDQLVPR�GH�-5�\�VLUYLpQGRVH�GHO�WUDEDMR�LQWHUGLVFLSOLQDULR�H�LQWHULQVWLWXFLRQDO��VH�
consideró como necesaria una tercera fase del proyecto tendiente a la implementación 
GH�OD�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD��3RU�OR�PLVPR��HQ�HO�DxR�������VH�SODQWHy�HO�SUR\HFWR�´,P-
plementación de la Mediación como Mecanismo de la Justicia Restaurativa”; a través 
del mismo se realizó un diplomado para la formación de mediadores que respondieran 
a la aplicación de la JR en los requerimientos del Código de Procedimiento Penal. 
Este diplomado se desarrolló con la participación de expertos nacionales e interna-
FLRQDOHV�\�FRQ�HO�DSR\R�GH�OD�)XQGDFLyQ�.RQUDG�$GHQDXHU��OD�FXDO�WDPELpQ�D\XGy�D�
ÀQDQFLDU�HO�SUR\HFWR�´/D�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD��8QD�)LORVRItD�GH�9LGD�3DUWLFLSDWLYDµ�

'H�RWUD�SDUWH��HO�653$�DGRSWDGR�SRU�HO�OLEUR�6HJXQGR�GH�OD��/H\������GH�������
YLHQH�RSHUDQGR�HQ�HO�'LVWULWR�-XGLFLDO�GH�$QWLRTXLD�GHVGH�MXQLR�GH�������D�FDUJR�GH�ODV�
DXWRULGDGHV�MXGLFLDOHV�\�DGPLQLVWUDWLYDV�TXH�OR�LQWHJUDQ�FRPR�VRQ�MXHFHV��GHIHQVRUHV�
S~EOLFRV��GHIHQVRUHV�GH�IDPLOLD��ÀVFDOHV��SROLFtD��PLQLVWHULR�S~EOLFR�HQWUH�RWURV��/DV�
HQWLGDGHV�GHO�VLVWHPD��UHDOL]DQ�HQ�FRRUGLQDFLyQ�GH�DFFLRQHV�FRQ�HO�ÀQ�GH�JDUDQWL]DU�
VX�RSHUDWLYLGDG�\�SDUD�HOOR�VH�KDQ�GHÀQLGR�OLQHDPLHQWRV�WpFQLFRV��SURWRFRORV�GH�DF-
tuación y recursos para la atención de los adolescentes.

(O�,&%)�LQWHUYLHQH�HQ�HO�653$�D�WUDYpV�GH�ODV�'HIHQVRUtDV�GH�)DPLOLD��FX\D�
SULQFLSDO�IXQFLyQ�HV�OD�JDUDQWtD�\�UHVWDEOHFLPLHQWR�GH�GHUHFKRV�GH�ORV�DGROHVFHQWHV�
investigados penalmente. Así mismo, establece los lineamientos técnicos y estándares 
de los programas para adolescentes que cumplen medidas y sanciones penales y des-
WLQD�UHFXUVRV�SDUD�OD�FRQWUDWDFLyQ�GH�GLFKRV�SURJUDPDV�FRQ�HQWLGDGHV�HVSHFLDOL]DGDV�
en la atención de esta población. 

(Q�WDO�VHQWLGR��SRU�OD�PLVLyQ�LQVWLWXFLRQDO�GHO�,&%)�TXH�VH�RULHQWD�D�OD�LPSOH-
mentación de la JR para adolescentes como mecanismo legal alternativo y complemen-
tario al sistema sancionatorio y por la tarea del Grupo de Protección de la Regional 
$QWLRTXLD�GHO�,&%)��TXH�VH�HQFDUJD�GH�GLQDPL]DU�OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GHO�653$�HQ�
coordinación con las demás autoridades y entidades que lo integran, se constituye 
XQD�DOLDQ]D�GH�WUDEDMR�SDUD�GDU�FRQWLQXLGDG�D�OR�\D�HODERUDGR�SRU�ORV�JUXSRV�GH�OD�
8QLYHUVLGDG�3RQWLÀFLD�%ROLYDULDQD�FRQ�OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�OD�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�
en el SRPA.
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(Q�HO�DxR������VH�FRPLHQ]D�FRQ�UHXQLRQHV�VHPDQDOHV�GH�WUDEDMR�SDUD�HODERUDU�
un proyecto de implementación de la JR en el SRPA en los distritos Judiciales de 
0HGHOOtQ�\�$QWLRTXLD�FRQ�OD�PHWRGRORJtD�GH�PDUFR�OyJLFR�HQ�VX�HODERUDFLyQ��'HV-
pués de los estudios previos realizados se concluye en la necesidad de fortalecer esta 
WDUHD�FRQ�XQ�SUR\HFWR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�TXH�LQGDJDUD�VREUH�ODV�SUiFWLFDV�GH�MXVWLFLD�
UHVWDXUDWLYDV�\� OD�SHUFHSFLyQ�TXH�VH�WHQtD�GH�HVWD�HQ�ORV�DFWRUHV�GHO�653$��'LFKR�
SUR\HFWR�IXH�DSUREDGR�SRU�HO�&,',�GH�OD�83%��FXHQWD�FRQ�HO�DSR\R�GHO�,&%)�\�OD�
YDOLRVD�DVHVRUtD�GH�OD�'UD��/LVD�(XJHQLD�9LOOD�\�VH�DGHODQWDQ�FRQYHUVDFLRQHV�FRQ�ODV�
entidades territoriales con el propósito de poder llevar a cabo las acciones que lo 
pongan en funcionamiento. 

7DPELpQ�HQ�HO�DxR�GH������\������FRQ�HO�ÀQ�GH�YLVLELOL]DU�ORV�UHVXOWDGRV�GH�ODV�
labores desarrolladas por las Instituciones sobre la temática, así como los productos 
GH�DOJXQRV�SUR\HFWRV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�TXH�VH�KDQ�YHQLGR�GHVDUUROODQGR��VH�DEULy�HO��
espacio de discusión académica con la organización de un simposio en busca de 
alternativas en el marco de la política pública criminal. Con el esfuerzo de la Uni-
YHUVLGDG�3RQWLÀFLD�%ROLYDULDQD��HO�,QVWLWXWR�GH�(VWXGLR�GHO�0LQLVWHULR�3XEOLFR�GH�OD�
Procuraduría Nacional, el Programa Futuro Colombia de la Fiscalía General de la 
1DFLyQ�\�OD�*REHUQDFLyQ�GH�$QWLRTXLD�$VHVRUtD�GH�3D]�VH�RUJDQL]DURQ�ORV�VLPSRVLRV��
´6LVWHPD�3HQDO�$FXVDWRULR�\�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�SDUD�$GROHVFHQWHV��
una visión interdisciplinaria e interinstitucional de los alcances, dinámicas e impactos 
GH�OD�MXULVGLFFLyQ�SHQDOµ�HQ�HO������\�´'RV�SUREOHPDV�SDUD�OD�-XVWLFLD�+R\��/H\�GH�
Justicia y Paz, Reparación  y Reinserción; Sistema de Responsabilidad Penal para 
$GROHVFHQWHV��8QD�YLVLyQ�LQWHUGLVFLSOLQDULD�H�LQWHULQVWLWXFLRQDOµ�HQ�HO������

 
(Q�%RJRWi�VH�KD�FRQVWLWXLGR�OD�$OLDQ]D�SRU�OD�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�-XYHQLO��FRQ�

OD�ÀQDOLGDG�GH�SRQHU�HQ�SUiFWLFD�HO�PRGHOR�GH�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�HQ�HO�6LVWHPD�GH�
Responsabilidad Penal para Adolescentes.

En la actualidad se está tratando de crear una cultura de la Justicia Restaurativa 
en el Sistema de Responsabilidad penal para adolescentes para cumplir con lo dispues-
to en el Código de Infancia y Adolescencia respecto a la atención a los adolescentes en 
FRQÁLFWR�FRQ�OD�OH\�SHQDO���WRGDV�ODV�QRUPDV�TXH�KDQ�GHVDUUROODGR�HVWD�QRUPDWLYLGDG�
�'RFXPHQWR�&RQSHV������GH�GLFLHPEUH���GH�������/LQHDPLHQWRV�WpFQLFR�$GPLQLV-
WUDWLYRV�GHO�,�&�%�)��SDUD�DWHQFLyQ�D�DGROHVFHQWHV�HQ�HO�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�
3HQDO�SDUD�$GROHVFHQWHV��'HFUHWR�����GH��������OD�&RQYHQFLyQ�,QWHUQDFLRQDO�GH�ORV�
'HUHFKRV�GHO�QLxR��TXH�H[LJH�OD�DSOLFDFLyQ�GH�PHGLGDV�DOWHUQDWLYDV�D�OD�SULYDFLyQ�GH�
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la libertad, las reglas mínimas de Naciones Unidas para la Administración de Justicia 
GH�0HQRUHV��ODV�'LUHFWULFHV�\�UHJODV�GH�5LDG��2EVHUYDFLyQ����GH������GHO�&RPLWp�GH�
ORV�'HUHFKRV�GHO�1LxR�GH�1DFLRQHV�8QLGDV�²/RV�'HUHFKRV�GHO�1LxR�HQ�OD�-XVWLFLD�
GH�0HQRUHV��'LUHFWULFHV�SDUD�ORV�QLxRV�YtFWLPDV�\�WHVWLJRV�GH�GHOLWRV��HWF�

A todo esto la Comisión de Evaluación del Sistema de Responsabilidad Penal 
3DUD�$GROHVFHQWHV�������120�HQ�VX�LQIRUPH�GHO����GH�GLFLHPEUH�GH�����TXH�UHVSRQGH�
a la obligación de realizar una  evaluación del SRPA 

FRQ�HO�REMHWR�GH�SURSRQHU�DFFLRQHV�SDUD�PHMRUDU�VX�DSOLFDFLyQ��WDO�FRPR�
TXHGy�GHÀQLGR�HQ�HO�DUWtFXOR�����GH�OD�/H\������GH������PHGLDQWH�HO�FXDO�
VH�FUHy�OD�&RPLVLyQ�GH�(YDOXDFLyQ�GHO�653$�FRQ�HO�REMHWR�GH�YHULÀFDU�
VL�HO�VLVWHPD�FXPSOH�OD�ÀQDOLGDG�SHGDJyJLFD��HVSHFtÀFD�\�GLIHUHQFLDGD�
SDUD�HO�FXDO�VH�GLVHxy�\�VL�pVWH�HQ�HIHFWR�DVHJXUD�OD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��
OD�YHUGDG�\�OD�UHSDUDFLyQ�GHO�GDxR��S�����

8QD�YH]�LGHQWLÀFDGD�ORV�SXQWRV�FUtWLFRV�/D�&RPLVLyQ�KDFH�UHFRPHQGDFLRQHV�

puntuales y sobre todo viables, que puedan ser acogidas y aplicadas 
GH�PDQHUD�LQPHGLDWD�SDUD�VDOYDU�XQ�SURFHVR�TXH�WXYR�FRPR�ÀQDOLGDG�
LQLFLDO� IRUPDU� VXMHWRV� UHVSRQVDEOHV� HQ� HO� HMHUFLFLR� GH� VXV� GHUHFKRV� \�
TXH�UHSDUHQ�HO�GDxR�FDXVDGR�D�ODV�YtFWLPDV�GHVGH�OD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�
�&RPLVLyQ�GH�(YDOXDFLyQ�GHO�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�3DUD�
$GROHVFHQWHV��������S�������

Puntos críticos:

6H�UHLWHUD�TXH�OR�PiV�JUDYH�GH�HVWH�YDFtR�VH�KD�YLVWR�UHÁHMDGR�HQ�OD�OLPLWDFLyQ�
en algunos municipios donde puedan ser asignados los adolescentes que cometen 
GHOLWRV��SDUWLFXODUPHQWH�OD�OLEHUWDG�YLJLODGD�\�HO�WUDEDMR�FRQ�OD�FRPXQLGDG�FRPR�GRV�
JUDQGHV�EDVWLRQHV�SDUD�ORJUDU�OD�ÀQDOLGDG�GH�OD�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD��&RPLVLyQ�GH�
(YDOXDFLyQ�GHO�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�3DUD�$GROHVFHQWHV��������S������

120  Las ORGANIZACIONES MIEMBRO DE LA COMISIÓN son: - Ministerio del Interior - Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar - Procuraduría General de la Nación - Defensoría del Pueblo - Fiscalía General de la Nación - Policía Nacional 
- Consejo Superior de la Judicatura - Alianza por la Niñez Colombiana - Observatorio del SRPA de la Universidad 
Nacional - Federación Nacional de Departamentos - Alcaldía de Zipaquirá y  Delegada de la Federación Nacional 
de Municipios. OTRAS ENTIDADES PARTICIPANTES: - Alcaldía Mayor de Bogotá - Secretaría de Integración Social de 
Bogotá y - Ministerio de Justicia.
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La Comisión evalúa que, 

VHJ~Q�HO��DUWtFXOR�����GH�OD�/H\������GH������RUGHQD�TXH�WDQWR�HO�SUR-
ceso como las medidas que se impongan al adolescente deberán tener 
XQ�FDUiFWHU�SHGDJyJLFR�� HVSHFtÀFR�\�GLIHUHQFLDGR�DO�GH� ORV� DGXOWRV� \�
TXH�HQ�WRGR�FDVR�VH�GHEH�DVHJXUDU�OD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��OD�YHUGDG�\�
OD�UHSDUDFLyQ�D�ODV�YtFWLPDVµ��&RPLVLyQ�GH�(YDOXDFLyQ�GHO�6LVWHPD�GH�
5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�3DUD�$GROHVFHQWHV��������S�������

y que  “el artículo 174 permite la aplicación del principio de oportunidad 
en los casos en que ello sea procedente, buscando acuerdos entre el o la 
adolescente y las víctimas, bien al inicio del proceso con la renuncia a la 
persecución penal, con la suspensión a pruebas, o en cualquier momento 
GHO�PLVPR�µ��&RPLVLyQ�GH�(YDOXDFLyQ�GHO�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�
3HQDO�3DUD�$GROHVFHQWHV��������S�����

(VWH�FRQFHSWR�GH�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�SUHWHQGH�TXH�HO�DGROHVFHQWH�KRPEUH�R�
PXMHU�TXH�KD�OHVLRQDGR�GHUHFKRV�GH�RWURV�FRQ�VXV�FRQGXFWDV�SXQLEOHV��UHSDUH�HO�GDxR�
causado. Si bien este principio y método es un proceso que involucra adolescentes, 

va más allá de lo monetario en tanto con su aplicación se debe asegurar 
que el o la adolescente reconozca que infringió un daño a su víctima y 
TXH�HOOR�LPSOLFD��SDUD�FXDOTXLHU�VXMHWR�GH�GHUHFKRV��XQ�HMHUFLFLR�GH�UHV-
WDXUDFLyQ�GH�OD�GLJQLGDG�GH�OD�YtFWLPD�\�GH�VX�SURSLD�GLJQLGDG��&RPLVLyQ�
de Evaluación del Sistema de Responsabilidad Penal Para Adolescentes, 
������S�������

Si bien el proceso permite de una manera preferente la aplicación del princi-
SLR�GH�RSRUWXQLGDG�SRVLELOLWDQGR�HO�´DVHQWLPLHQWR�VXEMHWLYRµ�GHO�DGROHVFHQWH�HQ�VX�
acto, y por lo mismo, la plena asunción de la responsabilidad a través de sanciones 
pedagógicas, advierte La Comisión, que  

ODV�DXWRULGDGHV�MXGLFLDOHV�SUHÀHUHQ�DSOLFDU�HO�SURFHVR�SHQDO�SDUD�DGROHVFHQWHV�
GH�SULQFLSLR�D�ÀQ��VLQ�KDFHU�XVR�GH�HVWD�KHUUDPLHQWD��TXH�GH�PDQHUD�HIHFWLYD�SXHGH�
FRQWULEXLU�SUHFLVDPHQWH�D�KDFHU�OD�SHGDJRJtD�TXH�OR�IXQGDPHQWD�\�OHV�SHUPLWH�D�ORV�\�
las adolescentes tomar consciencia en relación con la obligación que tienen de restaurar 
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D�OD�YtFWLPD��LQFOXVR�FXDQGR�HO�SOHLWR�QR�FXOPLQH�FRQ�DXGLHQFLD�GH�MXLFLR��&RPLVLyQ�
GH�(YDOXDFLyQ�GHO�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�3DUD�$GROHVFHQWHV��������S����.

 
Conceptuando La Comisión que se confunde aquí  

la aplicación del principio de oportunidad consagrado en el artículo 
174, que permite los acuerdos posibles entre ofensor y víctima y la 
FRQFLOLDFLyQ�SDUD�SDFWDU�OD�UHSDUDFLyQ�GH�ORV�GDxRV��FRQ�OD�SURKLELFLyQ�
del artículo 157 de la ley que expresamente consagra la no procedencia 
GH�DFXHUGRV�HQWUH�OD�ÀVFDOtD�\�OD�GHIHQVD��&RPLVLyQ�GH�(YDOXDFLyQ�GHO�
6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�3DUD�$GROHVFHQWHV��������S������

La omisión por parte de quienes intervienen en las diversas etapas del proceso, 
GHO�GHUHFKR�GHO�DGROHVFHQWH�D�SDUWLFLSDU�\�VHU�RtGR�\�HO�MX]JDPLHQWR�HQ�DXVHQFLD��HV�
RWUR�GH�ORV�SXQWRV�FUtWLFRV�DGYHUWLGRV�SRU�OD�FRPLVLyQ��SDUD�HO�ORJUR�GH�ORV�REMHWLYRV�
GHO� VLVWHPD� �&RPLVLyQ�GH�(YDOXDFLyQ�GHO� 6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�3DUD�
$GROHVFHQWHV��������S�������OD�´&RPELQDFLyQ�GH�ODV�GLIHUHQWHV�VDQFLRQHVµ��OD�´7HQ-
GHQFLD�DO�LQFUHPHQWR�GH�SHQDVµ��HO�´eQIDVLV�HQ�ODV�VDQFLRQHV�SULYDFLyQ�GH�OLEHUWDG�\�
OD�OLEHUWDG�DVLVWLGDµ�\�OD�DSOLFDFLyQ�GH�OD�´6DQFLRQHV�VLQ�ÀQ�SHGDJyJLFR��UHVWDXUDWLYR�\�
SUHYHQWLYR�µ��S�������OD�IDOWD�GH�JXtDV��HQ��´/D�DSOLFDFLyQ�GHO�653$�VREUH�OR�TXH�GHEH�
ser un proceso con carácter pedagógico, especializado y diferenciado que asegure 
OD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��OD�YHUGDG�\�OD�UHSDUDFLyQ�GHO�GDxR��3XHV��HQ�FRQFHSWR�GH�OD�
comisión, “los operadores del sistema requieren un entrenamiento experto que les 
permita aplicar el principio de oportunidad cuando quiera que la gravedad de la 
conducta cometida amerite una intervención alternativa para el adolescente, distinta 
DO�LQWHUQDPLHQWR�LQVWLWXFLRQDO�µ��S�������

Asimismo sugieren que 

Esta propuesta debe ser entendida de manera integral, es decir no basta 
FRQ�TXH�KD\D�XQ�OXJDU�\�XQ�PHGLDGRU�\�VH�ÀUPH�XQ�DFXHUGR��6H�WUDWD�GH�
TXH�HO�SURFHVR�GH�DFRPSDxDPLHQWR�DO�DGROHVFHQWH�YD\D�KDVWD�VX�UHLQ-
serción social y que el adolescente cuente con un centro de referencia 
al que pueda acudir incluso diariamente cuando sienta una crisis, o esté 
GHVPRWLYDGR�R�QR�SXHGD�DOFDQ]DU�ORV�REMHWLYRV�GHO�DFXHUGR��(VWH�DFRPSD-
xDPLHQWR�QR�SXHGH�VHU�VROR�DO�DGROHVFHQWH�KRPEUH�R�PXMHU�LQYROXFUDGR�
en la comisión del delito, sino que debe ser con su entorno familiar y 
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FRPXQLWDULR��&RPLVLyQ�GH�(YDOXDFLyQ�GHO�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�
3HQDO�3DUD�$GROHVFHQWHV��������S�����

(V�GH�VXPD�LPSRUWDQFLD��VHJ~Q�OD�KLSyWHVLV�TXH�RULHQWD�QXHVWUR�WUDEDMR��TXH�VH�
SXHGD�UHVSRQGHU�D�ODV�UHFRPHQGDFLRQHV�TXH�KDFH�OD�&RPLVLyQ�(YDOXDGRUD�SRUTXH�GH�
HVD�PDQHUD�SRGUtDPRV�ORJUDU�OD��ÀQDOLGDG�GHO�VLVWHPD��´IRUPDU�VXMHWRV�UHVSRQVDEOHV�
HQ�HO�HMHUFLFLR�GH�VXV�GHUHFKRV�\�TXH�UHSDUHQ�HO�GDxR�FDXVDGR�D�ODV�YtFWLPDV�GHVGH�OD�
MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYDµ��&RPLVLyQ�GH�(YDOXDFLyQ�GHO�6LVWHPD�GH�5HVSRQVDELOLGDG�3HQDO�
3DUD�$GROHVFHQWHV��������S�����\�GH�HVWD�PDQHUD�UHFRPSRQHU�HO�OD]R�VRFLDO�\�HYLWDU�OD�
repetición de las conductas delictivas. 

�/D�KLSyWHVLV�TXH�RULHQWD�QXHVWUR�WUDEDMR�WLHQH�FRPR�SXQWR�SLYRWH�OD�UHVSRQVD-
ELOLGDG�VXEMHWLYD��HQWHQGLHQGR�TXH�UHVSRQVDELOL]DUVH�HV�UHFRQRFHU�HO�OXJDU�TXH�RFXSD�OD�
VXEMHWLYLGDG�HQ�HO�DFWR�GHOLFWLYR��6RQ�YDULRV�ORV�DXWRUHV��/DFDQ��������*HUH]�$PEHUWLQ��
������%RUJRJOLR��������TXH�FRQVLGHUDQ�TXH�SDUD�ORJUDU�HVWH�UHFRQRFLPLHQWR����QR�HV�
VXÀFLHQWH�FRQ�TXH�OD�FRQGXFWD�VHD�VDQFLRQDGD��HV�QHFHVDULR�TXH�HO�VXMHWR�OH�Gp�XQ�
VLJQLÀFDGR�TXH�SHUPLWD�GLPHQVLRQDU�VX�LPSOLFDFLyQ�HQ�DTXHOOR�GH�OR�TXH�VH�OH�LPSXWD���

/D�KLSyWHVLV�TXH�RULHQWD�HVWD�DÀUPDFLyQ�QR�HV�VROR�QXHVWUD��VH�GHVSUHQGH�GHO�
HVFULWR�GH�/DFDQ��������´,QWURGXFFLyQ�WHyULFD�D� ODV�IXQFLRQHV�GHO�SVLFRDQiOLVLV�HQ�
FULPLQRORJtDµ�HQ�HO�TXH�DÀUPD�TXH�́ 7RGD�VRFLHGDG��HQ�ÀQ��PDQLÀHVWD�OD�UHODFLyQ�HQWUH�
el crimen y la ley a través de castigos, cuya realización, sea cual fueren sus modos, 
H[LJH�XQ�DVHQWLPLHQWR�VXEMHWLYRµ��S��������6RVWLHQH�TXH�D~Q�HQ�ORV�FDVRV�HQ�TXH��

HO�FULPLQDO�VH�YXHOYD�SRU�VL�VROR�HO�HMHFXWRU�GH�OD�SXQLFLyQ��FRQYHUWLGD�
por la ley en el precio del crimen, como en el caso del incesto cometido 
en las islas de Tobriand…o que la sanción prevista por el código penal  
FRQWHQJD�XQ�SURFHGLPLHQWR�TXH�H[LMD�DSDUDWRV�VRFLDOHV�PX\�GLIHUHQFLD-
GRV��GH�FXDOTXLHU�PRGR�HVWH�DVHQWLPLHQWR�VXEMHWLYR�HV�QHFHVDULR�SDUD�OD�
VLJQLÀFDFLyQ�PLVPD�GHO�FDVWLJRµ��/DFDQ��������S��������

Para nuestro caso el Código de la Infancia y la Adolescencia en el SRPA y el 
SURFHGLPLHQWR�HO�GH�OD�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�TXH�EXVFD�FRPR�ÀQDOLGDG�TXH�HO�VXMHWR�
VH�KDJD�UHVSRQVDEOH�GHO�DFWR�GHOLFWLYR�UHVSRQGLHQGR�SRU�HO�UHSDUDQGR�D�OD�YtFWLPD�\�
reinsertarse dignamente a lo social. 
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$Vt�FRPR�/DFDQ�XQH�HO�GLVFXUVR� MXUtGLFR��GRQGH�VHUD� OD�/H\�SRVLWLYD� OD�TXH�
GLUi�OR�TXH�HV�GHOLWR�\�DVLJQD�D�XQ�DFWR�XQD�VDQFLyQ�\�VRQ�ORV�MXHFHV�SRU�GLVSRVLFLyQ�
de la comunidad o en representación del estado los encargados de adaptar la norma 
general a cada caso en particular estableciendo de esta manera la pena sancionando 
DO�DXWRU�GHO�DFWR��GHOLFWLYR��XQH�DO�GLVFXUVR�GHO�SVLFRDQiOLVLV��TXH�WUDEDMD�SDUD�TXH�VH�
UHFRQR]FD��HO�OXJDU�TXH�RFXSD�OD�VXEMHWLYLGDG�HQ�HO�DFWR�GHOLFWLYR��

(O��GLVFXUVR�MXUtGLFR�\�HO�SVLFRDQDOtWLFR�HQ�HO�653$�HQ�&RORPELD��VH�HQFXHQ-
WUDQ����HQ�HO�WUDEDMR�VREUH�ODV�FRQVHFXHQFLDV�GH�OD�VDQFLyQ�SHQDO�VREUH�OD�VXEMHWLYLGDG�
\�VH��FRPSOHPHQWDQ�HQ�HO�FXHVWLRQDPLHQWR�GH�ORV�HIHFWRV�TXH�OD�REMHWLYDFLyQ�GH�OD�
OH\�WLHQH�VREUH�HO�VXMHWR��$VXQWR�GH�IXQGDPHQWDO�LPSRUWDQFLD�SXHVWR�TXH�VL�QR�KD\�
DVXQFLyQ�GH�OD�UHVSRQVDELOLGDG�VXEMHWLYD��OD�FRQVHFXHQFLD�SUREDEOH��HV�OD�UHSHWLFLyQ�
GHO�KHFKR�GHOLFWLYR��

*HUH]�$PEHUWLQ� �������� FRQVLGHUD�QHFHVDULR� LQGDJDU� VREUH� HO� DVHQWLPLHQWR�
VXEMHWLYR�GH�TXLHQ�SHUSHWUy�XQ�DFWR�GDxRVR���6H�WUDWD�GH�UHFRQRFHU��GLFH�OD�DXWRUD��

HO�OXJDU�TXH�RFXSD�OD�VXEMHWLYLGDG�HQ�WDO�DFWR��\D�TXH�VH�HQWLHQGH��TXH�
es importante que quien incurre en una falta no sea solo sancionado 
SRU�HOOD��VLQR�TXH��\�SULQFLSDOPHQWH��SXHGD�GDU�XQD�VLJQLÀFDFLyQ�D�HVD�
VDQFLyQ��VLJQLÀFDFLyQ�TXH�OH�SHUPLWD�GLPHQVLRQDU�FXiQ�LPSOLFDGR�HVWi�
HQ�DTXHOOR�GH�TXH�HV�DFXVDGR��S�����

(Q�HVWH�VHQWLGR��VL�HO�VXMHWR�QR�UHFRQRFH�QL�VH�KDFH�FDUJR�GH�OD�IDOWD�FRPHWL-
GD��QR�SRGUi�RWRUJDUOH�VLJQLÀFDFLyQ�DOJXQD�D�OD�SHQD�TXH�OH�LPSXWDQ�QL�D�VX�GHOLWR���
esto llevaría necesariamente a cumplir automáticamente la sanción considerándola 
arbitraria por no estar implicado responsablemente de aquello que se le acusa, con 
las consecuencias que esto trae para su vida futura. Los programas de Justicia Res-
taurativas son el espacio ideal para poder lograr estos alcances restaurativos, donde 
lo que se restaura, no es solo el daño a la víctima sino que también la dignidad del 
que fue victimario. 

Con los “proceso restaurativo” que la J. R. implican y los “resultado res-
WDXUDWLYRµ� VH�SRVLELOLWD� DO� VXMHWR� DVXPD� OD� UHVSRQVDELOLGDG�GH� OD� FRQGXFWD� TXH�KD�
RFDVLRQDGR�HO�GDxR�D�OD�YtFWLPD��DOFDQ]DQGR�GH�HVWD�PDQHUD�ORV�REMHWLYRV�EXVFDGRV�
SRU�OD�/H\�������DUWtFXOR������D�VDEHU��´«HO�DGROHVFHQWH�SXHGD�WRPDU�FRQFLHQFLD�GH�
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las consecuencias de su actuación delictiva y de las responsabilidades que de ella se 
GHULYDQ��$Vt�PLVPR��HO�FRQFLOLDGRU�EXVFDUi�OD�UHFRQFLOLDFLyQ�FRQ�OD�YtFWLPDµ��6DOD]DU�
6DUPLHQWR��������S�������

(V�DTXt�GRQGH�QXHYDPHQWH�HQFRQWUDPRV�OD�FRQÁXHQFLD�HQWUH�HO�GLVFXUVR�MX-
UtGLFR�\�HO�GHO�SVLFRDQiOLVLV�HQ�WDQWR�SDUD�DPERV�HO�VXMHWR�HV�TXLHQ�SXHGD�UHVSRQGHU�
SRU�VXV�DFWRV��HQ�RWUR�DUWtFXOR�GH�QXHVWUD�DXWRUtD�SXEOLFDGR�HQ�OD�UHYLVWD�5RVWURV�	�
5DVWURV�GHO�,QVWLWXWR�GH�(VWXGLRV�GHO�0LQLVWHULR�3~EOLFR��0XxL]��������QRV�RFXSDPRV�
GH�PRVWUDU�HQ�TXH�HO�FRQFHSWR�GH�VXMHWR�GHÀQLGR�SRU�VHU�TXLHQ�SXHGH�UHVSRQGHU�SRU�
VX�FRQGXFWD��HV�XQ�OXJDU�FRP~Q�SDUD�HO�SVLFRDQiOLVLV�\�HO�GHUHFKR��$OOt�GHFLPRV�TXH�
0LOOHU��������VRVWLHQH�TXH�´8Q�KRPEUH�FRQ�EXHQD�VDOXG�PHQWDO�HV�DTXHO�TXH�SXHGH�
VHU�FDVWLJDGR�SRU�VXV�DFWRVµ��S�������GH�HVWR�VH�GHGXFH��TXH�HO�TXH�WLHQH�VDOXG�PHQWDO�
es aquel que puede responder por sus actos y si no la tiene los demás deciden en su 
OXJDU��HQWRQFHV�´QR�VH�HV�\D�XQ�VXMHWR�GH�GHUHFKR��QR�HV�\D�XQ�VXMHWR�pWLFR�MXUtGLFRµ�
�S�������&RVD�TXH�PDQLÀHVWD�XQD�YLQFXODFLyQ�DFWXDO�HQWUH�OD�pWLFD��HO�GHUHFKR�\�OD�VDOXG�
PHQWDO��(Q�HVWH�FRQWH[WR�WDO�FRPR�OD�DÀUPD�0LOOHU��������´/R�TXH�GHÀQH�OD�UHVSRQ-
VDELOLGDG�HV�OD�UHVSXHVWD��5HVSRQVDELOLGDG�HV�OD�SRVLELOLGDG�GH�UHVSRQGHUµ��S������

/D�FRQGLFLyQ�GH�OD�H[SHULHQFLD��GHO�SURFHVR�GH�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD��OD�GH�SRGHU�
UHVSRQGHU�SRU�OR�TXH�HO�VXMHWR�KDFH�\�GLFH��(Q�HVWH�VHQWLGR�´HO���VXMHWR!!��HV�XQ�
WpUPLQR�GHO�GHUHFKR��>«@�HV�HO�VXMHWR�FDSD]�GH�MX]JDU�HO�PLVPR�OR�KHFKR�\�GLFKR��HQ�
HVWR��HV�XQ�VXMHWR�pWLFRµ��0LOOHU��������S������

 
+DFHPRV�FRQÁXLU�HO�SVLFRDQiOLVLV�\�HO�GHUHFKR�HQ�OR�TXH�*HUH]�$PEHUWLQ��������

DÀUPD��´OD�LQWHUYHQFLyQ�GHO�VLVWHPD�MXUtGLFR��TXH�REMHWLYD�OD�IDOWD��\�HO�FDPSR�FOtQLFR�
TXH�SRVLELOLWD�OD�VXEMHWLYDFLyQ�GH�OD�IDOWD��SHUPLWH�WUDPLWDU�HO�SDVDMH�GH�OD�FXOSD�D�OD�
UHVSRQVDELOLGDGµ��S��������ORJUDQGR�FRQ�HVWR�FRQWULEXLU�D�OD�SUHYHQFLyQ�GH�GHOLWRV�
mayores en adolescentes, la reparación de la víctima,  la reinserción y recuperación 
GHO�WHMLGR�VRFLDO��

/D�SUHPLVD�HQ�ORV�SURFHVRV�GH�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�HV�TXH�HO�VXMHWR�HV�VLHPSUH�
responsable y que si no se comporta de esa manera serán los otros quienes se lo 
WHQGUiQ�TXH�GHFLU��8Q�HMHPSOR�GH�HVWD�SRVLFLyQ�HQ�HO�SVLFRDQiOLVLV�HV�HVWH�IUDJPHQWR�
WRPDGR�GHO�WH[WR�GH�)UHXG��������
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La responsabilidad moral por el contenido de nuestros sueños”. Se pre-
JXQWD�)UHXG��́ ¢'HEHPRV�DVXPLU�OD�UHVSRQVDELOLGDG�SRU�HO�FRQWHQLGR�GH�
QXHVWURV�VXHxRV"µ�5HVSRQGLHQGR�́ 'HVGH�OXHJR��XQR�GHEH�FRQVLGHUDUVH�
UHVSRQVDEOH�SRU�VXV�GHVHRV�RQtULFRV�PDORV��¢4Xp�VH�TXHUUtD�KDFHU��VL�QR��
con ellos? Si el contenido del sueño -rectamente entendido- no es el 
envío de un espíritu extraño, es una parte de mi ser; si, de acuerdo con 
FULWHULRV�VRFLDOHV��TXLHUR�FODVLÀFDU�FRPR�EXHQDV�R�PDODV�ODV�DVSLUDFLRQHV�
que encuentro en mí, debo asumir la responsabilidad por ambas clases, 
y si para defenderme digo que lo desconocido, inconsciente, reprimido 
TXH�KD\�HQ�Pt�QR�HV�PL�©\Rª��QR�PH�VLW~R�HQ�HO�WHUUHQR�GHO�SVLFRDQiOLVLV��
QR�KH�DFHSWDGR�VXV�FRQFOXVLRQHV��\�DFDVR�OD�FUtWLFD�GH�PLV�SUyMLPRV��ODV�
perturbaciones de mis acciones y las confusiones de mis sentimientos me 
HQVHxHQ�DOJR�PHMRU���3XHGR�OOHJDU�D�DYHULJXDU�TXH�HVR�GHVPHQWLGR�SRU�Pt�
QR�VyOR�©HVWiª�HQ�Pt��VLQR�HQ�RFDVLRQHV�WDPELpQ�©SURGXFH�HIHFWRVª�GHVGH�
Pt��(O�PpGLFR�GHMDUi�DO�MXULVWD�OD�WDUHD�GH�LQVWLWXLU�XQD�UHVSRQVDELOLGDG�
DUWLÀFLDOPHQWH�OLPLWDGD�DO�\R�PHWDSVLFROyJLFR��S�������

/R�TXH�VH�EXVFD�FRQ�OD�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD�HV�TXH�ORV�MyYHQHV�WHQJDQ�OD�RSRUWX-
nidad de reconocer la responsabilidad de sus actos y para eso es necesario que pueda 
tener espacios para que en cualquiera de los momentos del proceso pueda avanzar 
sobre esta tarea. Es posible la Justicia Restaurativa en cualquiera de los momentos y 
no solo en la mediación o conciliación, también se puede contribuir a este propósito 
HQ�HO�MXLFLR�RUDO�R�GHVSXpV�GH�OD�VHQWHQFLD�HQ�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�OD�VDQFLyQ�VLHPSUH�
y cuando le demos la palabra para que se pueda encontrar como responsable en su 
DFWR��'DUOH�OD�SDODEUD��WDO�FRPR�OR�DÀUPD�%RUJROLR���������QR�VROR�OH�SRVLELOLWDUi�GDU�
XQD�VLJQLÀFDFLyQ�D�OD�VDQFLyQ�TXH�OH�FRUUHVSRQGH�DO�VXMHWR�VHJ~Q�OD�OH\�MXUtGLFD��VLQR�
WDPELpQ�GH�XQLU�D�HVD�VLJQLÀFDFLyQ�ORV�DOFDQFHV�GHO�DFWR�PLVPR��

/D�-XVWLFLD�5HVWDXUDWLYD��WDO�FRPR�OD�HQWLHQGH�$tGD�.HPHOPDMHU��������FXDQGR�
OD�VLQWHWL]D�DO�HMHUFLFLR�GH�ODV�WUHV�´5µ��D�VDEHU��

Responsabilidad, restauración y reintegración.  Responsabilidad del 
autor, desde que cada uno debe responder por la conducta que asume 
libremente; restauración de la víctima que debe ser reparada, y de este 
modo salir de su posición de víctima; reintegración del infractor, resta-
EOHFLpQGRVH��ORV�YtQFXORV�FRQ�OD�VRFLHGDG��D�OD�TXH�WDPELpQ�VH�KD�GDxDGR�
FRQ�HO�LOtFLWR��S��������
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(V�HVWH�HO�HVSDFLR�HQ�TXH�VH�SXHGHQ�ORJUDU�SOHQDPHQWH�ORV�REMHWLYRV�SURSXHVWRV�
para el SRPA. 

&RQFOXLPRV�FRQ�%RUJROLR��������TXH�́ VROR�KD\�VXMHWR�UHVSRQVDEOH�FXDQGR�ORV�
aparatos normativos y sociales le permiten a cada autor de un acto delictivo anudar 
la secuencia responsabilidad- culpabilidad – castigo mediante un asentimiento sub-
MHWLYRµ���S�����
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)UHXG��6����������2EUDV�FRPSOHWDV��%XHQRV�$LUHV��$PRUURUWX�

*HUH]�$PEHUWtQ��0����������/H\�SURKLELFLyQ�\�FXOSDELOLGDG��(Q�0��*HUH]�$PEHUWLQ��
&XOSD��UHVSRQVDELOLGDG�\�FDVWLJR�HQ�HO�GLVFXUVR�MXUtGLFR�\�SVLFRDQDOtWLFR��9RO������SS��������
%XHQRV�$LUHV��/HWUD�9LYD�

*HUH]�$PEHUWLQ��0�� ��������&ULPHQ�GHO�$EXVR� ��FULPHQ�GHO� LQFHVWR��(Q�0��*H-
rez Ambertin. &XOSD�� UHVSRQVDELOLGDG� \� FDVWLJR� HQ� HO� GLVFXUVR� MXUtGLFR� \� SVLFRDQDOtWLFR� 
�SS������������%XHQRV�$LUHV��/HWUD�9LYD�

*HUH]�$PEHUWLQ��0����������&XOSD��UHVSRQVDELOLGDG�\�FDVWLJR��%XHQRV�$LUHV��/HWUD�9LYD��

*HUH]�$PEHUWLQ��0����������&XOSD��UHVSRQVDELOLGDG�\�FDVWLJR��9RO��9,,��%XHQRV�$LUHV��
Letra Viva.
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,JXDUiQ�$UDQD��0��*��)LVFDO�*HQHUDO�GH�OD�1DFLyQ�����������5HFXSHUDGR�GH�KWWS���
ZZZ�MXVWLFLDUHVWDXUDWLYD�FRP�'RFXPHQWRV�/*B0$18$/���6,67(0$���$&8-
6$725,2���),6&$/�&'$�SGI��5HFXSHUDGR�HO����GH����GH�������GH�KWWS���
ZZZ�MXVWLFLDUHVWDXUDWLYD�FRP�'RFXPHQWRV�/*B0$18$/���6,67(0$���
$&86$725,2���),6&$/�&'$�SGI

.HPHOPDMHU��$����������-XVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��3RVLEOH�UHVSXHVWD�DO�GHOLWR�FRPHWLGR�SRU�SHUVRQDV�
PHQRUHV�GH�HGDG���%XHQRV�$LUHV��5XELQDO�&XO]RQL�

/DFDQ��-����������(VFULWRV�,��0H[LFR��6LJOR�;;,�

0LOOHU��-��$�� ��������3DWRORJtD�GH� OD�pWLFD��(Q�0LOOHU��-��$�� �/yJLFD�GH� OD�YLGD�DPRURVD� 
�SS��������%XHQRV�$LUHV��0DQDWLDO�

0RMLFD�$UDTXH��&��$���	�0ROLQD�/ySH]��&��$����������-XVWLFLD�UHVWDXUDWLYD��KDFLD�XQD�QXHYD�
YLVLyQ�GH�OD�MXVWLFLD�SHQDO��0HGHOOtQ��8QLYHUVLGDG�GH�0HGHOOtQ�

0XxL]��2��$����������-XVWLFLD�UHVWDXUDWLYD�HQ�HO�VLVWHPD�GH�UHVSRQVDELOLGDG�SHQDO�HQ�
Colombia. 5RVWURV�	�5DVWURV�����������

1DFLRQHV�8QLGDV�� ����GH� -XOLR�GH�������� -XVWLFLD� UHVWDXUDWLYD�1DFLRQHV�8QLGDV�&RQVHMR�
(FRQyPLFR�6RFLDO��5HFXSHUDGR�GH�KWWS���PLQLVWHULRSXEOLFR�SRGHU�MXGLFLDO�JR�FU�
FRRS�LQWHUQ�LQVW�LQWHU�SUXHED��������SGI

6DOD]DU�6DUPLHQWR��(����������&yGLJR�GH�OD�LQIDQFLD�\�OD�DGROHVFHQFLD��$QRWDGR��%RJRWi��/H\HU�

6DPSHGUR�$UUXEOD��-��$���V�I����¢4XH�HV�\�SDUD�TXp�VLYH�OD�MXVWLFLD�UHVWDXUDWLYD"  Recupe-
rado de  KWWS���ZZZ�MXVWLFLDUHVWDXUDWLYD�FRP�'RFXPHQWRV�4XH(VB3DUD4XH�
Sirve_JR.pdf

6DUPLHQWR�6DQWDQGHU��*���GLFLHPEUH�GH��������5HFXSHUDGR�GH�KWWS���ZZZ�ÀVFDOLD��JRY�
FR�PRGXORVHHLFFI�0�B�������6,67(0$B5(63216$%,/,'$'B3(1$/B�
$'2/(6&(17(6���'(),1,7,92�SGI������)LVFDOtD�*HQHUDO�GH�OD�1DFLyQ���



Las otras reglas de la batalla121

Maria Antonia Blair Toro
Santiago Salas Espinosa122

��(OHPHQWRV�(VNXHOD� ��((��� OLGHUDGR�SRU� HO�*UXSR�0XVLFDO� GH�+LS�+RS�
&UHZ�3HOLJURVRV��HV�XQ�SUR\HFWR�TXH�VH�GHVDUUROOD��DO�SDUHFHU�VXWLOPHQWH�HQ�HO�FROHJLR�
Gilberto Alzate Avendaño – sede “Tomás Carrasquilla”, ubicado a los alrededores de 
OD�%LEOLRWHFD�&RPIDPD��OD�FXDO�VH�KD�HULJLGR�PXFKR�GHVSXpV�GH�VHU�HO�OXJDU�D�GRQGH�
se llevaban los considerados “locos” de la ciudad de Medellín como un referente 
FXOWXUDO�GH�OD�´FRPXQLGDG��µ�GHO�%DUULR�$UDQMXH]��SRU�QR�GHFLU�´FRPXQDµ��\D�TXH�VH�
LJQRUD�TXH�WDPELpQ�H[LVWHQ�ODV�FRPXQDV����\����HO�3REODGR�\�%HOpQ��UHVSHFWLYDPHQWH���

$UDQMXH]��SDUDGyMLFDPHQWH�SDUHFH�XQD�FLXGDG�GHQWUR�GH�XQD�FLXGDG�\�D�OD�FXDO�
SRGUtD�OOHJDUVH�GH�PXFKDV�PDQHUDV��

Unas veces, por medio de las columnas dominicales de Juan José Hoyos, cata-
ORJDGR�SRU�HO�SHULRGLVWD�*HUPiQ�&DVWUR�&D\FHGR��FRPR�HO�PHMRU�FURQLVWD�FRORPELDQR�
GH�ORV�DxRV�����$TXHO�TXH�UHIHUtD��́ QDGD�FRPR�ODV�PXMHUHV�GH�ODV�SHULIHULDV�GH�0HGHOOtQµ muy 
posiblemente porque eran el pan de cada día, de sus días en el barrio.   

Otras veces, y quizás sin saberlo, a través de títulos que truenan y destruenan 
HQ�XQD�TXH�RWUD�FRQYHUVDFLyQ�VXHOWD��́ QR�QDFLPRV�SD·�VHPLOODµ��́ KLVWRULDV�GH�OD�FDOOHµ��
´URVDULR�WLMHUDVµ��WRGDV�XQLGDV�SRU�HO�PLVPR�KLOR�FRQGXFWRU�R�ORV�PLVPRV�KLORV�FRQ-
GXFWRUHV��QDUFRWUiÀFR��VLFDULDWR��GHOLQFXHQFLD�MXYHQLO�� LOHJDOLGDG��EDOD��SLODV��PLHGR��

121  El título hace referencia a lo que se conoce como “Battle” en Breakdance, a fin de hacer una tolerante competencia 
en el baile.

122  Estudiantes Universidad Autónoma Latinoamericana. Medellin. 
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esquinas, combos, muerte y el denominado “terrorismo” que no pasa de moda…
(VWRV�\�RWURV��HQWUHWHMHQ�XQD�VROD�KLVWRULD�FRQRFLGD�FRP~QPHQWH�SRU�HO�QRPEUH�GH�
“Violencia Urbana”. 

$OJXQD�YH]��D�FRPLHQ]RV�GHO�3UHJUDGR�GH�'HUHFKR�HQ�8QDXOD��WXYLPRV�HQ�ODV�
PDQRV�QXHVWUD�SULPHUD� VHQWHQFLD�SHQDO� FRQGHQDWRULD� HMHFXWRULDGD�� XQ�+RPLFLGLR�
$JUDYDGR�SRU�OD�FRSDUWLFLSDFLyQ�FULPLQDO�GH�GRV�MyYHQHV�TXH�VH�YDOtDQ�GH�OD�DFWLYLGDG�
GH�XQ�PHQRU�GH�HGDG��)XH�XQD�LPSDFWDQWH�IRUPD�GH�VXELU�D�$UDQMXH]�\�QL�TXHUHU�
pensar en volver.

Un referente, inevitablemente o sin intención, lleva a otro referente como 
´OD�FDXVDOLGDG�HÀFLHQWHµ�WUDWD�GH�DOFDQ]DU�XQ�UHVXOWDGR�VXSXHVWDPHQWH�´OyJLFRµ�D�
WUDYpV�GH�OODPDGDV�́ VXSUHVLRQHV�PHQWDOHVµ��6HJ~Q�HVWR��D�$UDQMXH]�WHQGUtDPRV�FDVL�
siempre que asociarlo con el mal, el peligro, la violencia o la barbarie. Lo saben 
ODV�PDPiV�GHVSXpV�GH�DSOLFDU�OD�IyUPXOD�FRQRFLGD�SRU�WRGRV��´GLPH�FRQ�TXLpQ�DQGDV�
\�WH�GLUp�TXLpQ�HUHVµ. 

Pero este pensar lógico, a parte de la lógica de la ley, encuentra su ruptura o 
FRQWUDGLFFLyQ�HQ�OD�H[FHSFLyQ�R�VDOYHGDG�GH�QXHVWUR�VXMHWR��FDQVDGRV�GHO�´REMHWRµ��
TXH�HV���(OHPHQWRV�(VNXHOD��HQ�$UDQMXH]��IXQGDGD�SRU�&UHZ�3HOLJURVRV�GHVGH�������

Es así como la investigación en curso “una forma alternativa de regulación de 
FRQÁLFWRV�TXH�VH�FRQÀJXUD�D�SDUWLU�GH�OD�H[SUHVLyQ�VRFLR�FXOWXUDOLVWD�TXH�SURSRQH���
(OHPHQWRV�(VNXHOD���((�«µ��HQ�HO�DIiQ�GH�LQWHQWDU�DWUDSDU�RWURV�UHIHUHQWHV�TXH�VH�
FRQMXJDQ�FRQ�HO�0&���*UDIÀWL���%�%R\V���'-�\�VLQ�GHVFRQRFHU�ORV�DQWHULRUPHQWH�
HQXQFLDGRV��SUHWHQGH�PiV�TXH�GHPRVWUDU��HYLGHQFLDU�D�OD�PDQHUD�GH�'DQLHO�6DPSHU�
HQ�HO�SUyORJR�GH�´0HGHOOtQ�6HFUHWRµ��TXH�HQ�$UDQMXH]�WDPELpQ�VH�YLYH�DVt��

“¿Por qué siempre se busca mostrar lo peor del País?” Es una pregunta incó-
moda y obligada que surge en los conversatorios sobre el cine de Gaviria, la contro-
versial “Virgen de los sicarios” y la crítica en general a las narco-novelas. Tal vez, no 
VLJQLÀTXH�OR�SHRU��VLQR�TXH�VLPSOHPHQWH�VHD�HO�GXUR�UHÁHMR�R�OD�LOXVWUDGD�FRQIURQWDFLyQ�
de nuestra realidad social colombiana que poco a poco se va adaptando a la ceguera, 
a veces indolente y cotidiana.

(V�OD�UHDOLGDG�VRFLDO��GH�OD�TXH�VH�RFXSD�HO�GHUHFKR�FRPR�KHFKR�VRFLDO��´'DPH�
HO�KHFKR�\�WH�GDUp�HO�GHUHFKRµ��(V�OD�SUXHED�TXH�FRPSUXHED�HO�GHUHFKR�FRPR�UHÁHMR�GH�OD�
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UHDOLGDG�VRFLDO�\�QR�D�OD�LQYHUVD��$GHPiV��FRPR�PXFKDV�VRQ�ODV�OH\HV��PXFKR�PiV�ODV�
realidades y más en una ciudad como Medellín.

La regulación de las relaciones sociales, y no tanto de la conducta, como se 
KD�HQWHQGLGR�HQ�XQD�QRFLyQ�HVWULFWD�GH�QRUPD�MXUtGLFD��KD�UHVLGLGR�H[FOXVLYDPHQWH�
HQ�HO�(VWDGR��DXWRULGDG�HQFRPHQGDGD�SDUD�GLULPLU�FRQÁLFWRV�\�JDUDQWL]DU�OD�SD]�GH�
los particulares. 

$�SHVDU�GH�ORV�HVPHUDGRV�LQWHQWRV�\�H[SHFWDWLYDV��OD�XQLGDG�GHO�RUGHQ�MXUtGLFR�
QR�KD�UDGLFDGR�H[FOXVLYDPHQWH�HQ�HO�(VWDGR�OHJLVODGRU��TXH�VREHUELDPHQWH�VH�VXVWHQWD�
HQ�OD�SURPXOJDFLyQ�GH�OD�DXWRQRPtD�DEVROXWD�GHO�GLVFXUVR�MXUtGLFR�DLVODGR�GHO�́ PXQGR�
VRFLDOµ��D�SDUWLU�GH�OD�IRUPXODFLyQ�GH�XQD�´WHRUtD�SXUD�GHO�GHUHFKRµ�FRQVLVWHQWH�HQ�
OD�H[FOXVLyQ�GH�FXDOTXLHU�UHIHUHQFLD��KLVWyULFD��SVLFROyJLFD�R�VRFLDO��%RXUGLHX��������

'LFKD�FRQFHSFLyQ�FRQGXMR�D�REYLDU�OD�LGHD��HQWUH�PXFKDV�RWUDV��GH�FRPSUHQ-
GHU�HO�GHUHFKR�LJXDOPHQWH�FRPR�XQ�KHFKR�VRFLDO� En la medida en que imposibilitó 
HO�UHFRQRFLPLHQWR�GHO�´GHUHFKR�YLYLHQWHµ�TXH�VH�VLW~D�HQ�OD�VRFLHGDG�PLVPD�\�TXH�
precisamente se sustrae del análisis directo de la vida social en su transformación, 
KiELWRV�\�XVRV�GH�ORV�JUXSRV������

Frente a la crisis de la regulación estatal, no todas las reglas efectivas de conducta 
HQ�XQD�VRFLHGDG��SXHGHQ�VHU�H[SOLFDGDV�D�SDUWLU�GHO�VLVWHPD�QRUPDWLYR��$UEyV���������
\D�TXH�OD�OH\��FRQWUDULR�D�OR�TXH�QRV�KDQ�TXHULGR�GDU�D�HQWHQGHU��QR�SUHYp�WRGRV�ORV�
FDVRV�H[LVWHQWHV�QL�WRGDV�ODV�VROXFLRQHV�SRVLEOHV��HQ�UD]yQ�GH�VHU�HO�GHUHFKR�OLPLWDGR�
\�ORV�KHFKRV�VRFLDOHV�VLQ�OtPLWHV��

(O�REVWLQDGR�DQTXLORVDPLHQWR�D�OD�VHJXULGDG�MXUtGLFD�FRQVLVWHQWH�HQ�HO�VRPHWL-
PLHQWR�GH�WRGRV�ORV�VXMHWRV�D�ODV�OH\HV�FRPR�´SULQFLSLR�GH�OHJDOLGDGµ��VH�KD�FRQYHU-
tido en un obstáculo para advertir formas alternativas de regulación y resolución de 
FRQÁLFWRV�GHVSURYLVWDV�GH�OD�DFWLYLGDG�HVWDWDO�

(Q�YH]�GH�GHÀQLU�HO�GHUHFKR�FRPR�XQ�OtPLWH�D�OD�YLROHQFLD�R�LQVWUXPHQWR�
GH� SRGHU� GHEH� FRQVLGHUDUVH� FRPR� XQD� SUiFWLFD� VRFLDO� KLVWyULFDPHQWH� VLWXDGD�
�/HPDLWUH�� ������� FRPSXHVWR� SRU� SUiFWLFDV�PDWHULDOHV� FRPR� SRU� VLJQLÀFDGRV�
VRFLDOHV��8Q�KHFKR�VRFLDO�TXH�H[LVWH�FRPR�FRWLGLDQLGDG�\�FRVWXPEUH�HQ�OXJDUHV�
y momentos precisos.
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(O�PHMRU�GHUHFKR��VHUi�HQWRQFHV��DTXHO�TXH�QD]FD�GH�ORV�SURSLRV�LQWHUHVDGRV��
libre de la mayoría de los requisitos procedimentales a los que está sometido el de-
UHFKR�HVWDWDO��%RDYHQWXUD�GH�6RXVD�6DQWRV�� LQGLFD�GRV�UDVJRV�IXQGDPHQWDOHV�GH�OD�
corriente antiformalista. Por una parte, postula la “desregulación”; esto es la renuncia 
de los poderes públicos a regular determinados campos de la vida social. Por otra, 
GHÀHQGH�XQ�FLHUWR�JUDGR�GH� LQIRUPDOL]DFLyQ�GH� OD�DGPLQLVWUDFLyQ�GH� MXVWLFLD��XQD�
]RQD�GHO�VLVWHPD�MXUtGLFR�HQ�OD�TXH�HV�PiV�HYLGHQWH�OD�FRQJHVWLyQ��'H�HVWH�PRGR��VH�
insiste sobre la oportunidad de desarrollar nuevas formas de regulación, tanto en 
lo que concierne al establecimiento de reglas, como en lo referente a la solución de 
FRQÁLFWRV��GH�6RXVD�6DQWRV��������

La dicotomía que obedece al Estado/Sociedad civil, parece ser una discusión 
PiV�ELHQ�VRPHUD��SRU�QR�GHFLU�VXSHUÀFLDO��HQ�ODV�iUHDV�D�ÀQHV�D�OD�7HRUtD�&RQVWLWX-
FLRQDO�*HQHUDO��9HPRV�PXFKDV�YHFHV�TXH�HO�DQiOLVLV�VH�FLUFXQVFULEH�VLPSOHPHQWH�DO�
HVWXGLR�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�SROtWLFDV��VLWXDFLyQ�TXH�QR�GHMD�GH�SHUGHU�YDORU��SHUR�TXH�
por lo regular pasa de largo el tópico de los movimientos sociales que tiene su base 
en la construcción de la sociedad civil. 

'H�HVWD�PDQHUD����(OHPHQWRV�(VNXHOD���((��VH�SUHVHQWD�FRPR�XQD�H[SHULHQFLD�
que encuentra su enfoque en esta perspectiva, ya que se propone reconocer y visibilizar 
como una dinámica de “resistencia civil”, distinta de las comúnmente protagonizadas 
por los actores armados en los territorios urbanos de la ciudad. 

La resistencia se asocia a una expresión colectiva de oposición, confrontación 
o inconformidad. Esta sirve como contrapartida al poder, sea cual sea su naturaleza; 
RÀFLDO��QR�RÀFLDO��SROtWLFD�R�GH�FXDOTXLHU�WLSR��8QDV�YHFHV�SXHGH�VHU�DUPDGD��QR�DU-
mada, pública, soterrada o de reivindicaciones culturales como el caso en particular 
�1LHWR�����������

/R�FLYLO��KDFH�UHIHUHQFLD�D�WRGRV�DTXHOORV�TXH�SURPXHYHQ�ODV�DFFLRQHV��(V�GHFLU��
DTXHOORV�TXH�VH�OHV�FRQÀHUH�OD�FDWHJRUtD�GH�FLXGDGDQRV�\�TXH�SRU�WDQWR��QR�GHEHQ�VHU�
HQWHQGLGRV�FRPR�PLHPEURV�GH�OD�IXHU]D�S~EOLFD�R�SHUVRQDV�GHGLFDGDV�DO�RÀFLR�GH�
OD�JXHUUD��1LHWR����������

'H�DKt�TXH�OD�UHVLVWHQFLD�FLYLO�´QR�DUPDGDµ�EXVFD�D�WUDYpV�GHO�UHFRQRFLPLHQWR�
de procesos sociales comunitarios autónomos, culturales, participativos, organizativos 
entre otros, según Nieto López, una alternativa a la confrontación armada, la violencia 
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y la exclusión social. Además, debe considerarse la cultura como una de las armas 
PiV�FDSDFHV�GH�HMHUFHU�SRGHU�EODQGR��SRGHU�GH�SHUVXDVLyQ���

(O�FRORU�ORFDO�GH�OD�DFFLyQ�SROtWLFD�TXH�VH�HMHUFH�FRQ�OD�UHVLVWHQFLD�FLYLO��FRQGXFH�
D�PHWRGRORJtDV�\�HVWUDWHJLDV�QR�FRQYHQFLRQDOHV�TXH�VH�UHODFLRQDQ�FRQ�HO� MXHJR��HO�
deporte, la música, el baile y en general al TXHKDFHU�FRWLGLDQR  que conlleva a la cons-
WUXFFLyQ�GH�OD�VRFLHGDG�FLYLO��OD�UHVLJQLÀFDFLyQ�GH�SUiFWLFDV�\�UHIHUHQWHV�VLPEyOLFRV��

La conformación de un espacio de convocatoria cultural que se genera a partir 
GH�OD�UHVLVWHQFLD�FLYLO��HQ�HVWH�FDVR��GLUtDPRV����(OHPHQWRV�(VNXHOD���((���6H�FRQYLHUWH�
HQ�XQ�UHIHUHQWH�TXH�DÀUPD�XQ�HVSDFLR�FROHFWLYR��GH�UHXQLyQ�FRPXQLWDULD�HQ�GRQGH�OR�
cultural encierra en sí mismo un propósito político, aun si se desconoce.

´(O�VDEHU�\�OD�FXOWXUD�VRQ�WDPELpQ�'HUHFKRV�+XPDQRVµ�SODQWHD�OD�SHOtFXOD�́ $O�
RWUR�ODGRµ��GHO�GLUHFWRU�)DWLK�$NLQ��FXHVWLyQ�TXH�D�YHFHV�HV�SXHVWD�HQ�GLVFXVLyQ��SRU�
HO�IUDFDVR�GHO�SUR\HFWR�GH�MXVWLFLD�VRFLDO�TXH�DPELFLRQDQ�ORV�MXULVWDV�\�PHQRV�FXDQGR�
VX�GHEDWH�VH�GD�HQ�HVFHQDULRV�GRQGH�OD��OH\�QR�HV�OD�OH\�GH�ORV�OLEURV�\�FyGLJRV��QL�KDQ�
sido explorados como verdaderas realidades sociales concernientes a las teorías del 
GHUHFKR�\�OD�MXVWLFLD��FRPR�GLUtD�-XOLHWD�/HPDLWUH��

Para dilucidar un poco en que espacio y escenarios nos batimos intentamos 
esgrimir el concepto de “cultura” desde una cuestión simple ¿Qué es la cultura? Se-
J~Q�6DELQD�%HUPDQ�\�/XFLQD�-LPpQH]��HV�OD�QDWXUDOH]D�PRGLÀFDGD�SRU�OD�LQWHOLJHQFLD�
KXPDQD��(QWHQGLHQGR�HVWH�FRQFHSWR�GH�XQD�PDQHUD�PiV�FyPRGD��FRQYHQLPRV�HQ�
SUHFLVDU�¢4Xp�HV�OD�QDWXUDOH]D"�6RQ�HVHQFLDV�QR�PRGLÀFDGDV�SRU�HO�VHU�KXPDQR� y por 
WDQWR��¢3RGUtDQ�HQWHQGHUVH�HVWDV�FRQFHSFLRQHV�D�OD�OX]�GH�QXHVWUD�UHDOLGDG�MXUtGLFD"�

La cultura puede entenderse como formas que están en perpetuo movimiento, 
HV�GLQiPLFD��FDPELDQWH��LPSUHGHFLEOH�D�OD�KRUD�GH�DSDUHFHU�\�UHDSDUHFHU��

Es fundamental tener claro qué entendemos a partir de nuestra investigación por 
´FXOWXUDµ�R�TXH�WpUPLQR�YDWLFLQD�XQD�PHMRU�DUPRQtD�́ ¢TXp�HV��VRQ��OD�V��FXOWXUDV�V�"µ�
FRPR�PXHVWUD�HO�WH[WR��´7HRUtD�VREUH�OD�FXOWXUD�HQ�OD�HUD�SRVPRGHUQDµ��TXH�LQGXFH�D�
XQ�WpUPLQR�TXH�HVWUHFKDPHQWH�VH�FRPSDJLQD�FRQ�HO�GH�ODV�DXWRUDV�PH[LFDQDV�

“La cultura es el modo socialmente aprendido de vida que se encuentra en 
ODV�VRFLHGDGHV�KXPDQDV�\�TXH�DEDUFD�WRGRV�ORV�DVSHFWRV�GH�OD�YLGD�VRFLDO�LQFOXLGRV�HO�
FRPSRUWDPLHQWR�\�HO�SHQVDPLHQWRµ��+DUULV��������S������
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6HULD�DWUDFWLYR�SHQVDU�TXH�VL�HO�GHUHFKR�UHJXOD�HO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�ODV�UHODFLR-
QHV�VRFLDOHV��\�HQ�OD�FXOWXUD�YD�LQWUtQVHFR�HO�FRPSRUWDPLHQWR��SRGUtDPRV�DÀUPDU�TXH�
HO�GHUHFKR�HV�XQD�SUiFWLFD�FXOWXUDO�GHO�FRPSRUWDPLHQWR�\�OD�SUHJXQWD�D�IRUPXODUQRV�
VHUtD�¢6H�HVWDUi�XWLOL]DQGR�HO�GHUHFKR�FRPR�SUDFWLFD�FXOWXUDO�GHO�FRPSRUWDPLHQWR"�
'HELGR�D�TXH�GHUHFKR�\�FXOWXUD�HVWiQ�HQWUHOD]DGRV�´FRPR�XQ�QLxR�TXH�FUX]D�OD�FDOOH�
y su padre lo toma de la mano para que los “autos” no lo derriben”.

$KRUD�ELHQ��\�D�PDQHUD�GH�FUtWLFD�TXH�FRQGXFH�DO�DQiOLVLV�HQ�UHODFLyQ�FRQ�HO�
WHPD�SURSXHVWR��VXUJH�HO�LQWHUURJDQWH��¢UHDOPHQWH�H[LVWLUi�XQ�PHFDQLVPR�TXH�YD\D�D�
la vanguardia con los movimientos y manifestaciones culturales  que se exteriorizan?  
3XHVWR�TXH�HO�GHUHFKR�FRPR�UHÁHMR�GH�ORV�KHFKRV�VRFLDOHV��VH�SUHVHQWDUtD�WDQ�VROR�
FRPR�XQ�YLGHQWH��HPLVRU�TXH�HQ�XOWLPDV�WRGR�OR�UHJLVWUD�R�HQ�VX�PHMRU�PHGLGD��OR�
“Fiscaliza”.

´/DV�LGHDV�GH�QXHVWUD�PHQWH�JXtDQ�QXHVWURV�FRPSRUWDPLHQWRVµ��+DUULV���������
Quizás, aquellos que se detengan en esta frase, tengan una inquietud compartida con 
UHVSHFWR�DO�VLJQLÀFDGR�TXH�HQFLHUUDQ�ODV�´LGHDVµ��'H�DTXt�SXHGH�HQWUHYHUVH�TXH�ODV�
ideas fabrican cultura porque direccionan nuestro comportamiento, y tal es el poder 
de las ideas. 

3RU�HVR��HV�WDQ�LPSRUWDQWH�YHU�HVRV�SURFHVRV�TXH�VH�JHVWDQ�HQ�HO�EDUULR�$UDQMXH]��
donde las ideas crean comportamientos y regulan un entorno con tantas problemáticas 
sociales, donde el arte como semilla disemina para luego  recoger comportamiento. 
Comportamientos que en ultimas se exteriorizan y al  exteriorizarse transforman toda 
una comunidad y les devuelve la esperanza de salir adelante ante las adversidades. 

2WUR�FRQFHSWR�TXH�VH�DERUGD�HQ�HO� OLEUR�´'HPRFUDFLD�&XOWXUDOµ�GH�6DELQD�
%HUPDQ�\�/XFLQD�-LPpQH]�IUHQWH�D�OD�GHÀQLFLyQ��GH�FXOWXUD���HV�´OD�FXOWXUD�VRQ�ODV�
LGHDV�FROHFWLYDV�FRQ�TXH�XQ�JUXSR�KXPDQR�WUDQVIRUPD�OD�QDWXUDOH]D�\�SRU�WDQWR�OD�
HYROXFLyQ�GH�XQD�FXOWXUD�SXHGH�YHUVH�FRPR�OD�KLVWRULD�GH�FLHUWDV�LGHDVµ��%HUPDQ�	�
-LPpQH]������������

Es decir, la cultura es un concepto cambiante, dinámico y participativo que 
HYROXFLRQD��$Vt�SRGUtDPRV�DÀUPDU�TXH�HO�GtD�HQ�TXH�HO�VHU�KXPDQR�GHMH�GH�LPDJLQDU��
crear y proponer nuevas formas de ver la vida o en últimas, que las ideas se acaben, 
HVH�GtD�OD�FXOWXUD�SRVLEOHPHQWH�PRULUtD�FRQ�OD�KLVWRULD�GH�OD�KXPDQLGDG�\�VX�HYROXFLyQ���

Las nuevas tecnologías, las telecomunicaciones, las redes sociales y entre otras, 
KDQ�DFRUWDGR�GLVWDQFLDV�\�VHUtD�XQ�LPSRVLEOH�H[FOXLU�HVWH�WpUPLQR�GH�OD�FXOWXUD��(VWD�
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misma se expone cada minuto, cada segundo, con diversas formas de relacionarnos, 
donde el término “identidad propia”, cada vez es un destello y vestigio de lo que 
VLJQLÀFDED�OD�SDODEUD�LGHQWLGDG… 

0X\�FRP~QPHQWH�QRV�KDEODQ�GH�́ HO�FLXGDGDQR�GHO�PXQGRµ��&RQ�HVWD�SHTXHxD�
IUDVH�SRGHPRV�HQPDUFDU�WHyULFDPHQWH�OR�TXH�VLJQLÀFD�OD�JOREDOL]DFLyQ�\D�TXH�VH�KDUtD�
extensivo tratar de mirar cada detalle que absorbe la misma.

([LVWHQ�WUHV�SRVWXUDV�TXH�QRV�SHUPLWHQ�FRQYLYLU�FRQ�OD�JOREDOL]DFLyQ��

/D�SULPHUD��FRQVLVWH�HQ�FHUUDU�ODV�SXHUWDV�D�OR�DMHQR��

/D�VHJXQGD��SDVLYDPHQWH�GHMDUVH�LQYDGLU�SRU�FRQWHQLGRV�H[WUDQMHURV���

La tercera, participar en la globalización y asumirla como un intenso intercambio 
DSURYHFKDQGR�ODV�RSRUWXQLGDGHV�GH�H[SRUWDU�FXOWXUD�SDUD�IRUWDOHFHU�OD�JHQHUDFLyQ�
nacional de ella. 

$OJXQRV�HMHPSORV�UHSUHVHQWDWLYRV�VHUtDQ��$UDELD�6DXGLWD��KDQ�FHUUDGR�VXV�SXHU-
tas para proteger su identidad cultural. España, con el gobierno, empresas privadas 
\�DUWLVWDV��VH� LQWHJUDQ�D� ORV�EHQHÀFLRV�GH�H[SRUWDU�FXOWXUD�D� ORV�SDtVHV�TXH�KDEODQ�
español  �%HUPDQ�	�-LPpQH]��������� 

Evitar que la globalización impacte nuestra sociedad es un imposible. La globa-
OL]DFLyQ�KDELWD�HQ�ODV�GLIHUHQWHV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�\�FXOWXUDOHV�TXH�GHWHUPLQDQ�QXHVWUD�
“identidad”. En Medellín el tango, el KLS�KRS, el EUHDNGDQFH y toda la onda urbana son, 
VL�VH�SXHGHQ�OODPDU�DVt��SURGXFWRV�FXOWXUDOHV�LPSRUWDGRV�TXH�KDFHQ�SDUWH�GH�DFHUYRV�
cotidianos que encontramos arraigados en una identidad social como la nuestra.

El respeto como fundamento de la batalla – 
Experiencia 4 Elementos Eskuela (4EE) – Crew Peligrosos 

(Q���(OHPHQWRV�(VNXHOD���((���XELFDGD�HQ�HO�%DUULR�$UDQMXH]��VH�UHVSLUD�HVH�
aire a respeto, disciplina y amor por el estilo de vida ´+RSSHUµ�TXH��OR�KDFHQ�YDOHU�
GHVGH�ORV�PiV�LQFLSLHQWHV�SDVRV��KDVWD�ORV�PiV�H[WUDYDJDQWHV�EDLOHV�GH�´%UHDNGDQFHµ. 
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'RQGH�VXV�PRYLPLHQWRV�YDQ�WDQ�DUPyQLFDPHQWH�FRQ�ORV�HQWRUQRV�DGHFXDGRV�SRU�
ORV�PLVPRV�\�ORV�JUDIÀWLV�TXH�EULQGDQ�DO�EDUULR�FRORUHV�XUEDQtVWLFRV�TXH�HQFDMDQ�SHU-
IHFWDPHQWH�FRQ�OD�FDOLGDG�KXPDQD�GH�WRGRV�VXV�LQWHJUDQWHV��(V�XQ�HVSDFLR�PiJLFR�
donde la cabeza gira y gira y gira pero bien puesta en el suelo, aterrizada en la tierra 
en un mundo tan difícil de sobresalir, donde la diversidad es “una anormalidad” para 
PXFKRV�\�TXH�OR�QRUPDO�HV�VHU�QRUPDOHV�R�QRUPDWLYDPHQWH�´QRUPDOHVµ�SDUD�RWURV��
8Q�DPELHQWH�GHVDÀDQWH�GH�OXFKD��GH�MyYHQHV�HPSUHQGHGRUHV�TXH�HQFRQWUDURQ�HQ�HO��
$UWH��XQ�HVFDSH��XQ�UHIXJLR��XQD�HQWUDGD�\�XQD�VDOLGD��0XFKRV�GH�HOORV�QR�VDEHQ�OR�TXH�
están gestando con su estilo de vida en la comunidad, pero se percibe una adrenalina 
TXH�OD�LQ\HFWDQ�FRQ�HO�EUHDN�\�OD�P~VLFD��GRQGH�SURPXHYHQ�LGHDV�\�HVSDFLRV�GH�UHJXOD-
FLyQ�GH�FRQÁLFWRV��GRQGH�GHVFDUJDQ�WRGRV�VXV�VHQWLPLHQWRV�HQ�HO�EDLOH�\�OD�P~VLFD«�

/D�P~VLFD�WDQ�IXHUWH��WDQ�DJLWDGD�FRPR�OD�YLGD�FRWLGLDQD��HO�WUDMtQ��HO�FRUUHU�
de la gente, los buses, las motos. Todo esto combinado con ritmos latinos, que le 
da ese sabor a raza y ese color a sangre, guerra y a la conquista musical de toda una  
FRPXQLGDG���7RGR�WLHQH�XQ�VHQWLGR���KDVWD�OD�SDODEUD�´KLS�KRSµ��KLS�KRS�KLS�KRS���
)RUPD�TXH�LPLWD�OD�FDGHQFLD�UtWPLFD�GH�ORV�VROGDGRV�DO�PDUFKDU. 7DQWRV�ULWPRV��KLV-
WRULDV��FRORUHV��RORUHV�D�SLQWXUD�\�D�FDOOH�TXH�VH�VLHQWHQ�HQ�$UDQMXH]��HVSHFLDOPHQWH�
HQ���(OHPHQWRV�(VNXHOD���((����&UHZ�3HOLJURVRV��

/D�FXOWXUD�EULQGD�LGHQWLGDG��QR�LGHQWLGDG�XQLÀFDGD�FRPR�VH�KD�YHQLGR�HQWHQ-
GLHQGR��VL�QR��XQD�LGHQWLGDG�IUDJPHQWDGD�TXH�VH�XQLÀFD�FRQ�HO�UHFRQRFLPLHQWR�TXH�OH�
GDQ�ODV�PDVDV�SRU�PHGLR�GH�OD�SDUWLFLSDFLyQ�GH�GLFKRV�FRPSRUWDPLHQWRV�\�YLVLRQHV�
multidinámicas. Al reconocer que cada grupo o movimiento social es diferente. Allí 
HVWi�OD�FODYH��´(O�5HVSHWRµ�HV�HO�KLOR�TXH�XQH�OD�WHOD��HO�PLVPR�TXH�QRV�GD�LGHQWLGDG�
\�OD�FXOWXUD�QRV�OR�LQ\HFWD��8Q�HMHPSOR�HYLGHQWH�TXH�OD�FXOWXUD�QRV�SXHGH�LQWURGXFLU�
HVH�UHVSHWR�D�OR�́ GLIHUHQWHµ��HV���(OHPHQWRV�(VNXHOD���((����&UHZ�SHOLJURVRV��1LxDV��
QLxRV���MyYHQHV�GH�GLVWLQWDV�´FRPXQDVµ�SXHGHQ�JR]DU�GHO�EDLOH�VLQ�EDUUHUDV��VLQ�IURQ-
teras invisibles, donde aquel que apenas está aprendiendo no es subvalorado por el 
JUXSR��7RGRV�UHVSHWDQ�VX�SURFHVR�GH�DSUHQGL]DMH�\�FRPR�OR�H[SUHVDQ�FRQWLQXDPHQWH��
´/D�HVNXHOD�HV�XQD�IDPLOLDµ���

(QFRQWUDU�HQ�OD�FXOWXUD�SRU�PHGLR�GH�OD�GLYHUVLGDG�HO�UHVSHWR��HV�XQD�KD]DxD�
casi que divina en Medellín, una ciudad de tango, salsa timbalera o brava, de guascas 
y de climas que brindan una acogida para el más bello sentimiento de amor en los 
YHUDQRV�GH�MXQLR��GRQGH�ODV�ÁRUHV�FUHFHQ�FRPR�PDOH]D��
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Mostrar diversidad, crea visiones que persiste lo “diferente” y al reconocerlo, 
LGHQWLÀFR�\�PH�UH²LGHQWLÀFR��´HQWLHQGR�PL�LGHQWLGDGµ�\�SRU�HQGH�OD�GH�ORV�GHPiV�

Así que se deben promover más estos espacios diversos donde se muestren 
visiones, gustos y estilos de vida diferentes, y más como una cualidad de regulación de 
FRQÁLFWRV�D�SDUWLU�GHO�UHVSHWR�\�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�6RFLHGDG�&LYLO�TXH�KDFH�(VWDGR��

3DUD�SRGHU�KDEODU�GH�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�TXH�HQIUHQWD�$UDQMXH]�\�OD�FXOWXUD�FRPR�
XQ�PyYLO�GH�WUDQVIRUPDFLyQ�VRFLDO�GH�OD�YLROHQFLD��KD\�TXH�HQWHQGHU�OD�PHQWH�GH�FDGD�
XQR�GH�VXV�KDELWDQWHV��YLYLU�HQ�VXV�FRUUHGRUHV��FDPLQDU�SRU�HO�SDUTXH�HQ�OD�QRFKH�\�
UHVSLUDU�HVH�DPELHQWH�GHFHPEULQR�TXH�VH�VLHQWH�DO�SDVDU�SRU�OD�SULQFLSDO�\�EDLODU�%UHDN�
dance a manera de revolución, de expresión y descarga emocional.

El Hip Hop como una  expresión socio-cultural,  promueve el respeto a la vida. 

“Es mera vuelta bro! Porque la calle es peligrosa hasta pa´l más avión”.
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/HPDLWUH�� -�� �������� ´¢&RQVWLWXFLyQ�R�EDUEDULH"�&yPR� UHSHQVDU� HO� GHUHFKR� HQ� ODV�
]RQDV�´VLQ�OH\µ��(O�GHUHFKR�HQ�$PpULFD�/DWLQD��XQ�PDSD�SDUD�HO�SHQVDPLHQWR�
MXUtGLFR�GHO�VLJOR�;;,�����&RRUGLQDGR�SRU�&pVDU�5RGUtJXH]�*DUDYLWR��%XHQRV�
$LUHV��6LJOR�9HLQWLXQR�

1LHWR��-��5���������VHSWLHPEUH�GLFLHPEUH���5HVLVWHQFLD�FLYLO�QR�DUPDGD�HQ�0HGHOOtQ��
La voz y la fuga de las comunidades urbanas. $QiOLVLV�3ROtWLFR���������������
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